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    «Para esa amiga… que a pesar del destino siempre estará en mi corazón» 

    





   



 Capítulo 1 

       

      

    Tierras Altas de Escocia, año 1306 

    Athol Mackay apresuró el paso sin siquiera esperar a sus compañeros, necesitaba adelantarse para poder respirar en paz. Furia, su impresionante corcel, obedeció de inmediato tomando distancia de los demás, ya que el ritmo frenético que le imprimía al galope era el mismo que sentía en su corazón. 

    Sabía que estaba obligándolos a seguirle el paso, pero cabalgar tres días bajo la lluvia no era problema para él, y el que no fuese capaz de aguantar la adversidad, mejor que no perteneciera a su banda. De hecho, se habían convertido en una de las bandas más temidas de toda Escocia y sus alrededores. Llevaba algunos años prestando sus servicios al rey, no como clan sino como guerrero, dejando atrás su vida acomodada de laird.[1] 

    Jamás imaginó que sería tanto tiempo, pero la verdad es que la batalla era el único lugar en que encontraba sosiego a su desazón. La lucha era el sitio donde lograba aplacar las culpas que lo dominaban, ese era el único sentimiento que existía en su interior. Y por la brutalidad en la forma en que peleaba lo habían denominado: la Bestia, aunque, a decir verdad, ni todos esos años en la batalla habían logrado apaciguar su dolor. La culpa de una terrible equivocación que lo perseguiría por el resto de sus días. 

    De pronto, se detuvo en lo alto de la montaña y una oleada de nostalgia lo invadió, estaba justo en el cruce que dividía las tierras del clan Kincaid y las de su… 

    —Hogar… —Suspiró sin siquiera mirar en esa dirección. Muy pocas veces se daba permiso para recordar todo lo que había abandonado: a su padre, a Broderic, a su clan, a Elaynne y… a ella, por eso, rápidamente apartó la idea de su cabeza, esos sentimientos ya no iban con él, su vida tenía otro destino por recorrer. 

    Volvió a retomar el camino a las tierras de su buen amigo Louis y su hijo Klaus, aminorando la marcha para que los demás lo pudieran alcanzar. De inmediato, Connan se puso a su lado, con él mantenía una estrecha relación, y aunque era un poco menor, pronto logró convertirse en un diestro guerrero que, al igual que él, había perdido todo, solo le quedaba su espada que era su única posesión.  

    —Espero que el viejo Kincaid nos reciba como corresponde, necesito un buen barril de cerveza y… algo más. 

    —No venimos de fiesta, nuestro cometido es escoltarlos a la reunión de clanes. 

    —Pero un agasajo nunca está de más, y he escuchado buenos comentarios de las mujeres de estas tierras. Tú eres su amigo, deberías saber qué tal son. 

    —Sí —habló Blake, otro de sus compañeros, apareciendo de improviso—, eres amigo de Klaus ¿qué tal su hermana? —curioseó realmente interesado. Para él las mujeres iban y venían, eran como un trapo de usar y dejar. 

    Athol se encogió de hombros, la verdad es que casi ni la recordaba, o sí, vagamente; era una muchachita que siempre se estaba quejando por todo y aunque era casi de la misma edad de la mujer de la que se prohibió mencionar su nombre, eran muy diferentes, eso sí lo recordaba. 

    Sin importarle lo que ellos estaban hablando, espoleó a Furia para, de una vez por todas, terminar de bajar la montaña que los llevaría a las tierras de los Kincaid. 

       

      

    En el castillo, específicamente en el salón de costura, Katherine daba vueltas una y mil veces maldiciendo como muy pocas veces lo hacía en su vida, no podía creer lo que la doncella, su querida amiga, le había dicho un par de minutos antes. 

    —No, esto sí que no lo voy a tolerar… —repetía mientras masticaba su pulcra uña pulida sin llegar a romperla, porque de lo contrario, después le costaría mucho hacer lo que más amaba en la vida: ¡bordar y coser! 

    En el pasillo, Klaus aguardaba un poco antes de abrir la puerta, estudió un momento los sonidos provenientes del interior y supo de inmediato que le iría muy mal, pero, aun así, tomó valor para entrar. 

    —Terminarás por hacerle un agujero a la alfombra que hizo nuestra madre. —Le habló su hermano para que se quedara quieta, sacándola de su tan repetido mantra. 

    Cuando Katherine lo vio, expelió un bufido en respuesta, luego, pasándose la mano por su cabello alisado se acercó a él realmente furiosa, y siseó tocándole el pecho: 

    —¡No puedo creer que tú y mi padre me quieran obligar a cometer una aberración semejante! 

    —¡Estás loca! ¿De qué estás hablando?, ¿cuál aberración? Athol es amigo de la familia y… 

    —¿Amigo? —Lo cortó ella antes de que siguiera—. Lo que ese hombre es, está lejos de ser un amigo, y me niego rotundamente a bajar a darle la bienvenida, ni siquiera sé por qué mi padre lo ha llamado. ¡¿Qué tiene que hacer aquí en nuestras tierras?! 

    Klaus sabía perfectamente por qué ese hombre, al que ahora muchos temían, estaba a punto de llegar, pero él no sería precisamente el portador de la noticia, no si quería seguir vivo y que su hermana no lo matara con sus propias manos. 

    —Bueno, cumplo con avisarte, no digas que nadie lo hizo. Dudo que nuestro padre esté muy feliz de subir a buscarte. Quedas advertida —respondió saliendo del salón, él sí quería recibir a su amigo al que ahora apodaban la Bestia. 

    Sin perder más tiempo bajó de la almena y corrió a la entrada, sus hombres ya le habían avisado que un trío de jinetes estaba a punto de llegar. 

    —Padre —habló Klaus poniéndose a su lado—, creo que, entre más pronto le cuentes a Kath el motivo de la visita de Athol, menos problemas tendrás 

    —Mmm… —respondió tocándose la barbilla, él esperaba que fuera su hijo quien le contara, pero claramente no lo había hecho. Ambos estaban rehuyéndole a la verdad y ya el tiempo se les estaba agotando, Athol estaría dentro del castillo en un abrir y cerrar de ojos, y claro…, así sucedió.  

    De pronto, sobre un impresionante corcel dirigiendo la pequeña comitiva, un hombre que parecía el dios de la guerra por su envergadura y su forma de cabalgar, ingresó al patio de armas, por supuesto que no le concedió ningún tipo de atención a las personas que le miraban con admiración. 

    —¡Athol! —exclamó Klaus acercándose al caballo—. ¡Tanto tiempo! 

    —Muchacho —fue el exiguo saludo que le dio con la misma mano con la que se limpió el sudor de la frente. 

    Klaus se extrañó, él no tenía ese recuerdo tan osco de su amigo; antes era mucho más efusivo. ¡Sí, eran amigos, aunque no lo parecieran! Pero el hombre que tenía en frente ya no era el mismo, parecía que la leyenda que lo precedía, esa que decía que no tenía piedad ni sentimientos, era cierta, pero él no quería creerlo, ni menos tener que darle la razón a su querida hermana que decía, literalmente, que ese era un bárbaro sin corazón, claro, ella lo decía por lo que le había hecho a su amiga años atrás, no porque supiera de sus proezas, o de las venganzas que librara para el rey. 

    —Laird Athol Mackay —saludó Louis acercándose hasta él—, bienvenido a las tierras Kincaid tú y tus hombres. 

    —Gracias —respondió con un movimiento de cabeza—, pero no soy laird, soy simplemente Athol, y estos no son mis hombres, son compañeros de batalla nada más. 

    Louis lamentó sus palabras, parecía como si hubiera perdido su esencia, sin embargo, él aún tenía esperanzas de que no fuera así, lo veía en sus ojos, aunque fuese muy dentro de ellos. 

    —Entremos, tenemos todo preparado para agasajarlos con una buena comida, incluso matamos un ciervo —comentó Klaus que lo admiraba rotundamente. Él mismo lo había visto pelear un par de ocasiones y realmente era una bestia despiadada, nadie que se cruzara por su camino vivía para contarlo, los años lo habían vuelto un verdadero carnicero. 

    —Tenemos hambre, llevamos tres días cabalgando sin parar, gracias por tu hospitalidad, Louis. 

    —Es lo menos que puedo hacer por el hombre que cuidará mi tesoro más preciado. 

    —Sabes que no estoy de acuerdo ¿verdad?, que lo hago únicamente por los favores que le has hecho al clan de mi padre en mi ausencia y… 

    —Lo haces porque eres un hombre de bien —lo cortó—, y haces lo correcto por la gente que consideras familia. 

    —No apeles a quimeras inexistentes, Louis, lo hago para pagarte los favores que has concedido al clan de mi padre y por la amistad que los antecede, no reclames lo que no existe. 

    —¿Qué te ha hecho la batalla, muchacho? 

    —No soy un muchacho, y la batalla solo me ha abierto los ojos. Vivimos en un país que está luchando constantemente por su libertad y gracias a hombres como yo o los que me acompañan, ustedes los lairds pueden seguir viviendo tranquilos. En el interior hay revoluciones constantes, los malditos ingleses están entrando a nuestras tierras como si les pertenecieran, si no fuera porque viajar sin protección es imposible yo no estaría aquí hoy ayudándote. 

    —Por eso es tan importante la reunión de clanes de este año, debemos aunar fuerzas —reconoció mientras comenzaban a caminar. 

    —La reunión de clanes es una farsa, es una fiesta encubierta donde… 

    —La reunión de clanes —lo detuvo enérgicamente enojado—, es una junta ancestral que nos reúne a todos como iguales para luchar por nuestros derechos como escoceses sobre todo ahora que en Escocia corren tiempos de guerra para conseguir nuestra tan anhelada independencia, y la familia siempre ha sido importante para nosotros, por eso vamos acompañados de nuestros seres queridos, pero, sobre todo, celebramos, Athol, algo que también deberías hacer para recordar quién eres, o en tu caso… quién fuiste. 

    El aludido refunfuñó palabras inteligibles, era imposible discutir con él sin faltarle al respeto, y ese hombre era de los pocos que aún ayudaba al clan de su padre, por eso le tenía tanto respeto y agradecimiento y debido a eso accedió a cumplirle el favor de escoltar a sus hijos a la reunión. Junta a la que él no iba hacía cinco años. 

    —Bienvenidos —expresó Louis para todos, Athol al ingresar al castillo sintió una oleada de melancolía, era tan parecido a lo que había sido su hogar que solo por un minuto se permitió tener sentimientos que no fueran de rabia y dolor. 

    Los hombres que lo acompañaban, sin modal alguno entraron al salón principal abalanzándose sobre los exquisitos manjares. Pero antes de que pudieran tocar algo, la daga de Athol voló por los aires clavándose justo sobre la mesa, deteniéndoles, dándoles a entender que aún tenían que esperar. 

    Aunque él no era su jefe, lo respetaban como tal y obedecieron la orden que el metal les indicaba. 

    —¿Qué es lo que tenemos que esperar? —gruñó Connan, mirándolo de mala manera. 

    —Esto es en nuestro honor. Kincaid así nos lo ha dicho —refutó Blake, antes de que Connan también reclamara, Athol les respondió: 

    —Debemos esperar a ser invitados a sentarnos. Algo de buenos modales soy capaz de recordar —espetó mirando a Louis para que supiera que aún quedaba algo de hombre dentro de él y no la bestia que todos decían que era o parecía.  

    Ese simple comentario hizo que el anciano tuviera esperanza y que muy dentro de él la ilusión creciera, al parecer su buen amigo Marroc sí tenía razón. 

    —Pueden pasar, solo estoy esperando a que mi hija Katherine baje para que comencemos la cena. 

    —Padre —lo llamó Klaus—, mi hermana se siente indispuesta, no bajará. 

    —Muchacho —suspiró sin resignarse, amaba a su hija, pero su voluntad la respetaban todos por igual—, sube y dile a mi hija que baje para la cena y que no querrá que vaya por ella. —Lo dijo tan suave, tan calmo, pero con un deje de amenaza a toda regla, algo que pasó desapercibido para todos, excepto para Athol que últimamente tenía un sexto sentido para las cosas. 

    Ante esa orden solapada, y para no hacer esperar más a los hombres que parecían estar a punto de abalanzarse sobre la mesa, Klaus subió corriendo por las escaleras a la almena, y esta vez ni siquiera llamó a la puerta, la abrió de un solo golpe sobresaltando a la doncella que estaba junto a Kath y a ella misma. 

    —Bajarás ahora, no los harás esperar más. 

    —Te dije que no lo haré. 

    —¡Maldición, Kath! Tú no has visto a esos hombres, nadie te pide que les hables, pero… 

    —Pero nada, ya está dicho. 

    Ante esas palabras, Klaus entrecerró los ojos, si su hermana quería guerra pues eso le iba a dar, cruzó la habitación directo al telar que descansaba junto a la ventana. Su hermana estaba hilando un regalo para su padre, llevaba meses haciéndolo, era algo muy especial, ella misma había buscado los materiales y urdido con hilos de plata y oro la insignia de su clan, era realmente un trabajo espectacular, digno de admirar. 

    —¿¡Qué haces!? —chilló cuando lo vio tomar sin ningún pudor su preciado telar levantándolo por sobre su cabeza, como era mucho más alto ni aunque saltara lo alcanzaría, y lo peor era ver cómo, con cada movimiento, las hebras se enredaban un poco más—. ¡Para! ¡Deja de moverlo! 

    —Entonces comienza a bajar por las escaleras. —Le ordenó moviendo el telar en tanto ella lo veía con ojos de espanto. 

    —¡Está bien! —exclamó resignada—. Bajaré, pero esta me la pagarás, Klaus Kincaid, esto no se quedará así —rugió llegando a su lado—. Ahora baja eso antes de que te arrepientas y yo me quede sin sobrinos —advirtió acercándose a él. 

    Luego de esa acalorada discusión, se alisó el vestido. Y tomada del brazo de Klaus, comenzó a bajar por las escaleras con decisión. 

    No se consideraba una mujer cobarde, pero a medida que se acercaba al salón iba cambiando de opinión. Desde que se había enterado que ese hombre estaría de nuevo en sus tierras no podía dejar de pensar en él, y lo único que eso estaba haciendo era poner a prueba su temple.  

    Que hubiera marcado a su amiga le había servido para tachar a ese hombre de bárbaro, y que se hubiera ido a la batalla y luchara apodado como la Bestia, se lo confirmaba, pero ahora que se acercaba para verlo después de tantos años, sus fuerzas flaqueaban, es más, parecía como si se fuera a encontrar con el mismísimo demonio, estaba angustiosamente temeraria de encontrarse con ese hombre. 

    Aunque iba acompañada, Katherine se sentía extrañamente sola. Un viento helado proveniente de lo alto de las almenas la hizo temblar haciendo que se abrazara a sí misma automáticamente. 

    Al percatarse de lo nerviosa que estaba su hermana, Klaus se inclinó hacia ella y la abrazó a pesar de su negativa. 

    —Vamos, Athol no es el bárbaro que intentas creer que es, es el mismo hombre de siempre, solo que… 

    Sus palabras quedaron suspendidas en el aire cuando al entrar al salón ambos vieron cómo, sin ninguna educación, el aludido atacaba con sus propias manos el ciervo que estaba perfectamente servido sobre la mesa, luego se metía la pata a la boca y posteriormente se limpiaba con la manga, todo esto en presencia de su padre que lo miraba anonadado. 

    —¡Dios mío…! 

    —Esto, no es lo que parece, seguro que no… 

    —¡Ni intentes justificar a esa bestia! —expresó más fuerte de lo que hubiera querido, llamando la atención de todos los presentes, que, al verla, casi se la comieron con la mirada, haciendo que, de pronto, se sintiera ligeramente desnuda, sobre todo por los ojos inquisidores que la veían desde el otro lado. 

    —Así que piensas que soy una bestia —gruñó Athol tratando de contener su rabia, odiaba que lo llamaran así, sabía por qué se lo estaba diciendo. Por un error del pasado, uno por el cual ya había sido perdonado y por lo demás se arrepentía cada uno de sus días. 

    —¿No lo eres…? —respondió bajito obligándose a sonreír, el hombre que tenía en frente no era ni remotamente como lo recordaba, ese hombre exudaba el magnetismo de una bestia capaz de destruir a cualquiera que se le cruzara por delante, el poder para matarlo o perdonarlo si así lo quería, pero sobre todo, el mismo poder seductor que siempre le había atraído, y la misma razón por la que tanto lo había odiado, solo que ahora era diferente, él era… peligroso. 

    —¿Eso crees? 

    Katherine no se sorprendió por el tono, recordaba lo descortés que Athol podía llegar a ser, ya que solo con su amiga usaba un tono diferente. 

    Levantándose de improviso y tirando la silla, Athol se puso de pie, caminó lento hasta ella sin dejar de mirarla en ningún momento, hasta que estuvo lo suficientemente cerca para que ella tuviera que levantar su rostro y mirarlo. 

    —Respóndeme, ¿crees que soy una maldita bestia? 

    —Creo lo que veo, y es así como te estás comportando. ¿No tienes modales para sentarte ante una mesa? 

    Una risa estruendosa se escuchó desde atrás, los amigos de Athol estaban tomando palco y disfrutando con la situación. Nadie le hablaba así a la Bestia, pero parecía que esa pequeña muchacha no lo sabía, o simplemente quería morir en manos de él. Después de todo, lo habían visto matar por menos. 

    —Sé tanto de comportarme como tú sabes de recibir a los invitados del laird del castillo —anunció, volviéndose hacia la mesa para sentarse, dejándola con la palabra en la boca. Katherine se puso colorada de rabia, de ira, ese hombre la había avergonzado ante todos los presentes y para hacer gala de sus impecables modales, caminó con elegancia hasta la mesa, quedándose de pie, esperando que alguno de esos animales corriera su silla para sentarse, pero Klaus, que ya la conocía, antes de que causara más problemas fue quien le ayudó, y una vez que estuvieron todos acomodados, levantaron la copa e hicieron un brindis por los recién llegados. 

    Uno que por supuesto, Katherine no celebró. 

    Al terminar la cena, ella volvió de nuevo a sus aposentos, no quería seguir escuchando proezas de guerra y mucho menos de muerte, eso nunca le había interesado, y no sería ahora el momento, por lo demás quería dormir, necesitaba estar descansada y con una piel lozana, pronto viajarían a la reunión de clanes y quería verse lo mejor posible. 

     En su interior soñaba con que algún laird la quisiera desposar, claro, uno que ella también quisiera, porque incluso su padre le había enseñado candidatos dignos de una reina y los había rechazado, ella, muy en su interior soñaba con el amor, con la chispa de la primera vista, y, sobre todo, con las señales divinas que estaba segura sabría leer en su momento, una que había sentido hace muchos años, cuando aún era una niña. 

    A la mañana siguiente, como siempre, fue la primera en despertarse, pero cuál fue su sorpresa al ver a todos los hombres durmiendo desparramados por el salón. Primero bufó en silencio, luego contó hasta diez, y cuando ya no pudo aguantar más, subió corriendo a la habitación de su padre, alguien tenía que hacer algo, ¡pero ya! 

    Louis se había acostado tan tarde como ellos y los barriles de cerveza también le habían pasado la cuenta, así que dormía tan plácidamente como un bebé. 

    —¡Padre! —chilló Katherine para que la escuchara, pero nada, así que molesta porque no era atendida, caminó directo a la mesita donde reposaba una jarra con agua, se untó los dedos y con cuidado los salpicó sobre la cara de su padre.  

    Este, al sentir el primer contacto, se levantó sacando la daga de debajo de su almohada poniéndose en guardia aún con los ojos cerrados, y con la visión nublada, gritó: 

    —¡Nos atacan! 

    Katherine al escucharlo dio un salto asustada, moviendo la cabeza para todos lados, para poder ver quiénes eran los agresores que anunciaba su padre, pero en cosa de segundos y sin entender muy bien ni cómo ni por qué, se vio arrastrada por una fiera enardecida hacia la pared. 

    —¡Auxilio, padre! —gritó desesperada, estaba atrapada bajo un cuerpo duro que solo olía a cerveza. 

    Al volver a escuchar gritos, varios hombres, incluidos los de Athol ingresaron con espada en mano sin pensar en nada, dispuestos a atacar cualquier cosa que se moviera. 

    Pasados los primeros segundos de incertidumbre, fue Athol el primero en apartarse bufando de muy mala gana:  

    —Aquí no hay nadie, Louis, ¿a qué se debe tanto alboroto? —inquirió sin siquiera ayudar a Katherine que lo veía anonadada desde el suelo. Ella se había resbalado en cuanto esa bestia la había soltado. 

    —Alguien ingresó a mi habitación —respondió, poniéndose en guardia, mirando en todas direcciones, hasta que divisó a su hija que estaba colorada, arrebujada contra la pared. 

    —Padre, yo… —tartamudeó. 

    —¿Cómo se te ocurre entrar así a mi habitación? —La regañó Louis apuntándole con la daga sin ser consiente, entendiendo que todo lo que había sucedido era un mal entendido—. ¡Te pude haber matado! 

    —Yo… yo —comenzó a farfullar avergonzada ante la mirada de los hombres, sobre todo uno que la miraba de forma inquisidora. 

    —¿Tú qué? —La interrumpió Athol, ofuscado y guardando su hacha al darse cuenta que no había ningún peligro, pero al notar que ella se quedaba callada, repitió—: ¡Habla, muchacha, ¿tú qué?! 

    Ante esas palabras pronunciadas con tal dureza, estuvo a punto de echarse a llorar, pero en vez de eso lo ignoró reuniendo todas las fuerzas que tenía, y conteniendo las ganas de gritarle unas cuantas cosas, se levantó, caminó hacia la puerta y justo cuando estaba a punto de salir, Athol volvió a sacar su hacha y con la punta del metal cerró la hoja de madera haciendo un sonido que la hizo temblar. Un sonido gutural que parecía proveniente de una verdadera bestia. 

    Katherine se detuvo apoyándose contra la pared, e hizo un par de inhalaciones profundas para tranquilizar su corazón que estaba a punto de salírsele por la boca. 

    —Te hemos hecho una pregunta. 

    —Muchacho —intervino Louis ya más calmado, apiadándose del semblante pálido de su hija—, creo que todo ha sido un error. 

    En ese momento, Katherine sin mirar a nadie aprovechó la oportunidad para avanzar, y Athol, arrogante como siempre, habló fuerte y claro para que todos escucharan: 

    —Los errores se pagan. 

    Listo, el guante estaba echado, el duelo empezaba y no por voluntad propia, antes de que terminara de abrir la puerta, Katherine, tragándose el nudo de sentimientos que la rebasaban, se volteó hacia su duelista y mirándolo desafiante a los ojos, murmuró: 

    —Y tú de eso sabes bastante ¿verdad? 

    —¡Katherine! —prorrumpió su padre al ver cómo cruzaba por el rostro de aquella bestia un halo de nostalgia y arrepentimiento, aunque solo fuera por un segundo. 

    Sin querer perder más tiempo, la muchacha empezó a jalar la manija, pero en esa fracción de segundo, la Bestia se abalanzó sobre ella y cuando notó que la maldita hoja de madera no se abría, cerró los ojos y con toda la entereza que le quedaba, se dio la vuelta hacia Athol que ahora le impedía el paso. 

    Ambos se clavaron los ojos por un largo rato, pero fue ella la primera en desviar la mirada percatándose de que su aliento era tan superficial como el de él, era cierto, estaba molesto por su comentario, y eso, aunque de una pequeña forma la daba como vencedora del duelo, también le daba el valor que necesitaba. 

    —Soy consciente del error que cometí —reconoció Athol al fin, serenamente, esa era una lección personal que había aprendido a fuego y que no se permitía olvidar. 

    —Fuiste una verdadera bestia —declaró en un murmullo, pronunciando al fin las palabras que tenía atascadas desde el día que lo supo. 

    —Puedes juzgarme, soy culpable, la evidencia existe, pero mi muerte no aliviará el dolor que le causé... 

    ¿Juzgarlo? ¿Matarlo? Se quedó con la boca abierta, jamás pensó que aquel hombre que la doblaba en altura y peso pudiera siquiera hablar así y… eso no le gustó. 

    —Dime lo que piensas —insistió. 

    —No voy a juzgarte, ni siquiera te lo mereces —siseó despectivamente—, solo quiero salir y que me dejes en paz. 

    —¿Por qué? Tú también has cometido un error, ¿por qué no quieres ser juzgada? 

    —¡Quiero salir! —pataleó sin encontrar nada más para decir. 

    —No soportas tenerme cerca, te repugno ¿verdad? —Se burló con una sonrisa socarrona. 

    —Solo… solo déjame salir —pidió.  

    Athol se acercó deliberadamente, presionando la punta del hacha en su cuerpo sin que nadie lo notara, ella se quedó sin aliento y los labios masculinos se curvaron en una pequeña sonrisa fría e inhumana saboreando el triunfo. Pero jamás esperó una respuesta tan tajante y tan ponzoñosa. 

    —Márcame o déjame salir —lo apremió con una intensidad que por un momento lo descolocó—. Eso es lo único que sabes hacer, además de matar. 

    Athol exploró sus ojos, dorados, brillantes que emitían el fuego de la rabia cambiando de color, fluctuando en la intensidad del cobre ardiente al fundirse. El momento y la situación era tensa y demasiado peligrosa, en cualquier momento se podía desatar el caos. Se estaba controlando, aunque sabía que la bestia que vivía en su interior estaba a punto de salírsele de control. 

    Desde la cama, Louis no era consciente de lo que sucedía en el umbral de su puerta, pero nervioso por ver a Athol cernido sobre su pequeña, se acercó para zanjar la situación, al llegar hasta ellos percibió en los ojos de aquel muchacho algo distinto, una frialdad que jamás había visto, era como si fuera un muerto en vida. No, eso no era ni remotamente posible, él aún creía que podía salvar al hijo de su buen amigo mostrándole todo lo que había dejado de lado. 

    Sin darle mayor importancia, tomó con cuidado el hacha, bajándosela hasta que la punta tocara el suelo, luego se dirigió a la joven ordenándole que se fuera a su habitación, ella sin demora alguna salió del lugar pensando en que realmente ese hombre era una bestia, y una de temer. 

    —Athol —le habló el laird para llamar su atención, pero él y sus pensamientos estaban lejos de ahí. Salió sin siquiera responderle, tenía que tranquilizarse, pero más que eso, tenía que pensar en lo que estuvo a punto de hacer. 

    Sus acciones habían demostrado que, a pesar de toda su lucha interna, él aún no estaba preparado para volver e integrarse al mundo real y normal, pero… ¿qué palabras había dicho aquella muchachita?  

    Unas que habían reabierto la herida lacerante que vivía en su interior. 

       

      

    En su habitación, Katherine intentaba calmarse, cepillaba su cabello con fuerza y se recriminaba con ahínco todo lo sucedido, no podía seguir sintiendo lo que sentía por ese hombre, ya eran demasiados años y ahora él… él era una bestia, mala y desalmada, sin contar con las innumerables mujeres que seguro se habían enamorado y él simplemente las había utilizado y desechado. 

    En cambio, ella no poseía ni la madurez ni la sofisticación, ni ninguna de las virtudes que a él lo podrían atraer, simplemente no era como Elaynne, refinada y hermosa, y mucho menos como su querida amiga Nessie, una guerrera con una belleza sin igual, admirada por todos. No, ella simplemente era Katherine Kincaid, una mujer lo suficientemente tonta como para haberle entregado su corazón en silencio a un hombre que ni siquiera sabía que existía, y de eso no tenía a quien culpar excepto a ella misma, no es que no supiera cómo era, porque desde que lo conoció siendo una niña se había fijado en él, y sí, definitivamente era un hombre que jamás se fijaría en ella, aunque fuera la última mujer sobre Escocia, ¿de Escocia? No, sobre la faz de la tierra. 

    Tan concentrada estaba que ni siquiera escuchó cuando la doncella tocó a su puerta y llegó a su lado. 

    —Milady —susurró bajito al verla tan concentrada—, su padre la llama, la esperan para desayunar. 

    Katherine cerró los ojos, no quería bajar y volver a verlo, pero por otro lado sabía que debía dar más de una explicación y por si eso fuera poco, no podía dejar a su padre esperándola, ella nunca había sido así, su padre era el puntal de su vida, sobre todo desde que su madre falleció cuando ella aún era pequeña. 

    Con el dolor de su corazón buscó el plaid [2]de su clan para ponerse encima, los días estaban siendo cada vez más fríos y lo odiaba, aunque viviera en uno de los países más helados del mundo. 

    Con la frente en alto bajó las escaleras y la primera sonrisa de la mañana se le escapó de los labios al ver a su padre sentado solo en el salón, y como era su costumbre, corrió a abrazarlo. 

    —Te quiero tanto, pero tanto que no te imaginas cuánto. 

    Louis sonrió feliz, asintiendo con una cariñosa sonrisa. Su hija siempre le entregaba amor y con ella a su lado se le hacía más fácil sobrellevar la pérdida de su querida esposa. 

    —Yo más, tesoro, pero tenemos que hablar —hizo una pausa para que ella se sentara—. Seriamente. 

    —Padre, si es por lo de la mañana, yo… 

    —No, Katherine, necesito que me escuches —le habló utilizando su nombre completo para que supiera que era un asunto importante que no admitiría discusiones ni negamientos. 

    —Te escucho. 

    —Klaus y tú son mi vida, por ustedes estoy dispuesto a todo porque son el futuro de este clan, y Escocia está formada por clanes… 

    —Padre —lo interrumpió con respeto—, ¿me estás dando una lección de historia? 

    —No me interrumpas —le advirtió, retorciéndose las manos por debajo de la mesa, la verdad es que no sabía cómo darle la noticia sin causar un huracán en su propio salón—. Lo que quiero que entiendas es que la reunión de clanes de este año es muy importante… 

    —¡Claro qué lo sé! —exclamó orgullosa de lo que eso significaba, era la primera vez que su padre había accedido a llevarla y desde que supo la noticia estaba eufórica. 

    —¡Katherine, basta!  

    Se tensó ante el duro regaño cambiando de una mirada armoniosa a una fulminante. Louis, al notarlo, levantó su mano para cubrir la de ella y tranquilizarla. 

    ―Quiero que me escuches, ¿será posible? —preguntó manteniendo su paciencia bajo control. Él había sacrificado mucho por su clan y por su país, y ya era hora que se sacrificara por lo más importante, por su familia, y si quería que resultara bien debía dejar todo en manos del destino y confiar en el plan de su buen amigo Marroc, aunque a veces no lo veía tan factible—. Este año yo… 

    En el preciso instante en que al fin le diría todo, las puertas del salón se volvieron a abrir y como el highlander impetuoso que era, ingresó Klaus, que al ver a su hermana junto a su padre y en esa posición que denotaba tensión, exclamó: 

    —¡Vaya! Veo que ya le has dicho a tu tesoro que este año viajaremos en tu representación escoltados por Athol a la reunión de clanes. 

    Katherine se echó ligeramente hacia atrás quedando pegada al respaldar de la silla, poniéndose tensa de inmediato, primero pensó que había escuchado mal, pero al ver la expresión de su padre supo que estaba equivocada, desvió su mirada a Klaus y a él sí que lo fulminó con sus preciosos ojos ambarinos. 

    Hasta que, de repente, un ataque de pánico la invadió, fue tan rápido e inesperado que se le detuvo el corazón dejándola paralizada por unos instantes, al igual que se queda una presa ante su cazador, porque su cazador era exactamente el que ahora ingresaba por la arcada del salón, sudado, con el torso desnudo y haciendo gala de su cuerpo. 

    Segundos después volvió a reaccionar y su pulso se volvió loco, verlo le producía un sinfín de cosas, sintió la necesidad de salir corriendo y salvar la dignidad de su corazón, así nadie jamás sabría la veracidad de sus pensamientos, pero antes de que se pusiera de pie, como adivinando sus pensamientos, su padre se levantó poniéndose a su lado. 

    Katherine se estremeció al contacto volviendo abruptamente a la realidad, ese hombre que la miraba con odio le ponía los nervios de punta. Trató de soltarse del agarre de su padre, pero fue imposible.  

    Athol al notarlo sonrió.  

    El brillo que iluminaba sus ojos le indicó que aquello era lo que él deseaba conseguir, que le temiera, quería verla sentir miedo, quería simplemente humillarla como lo había hecho ella a primera hora de la mañana, así que reuniendo toda la inteligencia que poseía, dejó de resistirse y se acomodó nuevamente en la silla ocultando la rigidez de sus hombros. 

    —Puedes soltarme, padre —pidió, mirándolo con frialdad, se sentía traicionada por el ser que más amaba en el mundo—. Así que lo que me querías decir es —pronunció viéndolo solo a él, para después mirar a su hermano que ya estaba al lado de Athol—: que viajaremos a la reunión de clanes con un highlander [3]que despreció a su clan por pelear en la guerra para obtener fama y gloria —apostilló con cizaña—, qué interesante lección…. ¡Viva el patriotismo de los escoceses! —y más bajito masculló—. Mi pobre amigo William Wallace que acaba de morir por nuestra libertad y sus convicciones debe estar revolcándose… 

    Al terminar la frase se dio cuenta de la rabia que le habían causado sus palabras y también pensó que había sido un gran error provocarlo. Seguramente, él la haría pagar muy caro sus palabras cuando estuviera completamente a su merced durante el viaje, claro, no abusaría de ella como hacían los bárbaros sin ley, aunque lo tildara de bestia y culpara de actos horribles, seguía teniendo modales del laird que fue antaño, o al menos eso esperaba.  

    Aunque seguro él encontraría la forma de vengarse. El corazón le volvió a latir con pánico, ¿cuántos días estarían juntos?, ¿días?, ¿semanas? ¡Dios! Esto se le estaba saliendo de control y aún no comenzaba, se tragó el nudo de emociones y bajó la vista hacia la mesa, a una diminuta miga de pan que estaba fuera del cuenco, que con mucho cuidado y delicadeza volvió a su lugar. 

    —Ahora ya sabes que mis hombres y yo —recalcó el plural—, los escoltaremos a la reunión de clanes de este año, así que será mejor que me obedezcas. 

    Contuvo la arcada que no se demoró nada en subir por su garganta, miró a su padre y le pidió permiso para retirarse. 

    Cuando pasó por el lado de Athol, este, irguiéndose aún más, susurró en su oído: 

    —Será bueno que descanses, mañana partimos al amanecer, tesorito. 

    Katherine abrió tanto los ojos que estuvieron a punto de salírsele, pero no diría nada, no volvería a darle el gusto, solo asintió con la cabeza y subió de vuelta a su habitación. 

    Una vez que los hombres se quedaron solos, Louis bufó a su hijo: 

    —Aún no hablaba con tu hermana. 

    —Pero era mejor que se enterara cuanto antes, ¿no es así, Athol? 

    El aludido movió los hombros como si le diera lo mismo toda la situación. Él solamente debía escoltarlos, únicamente estaba en esa situación porque su padre se lo había pedido, mejor, se lo exigió en nombre de los favores que el clan Kincaid le había hecho en su ausencia. 

    





   



 Capítulo 2 

       

      

    Después de conversar con Louis y afinar los últimos detalles del viaje, quedaron de acuerdo en que se llevaría al comandante del clan y a algunos de sus hombres, solo a los mejores ya que debían estar alerta por si sucedía algún imprevisto en el camino. Cada vez había más ladrones deambulando por las praderas y bosques, sobre todo en estos tiempos en que los clanes escoceses luchaban por su independencia.  

     Luego, más tranquilo y con todo claro en su mente, Athol volvió al patio de armas. 

     Él podía haberse enfrentado a innumerables hombres, incluso haberlos subyugado, pero la única cosa que no había logrado vencer en tantos años era a su conciencia que le recriminaba día tras día el acto deleznable que había cometido en contra de su gran amor, pero si no hubiera mal interpretado esa maldita carta…, otra hubiera sido la situación. 

    Aún estaba atormentado, libraba a diario una batalla consigo mismo para perdonarse y dejar de pensar en la mujer cuyos ojos verdes le perseguían constantemente. En ese momento parecía una verdadera bestia luchando contra dos de los mejores hombres del clan Kincaid, enseñándoles nuevas técnicas, y de pasadita descargando en algo su dolor, ese que el tesorito, como le decía su padre, se encargaba de refregarle en la cara en cada oportunidad, como si con sus propias reprimendas no tuviese suficiente. 

    Katherine, por su parte, había subido hecha una furia a su habitación para tratar de relajarse, la noticia le había caído como un balde de agua fría, no quería ni podía viajar con ese desalmado, pero considerando que su padre ya había tomado una decisión, no tenía más alternativas. 

    Pasados varios minutos al fin logró apaciguarse con su bordado, pero no todo podía ser tan fácil, y menos si ese…, hombre se encontraba en sus tierras.  

    Maldijo una y mil veces por no poder concentrarse en su amado bordado, los hombres en el patio de armas estaban haciendo más ruido que de costumbre, por eso, con energía y la rabia que ya tenía acumulada, se acercó hasta el pórtico de su ventana.  

    Cuál sería su sorpresa, nunca había visto a tantos hombres entrenando, el sonido que hacían las espadas era ensordecedor y el potente resplandor del sol causaba que el metal brillara aún más. 

    Puso su mano sobre sus ojos para así poder enfocar mejor y pedirle a su hermano, que de seguro también estaría ahí, un poco de clemencia, pero lo que vio la dejó literalmente con la boca abierta, se obligó a tomar aire cuando lo notó. 

    No podía creer lo que tenía en frente, ¡no era más que una bestia! Se esforzó por tranquilizar su respiración y captar algunos detalles que hasta el momento había pasado por alto. ¡Por todos los santos de Escocia! Bastaba mirarlo para saber que ese hombre era capaz de cualquier cosa, es más, tenía aspecto de bandido, seguro aquella barba no se la había cortado hacía semanas, no, qué semanas, seguro esos pelos no habían visto una cuchilla en meses. También se pudo fijar en una cicatriz muy fina en la ceja y su mirada era tan agresiva que por sí sola asustaba al rival, su cabello castaño oscuro era demasiado largo, pero no llegaba a molestarle, caía en gruesos mechones que le llegaban mucho más abajo de los hombros.  

    El rostro que en ese momento veía en primer plano, parecía el tallado de una roca dura, gélida y sin sentimientos, pero no por eso menos atractivo; aunque ahora ya no era el mismo de antes, su mirada seguía siendo igual de seductora: mandíbula bien definida, pómulos marcados y unos labios que anheló besar alguna vez si no hubiera sido porque él nunca sería para ella y menos después de todo lo que había sucedido.  

    Una verdadera lástima que siendo un hombre tan atractivo que pudo haberlo tenido todo, fuera el dueño de un corazón tan vil y deleznable. 

    Sin ser consiente, ya tenía medio cuerpo fuera de la ventana, y de pronto, aquellos ojos inquisidores le sostuvieron la mirada, él la estaba contemplando de la misma forma que lo estaba haciendo ella, incluso podía sentir cómo la recorría con sus ojos, aquella actitud de inmediato la incomodó, aunque nunca antes le había molestado que él lo hiciera, la apabulló. Estaba acostumbrada a que la miraran, le había pasado desde que tardíamente su cuerpo se había desarrollado como mujer; que, por cierto, siempre había sido demasiado delgada hasta que un día su cuerpo dejó de ser el de antes para florecer como una rosa en primavera, desde entonces los hombres comenzaron a mirarla con otros ojos, no como la hermana de Klaus. Siempre había ignorado toda clase de insinuaciones, pero con él parecía ser distinto y lo sabía, Athol era una amenaza para ella en toda regla. 

     Instintivamente dio dos pasos hacia atrás, sin pasar desapercibida para él, cosa que por supuesto le molestó. ¿Hasta cuándo esa muchachita lo iba a hacer sentirse así? Decidió dejar de pensar en ella y volver con los guerreros del clan Kincaid, les faltaba mucho para estar realmente bien preparados. 

    Aseguró bien sus talones y le dio un buen golpe al hombre que lo hizo trastabillar, a continuación, lo tiró al suelo mientras le apuntaba con el hacha, sí, definitivamente hubiera muerto en una batalla real. 

    Athol frunció el ceño e hizo un gesto de decepción, pero de igual modo le tendió la mano a su oponente. 

    —Al no cuidar tus emociones demuestras tu debilidad, si no aprendes a controlar lo que sientes siempre serás un rival fácil y vulnerable. 

    En principio, Desmond, que además ejercía como comandante del clan, lo miró furioso, era más que evidente que lo había dejado en ridículo ante sus propios hombres, pero al ver sinceridad en sus consejos, terminó aceptando la mano que le tendía. 

    —Vamos, Athol —habló Klaus—, entremos a refrescarnos, creo que por hoy ya les has dado una lección —concluyó para congraciarse. 

    Una vez dentro del salón, un apesadumbrado Louis se les acercó. Athol solo lo miró sin siquiera elevar su cabeza. 

    —Así que tu tesoro no tenía idea de que yo los escoltaría hasta la reunión de clanes —largó lento, poniendo énfasis en cada palabra. 

    Louis, que estaba solo a unos metros, comenzó a acercarse con cautela, cualquier otro hombre hubiera mostrado respeto ante un laird tan importante como él, proveniente de la nobleza escocesa, pero Athol no se rebajaba ante nadie, si no lo había hecho antes, menos lo haría ahora que era un hombre curtido y solo vivía para la batalla. 

    La mirada del laird se endureció. 

    —No tenía por qué saberlo, solo debe obedecerme. 

    —No se veía muy convencida de obedecerte —afirmó, arqueando una ceja con arrogancia. 

    Louis sonrió y comenzó a acercarse hasta la mesa para beber junto a ellos, la tensión se había disipado visiblemente, el reproche solapado había quedado en el aire, se conocían hacía demasiados años, de hecho, el anciano lo consideraba como un hijo y le había dolido tanto como a Marroc lo que le había hecho a Nessie, muchacha por la cual también tenía una gran adoración. 

    Athol, o la Bestia como lo conocían todos ahora, no bajaba la cabeza ante nadie, fuese quien fuese o tuviese la autoridad que tuviese, ya no existía nada en su vida que lo hiciera reverenciarse, ya nada le afectaba ni mucho menos lo dominaba. Él era un hombre completamente solo en el mundo, y muy a su pesar, prefería que fuera así, ya que de esa forma nadie lo juzgaba. 

    —¡Maldito seas, Athol! Solo te pido, por la amistad que nos antecede, que la respetes, ella es mi tesoro. 

    —En eso te doy toda la razón, querido amigo, estoy totalmente maldito. 

    —No, muchacho —meneó la cabeza con cariño—, eso no te lo crees ni tú —Athol se puso muy serio y lo observó expectante, por alguna razón esas palabras le habían calado hondo—, y ahora, como amigo, voy a preguntarte, ¿respetarás y cuidarás a mi tesoro? ¿Me darás tu palabra de highlander? 

    Athol no respiró, sopesando su respuesta, apretó tanto la mandíbula que sus dientes le llegaron a doler, una promesa de honor era todo lo que le quedaba en la vida, y lo único que lo podía honrar como hombre, sobre todo como highlander, pero… ¿lo era? 

    —Por favor, Athol, dame tu palabra, eres el laird Mackay —lo apremió casi suplicante—, necesito quedarme tranquilo, solo en ti puedo confiar. 

    —No soy laird —gruñó—, ya no. 

    Louis negó con la cabeza e hizo como si no lo escuchara. 

    —Pero lo fuiste y aunque reniegues ahora, siempre serás un highlander. No confío en nadie más que tú, por eso te mandé llamar, eres el único capaz de enfrentarse a todo por ganar una batalla, no puedo arriesgarme a que unos salvajes atenten contra la vida de alguno de mis hijos. Sé que Klaus sabrá defenderse, pero mi Katherine… 

    —¿Tan seguro estás de que yo los podré defender? 

    —Ni el mismísimo demonio podría contigo si tú no se lo permites. 

    Athol se quedó perplejo un par de segundos ante ese cumplido, pero lo último que él deseaba era dar su palabra, menos como highlander. Aborrecía todo lo que tuviera que ver con sus viejas costumbres, esas que lo habían llevado a cometer errores de los que siempre se arrepentiría, ser laird no solo era ser dueño de tierras y poseer un castillo, era un compromiso hacia su gente, hacia un pueblo, era ser parte de tratados por conveniencia, y él ahora era un hombre libre que prefería morir en la batalla que volver a pertenecer a la casta cuna de su país. 

    —Te pagaré con oro y tierras —insistió. 

    —No necesito de tus recompensas. 

    —No existe nadie mejor que tú, eres la única persona en toda Escocia en quien confío y aunque no lo quieras aceptar, eres un hombre con honor y sé que no abandonarías a un amigo, a un viejo como yo. 

    —Louis, no apeles a nuestra amistad… 

    —No puedo hacer otra cosa, no creas que es fácil para mi pedírtelo, sé que tu vida ahora es la batalla, ojalá tuviera otro hombre en quien confiar, que tuviera la misma alma guerrera para que los proteja. El otro en quien confío es Alistair, pero como ahora está casado… 

    Como una verdadera bestia se levantó de la silla apretando la mandíbula, ese había sido un golpe muy bajo, pero más que nada un golpe a su orgullo de macho herido. Por eso se había abocado a la guerra, su hogar era la batalla, y su única lealtad se la debía a su hacha que sabía que no le fallaría jamás. 

    Athol se pasó la mano por el rostro, estaba en una verdadera encrucijada, una cosa era llevarlos a la reunión y otra dar su palabra de highlander, ya que con eso volvía a aceptar lo que tanto odiaba. 

    —Kincaid, sabes que los cuidaré con mi vida si es necesario. 

    —Lo sé, pero soy un hombre creyente de sus costumbres, necesito que me des tu palabra, hazlo en el nombre del honor a los años que nos conocemos. 

    —¿Crees que por eso aceptaré? 

    Louis afirmó con la cabeza y Athol soltó un verdadero bufido bestial. 

    —Si no hubieras ayudado tanto a mi padre y a su clan ya estaría lejos de aquí. 

    —Vamos, muchacho —sonrió con alegría—, no estoy pidiendo tu cabeza, solo tu palabra —insistió y al verlo a la cara supo que aquel hombre al que todos temían, ahora se veía melancólico, y cuando fue a hablar, su voz sonó amargamente enronquecida: 

    —Cuando volví aquel día…, tú estabas con mi padre… ayudaste a curar mis heridas y no me permitieron morir, pero hubiera sido mejor que me dejaran irme al infierno, ese día perdí el honor como hombre, como laird, como highlander y me convertí en una bestia sin corazón. 

    —No, Athol, no eres una bestia, eres, y siempre serás el laird Mackay, un highlander escocés. Ayúdame a ayudarte a recuperar al hombre honorable que hay dentro de ti. 

    Un nudo en las entrañas comenzó a formársele cuando lo escuchó, esas palabras significaban demasiado ¡Maldita fuese su conciencia que aún no era absorbida por sus sentimientos!  

    Maldiciendo para sus adentros, supo que no tenía escapatoria, y debía empeñar su palabra. 

    —Está bien —respondió luego de varios segundos de un silencio sepulcral—. Te doy mi palabra como highlander. 

    Louis casi se cae de la impresión, la verdad es que estaba perdiendo todas las esperanzas, durante los últimos cinco años había visto el sufrimiento de su buen amigo Marroc, por eso, con el afán de ayudarlo, habían urdido entre ambos un simple plan. Si lograban que Athol fuera a la reunión de clanes se reencontraría nuevamente con sus raíces y como daría su palabra de highlander le sería imposible rehusarse, debería quedarse todo el tiempo que fuese necesario. Ambos ancianos rogaban que su plan funcionara, y al parecer la primera parte ya estaba en marcha. 

    —No sonrías, no he vuelto a ser un laird, solo te doy mi palabra para que te quedes tranquilo, escoltaré a tus hijos ida y vuelta, los traeré sanos y salvos. 

    —Sé que no vuelves a ser el laird Mackay, pero como tú mismo acabas de decir, me has dado tu palabra, y un escocés, siempre es un escocés. 

    —Perfecto, entonces, tienes mi palabra —declaró, tendiéndole la mano, cerrando un pacto de honor, entre caballeros, pero mucho más importante, entre escoceses. 

    —¡Brindemos! —habló Klaus que se había mantenido al margen en esa pequeña guerra entre titanes, ambos le devolvieron la mirada, y el primero en ser amable fue su padre, pues Athol simplemente levantó la jarra y sin ningún modal se la bebió, luego habló con altanería: 

    —Mañana partiremos al amanecer. 

    Sin mediar ninguna palabra más, ofuscado salió a tomar aire, lo necesitaba como nunca, sentía que muchas cosas cambiarían a partir de ese momento, la primera de ellas sería su vida. 

    Connan, que con calma afilaba su espada, lo vio salir y sin dudarlo fue tras él que cabalgaba como bestia, hasta que al fin se detuvo cerca de un arroyo. De un salto desmontó al tiempo que daba un bufido digno de un animal herido que corre lejos para lamer sus heridas. 

    —¿Cuál es el problema? 

    —Esto fue un maldito error, no debimos haber venido. 

    —Te lo dije desde un principio, cabalgar hacia Inglaterra y matar a unos cuantos ingleses era mejor que escoltar a un anciano y a sus hijos a una reunión que no sirve para nada. Que no arreglará la situación de este país que después de la muerte de Wallace está demasiado revolucionado, habríamos ganado más matando ingleses o saqueando algunas de sus aldeas —respondió con nostalgia, recordando lo que alguna vez tuvo y perdió. 

    —No acepto recriminaciones —bufó, acercándose violentamente, que él se equivocara era una cosa, que se lo restregaran en la cara, otra muy distinta que no estaba dispuesto a aceptar. 

    —Digo la verdad. Ahora dime ¿por qué estás así? 

    —Solo escoltaremos a los hijos de Kincaid. 

    —¿A la preciosura y al muchacho? —preguntó, silbando sorprendido. 

    —A los hermanos Kincaid —aclaró, caminando hacia el arroyo, por alguna razón, algo en la frase de Connan le había molestado. 

    





   



 Capítulo 3 

       

      

    La noche avanzó hasta que el amanecer se hizo presente. Katherine había estado despierta sin pegar ojo. Pasaron años para que por fin pudiera asistir a una reunión de clanes y ahora que llegaba el día no se sentía feliz. ¿Cómo? Si tendría que viajar con el único ser al que no quería volver a ver. 

    Tras maldecir una y cien veces se acercó hasta la ventana para ver el amanecer, se fijó en que dos hombres a caballo se acercaban a toda prisa. Su corazón, que ya tenía vida propia, se aceleró al ver de quien se trataba, era Athol y el otro greñudo que los acompañaba. Sin quitarles los ojos de encima los observó discutir mientras llegaban al patio de armas, donde con agilidad la Bestia desmontó dando órdenes a diestra y siniestra como si fuera el dueño del lugar, y cómo no, si todos agachaban la cabeza y rápidamente comenzaban a moverse. 

    Molesta y con ganas de que se fuera lejos de sus tierras, de un aventón corrió las pieles para no verlo más, ¿cómo haría para viajar con él sin morir en el intento? 

    En eso pensaba cuando su doncella ingresó con una gran sonrisa. 

    —Milady, su padre dijo que se preparara, está todo dispuesto para viajar con el laird Mackay —murmuró sin poder evitar hacer una tonta sonrisa, cosa que la molestó, ¿No veía que era un animal? 

    —¿Mis arcones están preparados? 

    —Sí, Kath —le habló a su amiga sin el formalismo de siempre, después de todo se habían criado juntas, se consideraban hermanas—, desde hace días que está todo tal cual como lo preparaste, serás la más bella de la reunión, los vestidos bordados son realmente maravillosos. 

    —He esperado tanto… —confesó, viendo con tristeza cómo Eufemia dejaba un lindo vestido sobre la cama. 

    —Kath, no te pongas así, has esperado este día toda tu vida —ella le dedicó una sonrisa fingida—, guerreros valientes, bailes, juegos donde los mejores hombres medirán sus fuerzas. 

    —Decisiones, Eufemia, eso es lo más importante que sucede en estas reuniones, no niego que todo lo que has dicho me atrae, pero veo que mi país está perdiendo las fuerzas ante los ingleses, los últimos acontecimientos están cambiando el curso de nuestros verdaderos objetivos, tenemos que luchar por nuestra independencia, debemos ser una nación libre, si no… ¡Si no la muerte de Williams habrá sido en vano! Y terminaremos siendo subyugados por los ingleses. 

     —¡Por san Ninian, no digas eso!  

    —Pero es la realidad, por eso es tan importante esta reunión, y ahora ni siquiera nuestro padre asistirá. 

    Eufemia percibió tristeza y enfado en su amiga, sin contar también con que estaba ojerosa y quiso alegrarla. 

    —Vamos, ponte este vestido, el celeste siempre ha sido tu color favorito… te verás hermosa —sonrió para alegrarla. 

    Resignada y para que su amiga se quedara feliz, fue a coger el vestido, en eso estaba cuando la puerta de su habitación sonó, y antes de que pudiera responder, Klaus apareció deteniéndose al ver lo que sostenía en las manos. 

    —Eufemia, ¿puedes dejarnos solos un momento…? 

    —No, puedes decir lo que quieras delante de Effie. 

    —Está bien, hermana —suspiró—, me puedes decir ¿qué te pasa? 

    —¿Por qué tendría que pasarme algo, Klaus? —respondió con rabia, dejando todo de lado para mirarlo a los ojos. Eufemia lentamente caminó hacia la ventana, conocía a ese par y cuando discutían realmente volaban plumas. 

    —No estás feliz por nuestra pronta partida, Kath, ¡viajaremos con Athol! 

    —Es un hombre tan guapo —intervino la muchacha, llevándose una reprobatoria mirada de Klaus, pero ella había encontrado el momento perfecto para probar una teoría. 

    —Eufemia, este es un tema entre mi hermana y yo, ¿podrías mantenerte al margen? —protestó el highlander. 

    —Solo digo lo que veo —respondió, mirándolo por el rabillo del ojo, tampoco tentaría a su suerte, después de todo, él siempre sería el hijo del laird del castillo, y ella solo la doncella. 

    —No sé si es guapo —apostilló—, pero sí es un hombre valiente y nos escoltará. 

    «¡Maldición! Por qué tengo que escuchar esto ahora», pensó Katherine, sonrojándose por la rabia. Que su hermano lo idolatrara, ya lo sabía, pero que Eufemia también, ya era demasiado. 

    —Llegaremos bien, no te preocupes por eso, nuestro padre está feliz y muy tranquilo, incluso le dio su palabra de highlander. 

    —¡Qué! —se exaltó—, pero si él no es uno de nosotros. 

    —¡¿Cómo qué no?! 

    —No lo es, dejó de serlo el día que abandonó a su clan, a su padre y…, y se portó como un bárbaro —escupió cada vez más enfadada, estaba a punto de gritarle a su hermano. 

    —Todo eso está olvidado, Katherine, el rey lo perdonó, incluso él forma parte de su círculo más cercano, es casi su mano derecha. 

    Eufemia la vio apretarse la uña con un dedo y sonrió para sí, su querida amiga escondía algo en sus palabras y más temprano que tarde ella lo revelaría. El problema era que ya se estaba dando cuenta de qué era lo que sucedía y estaba realmente alucinada por su descubrimiento, dejaría de centrarse en Klaus…, para hacerlo en su amiga. 

    —¡Oh… yo estoy feliz por ser escoltada por él y sus hombres, así incluso podremos disfrutar del paisaje! 

    —Yo también voy en la comitiva —refunfuñó Klaus. 

    —Sí claro, pero él es Athol, una leyenda. ¿Quién se atrevería si quiera a atacarlo? —Los hermanos resoplaron y ella aprovechó para echarle más leña al fuego, claro, aunque por razones muy distintas—. Incluso ayer vi cómo luchaba contra nuestro comandante ¡y le ganaba! 

    —Por supuesto, ¡si es una bestia! —bufó Katherine lanzando lejos el vestido. 

    —¡Y qué bestia! 

    Harto de escuchar estupideces, Klaus caminó de vuelta a la puerta, había entrado feliz y ahora se iba con un cabreo descomunal. 

    —Ya están avisadas, en un rato nos vamos estén listas o no. 

    —¡No queda nada! —aplaudió teatralmente—. Apresúrate, Kath, por favor, yo también quiero alcanzar a cambiarme, que ilusión ¡viajaremos con él! 

    Cuando la puerta se cerró y sin poder aguantar más, gritó: 

    —¡Se acabó, basta ya! Si dices una sola palabra más sobre esa bestia te quedas y no me importará viajar sola. ¿Entendiste? 

    Eufemia se hizo la desentendida ante aquel arranque de furia y dispuesta a no dejarlo ahí, continuó en tono inocente: 

    —¿No entiendo por qué reaccionas así? —ahora Kath ya no decía nada—. Estoy de acuerdo con que no es un hombre elegante, ni refinado, pero es… 

    Con un grito que retumbó en toda la habitación. Katherine se lanzó a la cama, su amiga, que la conocía muy bien, se sentó junto a ella y escuchó calmadamente todos los improperios que pronunciaba en voz alta, hasta que de pronto se le encogió el alma al ver cómo una lágrima rodaba por su mejilla. 

    —Kath, sé que algo estás ocultando, te conozco, y si te dije todo lo anterior fue para ver tu reacción. Desde que Athol llegó, tu comportamiento ha cambiado. Dime… ¿qué sucede? 

    —¡Lo odio con todo mi corazón! —Lloró, pero esta vez con pena, una que provenía desde el fondo de su alma. 

    —No sé si es odio lo que sientes, y no puedes mentirte a ti misma —murmuró, Kath se abrazó a ella como si fuera lo único que existiera en el mundo. 

    —Sí… 

    —No, amiga —le habló quitándole el pelo que ahora estaba enmarañado en su rostro enrojecido por la rabia y la pena—, no lo odias, y creo que ya es tiempo que abras tu corazón y dejes de sufrir en silencio, tú sabes que yo siempre estaré de tu lado ¿no te das cuenta de que eres como mi hermana? 

    —Lo odio porque abandonó a su padre, a su clan… 

    —Katherine… —suspiró sabiendo que eso era solo una parte, y la más mínima—. No los abandonó, lucha bajo el servicio de nuestro rey, y defiende a su país, ¿qué no lo ves? 

    —¿Y lo que le hizo a Nessie? ¿Acaso tú no lo odias también por eso? 

    —Hasta donde yo sé, ella lo perdonó y dispénsame que te diga, si ella lo hizo, tú no eres quién para juzgarlo. 

    —Fue un acto deleznable, ¡se comportó como un bárbaro! 

    —Y pagó por eso, Katherine, casi lo mata Alistair, luego McDonald, y como si eso fuera poco, él se autoexilió, y no me cabe duda que abandonó a su padre para librarse de la culpa que seguro lo debe corroer por dentro. 

    —¡Y yo! —exclamó levantándose de golpe—. ¿Qué pasa con lo que siento yo? 

    —Dios mío, Katherine Kincaid, ¡estás enamorada de Athol Mackay! 

    —¡No! 

    —¡Katherine! 

    Luego de unos segundos en que ambas se miraron a los ojos, gritó: 

    —¡Sí, maldita sea, sí! —reconoció, dándole un golpe a la cama—. Estoy enamorada de él desde que soy una cría. 

    —Pero… pero él era un hombre casado, ¡¿cómo?! 

    —No estaba con Elaynne cuando me enamoré —confesó retorciéndose las manos—, era solo una niña, iba con mi padre solo para verlo, pensé que con el tiempo se me pasaría, pero no. Luego cuando se casó pensé que dejaría de sentir ¡pero nada! Y luego cuando supe lo que le hizo a Nessie me quise morir, él…, él nunca sería hombre para mí, y menos ahora que es una bestia, lo odio con todo mi corazón. 

    —¡Ay, amiga! Ahora entiendo tantas cosas, por eso has estado sola todo este tiempo. 

    —No —la cortó—, he estado sola porque nadie me interesa. 

    —Por supuesto, si tu corazón está ocupado desde hace años, así jamás podrás encontrar a un hombre para amar. 

    —Claro que lo voy a encontrar, ¿no se supone que en la reunión de clanes habrá muchos hombres? 

    —¿Qué? ¿No vas por qué te interesa el futuro de Escocia? —cuestionó sorprendida, su amiga había pregonado a los cuatro vientos su interés por la reunión. 

    —Sí, bueno, por supuesto que me interesa lo que sucede en el país, no soy tan banal como crees. 

    —Sé que no eres banal, Katherine, te conozco, y por lo mismo quiero ayudarte. 

    —¿Cómo? —respondió sin ánimo. 

    —Antes dime algo: ¿quieres conquistar a Athol o a otro hombre? 

    —¡Por supuesto que a otro hombre! —exclamó, limpiándose una lágrima y ofendida ante su pregunta. 

    —Para conquistar a uno de esos hombres que irán a la reunión debes cambiar algunas de tus actitudes —Kath levantó una ceja—, sí, no me mires así, debes dejar de querer que todo se haga a tu voluntad, a los hombres les gusta dirigir, y por supuesto pensar que tienen las ideas más interesantes. 

    —¿Y si tienen ideas nefastas? 

    —Pues nada, tú apruebas la idea y le alientas. 

    —¿Aunque sea una estupidez? 

    —¡Por supuesto! Tienes que alabar sus proezas, interesarte en lo que hacen y, sobre todo, ser una mujer dócil, suave. 

    —Está bien, o sea seré una tonta sin voz ni voto, puedo hacerlo, y bueno, dócil y fácil soy. 

    —¡¿Qué?! Tú de fácil y dócil tienes lo que yo tengo de lady. 

    —¿Cómo qué no? 

    —Pues no, tú solo eres dócil con tu padre, y eso cuando quieres conseguir algo, no por hablar suavecito eres una muchacha fácil de llevar, tienes un carácter que, perdóname que te diga, pero… 

    —Ya, ya… no sigas, entendí, seré dócil todo el tiempo, esconderé mi carácter ese que tú dices que tengo, aunque creo que estás totalmente equivocada, soy dócil —puntualizó, levantándose de la cama. 

    —Perfecto… ¡ah! Y algo más, muy importante, a los hombres les gusta que los llamen con formalismos, no por sus nombres, les gusta el respeto y no los mires a los ojos retándolos, solo hazlo con admiración, les gusta sentirse superiores, ¿me entiendes? 

    —Sí claro, ser dócil, tratarlos con respeto como si fueran ancianos, nombrar su título, mirarlos como héroes y besarles los pies —ironizó al final, jamás pensó que sería tan difícil poder conquistar a un hombre, pero bueno, no estaba dispuesta a quedarse sola toda la vida. 

    —¡Perfecto! —aplaudió Effie al saber que su amiga la había entendido a la perfección. 

    —Ahora tengo una última pregunta. 

    —Claro, dime. 

    —¿Cómo es que eres una mujer tan experimentada en estas artes? 

    —Ni mucho menos experimentada, pero algo sé y no me va tan mal con estos consejos —contestó sonriendo—, he conseguido que el hombre al que amo me mire de una forma diferente, y de a poco sé que entraré en su corazón, aunque aún me queda mucho camino por recorrer. 

    —Pues déjame decirte que ese hombre es un verdadero idiota si no se fija en ti, Effie, eres una mujer maravillosa. 

    —Tú eres mi amiga… 

    —Sí, y una persona que también ve y eso veo de ti, ahora dime —preguntó acomodándose—, ¿conozco al patán ese que te robó el corazón? 

    —¡Katherine! ¿No te dije que tenías que respetar? 

    —Bueno, bueno, ¿conozco al señor de tus pensamientos? 

    —No… —respondió poniéndose nerviosa—, es…, de nuestra aldea. 

    —Entonces lo conozco —la apremió—, ¡dime quién es! 

    —Es…, es. 

    —¡Ya dime! Muero de curiosidad. 

    El ruido de la trompeta proveniente del patio de armas las distrajo a ambas, ese sonido significaba que ya los guerreros se estaban preparando para la salida. Sin decir ni media palabra, Effie se acercó a la cama para entregarle el perfecto vestido bordado con hilos de oro, ella se soltó su preciosa cabellera y luego de tomar una gran bocanada de aire sintiendo que la rabia la consumiría, bajó al salón, ya no tenía tiempo para perder.  

    Se despidió de todos los criados con una sonrisa encantadora, fingiendo como una muy buena actriz, después de todo, ellos no tenían la culpa de nada y los consideraba parte de su familia. 

     Al salir, el frío fue el primero en darle la bienvenida, tiritó a la primera ráfaga y odió un poco más a la Bestia. Levantó el mentón, acomodándose la piel y caminó erguida hacia donde estaban todos.  

    Sin poder evitarlo, al primero que vio fue a Athol que la miraba con desaprobación, y ella no entendía el por qué. Su padre, al ver su cara de compungida, se acercó rápidamente para cobijarla. 

    —No pongas esa cara, tesoro, la reunión será de lo que hemos hablado, estoy seguro de que tú representarás muy bien a nuestro clan —le dijo para alegrarla. 

    —¿Pretendes viajar así? —La regañó Athol antes incluso que ella pudiese responderle a su padre. 

    —Athol tiene razón —convino Klaus—. No estás vestida adecuadamente. 

    Katherine contó unos segundos recordando todo lo que su amiga le había dicho, pero cuando se dio cuenta de que a él precisamente no pretendía conquistarlo, respondió mirándolos a ambos a los ojos. 

    —Estoy perfectamente vestida para viajar. Dentro de la carreta mi vestido ni siquiera se arrugará. 

    —¿Carreta? —contestó con una sonrisa—, viajaremos a caballo, es mucho más seguro y rápido. 

    —¡¿Qué?! —chilló Katherine mirando a su padre—. Yo… yo no voy a viajar en esos animales hediondos y brutos. 

    —Perfecto, puedes caminar si quieres —replicó Athol cruzándose de brazos—, a mí me da igual. 

    —Muchachos —comenzó Louis a poner paños fríos para tranquilizar a su tesoro—, hija, así tardarán menos en llegar. 

    Katherine boqueó un par de veces, odiaba los caballos, no porque fueran animales sino porque les tenía terror. 

    Effie se acercó para abrazarla, ella sabía de su temor. 

    —Tranquila, si quieres viajamos juntas —su amiga solo fue capaz de afirmarle con la cabeza, aún estaba anonadada con la noticia. 

    —¿Y… mi ropa? 

    —No pretenderás llevar tres arcones, ese peso es innecesario. 

    —Athol —lo detuvo Louis—, ¿podemos hablar a solas? 

    De mala gana el aludido caminó alejándose del grupo y escuchó atentamente lo que le suplicaba el laird Kincaid. Estuvo a punto de negárselo, pero por alguna extraña razón no lo hizo, solo levantó los brazos al cielo, molesto con la situación. 

    —¡Nos vamos, ahora! 

    Sin esperar una segunda orden, los hombres del clan y los compañeros de la bestia subieron a sus caballos, su jefe ya había dado una orden y nadie lo contradeciría, eso si querían seguir vivos, solo bastaba mirarle la cara para temerle. 

    —Vamos, hija, cambia esa carita —le pidió con dulzura—, todo será mejor de lo que te imaginas y cuando vuelvas haremos una gran celebración. 

    —Te voy a extrañar, padre, y aunque Klaus no lo diga, también lo hará. 

    —Yo también los extrañaré —reconoció solemnemente—, pero tengo mi fe puesta en ustedes. 

    Luego de esa frase, Kath se lanzó a los brazos de su padre, nunca había viajado sola, y por alguna razón, a pesar de ir con esa bestia, sentía miedo. 

    —Dejaremos nuestro apellido bien posicionado, padre, y no tendrás que avergonzarte de tus hijos. —Esto último lo dijo mirando de reojo a Athol, que ya estaba montado en su impresionante corcel. 

    —Adiós, muchachos, y tú, Athol, cuida a mis hijos, recuerda que me has dado tu palabra, sé que no te consideras uno de nosotros, pero la sangre de Escocia corre por tus venas. 

    Él se sintió muy incómodo, el simple hecho de recordar la noche anterior y su promesa obligada, le daba escalofríos. 

    —Veo que mis palabras te han puesto nervioso —sonrió—, ahora sí me quedo tranquilo. 

    Tras esas palabras, Athol cabalgó hasta ponerse a la cabeza de la comitiva haciéndoles una seña a sus hombres, él ya no esperaría más, se iría ¡enseguida! 

    —Harás falta, padre —murmuró Kath antes de tomar el brazo de su amiga y subir a su caballo delante de ella—. Abrígate, el tiempo está cambiando rápidamente y no estaré para cuidarte, ni para hacerte esos caldos que tanto te gustan. 

    Cuando comenzaron a cabalgar, tal como pensaba Effie, su amiga se apegó a ella sin relajarse, parecía una estaca, es más, incluso podía jurar que tenía los ojos cerrados. 

    —Que Dios nos guie y acompañe, Effie —suspiró, sujetándose de la montura con fuerza.  

       

      

    





   



 Capítulo 4 

       

      

    Katherine cabalgaba muy callada sobre el lomo del caballo, observando todo lo que sucedía a su alrededor, la verdad es que nunca se había alejado tanto de sus tierras y todo le llamaba la atención. En ocasiones, cuando Effie hacia algún movimiento diferente, ella cerraba los ojos para controlar el miedo. A pesar de las horas que llevaban aún no lo podía conseguir. 

    Klaus iba embobado cabalgando junto a Athol, en cambio Desmond y Connan estaban a su lado, protegiéndola como la dama que era. Al que no se le pasó por alto la cara de su señora fue al comandante, ¿qué le sucedía? si la había escuchado hablar sobre la reunión todo un año, hasta le había bordado a todos la insignia en su plaid. 

    —¿Se siente bien, milady?  

    —Perfectamente, Desmond, gracias. 

    —¿Quiere que nos detengamos un momento? —insistió el guerrero que la conocía desde pequeña, que a pesar de ver una sonrisa en sus labios estaba seguro de que era fingida, sus bonitos ojos no irradiaban la luz de siempre, y su rostro níveo carecía de expresión, es más, la notaba incómoda. 

    —No, estoy bien, gracias —se apresuró a responder, estaba preocupada porque las horas pasaban y no llegaban a ningún pueblo para dormir, y de solo pensar que podrían acampar a la intemperie, su corazón se aceleraba tanto que casi no la dejaba respirar.  

    Lo único que veía era a un grupo de especímenes groseros, sin clase comandados por una bestia sin modales que nada tenían que ver con los seis hombres aseados de su clan. Incluso cuando sentía que Connan la miraba, su cuerpo tiritaba, él debía ser solo unos años mayor que su hermano, pero estaba curtido en la batalla y de seguro debía de ser asesino o peor aún, violador de mujeres y niños, nada bueno podían tener si su jefe era alguien como la Bestia. 

    Cuando el sol comenzó a esconderse, Athol se detuvo abruptamente alzando su puño al cielo, en ese momento todos los hombres dejaron de avanzar, Kath y Effie, que iban distraídas, casi chocan con un caballo que estaba delante. 

    —¿Por qué nos detenemos? —preguntó sin entender nada, pero no hicieron falta palabras para que supiera la respuesta, los hombres habían comenzado a desmontar para armar campamento. ¡Dormirían a la intemperie!  

    Sin esperar a que nadie le ayudara, se lanzó del caballo, como lo hizo tan abruptamente, trastabilló al llegar al suelo. Cogió su vestido cuando hubo recuperado el equilibrio y caminó con decisión a pedirle una explicación a la única persona que seguro se la podía dar. 

    Cada hombre de la comitiva ya estaba en lo suyo y ninguno la miró ni una sola vez, la verdad es que solo molestaba más que ayudar, tras divisar a su objetivo que estaba haciendo una fogata, habló: 

    —¿Me puedes decir qué es lo que estás haciendo? 

    —¿Acaso no lo ves? —Trató de hablarle duro, pero él sabía que, bajo esa mirada altanera, había una pequeña muerta de susto. 

    —Veo, y exijo una explicación, ¡y la quiero ahora! 

    El pobre Klaus resopló, sin duda, a veces Katherine podía llegar a ser insoportable, la tomó del brazo y la arrastró hacia el bosque. 

    —Deja de comportarte como una malcriada, caprichosa, ¿es que no te das cuenta que solo estás haciendo el ridículo? 

    —¡¿Dónde voy a dormir?! —Fue lo único que dijo. 

    —Aquí, como lo haremos todos nosotros. 

    —Yo quiero dormir en una posada, me niego a dormir en el suelo. 

    —¡Por san Ninian, Katherine! 

    —¡Qué! ¿Qué crees que soy? —comenzó a hablar subiendo el tono—. No soy un animal para dormir así, yo no estoy acostumbrada a estas cosas y desde que comenzamos a viajar, tú, lo único que haces es venerar a esa bestia. Bestia que, déjame recordarte, ni siquiera tiene honor. 

    —Kath —intentó bajarle los decibeles, después de todo no estaban solos. 

    —No me hagas callar, Klaus, es verdad. 

    De pronto, entre las ramas apareció Desmond, conocía cómo discutían ese par y esta vez entendía perfectamente a su muchacha. 

    —Milady, ¿sucede algo? 

    —Tú ni me hables, sabías que acamparíamos a la intemperie y no me lo dijiste, ¡¿acaso también redireccionaste tu lealtad?! ¿Le debes obediencia a ese…? 

    —¡Basta! Acamparemos aquí te guste o no —vociferó Klaus, exasperado. 

    —¡¡Los odio a los dos!! —gritó indignada, pero más que eso, furiosa por tener que someterse a tal humillación. 

    —¿Qué te has creído para ofendernos así? —gruñó Klaus, zamarreándola con fuerza por el brazo—. A mí me hablarás con respeto o pagarás las consecuencias. ¡Ya me tienes harto! Le dije a nuestro padre que sería una pésima idea traerte, no eres más que un estorbo, no sirves para nada más que no sea estar en el castillo… 

    —Klaus —Lo cortó el comandante, estaba siendo demasiado duro con su hermana. 

    —No, Desmond, ¿acaso a esta malcriada no le gusta tanto hablar con la verdad? ¡Pues que la sepa de una vez por todas! —escupió, mirándola con rabia, la verdad es que la cólera hablaba por él y, sobre todo, no quería quedar como un idiota ante los hombres que lo miraban y disfrutaban del espectáculo, después de todo él sería el próximo laird del clan y todos, incluso su hermana, debían respetarlo como tal y esta sería la mejor manera de demostrarlo. 

    —¡Dios mío, Klaus…! —susurró sin podérselo creer. 

    —¡No quiero escucharte, solo me fastidias! Y ahora vete al campamento, te sientas junto a Effie y cierras la boca —ordenó, dando la vuelta para marcharse. 

    —Muchacha —le habló Desmond con lástima, jamás la había visto así, tan débil. 

    Tragándose el orgullo y limpiándose una lágrima rebelde, le sonrió para tranquilizarlo. 

    —Por favor, dame unos minutos. 

    —No es buena idea que se quede aquí sola en el bosque, milady. 

    —¿También quieres que me humillen los demás hombres si me ven llegando así? —siseó ofendida—. Solo te pido unos minutos. 

    —Está bien, milady —respondió al ver el ruego solapado en sus ojos. 

     Kath no podía creer lo que acababa de suceder, su hermano, al que adoraba con su vida, le había dicho que no servía para nada más que estar en el castillo. 

     Con pena y ya con los ojos inundados en lágrimas, se adentró al bosque, nadie la vería llorar y necesitaba sollozar tranquila. 

     Obligándose a seguir, se quitó el miedo que le daba ese lugar y se adentró un poco más, hasta que de pronto el sonido de un animal la hizo chillar, se apoyó en un tronco para tranquilizarse unos segundos, ya debía volver, estaba oscurecido demasiado rápido y seguro ya estaría por llover. 

    De pronto, ante un nuevo y extraño ruido se quedó petrificada, el miedo comenzó a correrle por las venas, ¿qué hacía ahora?, ¿gritar?, ¿correr? ¡Imposible! Antes de que pudiera hacer cualquier movimiento su cuerpo comenzó a temblar y sus rodillas casi no le respondieron, todas las historias que había escuchado sobre ellos podían hacerse realidad en cuestión de segundos. Sudaba frío y tuvo que aguantarse las ganas de vomitar. Y cómo no, si en frente tenía a un hombre que le doblaba en altura con malla metálica y túnica roja…, un enemigo no solo de ella, sino de toda Escocia también. 

    —Vaya, vaya lo que nos regala el bosque. 

    Como Katherine no le respondía, el soldado inglés acomodó su espada sonriendo y ella se sintió morir, pero antes de que pudiera reaccionar, él ya la tenía acorralada. 

    —¿Estás sola, muchacha? —Quiso saber, poniéndole la mano en la nuca.  

    Pasados unos segundos y al ver que la chica no respondía, le tiró el pelo con la mano y con todas sus fuerzas, y al sacarla, un mechón de su cabello se enredó entre sus dedos. 

    El dolor fue insoportable, tanto que apenas podía hablar, pero cuando sintió que la mano volvía hacia su pelo, tartamudeó con la voz llena de dolor: 

    —Estas son tierras escocesas, no pueden estar aquí. 

    —¡Cállate, mujer! –soltó otro soldado, apareciendo desde atrás—. Todo le pertenece a nuestro rey y a Inglaterra.  

    —¡Escocia es nuestra! —Se atrevió a decir, y un golpe que la mandó al suelo fue lo que recibió en respuesta. 

    Katherine quedó sin aliento, aquel hombre no jugaba, veía demasiada maldad en su mirada. Parecía que estaba a punto de matarla sin piedad. 

    El soldado, que ahora caminaba directo hacia ella, le recorrió el cuerpo con lujuria y después volvió a mirarla a la cara. Se estremeció, pero no se iba a dejar amedrentar, se enfrentó a él con una actitud desafiante, levantando la cabeza, irguiéndose ante su enemigo. Si iba a morir en manos de un inglés, al menos lo haría con honor. 

    El soldado hizo un gesto con la mano y dos de los hombres se acercaron para agarrarla, en menos de un segundo la tumbaron contra el suelo, y de mala manera le quitaron la piel que la protegía del frío. 

    Katherine dio patadas y comenzó a forcejear tanto como pudo, sabía que no tenía oportunidad ante ellos. El miedo la invadió, ¿qué le iban a hacer?, ¿la iban a violar? sus ojos se llenaron de lágrimas al notar cómo uno le terminaba de quitar la capa. Y fue justo cuando sintió una mano en su pecho y una voz que no había oído antes. 

    —¡Alto! —¡exclamó un hombre, eufórico. 

    El capitán, que hasta ese momento se había mantenido al margen, se acercó para ver lo que su hombre le indicaba, corriéndolo de un solo empujón. La muchacha no era una escocesa cualquiera, llevaba el escudo de su clan bordado en oro. 

    —Kincaid… —murmuró, tomándole la cara para que lo mirara—, dime, ¿eres la hija o la mujer del viejo Kincaid? 

    Katherine sintió náuseas ante la sonrisa de aquel patán. 

    ―No importa que no me lo digas ahora, lo averiguaré de todas formas —advirtió, poniéndose de pie con ella, luego, como si fuera una pluma se la entregó a otro de los soldados. Este, sin cuidado alguno, la tiró sobre el caballo amordazándola para que no gritara. 

    —¡Vámonos! —gritó—. Esta no debe andar sola. —Y sin perder más tiempo comenzaron a cabalgar. 

     El galope de los animales resonaba en el bosque, Katherine comprendió que con cada segundo se alejaban más de donde estaba su gente y también comprendió que sus captores acabarían con ella. Era sabido por todos lo que los ingleses les hacían a los escoceses, y ella no sería la excepción. A pesar de que la silla se le clavaba al galopar, se mantuvo estoica, no gritaría ni se quejaría, ni mucho menos rogaría por piedad.  

    No supo si mucho o poco tiempo había transcurrido hasta que sintió cómo uno de esos hombres la lanzaba al suelo, señal de que se habían detenido. Comenzaron a desmontar, en tanto ella seguía en la tierra tiritando de frío sin saber qué hacer. 

    Cuando la fogata estuvo lista, el soldado que casi se había aprovechado de ella, se acercó para tironearla hasta el fuego. 

    —El capitán no quiere que te congeles —gruñó, quitándole la mordaza—. Tiene otros planes para ti, perra escocesa. 

    Su cuerpo se estremeció al escucharlo, pero más aún cuando vio venir a un hombre que nada tenía que envidiarle a una bestia, y al pensar en eso, instintivamente pensó en la verdadera bestia que debía protegerla. 

    —Mis hombres me dijeron que no quieres hablar, y a mí no me gusta repetir las cosas. Así que te lo preguntaré una sola vez: ¿quién eres? —sonsacó, arrancándole de mala gana el broche de metal—. La mujer o la hija del mal nacido de Louis Kincaid. 

    Katherine desvió la mirada, enfureciéndolo, tanto así que cogió con brusquedad su mano para acercársela al fuego, con él nadie jugaba, menos una inmunda escocesa. 

    Al sentir la llama caliente en su piel, chilló de dolor, intentó quitar la mano, pero el capitán Bentley Hesse no se lo permitió. 

    —¡Respóndeme! 

    En medio del aturdimiento y la incredulidad que estaba viviendo, escuchó cómo los soldados se burlaban, y fue en ese momento en que por primera vez sintió odio, no el que sentían ellos, sino el que provenía de ella.  

    Unas manos la jalaron acercándola aún más al fuego, apabullándola. 

    —¡Suéltenme! –gritó pateando a uno de los soldados, recibiendo en respuesta un puñetazo en el estómago que la dobló en dos. 

     Otras manos la volvieron a levantar cogiéndola por los brazos, elevándola por el aire, para luego empujarla de nuevo contra el suelo. 

    Bentley la miró primero a ella y luego a sus hombres antes de hablar: 

    —Desvístanla y azótenla, así aprenderá a responder. 

    En cuestión de segundos le ataron las muñecas por delante, dejando un trozo largo de cuerda para sujetarla a la rama de un árbol. Sus brazos quedaron sobre su cabeza. Katherine apretó los dientes sabiendo el dolor que vendría a continuación. 

    —¡Enséñale a la perra escocesa lo que es el respeto por los ingleses! —exclamó con ansiedad, poniéndose delante de ella para mirar en primera fila su sufrimiento. 

    El hombre que ya sostenía la fusta, miró a su capitán esperando instrucciones, y cuando este afirmó con la cabeza, levantó el látigo y con fuerza lo dejó caer sobre la espalda de la chica. 

    El dolor fue peor que el de la llama quemando su mano, de hecho, después del tercer latigazo recién pudo ser consciente del ardor que ahora la estaba lacerando. Tenía los ojos cerrados con fuerza y cada vez que las tiras rozaban su piel, su cara chocaba abruptamente contra el tronco del árbol. 

    —¡¡¡Katherine!!! 

    De pronto, al escuchar su nombre, sus ojos se abrieron y pudo notar cómo, a través de los árboles, aparecía su hermano. El ruido desconcertó a su atacante que detuvo el látigo en el aire. 

    La cara de la muchacha estaba completamente cubierta por su cabello enmarañado, pero a pesar de ello pudo confirmar lo que había oído. 

    Klaus cabalgaba hacia a ella, pero a su lado, abriéndose paso en medio de los ingleses con hacha y lanza en mano avanzaba una verdadera bestia que claramente no tenía corazón. Su rostro era una máscara furiosa que aprovechaba su tamaño y habilidad en contra de su oponente. 

    —¡Escoceses! —gritó el capitán poniendo alerta a todos sus soldados, pero al darse cuenta de quién era el que los comandaba, temió. Sabía perfectamente quien era el hombre que se acercaba a pasos agigantados, no era la primera vez que se enfrentaban y esperaba que no fuera la última. Los soldados, al notarlo, comenzaron a gritar: ¡El Despiadado! ¡La Bestia! ¡El Maldito Escocés! ¡El Demonio!  

    La histeria se podía palpar en el aire y aprovechándose de eso, Athol avanzó un poco más, pero en ese instante se detuvo al ver a Bentley tomar a Katherine del cabello poniendo el filo de su daga en su cuello. 

    Aprovechándose de ese instante, uno de los soldados lo atacó por la espalda, él luchó por no caer y por esquivar el cuchillo que ahora se incrustaba directo en su pierna. Se ladeó un poco haciendo caso omiso de su dolor y golpeándolo en el estómago. Metió la mano en su bota para sacar la daga y mirando a los ojos al capitán, enterró el cuchillo a su hombre de confianza. 

    —¡¡Suéltala, o la próxima irá en tu dirección!! —bramó. 

    Los rostros de los soldados que acompañaban al capitán se quedaron perplejos ante aquel grito, y un silencio sepulcral se hizo alrededor. La voz de Athol por lo general era ruda, es más, era un hombre de pocas palabras, pero esta vez resonó en todo el lugar de una manera… diabólica. 

     En tanto una daga volaba desde atrás cortando la soga que la sostenía. Klaus lo había logrado, pero no por eso salvado, ahora su hermana estaba en los brazos fuertes de Hesse. 

    —Esta no es tu pelea —siseó el capitán. Notando cómo Athol levantaba el hacha y daba un paso hacia adelante—. Y esta mujer será llevada a nuestras tierras. Será juzgada por Dios y por nuestro rey. 

    Athol bajó su hacha para enterrarla contra el suelo. Incluso el mango tembló por la fuerza que utilizó. 

    —Es mi pelea y esa mujer me pertenece —contestó, en tanto Katherine abría los ojos como platos, ella no le pertenecía ¡ni a él ni a nadie!—. Si no estás de acuerdo, tú y tus hombres tendrán que responder ante mí y tu Dios. En ese orden. 

    Hesse acercó la espada un poco más, no lo podía creer, lo estaban desobedeciendo delante de todos sus hombres. 

    —Es nuestra prisionera. No la dejaremos libre. 

    —Siento decepcionarte, Bentley, pero nadie se lleva lo que me pertenece. Resulta que di mi palabra por esa joven, y si crees que tu rey o tu Dios está por encima de mi palabra, me veo en la obligación de decirte que estás equivocado. 

    —¡Soldados! —anunció a sus hombres que sin notarlo estaban siendo acechados por los escoceses, al más mínimo movimiento se reanudaría la batalla—. Bajen las armas. 

    —Sabia decisión, capitán, pero demasiado tarde para sus hombres —sentenció Athol elevando el puño al cielo y dándole una señal a sus hombres para que acabaran con el enemigo, entre tanto, él, como una verdadera bestia, saltaba sobre el capitán sin darle tiempo a reaccionar.  

    Fiero y a sangre fría le pasó la daga por la mejilla, marcándolo de por vida. 

    Como el animal que era se acercó a su oído y siseó: 

    —Dile a tu rey que nadie está por encima de mi palabra. Y de verdad espero volver a verte, la única razón por la cual no te mato es para que le digas a Eduardo, piernas largas —se mofó—, que estas tierras no le pertenecen y tampoco ninguno de sus habitantes. 

    Los hombres de Athol y Kincaid vitorearon al ganar la batalla, la sed de sangre de esos hombres era increíble, jamás habían visto nada así y Katherine, a pesar de sentirse salvada, se estremeció ante lo que veían sus ojos, comprensible, pero no por eso menos deleznable.  

    Connan arrastraba el cuerpo de uno de los soldados a la pira de fuego y este caía sobre las llamas sin oponer resistencia. Así uno a uno de los hombres de Athol fueron haciendo lo mismo, incluso Klaus participaba. 

    La muchacha parecía una estatua, con la vista fija. Cuando ya no quedaba nada más por hacer, Athol no vaciló en tomarla sobre sus hombros, y con ella en brazos caminó hasta su caballo abriéndose paso entre sus hombres hasta que emitió un silbido y todos dejaron lo que estaban haciendo y caminaron también a montar sus animales. Sin cuidado alguno, Athol la lanzó sobre la montura y luego subió de un brinco. 

    Todos se apartaron para dejarlos pasar y en segundos los cascos de los caballos comenzaron a sonar dejando atrás a los ingleses que yacían caídos. Aún sin aliento por la impresión y por ir volando sobre el animal de Athol, Katherine no era capaz de abrir la boca, estaba realmente paralizada mientras que la lluvia comenzaba a caer sobre ellos. 

    Cuando llegaron a su campamento improvisado fue Effie la primera en lanzarse sobre su amiga. 

    —¡Kath! ¿Qué te han hecho? —chilló desesperada al verle la ropa hecha girones. 

    —Nada le hubiera sucedido si no se le ocurre adentrarse sola en el bosque —bufó Athol pasando por su lado, pero no contento con eso se giró hacia ella—. ¡¿Te das cuenta de lo que podría haber pasado?! ¡¿Lo que te habrían hecho?! 

    —Sí… —respondió casi en un murmullo. 

    —Y entonces, ¡¿qué tienes en la cabeza?! 

    —Señor… —lo interrumpió Desmond desmontando también, ellos, a pesar de cabalgar a toda prisa habían quedado muy por detrás, era imposible seguirle la huella, él y el percherón que tenía por corcel volaban por el bosque—. Creo que ahora milady debería curar sus heridas. 

    Entendiendo que el comandante tenía razón, simplemente dio media vuelta y desapareció del lugar. Estaba furioso, habían estado a punto de matarla por insensata, y con ello, por supuesto, deshonrar su palabra de highlander. 

    Con cuidado Effie y Klaus la llevaron hasta a la orilla del río para limpiar sus heridas, además de la espalda ensangrentada tenía un corte en la comisura del labio. 

    Con cautela su amiga comenzó a quitarle la ropa, necesitaba lavarla y que sus heridas no se infectaran. 

    —Mi laird, si no va a ayudar puede retirarse —comentó Effie mirando a Klaus que no había abierto la boca. 

    —Fue mi culpa. 

    —Ya habrá tiempo para recriminaciones, ahora necesito lavarla. 

    Abatido y sin ánimos de discutir con la doncella, volvió al campamento y se sentó bajo una rama de árbol para esperar noticias. 

    —Este viaje no es como lo imaginé, casi me matan, Effie y… 

    —Ya… ya, no pienses en eso. Ahora estás bien —le dijo, ayudándole a beber un poco de agua, cosa que Kath agradeció, ni siquiera le importó lo frío del líquido mientras bajaba por su garganta. 

    Luego de varios minutos, Athol apareció por entre los árboles, y se quedó un par de segundos anonadado viéndola. 

    —¿Qué están haciendo? Ahora va a coger un resfriado y tendremos que devolvernos. 

    —¡No! –chilló Kath con decisión—. No volveremos. 

    —Entonces, tú —dijo a Effie—, ponle esto, ayudará a curar sus heridas. 

    —¿Qué es esto? —preguntó con asco, mirando la masa oscura que tenía aspecto de barro. 

    —Solo haz lo que digo, aplacará su dolor —respondió, viendo cómo la chica todavía temblaba, no sabía si por el frío o por el dolor, y no saber la respuesta le molestaba. Dentro de todo se sentía responsable. Sin ningún cuidado la tomó del brazo obligándola a sentarse delante de él, y con la poca suavidad que poseía comenzó a esparcir el barro por su espalda mientras lentamente el dolor comenzaba a ceder.  

    Cuando la curación terminó se quitó su capa de piel de oso y se la puso sobre los hombros. Y no contento con eso le ordenó a la doncella que se retirara, que fuera a prepararle algo caliente. 

    —No te quedarán cicatrices, los cortes no fueron profundos —habló después de un rato en tono áspero, por alguna extraña razón le molestaba que aun siguiera temblando, ahora estaba con él y nada le pasaría. 

    —¿Te duele? 

    —No… —masculló, arrebujándose más en la piel. 

    —¿Entonces? 

    —No puedo dejar de temblar. 

    —Eso es porque nadie te había pegado antes —aseguró—, debe ser una mezcla de dolor y temor, muchacha. La primera vez siempre es así —recordó, acomodándole mejor la capa—, pero esto te servirá de lección, nunca más debes alejarte, y menos sola en el bosque. Ahora ya estás advertida. 

    —Perdón. —Se atrevió a decirle, mirándolo directamente a los ojos sin una pizca de temor. 

    —¿Estás sorda? No puedes volver a alejarte de mí —anunció, levantándose para acercarse al arroyo y así limpiarse las manos, ahora no quería estar cerca de ella, Katherine tenía una manera de mirarlo muy especial, y la verdad, no le gustaba, más bien lo atemorizaba. 

    —Agradezco todo lo que has hecho por mí… me salvaste la vida, pero no soy de tu propiedad —aclaró, poniéndose de pie también, ahora era ella quien quería irse, y eso es lo que haría. 

    —¡¿A dónde crees que vas?! —rugió—. ¿No te dije que no te puedes alejar? 

    —Y yo te dije que no soy de tu propiedad. ¿Acaso crees que ahora te debo obediencia porque me salvaste la vida? 

    —Por supuesto que sí, pero no porque te haya salvado la vida ¡sino porque te la puedo quitar cuando quiera! —vociferó para amedrentarla. 

    Katherine levantó el mentón para mirarlo directo a los ojos y con sigilo se acercó a él. 

    —Tú no eres Dios, Athol… 

    —Soy mucho peor. —La interrumpió. 

    —No —negó con la cabeza—, eres solo un hombre que aparenta ser una bestia. 

    —Todo el mundo me teme. ¿Acaso tú no? 

    Katherine suprimió una risita que estaba a punto de salírsele. 

    —Eres solo un hombre. 

    —¿Eso crees? —preguntó 

    —Por supuesto. 

    —Entonces eres una muchacha muy tonta. 

    Con rabia, Katherine se detuvo para mirarlo de frente, no soportaba que nadie le dijera tonta, y menos por no temerle a un hombre, pero sin duda, Athol estaba decidido a que todo el mundo le temiera, como si con eso se escudara ante el mundo, pero más triste aún, para los escoceses, su propia gente. 

    —No vuelvas a insultarme, ni intentes que te tema, no eres más que un hombre que solo quiere infundir miedo para no mostrar lo que realmente es. 

    Estaban a escasos centímetros, incluso ella podía sentir aquel cálido aliento, aquellos ojos oscuros la miraban con gran intensidad, pero cuando él habló, lo hizo casi con voz de ultratumba. 

    —Soy una bestia. 

    Por primera vez desde que había empezado a odiarlo, Katherine sintió pena ante ese hombre, que, aunque le doblaba en envergadura era tan frágil como un niño pequeño, se aproximó un poco y para sorpresa de Athol, ella acercó su mano a ese rostro ajado por el tiempo. Esa suavidad con la que lo tocó, más que sorprenderlo lo apabulló, increíble, solo una tibia mano le había producido un escalofrío, en tanto ella seguía moviéndola hacia su larga cabellera sin podérselo creer, sus dedos seguían un mapa a través de los surcos faciales. Lo acariciaba con tanto cariño que ni ella misma se lo podía creer, de hecho, aquel contacto hizo que su corazón palpitara rápidamente. 

    A continuación, Athol tomó su mano, deteniéndola, y Katherine sintió como él cogía uno de sus mechones y lo contemplaba a la luz de la luna, viéndolo como si nunca antes lo hubiese visto. La Bestia entornó los ojos, de un momento a otro algo le molestó y cambió de actitud. 

    —Encantadora de serpientes —pronunció con un pequeño gruñido—. Debería habérmelo imaginado. 

    —¿Qué dijiste? —preguntó realmente curiosa, no entendía nada, ni menos la manera de observar su cabello. 

    Una expresión indescriptible cubrió las facciones de aquel hombre obligándose a dar dos pasos hacia atrás, como si ahora él le temiera, ¡a ella! 

    —Sal de aquí —habló con su tono habitual—, ve con los demás, ahora. 

    Eso fue más que una puntada de dolor, una daga cargada de rabia que le llegaba justo a su corazón palpitante, pero mucho menos se amilanó, hizo una pequeña reverencia y con una sonrisa llena de arrogancia se marchó, dejándolo completamente solo, consumiéndose en su propia oscuridad. 

    Athol no movió ni un músculo, no dejó de observarla hasta que llegó junto a Klaus, que la abrazó con cariño, y por lo que podía notar, nuevamente le estaba pidiendo perdón. 

    No debería haber aceptado la propuesta del viejo Kincaid, debía haberse negado. Pero esa maldita lealtad que le habían brindado a su padre lo obligaba, bueno, eso, y saber que por fin quedaría saldada su deuda y se podría ir bien lejos para de una vez por todas no tener que volver más, todo lo referente a Escocia, a su gente, a su país le incomodaba, sobre todo cuando los escuchaba murmurar en su contra, pero en cambio esa muchacha era diferente, le molestaba tanto como una piedra en el zapato; era altanera, engreída, caprichosa, pero lo peor era que no le tenía miedo, y mucho menos respeto.  

    Sintió una pequeña punzada al recordar cómo la había visto en el bosque, y que, a pesar de estar indefensa ante esos hombres, nunca había bajado la cabeza para ser subyugada. ¿acaso era tonta? ¿inconsecuente? ¿no se daba cuenta qué tipo de hombres eran los ingleses? Aunque su actitud era valerosa, mostrar aquel desprecio ante los enemigos no traía nada bueno, era más una afrenta que otra cosa, y nadie mejor que él para saberlo.  

    Todo en esta vida se pagaba, y quisiera o no reconocerlo, los ingleses poco a poco estaban tomando el país, ya no eran simples campesinos, ahora eran fieros soldados entrenados para pelear, para morir en batalla si era necesario y, ante todo, para reclamar Escocia. 

    Molesto y con la mandíbula apretada volvió al campamento, asegurándose de que todo estuviera calmo, que solo los vigilantes estuvieran en sus posiciones y cuando se hubo asegurado, miró el riachuelo y como poseído avanzó hasta él, no le gustaba quedarse con la sangre de sus enemigos en las manos, pero eso lo remediaría. 

     Sin ningún pudor se quitó la blusa y los pantalones, dejó su hacha y su lanza enterradas justo donde no las perdiera de vista, y así, desnudo, se sumergió en las gélidas aguas, que a cualquiera le hubieran paralizado el corazón, pero él…, ya no lo tenía. 

    Dentro de la improvisada tienda, Effie dormía profundamente, en cambio Kath no podía, su ánimo estaba negro como la noche, y el frío le calaba hasta los huesos, incluso tiritaba bajo la piel que llevaba, sentía que los dedos de los pies se le congelaban, que debía moverlos o los perdería, al menos así eran los cuentos terroríficos que Klaus le contaba, por eso decidida a no perderlos, salió a la intemperie. Sin duda el fresco era una de las cosas que más odiaba, y con todo lo que había sucedido esa noche se sentía sola, pensaba en su padre y en que quizás y solo quizá, no había sido tan buena idea acudir sin él a la reunión de clanes 

    Caminó sin dirección, no se veía nada, la niebla caía densa y apenas podía ver a la gente de su clan. Ellos dormían, o al menos lo intentaban, ya que a pesar de todo trataban de mantener las fogatas encendidas. Como siempre, y desde que era una niña intentaba guardar en su retina todo lo que veía, el paisaje le hacía sentir pasión por su tierra, era increíble sentirse parte de algo tan hermoso, y aunque el día fuera gris y oscuro, ella siempre intentaba encontrar algo positivo. 

    Algunos hombres de su clan la veían y sonreían, ella acostumbraba a dar paseos por la noche y más si había luna, desde que era pequeña se escabullía del castillo, era la pesadilla de su madre, incluso los regañaba a todos por dejarla, pero ella con su amable sonrisa terminaba por conquistarlos. La adoraban, sobre todo por la lealtad que sabían que les tenía, los conocía a todos e incluso los llamaba siempre por su nombre y en cada nacimiento era la primera en tener un detalle para el nuevo integrante de su clan, y a las madres les hacía galletas que, por supuesto, se las entregaba a escondidas para que nadie supiera, ya que eso no era tan propio de una lady. 

    Cuando se detuvo comenzó a temblar, pero ya no era por el frío, frente a ella estaba él, completamente desnudo, como si nada le importara mirando hacia el cielo, dejando ver su figura en todo su esplendor, mostrando al verdadero hombre que era, y no la bestia que se empeñaba en ser. Sus instintos gritaban, le pedían a gritos que saliera de ahí, pero sus pies no obedecían, parecía como si estuvieran atrapados en el barro, y de alguna u otra forma dejando aflorar todos sus sentimientos, arriesgándose.  

    Athol llevaba demasiado en el agua, no tenía ni un solo hueso sin congelar, y a pesar de todo algo tibio recorría su interior, no sabía qué, pero esa sensación le incomodaba. Apretó los dientes y cuando se giró para volver a la orilla esa tibieza lo embargó. 

    ¿Qué diantres tenía que hacer esa muchacha parada ahí y sola? ¿Tan insensata era que no se daba cuenta de los peligros que corría? Parecía un conejo indefenso, y él ahora caminaba como si fuera un oso a punto de atrapar a su presa. Respiró hondo para tranquilizarse, pero la impaciencia lo obligó a caminar más deprisa, al llegar hasta Kath, literalmente la tironeó de vuelta al campamento.  

    Y mientras lo hacía, de pronto, una visión nubló su sentido común, sus brazos alrededor de su cuello, su cuerpo apegado al suyo y esos senos que se empeñaba en no notar, totalmente dispuestos para él. Pero no, se negaba a si mismo esa posibilidad, las mujeres simplemente no eran para él, al menos no en esta vida. ¿valdría la pena adorarla y arrodillarse ante una mujer que podría simplemente amar a otro? ¿y que lo abandonaran otra vez? No, él ya no se dejaría lastimar por nadie ni por nada, y pensando en eso la soltó con brusquedad. 

    —O te quedas aquí quieta, muchacha, o te amarro a un tronco para que no te muevas. 

    —¡¿Qué?! —chilló abriendo mucho los ojos, siendo observada además por todo el campamento. 

    —Lo que escuchaste. 

    —¿Serías capaz de hacer tal cosa, como si fuera un animal? 

    —Por supuesto —sonrió con malicia, ya casi mirando un tronco—. Y ya deberías saberlo, hago lo que quiero y hacen lo que ordeno. 

    —Solo quieres atormentarme hasta el día que lleguemos a la reunión de clanes. 

    —Quizás. 

    Kath miró a Effie que alucinaba con la conversación, luego miró a Athol, ella no tenía ninguna intención de obedecer, menos en algo tan ridículo como eso. 

    —No quiero estar aquí, y no me importa lo que tú pienses, y menos lo que quieras, me da igual lo que quiera alguien como tú. 

    Athol la miró pensativo mientras cruzaba los brazos a la altura del pecho. 

    —Tienes razón, alguien como yo —recalcó esa palabra—, no podría atar a una mujer indefensa tan asustada como un conejo a un árbol, pero sí —se acercó con seriedad—, puedo hacer lo que quiera —concluyó agachándose para rasgar el ruedo de su vestido, y a continuación, con una rapidez impresionante, capturó su muñeca y la ató al cinto de cuero que llevaba en la cintura. Ella dejó escapar una exclamación ahogada y retrocedió, tropezando con Effie que la miraba visiblemente aterrorizada, y cuando Athol tiró de la tela para que avanzara hacia él, a Katherine se le detuvo el corazón y el terror la hizo presa. Sus palabras no habían sido un simple desafío, esto iba mucho más allá de lo aceptable y aunque todos lo sabían, nadie hacia absolutamente nada. 

    —No tengo paciencia, muchacha —advirtió llevándola con él hasta sentarse apoyado en un tronco de árbol, Kath no podía entender ni reaccionar, miraba para todos lados intentando buscar una explicación lógica y nada, no la encontraba, así que fue el mismísimo Athol quien la tironeó para que se sentara junto a él, y ella igual que una estaca sin siquiera tocarlo, obedeció. 

    —Ahora tendrás más cuidado con tus palabras —la amenazó con la voz cargada de insidia—, puede que tú seas una lady, pero yo no soy un caballero, y si de verdad creíste que no hago lo que quiero, estás realmente equivocada. 

    Ambas miradas se encontraron, del terror pasó a la rabia y aunque sabía que era mejor callar no lo hizo, ella podía ser igual de implacable que él. 

    —Ambos sabemos que no haces lo que quieres, y la elección nunca fue tuya —le recordó sin quitarle la mirada, sabía que eso era un golpe duro a la moral, y que si fuera un hombre otra respuesta hubiera recibido, no un simple gruñido que se escuchó en todo el campamento, asustando así a más de algún escocés. 
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    Mientras Katherine dormía, o al menos eso le parecía, prefería no mirarla demasiado, no lograba entender lo que causaba en él, pero conseguía que todo su autocontrol se perdiera, y por supuesto con eso afloraba su mal carácter. Ella era la culpable; cuando lo miraba con aquellos ojos intrépidos, todo a su alrededor tomaba un cariz intenso e inesperado, era como si ellos pidieran a gritos una explicación y al mismo tiempo lo expiaban concediéndole un perdón inmerecido. Y ahora, los sentimientos que llevaba años adiestrando intentaban decirle algo, pero ¿qué era? Su razón iba en contravía a sus sensaciones, a pesar de que la veía como una simple muchacha no podía dejar de pensar en sus malditos labios en forma de corazón, y su manera altiva de tratarlo. A decir verdad, no era una niña, pero tampoco una mujer, sí, era atractiva, cautivadora, y… agradablemente diferente a lo que él estaba acostumbrado, era alguien para cuidar, pero no para que él la cuidara. 

    Casi al alba del siguiente día terminó su agonía, decidió que ya era suficiente, que era hora de emprender camino. Despertó con un solo grito a sus hombres, y por supuesto a Katherine que sintió morir del susto. 

    —Por lo general la gente dice buenos días al amanecer —le reprochó, pero al ver que él la ignoraba, prosiguió—. Bueno, la gente, no los animales, o las bestias. 

    Athol giró la cabeza como si en verdad fuera esa bestia, y para demostrárselo, comenzó a caminar dando órdenes a diestra y siniestra con ella aún atada a su muñeca e ignorándola. Varios minutos pasaron hasta que por fin Katherine se plantó frente al guerrero que no tuvo más opción que mirarla y escucharla. 

    Era eso o no podría avanzar ni un paso más. 

    —¡Se acabó, suéltame ahora! —Le ordenó—. Supongo que ya pudiste demostrarles a tus hombres que tú eres el que manda teniéndome atada durante casi toda la mañana. 

    —No necesito demostrarle nada a nadie. Yo mando, y te mando. —La miró con arrogancia, preparado para que, de una vez por todas, ella lo aceptara, después de todo había sido bastante enérgico durante largas horas y no le había importado ni siquiera su espalda, que seguiría adolorida. 

    —Bueno, como quieras, ahora suéltame. 

    —Viajarás conmigo, en Furia. 

    —¡¿Qué cosa?! ¡Te volviste loco! No me voy a subir a ese animal negro que montas como si fuera un cachorrito, ese… ese caballo no es manso ¡es chúcaro! 

    —Tanto como tú, pero si lo domé a él, seguro que lo hago contigo. 

    Eso la enfureció. Con toda la fuerza que pudo reunir y como si tratara con su hermano, en cuestión de segundos lo tomó del cinto en donde guardaba su hacha. 

    —No se te ocurra repetirlo, porque voy a dejar de ser la dama que soy y… 

    —¿Y qué? ¿Qué puedes hacer tú? 

    Ante aquella pregunta, y aprovechando que ya estaba suelta, simplemente dio media vuelta y caminó directo hasta donde estaba Effie, ella no tenía por qué aguantarlo, y así se lo demostraría. 

    Athol se quedó perplejo ante su desplante, nunca nadie lo había dejado hablando solo, pero ella, ella era diferente. ¡Lo enervaba! 

    Con más rabia que nunca, instó a sus hombres a levantar el campamento, si ella creía que era una bestia, pues se lo demostraría y con creces. Una vez que todo estuvo recogido, arreó su corcel hasta llegar junto a ella, la elevó como si fuera una pluma y la sentó en el lomo, no le importaron sus quejas y reproches. 

    El camino a la próxima aldea era largo, incluso a caballo, pero él no estaba dispuesto a hacer una parada más, cabalgaba a todo galope en tanto Kath estaba como una estatua aferrada al caballo, tenía ambas manos en el cuerno de la silla, incluso se le veía exhausta, hasta su pulcro peinado estaba desordenado, varios mechones le caían, y a pesar de que el viento era helado y se aproximaba una tormenta, ella no se quejaba.  

    Pero ni eso le hizo evitar pensar en sus muslos que seguro con tanto trote deberían estar enrojecidos. Al imaginarlo emitió un sonido bestial, ¡¿por qué tenía que pensar en eso?! Maldecía en silencio su mala decisión, no tenía que llevarla él, además, cuando bajaba la mirada tenía una perfecta vista de sus pantorrillas, que para su asombro estaban demasiado torneadas, se preguntó la razón porque ella solo sabía coser y bordar. 

    Con el primer relámpago fue el brioso corcel el primero en enloquecer, levantándose en dos patas y haciendo que ella chocara con el cuerpo esculpido del guerrero, o, mejor dicho, con una masa dura como una roca, él, por su parte, sintió una calidez inusual, que por supuesto lo enardeció. 

    —Se acabó —chistó, deteniéndose—, bájate ahora mismo. 

    Katherine lo miró asombrada, no por la orden, sino porque el suelo estaba embarrado y ella no iba preparada para caminar en esas condiciones. 

    —¿Qué, te da miedo la tormenta? —La aguijoneó, quería, ¡no! necesitaba que le dijera algo, esperaba tener una discusión para así poder aborrecerla, pero en cambio ella le dedicó una media sonrisa y como la mujer dócil que era, simplemente pasó la pierna por delante dejándolo ver más de lo que hubiera querido y lanzándose al suelo, justo cuando otro trueno iluminaba el cielo y ella miraba hacia las estrellas que poco y nada se veían. 

    Bien, era lo mejor. Como de costumbre cabalgó hacia el inicio de la comitiva sin mirarla de nuevo, pero es que él no podía aguantar más en ese suplicio de tenerla cerca. 

    Desmond llegó hasta ella enseguida, no le había quitado la vista en todo el viaje, después de todo ella era como su hija. 

    —Milady, lo está disfrutando ¿verdad? 

    —¿Qué, caminar por el barro? 

    Desmond soltó una carcajada que retumbó hasta los oídos de Athol, molestándole, y luego con un dedo hizo señas al cielo. 

    —La verdad, verdad —sonrió pícara—, ¿si te pido unos minutos me los das? 

    Desmond negó con la cabeza, lo que ella quería podía hacerlo en el castillo, bajo la protección de su clan, no en medio de la nada, con los tiempos que corrían y menos después de lo que le había sucedido.  

    —No puedo dejarte correr, pero puedo cuidarte aquí unos minutos, además, no estás vestida adecuadamente. 

    —Claro que no, ¡esa bestia no me dejó traer nada! 

    —Calma…, y disfruta, ahí viene el próximo. 

    Y así ocurrió, primero llegó la luz y luego el estruendo, Katherine miró al cielo con las manos hacia arriba y giró sobre sí misma por unos segundos. El agua caía copiosamente, y para ella esa era la máxima sensación. Odiaba el frío, pero las tormentas las amaba porque le recordaban a su madre, cuando era pequeña ella le decía que cada trueno era un golpe de espada que había dado su padre cuando era joven, y que el tiempo se lo recordaba cada cierto tiempo. 

    Sin saber ni cómo ni cuándo, sintió una capa sobre ella, Effie, que la conocía muy bien, le entregó algo seco y la abrazó. 

    —Tu madre debe estar disfrutando. 

    —Ya lo creo, Effie. 

    En ese momento también se les unió Klaus, quien solo le hizo un gesto de cabeza, conocía a su hermana, pero al ver a la muchacha que la acompañaba, en un acto que no dejó indiferente a nadie, le tendió la mano para que subiera a su caballo. Anonadada miró para todos lados, pero Kath la obligó a subirse. Acto seguido, Desmond le tendió la mano. 

    —No puedo, por lo más sagrado te pido que no me hagas subir, me duele todo —respondió, levantándose un poco el vestido, con tan mala suerte que Athol, quien iba a ver por qué tardaban tanto, vio el espectáculo, sus ojos negros se llenaron de ira, ¿qué estaba sucediendo? ¿cómo podía ser tan descarada? 

    —¿Qué crees que estás haciendo? —gruñó. 

    —Perdón, ¿me preguntas a mí? —Se hizo la desentendida. 

    —Respóndeme, por tu bien. 

    —Nado —reaccionó con sarcasmo, haciendo carcajear al comandante, cuando su muchachita estaba enojada la ironía era su mejor arma, tanto, que a veces ni su padre podía controlarla. 

    De un salto se lanzó del caballo tomándola fuertemente por el codo para avanzar hasta situarse al frente de la comitiva, si ella quería caminar, eso harían. Claro que cuando ya llevaban casi una hora y media, Kath miraba hacia los caballos como una gran posibilidad, tenía los dedos de los pies entumecidos, pero su sonrisa se ensanchó al ver luz, ya estaban llegando al pueblo e instintivamente comenzó a arreglarse el cabello, a alisarse el vestido, incluso a caminar más erguida, cosa que al guerrero que la llevaba sujeta del codo le fastidió, y sin saber por qué, decidió soltarla y subir a su brioso corcel, esa mujer lo sulfuraba y confundía a la par. 

    Cuando estaban por llegar al camino del pueblo unos gritos alertaron a todos, y sin siquiera pensarlo ni amilanarse, Katherine comenzó a correr hacia los alaridos que provenían de una mujer, al ver lo que ocurría, Athol apresuró a Furia y cuando llegó a su lado se interpuso cortando su avance, pero como ella estaba dispuesta a seguir, bajó de su caballo y sin que se diera cuenta la sujetó por los brazos, levantó su puño y automáticamente sus hombres se detuvieron, solo reinaba el silencio, y para que Kath no alegara le tapó la boca. Se quedó anonadada mirando cómo seis desalmados tomaban a unas mujeres mientras a los hombres les daban tremenda paliza.  

    Claramente los estaban asaltando, todo lo que llevaban dentro de la carreta se los estaban quitando, los gritos de las mujeres eran desgarradores, a Kath se le estrujó el corazón, en cambio a él, ni medio músculo se le movió.  

    Varios minutos después cuando los agresores cargaron todo en sus caballos y se largaron, Athol la soltó. 

    —¡Tenemos que ayudarlos! —chilló desesperada, con miedo en sus ojos por lo que acababa de ver. 

    —No es nuestro problema. 

    —¿Cómo qué no?, se supone que tú eres la Bestia —se mofó lo más fuerte que pudo, causando un efecto contrario al que quería—, se supone que eres de los mejores guerreros, pues ve y demuéstralo capturando a esos hombres, ¡haz algo! 

    El highlander se quedó en la misma posición, es más, todos estaban igual, el único que parecía un poco incómodo era Connan, pero aun así no se movió. 

    —¡Hagan algo! —Y mirando a sus hombres pronunció más fuerte—. Les ordeno que hagan algo. ¡Pero ya! 

    —Esta es la vida real, tesorito, así funcionan las cosas. 

    —¡No, así no funcionan y, tú… tú…! 

    —Nada, a mí no me pagan para ayudarlos, me pagan para escoltarlos sanos y salvos a la reunión de clanes, y eso es lo que hago. 

    —¿Te pagan? —Alzó una ceja, ella creía que lo hacía por los favores que su padre le había hecho al clan Mackay. 

    —Por supuesto que sí —mintió—, ¿o crees que esto lo hago porque te debo algo? Libro batallas porque me reditúan algo, en cambio eso —apuntó con el dedo—, no es mi problema ni el de mis hombres. 

    Colérica por todo lo que sucedía y por los sollozos de las mujeres que veían a sus hombres en el suelo, corrió hacia su único arcón, sacó algo y regresó hasta el hombre sin corazón. 

    —Te pago —reveló extendiéndole unas alhajas—, ¡pero haz algo! 

    La mano bruta de Athol apartó la de ella, y las cadenas cayeron al suelo manchándose de barro, acercándose a ella con fiereza murmuró cerca de sus labios: 

    —Tú a mí no me das órdenes, grábate bien eso en la cabeza, aquí las órdenes —vociferó por todo lo alto—. ¡¡Las doy yo!! 

    Todos sus hombres, incluidos los del clan Kincaid, asintieron con la cabeza, hasta su propio hermano. ¡No lo podía creer! 

    Humillada recogió las cadenas de oro y se las guardó, lo miró con desprecio, tanto así que él lo sintió, tuvo una sensación muy extraña que no supo cómo interpretarla. ¿Culpa, remordimiento?  

    Pero dispuesto a no desflorar ninguno de sus sentimientos, le amarró las manos al cuenco de la montura de su corcel, le pegó en el lomo al animal y este comenzó a arrastrar a Katherine, demostrándole así, a ella y a sus hombres, quién llevaba la razón. 

    —¡Eres un bárbaro, un inhumano, espero que cuando volvamos no tenga que verte nunca más en mi vida, Athol Mackay! 

    —Yo espero lo mismo, tesorito, y si no cierras la boca, juro por lo más sagrado que tengas que te la voy a cubrir, y te ahogarás con tus propias palabras —espetó con tanta fuerza impregnada en sus palabras que ella temió, ese hombre, o esa bestia no jugaba. 

    Y así, en silencio, toda la comitiva avanzó, cuando pasaron junto a los asaltados, las mujeres se acercaron para pedir ayuda, pero Blake rápidamente se interpuso cortándoles el paso.  

    Por supuesto, siguiendo órdenes de su jefe. 

    —No mereces ser escocés —escupió Katherine retándolo. Athol ensanchó su sonrisa e irguió su cuerpo para responder: 

    —En eso llevas razón, tesorito. 

    Mientras avanzaban, Athol se dio cuenta de cómo lo miraban algunos curiosos, le temían, y eso lo colmaba de orgullo, así que sin más se quitó de la espalda su hacha y con ella en la mano siguió caminando delante del resto. 

    Los aldeanos cerraban sus puertas, incluso cubrían las ventanas con pieles, pero agachaban la cabeza cuando la Bestia pasaba. 

     Katherine no lo podía creer, muchos lo veneraban, pero… ¿acaso esa gente estaba loca? Y aunque se respiraba un aire de recelo hacia los nuevos visitantes por las proezas que se contaban sobre ese hombre, nadie hacía nada, y eso hizo que se diera cuenta de que la leyenda de la Bestia era mucho más, Athol no era una leyenda, era una bestia que respiraba y caminaba entre ellos. Cerró los ojos un segundo sintiendo tristeza por ese hombre, pero le duró poco y ya que él detuvo la marcha sin ningún cuidado y con el hacha que estuvo a punto de rozarla, cortó su amarre. 

    Los ojos de la chica se agrandaron, y justo cuando iba a reclamar, Athol levantó las cejas sabiéndose ganador por iniciar una pelea, así que Katherine, recuperando rápidamente sus modales, espetó: 

    —Muchas gracias, señor. 

    —Athol —rugió sabiendo lo que ese apelativo significaba. 

    —No te conozco. 

    —Katherine… —arrastró las letras. 

    —¿Sí, señor? 

    —No juegues con mi paciencia. 

    —¿Cuál? Si no tienes —le respondió, y esas simples palabras lo transportaron al pasado, a cuando su adorada pelirroja le decía eso mismo, y de la misma forma. 

    Cuando Kath avanzó, él la agarró del brazo. 

    —No vuelvas a llamarme señor. 

    —Así se le habla a la gente que uno no conoce, señor, y yo a ti… no te conozco —bufó—, claro, podría decirte Bestia, pero no alimentaré tu propio ego engendrado por el dolor y la rabia que sientes hacia ti mismo. El cuerpo sanará, pero necesitas que la costra cubra la piel, y cuando ya esté curada, la herida mejorará, pero tú insistes en arrancarla y reflotar la herida lacerándote innecesariamente...  

    —Cállate. 

    —Sí, señor, me callo, pero no porque me lo ordenes, sino para que pienses en lo que te digo, claro, si es que aún recuerdas cómo hacerlo —habló, y como la dama que era, ingresó a la taberna. 

    Athol se la quedó mirando, ¿por qué esa muchachita tenía la capacidad de dejarlo sin habla? ¡A él! Que siempre era quien daba la última palabra, la última orden, pero con ella parecía no resultarle, y lo peor de todo es que no la reconocía, la había visto desde pequeña, pero… ¿era así? Según sus recuerdos era una muchacha tímida, molesta como un insecto, todo le aterraba y sobre todo que fuera tan caprichosa, incluso a veces Ness se quejaba de ella, pero al mismo tiempo la adoraba. 

    Gruñó pateando el suelo por el solo hecho de acordarse de la pelirroja, de sus ojos, de su rostro, pero también recordó el dolor que le causó. Indicó a sus hombres ir a guardar los caballos, debían descansar, solo les quedaba un día de camino y necesitaba que los animales estuvieran fuertes para la travesía que se les venía.  

    La taberna era como todas, de madera, suelo de paja y en el segundo piso se suponía que estarían las habitaciones, y esperaba que no tuvieran ese olor tan rancio a cerveza y a grasa requemada. Se acercó hasta el posadero para pedir dos habitaciones y comida para todos, y cuando se volteó para ir a sentarse vio al motivo de su cabreo caminando por en medio de las mesas buscando un lugar donde sentarse, y no uno cualquiera, uno que estuviera limpio, y por obvias razones eso no era tan fácil de encontrar. Sonrió con malicia y junto a su jarra de cerveza se sentó a observarla, la única mesa desocupada y medianamente aseada era la que el mismo posadero había limpiado para él, y por eso esperaría, solo para decirle que ahí se sentaban sus hombres. Ceñudo miró hacia el fondo y pudo ver claramente a los asaltantes que vieron en el camino, e instintivamente su vista fue a Katherine que pasaba por su lado sin percatarse de quienes eran, hasta que uno de ellos alargó la mano para cortarle el paso y sujetarla por la cintura. De un tirón ella dio dos pasos hacia atrás, pero el otro la cogió rápidamente por la espalda. 

    —Preciosidades como tú no se ven tan seguido por aquí —exclamó riéndose el muy patán—, y a mí no me gusta desaprovechar las oportunidades que la vida me da. 

    Kath se quedó pasmada, y eso hizo que todos sus compañeros se rieran. 

    —Quítame la mano —siseó con la frente en alto retirándose el pelo de la cara. ¡Amenazándolos! 

    Athol se quedó atento observando, quería ver qué haría, esperaba que aprendiera la lección, pero, aunque él no lo quisiera reconocer estaba listo para atacar, su cuerpo ya estaba preparado, incluso tenía la mano en su hacha, y la otra, con la que agarraba la jarra, estaba a punto de romperla por la fuerza que le estaba imprimiendo. 

    —¡Te he dicho que me sueltes! —vociferó intentando alejarse. Pero el hombre que no quería dejarla la atajó por la capa con fuerza atrayéndola a escasos centímetros de su boca, incluso saboreando el ligero tacto de sus pechos. Kath volvió a gritarle, pero el malnacido la inmovilizó por la espalda. 

    Athol ya estaba a punto de saltar, pero no quería intervenir aún, sabía cómo terminarían las cosas y el poco honor que le quedaba antes de llegar a la reunión de clanes sería todavía más desprestigiado, esos asaltantes no eran más que granjeros y de seguro la cosa terminaría mal. 

    —No hay nada mejor que follarse a una virgen —soltó el compañero.  

    Ese fue el punto de quiebre, Athol no soportó más, a la mierda la lección que él quería que la muchacha aprendiera, esto iba mucho más allá. Salió desde donde estaba y antes de que el maldito la volviera a tocar rugió: 

    —Suelta a la dama. 

    Su voz, o mejor dicho el gruñido retumbó por todo el lugar, pero los hombres que al parecer no sabían quién era, sonrieron. 

    —Espera tu turno, o te tendrás que conformar con mirar —se rio el más bravo—, si te vas ahora te… 

    Athol no lo dejó siquiera terminar, sacó el hacha que llevaba en la espalda y poniéndola delante les habló recurriendo a su última gota de paciencia. 

    —No me interesa matarlos, pero si no me obedecen no me dejarán otra opción. 

    El rufián que tenía aún a Katherine lo miró desafiante, hizo un gesto a sus hombres para que lo rodearan y él forzó un beso. 

    Athol, que no le quitaba los ojos de encima, supo que ya no habría vuelta atrás, y cuando el primero de los hombres intentó atacarlo, sin dudarlo hizo un movimiento diestro con el hacha clavándola directo en su carne, el rufián cayó al suelo gritando, y sin importar la revuelta, él volvió a utilizar su arma sin contemplación. 

    —Aún están a tiempo de largarse —bramó—. ¡Ahora! 

    —Ahí está tu puta —respondió lanzándola con fuerza hacia adelante, haciendo que la muchacha fuera a dar directo a sus brazos que en milésimas de segundos la apartaron para correr tras ellos, y en un intento de defensa el malhechor lanzó su daga directo al brazo de la Bestia en la que ya se había convertido el antiguo laird. 

    —¡Athol, no! —chilló Katherine desesperada y de rodillas en el suelo, ella no había alcanzado a sostenerse y estaba temblando con los ojos llenos de lágrimas. 

    Tuvo que hacer un esfuerzo brutal para dejar atrás al hombre, él no era de perdonar vidas, pero la súplica en esos ojos pudo con él, en dos grandes zancadas llegó hasta ella para acunarla entre sus brazos. 

    —Tranquila —musitó al oído en tanto acariciaba su espalda para devolverle la valentía—. No te iba a suceder nada, yo estaba aquí. 

    —Tú… —tartamudeó con asombro—, ¿tú estabas aquí? 

    Athol, haciendo gala de todo lo gallardo que era, afirmó con la cabeza indicándole en dónde se encontraba, y fue justo en ese momento que Katherine se separó de él como si la quemara. 

    —¡Dejaste que todo pasara!  

    —¡No! 

    —Sí, estabas y no hiciste nada —lo señaló temblando, pero ya no era miedo, era rabia, él había dejado que la ultrajaran delante de todas aquellas personas que seguían viendo la escena como si fuera la mejor entretención del mundo. 

    —Solo eran campesinos —espetó molesto, levantándose también—, no te iba a suceder nada. 

    —¡Nada! ¿A eso llamas nada? —apuntó a los hombres caídos—. ¡A eso! —gruñó entre dientes tomando su brazo que sangraba y le repitió–. ¡Nada! 

    Ante el griterío, los hombres que venían de dejar a los caballos en las cuadras entraron a la taberna encontrándose con la terrible situación, y fue Blake el primero en hablar: 

    —Pensé que no te importaban los asaltantes, que no eran tu problema. 

    Katherine parpadeó un par de veces confundida, no podía creer lo que escuchaba, y al ver el gesto de Athol entendió que él siempre supo quiénes eran. 

    —¿Campesinos…? 

    Él, con las manos cruzadas en su pecho afirmó positivamente y añadió: 

    —Espero que hayas aprendido la lección. No debes separarte de mí o ya vez lo que te puede suceder, tesorito, y esta es la segunda vez. 

    Antes de que pudiera responder, Athol voceó a Connan para que la llevara a la habitación, también le hizo un gesto a Effie para que la acompañara, y otro más a sus hombres para que limpiaran el desastre que había quedado. Luego, como si nada hubiera pasado, fue a sentarse para seguir tomando de su jarra de cerveza.  

    





   



 Capítulo 6 

       

      

    Katherine no podía creer todo lo que había sucedido, Athol realmente era una Bestia sin corazón. Daba vueltas por la habitación ondulándose un rulo que sobresalía de su cabello, que, por supuesto ya se había peinado más de diez veces, y le faltaban noventa. 

    —Vas a quedarte calva, ¿quieres que lo haga yo? —preguntó Effie que la observaba desde un rincón. 

    —Estoy tratando de pensar. 

    —¿Y en qué? Si se puede saber. ¿En Athol? 

    —¡Qué! —chilló tirándose un poco más el rulo—. ¡¿Cómo se te puede ocurrir?! Estoy, estoy pensando en otra cosa. 

    —¿En…? 

    —En esa familia que dejamos atrás, está lloviendo y no tienen nada. 

    —Aunque no te creo, y sé que estás pensando en lo que sucedió, te doy la razón —convino acercándose a su amiga—, pero no podemos hacer nada. 

    Al escuchar esa última palabra, Katherine sonrió, claro que podía hacer algo. Si los supuestos valientes guerreros no habían hecho nada, ella sí lo haría, al menos en forma humanitaria. 

    Comenzó a rebuscar entre la poca ropa que él le había permitido llevar hasta que encontró una capa, luego la arrastró por el suelo, y cuando estuvo sucia exclamó: 

    —Listo. 

    —¿Listo qué? —preguntó Effie con cautela. 

    —Yo ya estoy lista, faltas tú —dijo, abriendo ahora su arcón. De inmediato repitió la operación y le entregó la capa sucia a su doncella. 

    —Póntela. 

    —¿Así? ¡Sucia! 

    Ella afirmó positivamente. 

    —¿Me vas a explicar? 

    —Tienes dos opciones, o lo haces como si fuera una orden, o lo haces porque eres mi amiga. 

    —Cuando me hablas así te tengo miedo. 

    —¡¿A mí me tienes miedo?! —expresó histriónicamente—. ¿Qué podría hacerte yo? 

    —¿De verdad quieres saberlo? 

    —Está bien, entonces será por las malas —sonrió, atándose bien la capa—. Abre la puerta y mira quién está en el pasillo. 

    Effie la miró, pero al notar que ahora era lady Katherine y no se le movía ni un músculo, hizo lo que le ordenó. 

    —Nadie. 

    —Perfecto —aplaudió luego le arregló la capa a ella. 

    —Iremos a alimentar a la familia. 

    Eufemia abrió tanto los ojos que casi se le salieron, lo que le proponía era una locura, claro, Kath no le temía a los truenos, ni a los rayos, es más, le encantaban, pero a ella le aterraban. 

    —Escúchame —se acercó para tranquilizarla—, no pasará nada, solo no grites cuando la tormenta hable, les daremos comida y luego volveremos, nadie se enterará, ¿es que acaso no te da pena que mueran de inanición? —preguntó poniendo una expresión angelical que claramente era puro teatro—. Y ahora, piensa que somos sirvientas del lugar. 

    —Aquí… aquí no hay sirvientas —rezongó muy despacio. 

    —Bueno, entonces piensa que somos fur… 

    —¡Ni lo digas! 

    —Está bien, somos lo que no somos, ¿te parece bien así? —sonrió para dulcificar sus palabras. 

    Effie asintió. 

    Katherine escondió su larga cabellera tapándola con el gorro de la capa e hizo lo mismo con Effie.  

    Con un nudo en el estómago abrió la puerta, caminó por el pasillo que estaba completamente desierto hacia la escalera, no había ni sombra de Connan, eso la hizo sonreír. Mientras pasaba, rezaba para que todo le resultara bien. Necesitaba ayudar a esa gente o no podría estar en paz. 

     Katherine era una mujer de ideales firmes, y era por eso que muchas personas la tildaban de caprichosa, pero en realidad no lo era.  

    Además, no podía entender cómo a ninguno de los hombres les partió el corazón esa escena, así que, en cierta forma, aquellas bestias la estaban obligando a actuar. 

    ¡Eran unos desalmados! 

    Desde que salieron de sus tierras lo había pasado pésimo, primero la raptaron, luego trataron de atacarla y todo a vista y paciencia del hombre que su padre creía que sería el mejor guardián. 

    Estaba a pasos de llegar al descanso del primer piso, ¡lo conseguiría! Se alegraba por eso. Apretó con fuerza la mano de Effie para infundirle valor ante un estruendo furioso que se escuchaba desde el exterior.  

    Pasaron por el lado de una pareja que se besaba como si nadie más existiera, Kath se sonrojó, y Effie sintió una puntada de envidia por aquel amor que se estaban profesando. 

    A punto de llegar a la puerta trasera, su corazón palpitaba de felicidad, podía ver la salida, incluso saborear la lluvia, podía… 

    Hasta que de pronto tropezó, y unos brazos la sostuvieron para no caer, y cuando recuperó el equilibrio lo vio. 

    —¡Por Dios, mujer, ¿qué crees que estás haciendo?! 

    Kath cerró los ojos, pero no estaba dispuesta a claudicar así que sacó unas monedas de su pequeña cartera. 

    —Connan, son tuyas, solo… 

    —¿Quieres que Athol me mate si te pierdo de vista? 

    —Sé que esa bestia es capaz de eso y mucho más, pero ahora yo te estoy pagando —demostró entregándole las monedas—, solo quiero ir a la carreta asaltada. 

    —Imposible. —El guerrero se cruzó de brazos, imaginando los ojos coléricos de Athol. 

    —Por favor —se acercó con tanta humildad que lo dejó helado—, esas mujeres no tienen qué comer, solo te pido, te ruego que nos dejes ir, darles algunas monedas y regresaremos sin que nadie se dé cuenta. ¿No te gustaría que alguien ayudara a tu madre, o a tu hermana si estuvieran en esa situación? 

    —No tengo familia. 

    —¿Pero si la tuvieras? —preguntó, y para gran consternación de ambas, él extendió su mano, tocándole la mejilla 

     Él estaba congelado, tanto que la hizo padecer un escalofrío. Pero eso no era lo más extraño, era como si estuviera delante de un fantasma, o peor, de un hombre sin alma incapaz de sentir. 

    Después de varios segundos Connan apartó sus dedos, y con delicadeza le entregó la bolsita que contenía las monedas. 

    —Si hubiera más gente como tú —añadió casi en un susurro—, Escocia sería un mejor lugar para vivir. 

    —¿Cómo dices? —dudó Kath con el corazón palpitándole frenéticamente, no entendía la envergadura de sus palabras, y menos el alcance que tenían. 

    Una expresión indescifrable cubrió las facciones de Connan mientras retrocedía un par de pasos. 

    —Solo les darás el dinero y volveremos —habló dándole una orden muy clara, aún atontado por lo que había pasado. 

    —Sí, sí, te juro que así será —respondió, y en un acto que ni él ni nadie imaginó, se lanzó a abrazarlo en agradecimiento. 

    Connan no se movió, estaba estupefacto, sentir una piel femenina pegada a su cuerpo era algo que llevaba muchos años sin sentir. 

    «Me voy a arrepentir de esto», pensó, moviendo la cabeza. 

    Luego encabezó una pequeña fila dirigiéndolas hasta fuera del local. La primera en aplaudir fue Katherine, para ella era una pequeña victoria, en tanto Effie se abrazaba a sí misma al sentir los relámpagos que iluminaban el cielo y el camino a seguir. 

    Luego de varios metros ante ellos apareció la carreta desvalijada. Connan se aproximó solo para ver si no había peligro o si no era una trampa, cuando estuvo seguro, dejó que las chicas corrieran hacia él. 

    Al llegar las mujeres se escondieron, y un hombre mal herido que apenas sostenía una espada salió a defenderse. 

    —Venimos en paz —anunció Katherine levantando las manos, pero al darse cuenta de la sangre que salía por su camisa, sin importarle nada se acercó hasta él. 

    —Milady —gruñó Connan para detenerla, pero sus palabras se las llevó la ventolera. 

    —¡Dios mío! Estás sangrando mucho, deja que te ayude —y mirando a Connan le hizo una petición como si fuera algo muy fácil de conseguir—, necesito agua hirviendo, un hierro caliente y…, la bolsita de mis bordados que está en mi habitación. 

    —No las dejaré solas —se negó. 

    —Esto es de vida o muerte, por favor, por favor —se acercó a él, y así como ocurrió anteriormente, el highlander obedeció. 

    Rápidamente las chicas ingresaron a la carreta, y mayor fue su asombro al ver a una mujer temblando llena de sangre. Katherine comenzó a tocarla, necesitaba ver si estaba herida, y al cerciorarse que no era así, sintió alivio. 

    —Nos atacaron —logró decir otra de las mujeres que acunaba a un niño pequeño—, íbamos a nuestra aldea. 

    —¿Hay alguien más herido? 

    —No, mi padre fue a cazar algo, pero aún no ha llegado y nosotros… no sabemos qué hacer. 

    —Tranquila, los vamos a ayudar. 

    Las mujeres asintieron. Lo primero que las muchachas hicieron fue ayudarlas a limpiarse, la sangre no era de ellas sino del hermano que estaba malherido, a él lo acostaron para ver exactamente cómo era el corte. Gracias a Dios era mucho menos terrible de lo que se veía, Katherine sabía que con unas puntadas estaría perfecto. 

    —Pobre hombre —exclamó Effie quitándole la camisa—, ¿cómo les ha sucedido esto? 

    —Nos han robado la miel y el vino que llevábamos a la catedral de Glasgow. 

    En ese momento las muchachas se miraron, eso no podía ser cierto y ellas lo sabían muy bien. ¿Quiénes eran esas personas realmente? 

    Asustada, Effie se puso de pie, estaban solas, e indefensas, al menos hasta que llegara Connan. La tela que cubría la carreta se abrió, apareció un hombre un tanto mayor con las manos vacías y una expresión de derrota en su rostro. 

    —No pude cazar nada… 

    —¡Son ingleses! —chilló Effie mirándolos a todos— ¡Nos van a matar! 

    —¡No! —dijo el señor mayor levantando las manos—. No les haremos daño, solo estamos escapando. 

    —¿Y no se supone que iban a la catedral de Glasgow? —habló Katherine increpando a la muchacha que le había mentido. 

    El hombre cerró los ojos por un momento, estaban en tierras extranjeras, con dos mujeres escocesas dispuestas a ayudarlos y ellos solo les estaban mintiendo. 

    —Escapamos del castillo de Rochester, mi hija —apuntó a la chica con él bebé—, está casada con Marrel —ahora apuntaba al herido—, pero el duque ha dispuesto que todos los hombres debemos luchar en la conquista de Escocia —respondió avergonzado—, a mí no me queda mucho tiempo, soy un viejo, somos campesinos, nos matarían los highlanders. 

    —Desertores —los acusó Effie ahora con más valor. 

    —Calla, Effie. ¿Pero cómo se les ocurre pasar por aquí? ¡¿No se dan cuenta que están rodeados de escoceses?! Si quieren vivir deben marcharse ya. 

    —Pero cómo, las ruedas, los caballos… 

    —Yo los ayudaré, pero, por favor, cuando… nuestro amigo venga, no hablen. —Les pidió encarecidamente. 

    Las chicas se miraron y afirmaron, también el anciano al ver aparecer a Connan. 

    —Toma —le dijo el hombre que traía todo lo que le habían pedido—, y date prisa, Athol no tardará mucho en darse cuenta que no estoy. 

    Cogió las cosas con cuidado, se agachó para untar el agua en un paño, y al primer contacto el hombre rugió, pero antes de que fuera a hablar, su mujer se acercó para taparle la boca, cosa que Kath agradeció. Pero sabía que ahora venía lo difícil, las puntadas le pincharían la piel, y bueno, el hierro, eso sí que lo haría gritar, y no en gaélico precisamente. 

    —Me gustaría que salieran todos —pidió, y a pesar de que Connan al principio se negó, obedeció al ver la decisión en los ojos de la muchacha, la única que se quedó fue la mujer que le entregó el bebé a su hermana. 

    —Ahora voy a coserlo —le advirtió—, debes decirle que no grite. 

    La chica asistió, sacó un trapo y lo puso en su boca, luego de mirarse, Katherine empezó, y tal como pensó, el hombre dio un gran grito, y no precisamente en escocés, pero gracias a la tormenta y al paño, no se lograba entender. 

    Tras diez puntadas perfectas y dignas de admirar, le tocaba lo más difícil. Con las manos temblorosas cogió el hierro ardiente que le entregó Effie y pidiéndole perdón al hombre lo acercó a su piel. Gracias a Dios el hombre se desmayó sin emitir sonido. 

    La chica se abalanzó hasta ella agradeciéndole todo lo que había hecho por su marido, y fue ahí cuando Kath se pudo relajar. 

    —Cuídalo en sus sueños, no puede tener fiebre, debes mantenerlo aseado. 

    Al salir, Connan la miró con el ceño fruncido, algo no le gustaba. 

    —¿Nos vamos? 

    Melosa y tratando de fingir una gran sonrisa, se acercó al imponente highlander. 

    —Necesitamos la última cosa. 

    Connan volvió a juntar su ceño, y esta vez se cruzó de brazos. 

    Katherine bufó mirando al cielo, pidiendo al menos un poquito de ayuda a su madre, después de todo, a ella le había aprendido más de un truco para dominar a su padre, y si él era un hueso duro de roer ¿por qué aquel hombre sería diferente? 

    —Estoy segura de que con dos estaríamos muy bien, en realidad, más que bien, pero dadas las circunstancias, con uno, pero fuerte, me conformo. 

    Todos los presentes se la quedaron mirando como si estuviera loca, y en realidad sí, lo estaba al menos un poco. 

    —No entiendo —negó Connan un par de veces. Kath se acercó hábilmente y ahora no solo lo acarició, sino comenzó a caminar con el alejándose de todos, hasta que de pronto se escuchó: 

    —¡Pero estás loca, mujer! ¿Cómo se te puede ocurrir una cosa así? Y no, no pienso hacerlo, ni por todas las monedas de Escocia. 

    —Entonces prefieres que… 

    —No prefiero nada, nos vamos —dictaminó a viva voz, cosa que la enfureció. Ella tenía un propósito y no cesaría hasta cumplirlo. 

    —Tienes dos opciones, guerrero —comenzó enrostrándole dos de sus dedos—, o lo haces porque eres un buen hombre, o porque te lo ordeno, pero harás lo que te pido. —Connan abrió los brazos para refutar, pero la lengua de encantadora de bestias habló por ella—: Cuanto más pronto terminemos, más pronto estaremos en la posada, así nadie se dará cuenta, y, además, habremos hecho una buena obra, Connan. Tú ¿hace cuánto que no haces algo bueno y desinteresado por los demás? Claro, que no sea ir a una batalla o matar a hombres de bandos contrarios, piensa en que, con este simple acto, una estrellita te ganarás —recitó compasiva, y para su suerte una estrella fugaz pasó por el cielo haciéndola sonreír—. ¿Te das cuenta qué es lo que tienes que hacer?  Si fuera tu mujer… 

    —Cállate —la cortó enérgico, no quería seguir escuchando esas palabras que lo estaban lastimando por dentro, sin ser ella consiente—. Lo haré, pero después de esto… 

    —Todo será como antes y te prometo por lo que tú quieras, que no volveré a pedirte algo así nunca jamás —juró cruzando los dedos por detrás de su espalda, después de todo, uno nunca estaba seguro de lo que podía suceder. 

    Connan asintió no de muy buena gana y comenzó a caminar en dirección al pueblo, claro que con lo que no contaba era que Katherine iba detrás. 

    Un ruido alertó al guerrero que al darse cuenta bufó palabras inteligibles para cualquier mortal. 

    —Pero ¿tú qué haces aquí? 

    —Dando un paseo por la lluvia. —Se mofó divertida. 

    —No solo harás que me maten, ¡Athol me va a descuartizar por tu culpa! 

    —De eso no te preocupes, a él no le interesa nada de lo que yo haga, ¿o no te diste cuenta de lo que hizo en el posado con los campesinos? —Se burló amargamente. 

    Connan, que conocía muy bien a Athol, sabía, o mejor dicho entendía por qué aquel hombre había reaccionado así, él no quería estar ahí, y, además, esa mujer era muy difícil de domar, no le tenía miedo a nada, y al parecer eso le molestaba, no, ¡en realidad le enfurecía! 

    En silencio continuaron caminando hasta adentrarse en las caballerizas. El lugar estaba en completo silencio, y el mozo que debía cuidar a los animales dormía profundamente. 

    —Coge al más fuerte —susurró Kath mirando el corcel de Athol, pero Connan se lo negó, una cosa era morir descuartizado, y otra ser esparcido por toda Escocia, porque eso es lo que la Bestia haría si le tocaban a su corcel. 

    —No, sacaremos uno que puedan dominar —aseveró, acercándose a los caballos que pertenecían al clan Kincaid. 

    —Ese es de mi hermano ¡se lo regaló mi padre! —chilló bajito, y cuando caminó hacia otro, Kath volvió a chillar—, ese tampoco, es un percherón muy viejo, no resistirá la carreta —Connan bufó acercándose hasta uno que estaba pastando a lo lejos—, olvídalo, ese lo vi nacer. 

    —¿Y entonces qué caballo quieres que soltemos? —preguntó irritado y enojado a partes iguales. 

    —Esos —tartamudeó apuntando a los que estaban al fondo del establo. 

    —¡Tú estás loca! ¿Quieres robarte los caballos de aquí? 

    —¿Y qué quieres que haga? —alegó, poniéndose las manos en la cintura—, si sacamos uno de los de ustedes, la Bestia esa se dará cuenta, y a los de nuestro clan los conozco a todos, los quiero —sonrió apesadumbrada. 

    —¿Y no era que odiabas a los caballos? —Se jactó de mala manera. 

    —No los odio, les tengo miedo, y no me gusta montar porque… 

    —Habla de una vez mujer que me desesperas. 

    Sin importarle nada, y con la inocencia de ser una muchacha sana, se levantó las faldas para mostrarle por qué odiaba montar. 

    Connan no creía lo que veía, un nudo se alojó en su garganta en tanto su estómago se apretaba de nervios, no es que no hubiera visto unos muslos en su vida pero que se los enseñara así… Definitivo, lady Katherine le aseguraba la muerte si lo llegaban a pillar. Rápidamente corrió a su lado para bajarle la falda, y en un tono muy enojado siseó: 

    —No vuelvas a hacer una cosa así ante mí ni ante nadie, ¿entendiste bien? —la muchacha boqueó como un pez para defenderse, y Connan prosiguió—, hay gente con malas intenciones, solo eso debes entender. 

    —¡Pero si solo te estoy mostrando! 

    ¡Dios! Esa muchacha era pura como el agua, algo muy peligroso para la época en que vivían. 

    —Solo no lo hagas, ¿está bien? —Le habló en un tono paternal, por primera vez sonriéndole. 

    —Está bien, pero que quede claro que no odio a estos animales, solo montarlos. 

    Connan tuvo que reprimir la carcajada que estaba a punto de brotar de su interior, esa muchacha realmente era especial. 

    —Sal por atrás sin hacer ruido y espérame entre los matorrales, nos llevaremos a esa, ¿te parece bien? 

    Katherine asintió positivamente, y antes de salir y sin que nadie se diera cuenta, le dejó unas cuantas monedas al mozo de la cuadra para aminorar la culpa de su hurto. 

    Segundos después y como si fuera el dueño del corcel, Connan salió con gallardía, no tardó mucho en encontrarla, ya que ni siquiera se había escondido bien, eso le causó gracia, realmente ella era una dama de otro mundo, uno que permanecía dentro de las paredes de un castillo, sin que nada le pudiese suceder. Y por alguna razón desde su interior resurgió un sentimiento que creía dormido. 

    ¿Ternura? 

    —Vamos, sube —le pidió lo más suave que pudo extendiéndole la mano, a lo que Katherine reaccionó dando un par de pasos hacia atrás negando con la cabeza—. ¿Te quieres quedar aquí? 

    Y en vez de responderle con palabras, ella tomó el ruedo de su falda, menos mal que el guerrero supo lo que iba a hacer. 

    —¡No! Te dije que no lo volvieras a hacer. 

    —¡Entonces, ¿cuántas veces quieres que te lo diga?! —alegó con rabia. 

    Sin mediar palabra se acercó y como si fuera una pluma la alzó en el aire, acunándola entre sus brazos como si fuera un bebé, y así, finalmente comenzaron a cabalgar en tanto las gotas de lluvia comenzaban a amainar. 

    





   



 Capítulo 7 

       

      

    Casi con algarabías fueron recibidos por las víctimas del robo, y Kath no dudó en lanzarse al suelo para impedir que el anciano hablara. 

    —Ahora ya pueden marcharse ¡y cuánto antes! —pidió en una súplica que más parecía una orden. 

    El anciano negó con la cabeza guiándola hasta un nuevo problema. 

    —Dios me tiene que estar castigando —suspiró mirando al cielo, contó hasta tres, rezó una oración de piedad en gaélico y volvió hasta donde estaba Connan. Que ya la esperaba con muy mala cara. 

    —Necesito una última cosita, pero es parte del mismo acto caritativo. 

    La única respuesta que recibió fue una especie de bufido aplacado por el rayo que justo caía muy cerca de ellos. 

    —Vamos, rápido, o moriremos aquí afuera, y no queremos eso, ¿verdad? —sonrió guiándolo hasta el problema, que no era ni más ni menos que el eje de la rueda. 

    —El problema es el carruaje. 

    Connan sacudió la cabeza. 

    —La rueda se salió del eje… —comenzó a hablar el anciano que fue rápidamente cortado por Kath. 

    —Pero al menos no se rompió —se apresuró Effie a decir abriéndole mucho los ojos al hombre que ya se había dado cuenta de su equivocación. 

    —¡Connan! —chilló Kath cuando el guerrero se daba media vuelta para regresar—. No puedes irte así. 

    —¡¿Y qué harás?! —gruñó. 

    Katherine esbozó una sonrisa afligida. 

    —Pedirte que por favor la arregles, tú…, tú eres un hombre fuerte, eso se ve a simple vista. 

    El guerrero frunció el ceño recurriendo a buscar paciencia, podía hacerlo, pero… 

    —Yo ayudaré —volvió a hablar el anciano. 

    —¡No! ¿Cómo se le ocurre? Usted, usted solo quítese, Connan puede. —De forma instintiva dio un paso hacia él. Estaba bastante cerca como para arrastrarlo. Alargó su brazo y alcanzó su mejilla ajada, en tanto él se quedó quieto sin poder decir ni media palabra. 

    Con una fuerza increíble, Connan levantó el eje mientras el anciano, Effie y Katherine acercaban la rueda a la carreta.  

    El primer intento fue infructuoso, hasta que al tercero les resultó, cuando hubo terminado, el furioso guerrero escocés dio la vuelta y se marchó sin decir ni media palabra. 

    Katherine y Effie al verse solas, y con el problema ya arreglado, respiraron en paz. Ni siquiera se atrevieron a detenerlo y cuando él volteó alzando la mirada, Kath le hizo un gesto de adiós con la mano. 

    Enardecido, furioso y con una rabia de mil demonios, Connan volvió a la posada, no quería estar ni un minuto más con esa muchacha. 

    —Bueno, creo que ahora deberían marcharse, pronto amanecerá y no es bueno que los vean aquí. 

    —A juzgar por su aspecto, jovencita, usted no es una simple doncella, me imagino que tendrá asuntos importantes para atender. Como llegar hasta la posada antes de que noten su falta. 

    —Soy lady Katherine Kincaid —se presentó después de horas—, vamos en comitiva a la reunión de clanes—. Se mordió el labio al dar esa información justamente a ellos. 

    El anciano sonrió viendo su preocupación. 

    —Mi boca está sellada, milady, por mí nadie sabrá qué tan especial fecha se ha adelantado, me imagino las razones. 

    —Solo queremos nuestra libertad, ser independientes y que podamos compartir con nuestros vecinos sin matar a nadie, rigiéndonos por nuestras propias leyes que dicta nuestro rey, somos personas que aman la tierra, nacimos para esto, no para perder hombres y mujeres solo por el deseo de un hombre que tiene sus arcas vacías. 

    —Te has defendido muy bien. ¿Quién te ha enseñado de esa forma? 

    —Mi padre. Desde siempre él ha sido un patriota y nos ha inculcado a mi hermano y a mí los valores de nuestra tierra —aseguró, tocándose el corazón—. Es la primera vez que asisto a una reunión —confesó con una risita nerviosa—, y espero que no sea la última. 

    —Ojalá más gente tuviera tu corazón. 

    —Lo tienen, señor, solo que no lo saben, por eso debemos recordárselos, el valor de ser escoceses lo puede todo. 

    En medio de esa conversación apareció una chica desde dentro ofreciéndole una jarra con un líquido caliente. Luego de bebérselo, abrazó al extraño, a las chicas y dio los últimos consejos, ya era hora de que ellas regresaran. 

    Al llegar a la posada y darse cuenta de que había llegado sana y salva, suspiró en paz, saludó a la posadera que la miró con mala cara por la ropa que traía y subió hasta su habitación. 

    A penas abrió la puerta su sonrisa desapareció. 

    —¡¿De dónde vienen?! —rugió Klaus tomándola del brazo, llevaba horas preocupado por la insensata de su hermana, y verla aparecer ahí, en esas fachas junto a Effie lo trastornó aún más. 

    Effie, que lo conocía muy bien, se acercó a él sin temerle ni un poquito. 

    —Afuera hay tormenta —comentó como si nada. 

    —Dime algo que no sepa —ladró, revisándola a ella también, cuál de las dos estaba más sucia. 

    —Mi señor —le volvió a hablar con protocolo para enfurecerlo—, debería saber que cuando hay tormenta a milady le gusta caminar bajo la lluvia y… 

    —Y además creo que no tengo que darte ninguna explicación, en cambio tú, ¿se puede saber qué haces en mi habitación? —recalcó su posesión— Si deberías estar en la tuya o celebrando a esa bestia. Que es lo único que haces últimamente. 

    —Yo… —titubeó un poco, no podía decirle el motivo real de por qué había ido, así que, haciendo gala de su posición como hermano mayor, con voz altiva respondió—, el espectáculo que diste abajo no es digno de una dama, estás poniendo en vergüenza nuestro apellido. 

    —¡¿Yo?! —gritó enojada y acercándose mucho—. ¿Acaso no te diste cuenta que es Athol el culpable? 

    —Él te salvó. 

    —Dios, ¡no puedo! —alzó las manos tirándose a la cama—, tú eres un bruto, pero de verdad, y ahora que ya sabes que estamos aquí, puedes irte, por favor. 

    —Creo que será mejor que mañana cabalgues atada. 

    Como si fuera un rayo de los mismos que caían a la intemperie, se levantó de la cama, abrió la puerta y prácticamente lo echó de la habitación.  

    ¿Quién se creía que era él y todos los de su especie?  

    —Creo que tu hermano está enfadado. 

    —No me importa, y si aprecias en algo nuestra amistad, por favor ni se te ocurra defenderlo, solo acuéstate a dormir. 

    Effie le sonrió con cariño, a pesar de parecer una mujer segura, sabía que por dentro había estado muerta de miedo al enfrentarse a Klaus. 

    Ambas se quitaron la ropa mojada, se calentaron un poco en la chimenea que Klaus se había encargado de mantener encendida y así, sin siquiera notarlo, se durmieron. 

    A las pocas horas, Katherine despertó, estaba sola. Se cubrió con las pieles un poco más, quería seguir retozando, pero sabía muy a su pesar que debía levantarse antes de que alguien le dijera algo. Estaba realmente agotada y esperaba tener un día sin ningún problema, es más, mientras se vestía se prometía a si misma que ni siquiera iba a hablarle a Athol, así que con una gran sonrisa y satisfecha por lo logrado durante la madrugada, bajó los escalones, no se molestó en sentarse lejos, hasta eso estaba dispuesta a transar para tener un día de paz. 

    Effie hablaba animadamente con su hermano, así que no le quedó mejor opción que sentarse al lado de Connan, que en cuanto la vio le puso mala cara, pero al menos no estaba el hombre que tanto la atormentaba. 

    Una vez que terminaron de desayunar, los hombres fueron los primeros en salir y alistar la comitiva, Kath terminó el último sorbo de su cuenco y se arrebujó en su capa, ese día sí que hacía frío, no alcanzó a llegar a la comitiva cuando un grito la desperezó totalmente. 

    —¡Nos han robado! ¡Se han llevado los caballos! 

    Al escuchar, la joven sintió que el aire se le salía de los pulmones por la sorpresa que se estaba llevando. 

    —¿Qué acabas de decir, hombre? —Lo interpeló Athol tomando su hacha, poniéndose en alerta. 

    —Los caballos, mi señor, han robado tres caballos de las cuadras. 

    —¡Tres! —chilló Katherine, quién fue fulminada de inmediato por Connan. 

    —Sí, milady, y fueron los ingleses. 

    —¿Qué ingleses? —gruñó Connan al mismo tiempo que lo hacía Athol. 

    —Los que asaltaron ayer, ellos nos robaron, esos malditos ingleses a quienes dejamos pasar pacíficamente por la aldea nos han burlado. 

    —Sí —gritó otro joven—, nos han mancillado en nuestra propia casa, hay que buscarlos, y colgarlos. 

    —¡¡¡Sí!!! —comenzó a gritar la gente que rápidamente se reunía alrededor, la turba se estaba enardeciendo y unos cuantos ya estaban tomando sus armas para ir a buscarlos. 

    La joven, al darse cuenta, y con la rabia que le estaba empezando a fluir por las venas, pasó por en medio de los hombres y gritó alto para ser escuchada. 

    —Está faltando a la verdad, los ingleses no les robaron nada, es más, yo creo que hasta pagaron por… —en ese mismo instante los ojos de Connan la hicieron callar, sola se estaba delatando, y con eso no tardarían en descubrirlo a él. 

    —¿Qué dices, muchacha? —Le preguntó Desmond. 

    Luego de una fracción de segundo que le pareció eterna, vio una salida, apuntó hacia los bolsillos del hombre que estaba abultado con varias monedas. 

    —Pa…, pagaron. —Volvió a repetir, tragando saliva. 

    Ahora todas las miradas iban dirigidas hacia el mozo, que en segundos reaccionó enfurecido. 

    —Llevo años cuidando a esos animales, y jamás he vendido a ninguno, todos en la aldea confían en mí —discurseó con la mano en alto, cosa que los aldeanos afirmaron y aplaudieron. 

    —¡Justicia! —Comenzaron a gritar. 

     Kath ya se estaba desesperando, no podía permitirlo, miró a Connan, pero este le volteó la cara, estaba cabreado, enfadado y a punto de meterse en un gran problema por su culpa. 

    Por otro lado, Athol, que era un gran observador, tenía una presunción, y la corroboró cuando vio a Klaus y Effie discutir en un costado. 

    —¡Basta, se acabó! —bramó haciéndolos callar a todos. Cuando la Bestia hablaba nadie se atrevía siquiera a respirar—. Ya no hay nada qué hacer, deben estar lejos, lo que si pueden hacer es doblar la vigilancia en los establos. Ahora, cada uno a sus labores, el espectáculo ya acabó. 

    Luego se acercó al mozo que aún estaba consternado, más aún por ser llevado dentro de las cuadras. 

    —Le juro, señor, que yo no me he robado nada. 

    —No soy Dios para que me jures —gruñó al darse cuenta que mentía. 

    —Pero, señor… —rogó. 

    —Una sola oportunidad —advirtió tocando el filo de su hacha—, dices que te robaron tres caballos, pero yo, aquí veo que solo falta uno —aseveró mirando alrededor—, anoche te dormiste, y no solo eso, ¿verdad? 

    El hombre al sentirse totalmente descubierto, decidió decir la verdad, después de todo temía por su vida. 

    —En la madrugada en medio de la tormenta sentí ruidos, desperté, pero al ver la sombra de un hombre que me doblaba en altura me asusté y volví a mi lugar. 

    —Y… —Athol clavó la mirada en él, y preguntó lo más calmado que pudo—, ¿qué más? 

    —Eran dos —confesó mirando al suelo—, una era una mujer, pero no era inglesa, ella, ella eligió el caballo mientras el hombre solo le pedía que se apresurara, luego, y sin que yo se lo pidiera ella…, ella sacó esto —dijo enseñándole las monedas. 

    —Entonces no te robaron. 

    —No, señor —confesó entregándole su pequeño botín—, pero el caballo si era para los ingleses. 

    —¿Cómo lo sabes? —gruñó, entendiendo algunas cosas. 

    —Porque los seguí sin que me vieran, después de un rato escondido los escuché hablar y supe que eran bastardos ingleses. Eso sí se lo puedo jurar por mi vida, señor. 

    —¿Me estás diciendo que la gente de la carreta eran ingleses? 

    —No hablaban nuestro idioma, señor, estoy seguro de que eran ingleses. 

    —Escúchame bien porque no lo repetiré de nuevo —continuó Athol poniéndose de pie—, la única razón por la que no te mato es porque me has dicho la verdad, pero si vuelves a intentarlo me enteraré ¡y vendré yo mismo a matarte! 

    Con el miedo instalado en su semblante el mozo asintió temblando, solo cuando el guerrero salió el pobre pudo respirar en paz. 

    Athol caminó decidido hasta donde estaba la comitiva esperándolo, montó su caballo y fue en dirección hacia donde estaba Katherine y su doncella. Ella, al darse cuenta vio que su mirada era diferente, oscura, incluso confusa, es más, hasta un poco aterradora, por lo mismo se envaró para recibirlo. 

    —Sube. 

    —¡¿Qué?! —exclamó nerviosa—. No, me iré con Effie —manifestó señalando al caballo que era mucho más bajo. 

    Connan, que estaba cerca, escuchó el grito y cabalgó hasta ellos. 

    —Si quieres, puedes viajar conmigo —dijo, arrepintiéndose en el acto, estaba furioso con ella, le había mentido, lo había hecho ayudar a unos ingleses, pero algo le sucedía con ella que le producía ternura, y, además, sabía perfectamente por qué no quería montar con Athol. 

    —¿Desde cuándo las órdenes las das tú? —rugió Athol fulminándolo con la mirada. 

    —Katherine no quiere irse sobre el lomo de Furia. 

    —¿Katherine? —bufó anonadado—, es lady Katherine, Connan, no sigas confundiendo las cosas. 

    —¿De qué estás hablando? —Se interpuso la aludida en medio de esas bestias—. ¿Qué confusión? Y sí, prefiero cabalgar con él. 

    —Pero da la casualidad, tesorito —bufó, saltando del caballo para arriarla de mala gana sobre el lomo—, que las órdenes las doy yo. ¡¿Te queda claro?! 

    Con toda la fuerza que pudo reunir, la muchacha se giró para mirarlo, fue casi teatral, sobre todo en la forma en que su cabello largo se estrellaba justo en la cara de Athol. 

    —No me queda claro por qué, tú… —no alcanzó a terminar la frase cuando vio que Athol se agachaba un poco y rasgaba parte del ruedo de su vestido, y acto seguido amarraba el trozo de tela alrededor de su boca. 

    —Si vuelves a hablar te cortaré la lengua —advirtió tan severo que Katherine tembló por primera vez y de verdad. 

    Athol tiró las riendas de su corcel y comenzó a cabalgar como alma que perseguía el diablo, que en ese caso eran sus propios sentimientos. Sorteando a varios guerreros consiguió dirigir la comitiva, obligándolos así a apresurar el galope. 

    Cada salto, cada pisada hacía que Katherine se moviera un poco más, le dolía horrores, pero ni muerta se lo diría, incluso las palmas de sus manos enrojecidas ya estaban empezando a llenarse de yagas. 

    Varias horas pasaron hasta que Desmond se acercó a él. 

    —Creo que deberíamos detenernos. 

    Kath agradeció a su comandante con su mirada suplicante. 

    —No. 

    —Pero los hombres no han comido, los caballos no han bebido agua y estamos cansados. 

    —Yo no lo estoy —respondió trotando un poco más rápido dejándolo atrás, aunque en pocos minutos Blake lo alcanzó. 

    —¡¿Qué?! —preguntó con sequedad. 

    —Creo que hoy estás de peor humor. 

    En ese momento Katherine afirmó varias veces con la cabeza, enfadándolo aún más, y sin siquiera mirarlo, con la vista fija en el camino, espetó: 

    —Ve con la comitiva. 

    —Pero necesitamos… 

    —¡Yo doy las órdenes aquí! ¿Hasta cuándo lo van a entender? —gritó tan alto que hasta unas aves volaron de sus nidos al oírlo, ya estaba convirtiéndose en la bestia que todos temían. 

    —Tú las das, pero necesitamos que los animales estén descansados para subir la colina, y a este paso podrían quebrarse. 

    Ahora era Katherine la que elevaba las manos al cielo como diciendo que Blake sí tenía toda la razón. 

    —A ti nadie te ha pedido la opinión —bramó enfadado quitándole la venda de la boca. 

    —Ni ganas de dártelas tengo, tú solo eres capaz de arruinar las cosas sin que nadie te diga cómo. 

    —Nunca me equivoco —soltó, consiguiendo que ella lo mirara con odio. 

    —Realmente no sabes nada, eres una bestia sin conciencia que ni siquiera sabe lo que pasa a su alrededor —soltó, escupiendo toda la rabia por los actos cometidos por Athol—. Crees que tienes el poder de enseñar, de dar lecciones, pero ni siquiera eres capaz de reconocer tus propios errores, ¿y sabes por qué? Porque nada en ti es racional, no eres humano, hasta los animales tienen más sentimientos que tú. 

    —Vete de aquí, muchacha, estúpida —bramó prácticamente lanzándola del caballo, estaba a escasos segundos de perder la paciencia por completo y no poder controlarse. 

    La ira que vio Katherine en su mirada la hizo temer, sus ojos estaban desorbitados y su semblante había cambiado completamente, tanto así que fue el mismo Blake, que, sin esperar ninguna orden, la rodeó por la cintura y la subió sobre el lomo de su caballo, era mejor que lo dejaran solo o alguien terminaría realmente arrepentido. 

    —¡Ese hombre está… está loco! —chilló un tanto desesperada cuando se sintió un poco más tranquila, pero Blake, no respondió 

    Cuando llegaron junto a la comitiva, Connan fue el primero en acercarse, pero solo le dirigió la palabra a su compañero, quien, en un breve y escueto resumen, le contó lo sucedido. 

    Katherine, harta de sentirse un bulto y sin importarle las consecuencias, se lanzó del caballo. 

    —¡Todos ustedes están locos, no son caballeros escoceses, son mercenarios que no tienen ningún interés por su pueblo, quieren dinero! —gritó enfadada caminando hasta el arcón en donde estaban sus pertenencias, sacando así algunas joyas, tirándoselas prácticamente a la cara—. Bueno, ahí tienen, ahora por el amor de Dios ¡¿podrían llevarnos a la reunión de clanes?! Ya no es un favor, les estoy pagando por sus servicios. 

    Klaus y Desmond al escuchar los gritos cabalgaron rápidamente hasta el lugar, su hermano fue el primero en desmontar. 

    —¿Qué sucede? 

    —¿No lo sabes? Pues yo te lo diré, Athol no tiene ninguna intención de llevarnos a la reunión de clanes, simplemente porque ya no es un escocés, no le interesa el bien de nuestro pueblo, y ellos —dijo apuntándolos—, son simplemente mercenarios que se mueven por dinero, y si así es, pues bien, ahí tienen su botín para que nos escolten, si a ninguno de ustedes les interesa lo que está pasando con Escocia, ¡a mí sí! Quiero un país libre para criar a nuestros hijos, que se mueva por el interés de la familia, no del dinero. 

    —Katherine —intentó acallarla Klaus. 

    —No me digas lo contrario, ¿o acaso crees que es normal que no nos hayamos detenido ni una sola vez a descansar? ¿Crees que es normal el modo en que los caballos sudan? ¡No! No lo es, ¡y sabes por qué está sucediendo todo esto! 

    Los hombres no creían lo que veían, esa muchacha de pequeña envergadura y que por donde se le mirara parecía una lady que no sabía nada más que los quehaceres del hogar, estaba ahí, defendiendo los derechos de su comarca, como si fuera la verdadera jefa del clan. 

    Desmond intentó apaciguarla, pero cuando su muchacha estaba ofuscada, no había quién la detuviera. 

    —Cálmate… 

    —No me voy a calmar, Desmond, porque todo esto es un capricho de Athol, así que ahora mismo todos van a desmontar para que los animales descansen, y luego retomaremos el paso hacia las tierras altas. 

    Klaus hizo un gesto a los hombres, su hermana tenía razón, pero él no había querido llevarle la contraria a su gran amigo Athol. 

    Los hombres armaron campamento cerca del río, los caballos fueron llevados a beber agua en tanto ellos se refrescaban. 

    Nuevamente las gotas de lluvia habían empezado a caer, Katherine se sentó bajo un árbol abrazando sus piernas, todo lo que siempre había soñado que sería esa reunión, se había tornado en un desastre, y lo peor de todo era que, aunque se empeñaba, muy dentro de su corazón, en tratar de exculpar a Athol, no podía, ya era hora de aceptar que él ya no era un laird, ni mucho menos el hombre del que se enamoró. 

    Sintió cómo una piel caía sobre su cabeza cubriéndola y asustándola. Y al reaccionar vio parada frente a ella al hombre que menos se esperaba. 

    —¿Qué quieres, Connan, no se suponía que no me ibas a hablar nunca más? 

    —Tenemos que hablar. 

    —¿Y qué estás haciendo, cantar? 

    —Aquí no —anunció, tomándole la mano para que se levantara, pero ella no se la aceptó, simplemente se puso de pie y lo siguió hasta el bosque. 

    Cuando se adentraron bastante, y Connan estuvo seguro de que nadie los escucharía, comenzó a hablar: 

    —Me mentiste, ¡arriesgué la vida por ti! 

    —¿Cuándo te he mentido? 

    —Ayudamos a… 

    —A unos hombres que fueron asaltados, Connan. No le pongas nombre a una buena acción. 

    —¡Son enemigos, ¿no te das cuenta?! 

    —¿Enemigos? ¿Pero tú realmente tienes ojos, Connan?, ¿acaso eran soldados ingleses, llevaban armas? ¡No! Eran una familia que estaba huyendo de todo este desastre, no eran nuestros enemigos. Entiéndelo, por favor —suplicó, acercándose a él, desarmándolo por completo—. Esto solo quedará entre tú y yo, nadie sabrá que sabías la verdad. 

    —¿Te inculparías por mí? —curioseó más que asombrado. 

    —¿Me inculparía de qué? —preguntó con una sonrisa pícara dando por zanjado el tema—, ¿qué sabes tú que yo no? 

    Ambos rieron, pero la mejor paga para Connan fue el abrazo cariñoso de la muchacha, que, aunque quisiera, no podía enojarse con ella. 

    Más tranquilos volvieron al campamento compartiendo risas y bromas. 

    A media tarde ya todos estaban mucho más descansados, incluso creían que ya estaban listos para partir.  

    De pronto, todo el campamento quedó en silencio, a lo lejos se veía a Athol aproximarse cabalgando como un loco desquiciado. Y aún más cuando vio que habían montado todo un campamento. De inmediato, Desmond y Connan se pusieron a un lado de Katherine, que no sabía nada de lo que estaba ocurriendo, ella recién había despertado feliz, luego de una merecida siesta. 

    —Athol —habló Blake—, deberías comer algo. 

    Athol desmontó haciendo caso omiso a lo que le decía, solo tenía un objetivo, y hacia allá caminaba. 

    —Tú —habló fuerte y claro, Kath al escucharlo dejó de sonreír, dedujo de inmediato que se avecinaba una tormenta, Connan, al ver su actitud, se puso frente a ella para protegerla. 

    —Estamos listos para partir cuando quieras —anunció, anteponiéndose a todos. 

    Sorprendido por la respuesta, Athol miró a la mujer que tanto lo desquiciaba, que como un corderito se escondía tras su hombre, pero… ¿desde cuándo ellos tenían tanta cercanía? 

    —Cómo puedes ver, solo esperamos tu orden —continuó Connan al ver que Kath no se movía—. Todos hemos comido y recuperado fuerzas, Katherine tenía razón… 

    —Solo un momento hasta que los animales volvieran a tener fuerzas. —Lo interrumpió Blake. 

    Con un gesto adusto, Athol miró a la muchacha, que aún no decía nada, y luego a sus dos hombres que, además de todo, la flanqueaban como si de ellos fuera el deber de protegerla. 

    —Lady Katherine nos dio la orden —intervino Desmond, haciendo que ella al fin respirara—, no era adecuado seguir avanzando, los caballos podían lastimarse, y de tiempo vamos bien. Fue una decisión muy acertada. 

    Al escucharlo, Athol apretó más la mandíbula y sus puños se cerraron de tal forma que incluso sus nudillos se podían ver de un color blanco. 

    —Pero no solo ella lo creía —habló Connan para quitarle toda la responsabilidad. 

    —No estoy hablando contigo, Connan, ¿te podrías callar? —bufó desafiante. 

    —Bueno, la verdad es que… — tomó aire para infundirse valentía—, yo les pedí que armaran campamento. 

    —¿Pediste? —Se mofó Klaus, sumándose a la conversación, él siempre quería congraciarse con su héroe favorito en tanto Athol endurecía aún más su mirada—. Les ordenaste, hermanita, eso es lo que en realidad hiciste, entre otras cosas. 

    —¿Quién es el que da las órdenes aquí? ¡Cuántas veces te lo he dicho! y aun así no lo entiendes —espetó Athol dando una patada a unos cuencos que estaban listos para servir—. ¿Qué tengo que hacer para que lo entiendas de una buena vez? 

    —Athol — Kath intentó dialogar—, era necesario, todos lo necesitábamos. 

    —¡Pero tú eres tonta, Katherine! —bufó por lo alto—. Te dije que aquí las órdenes las doy yo ¡maldita sea! ¿acaso tienes la cabeza solo para peinarte? ¡Nunca debiste haber venido, no sirves para nada!  

    —¿Qué dijiste? —chilló entrando en cólera, sintiéndose demasiado humillada ante todos. 

    —Además de todo no eres capaz de retener las palabras en tu cabeza —murmuró alejándose, le estaba costando controlarse. 

    —No me cuesta, es solo que aún no puedo creer lo bruto que eres, si no te gusta lo que haces, jamás debiste aceptar escoltarnos, porque una cosa te digo, tú no eres nuestro laird, ni mucho menos nuestro jefe, simplemente se te ha encomendado una misión. 

    —No sigas o te vas a arrepentir —advirtió Athol girándose hacia ella—, de eso estoy seguro. 

    —¿Por qué, tomarás un hierro al rojo vivo? 

    Eso sí que terminó de enfadarlo, siempre se empeñaba en recordarle ese episodio que tanto quería olvidar una y otra vez. 

    —¡Cállate! Te lo ordeno —bramó, intentando acallarla mientras todos miraban como una mujercita lo retaba sin ningún respeto delante de todos. 

    —No me voy a callar porque tú me lo ordenas —contestó con desdén sin notar que Connan y Desmond le suplicaban con la mirada que no siguiera—. No eres nadie, eres un sin honor, un sin… 

    Al escucharla, Desmond cerró los ojos sabiendo el desastre que estaba causando, Connan se acercó, pero fue la mano de su compañero quien lo atajó, en esa riña no debían inmiscuirse, o saldrían muy mal parados. 

    —Solo cállate de una buena vez —se exaltó Athol acercándose demasiado encolerizado—. ¡Cállate! 

    —No pienso hacerlo porque un bruto como tú me lo diga. 

    —¡Maldita seas, mujer! —refunfuñó perdiendo todos los estribos—. Y maldito el momento que accedí a escoltarlos a esta estúpida reunión de clanes. 

    —Nadie te obligó, ¡ni siquiera te necesitamos! —gritó colérica con lágrimas de impotencia en los ojos. 

    Furioso como nunca, volvió a patear unas cosas. Lo estaba ridiculizando ante todos, y no solo eso, sino que le estaba restregando el pasado delante de gente que ni siquiera conocía 

    —Te voy a cortar la lengua —le advirtió con rabia, hablándole como si fuera un adversario, y no una simple muchacha—, a ver si así, sigues hablando. 

    Todos se miraban nerviosos, también querían que ella no hablara más, lo estaba descolocando de una manera que nunca habían visto. Pero no, Katherine ya estaba en posición de guerra, y sin pensarlo tomó la espada que estaba junto a ella y le apuntó. 

    —¡Antes te mato yo a ti! 

    Eso fue la gota que colmó el vaso, como la bestia que era se acercó peligrosamente a ella, la encerró entre sus brazos, he hizo que la espada que apuntaba en su dirección ahora apuntara a su pecho, y con sus propias manos. 

    —¡¡¡Suéltame, maldita bestia, insensata!!! —gritó, revolviéndose asustada por como sus manos apuntaban a sí misma con el filo de la espada. 

    Al escucharla, comenzó a zarandearla consumido por la rabia y los recuerdos que aparecían ante él como si todo hubiera sucedido ayer. 

    —¡No voy a permitir que ninguna víbora vuelva a insultarme así! —Le restregó pegándola tan fuerte contra su pecho que incluso por unos segundos la muchacha se quedó sin respiración. 

    —¡Déjame! —chilló Katherine, pero la rabia que vio emanar de esos ojos demoniacos la paralizó, jamás se imaginó que un hombre pudiera mirar así, de esa forma, pero claro, él no era un hombre, ni una bestia, era un demonio, y de verdad. 

    Connan, sin importarle la orden de alejarse, le tironeó el brazo en tanto Blake hacía lo propio con la mano de Athol, tenían que soltarla o sin ninguna duda una tragedia sucedería delante de todos los que lo estaban mirando, incluso, hasta una pequeña batalla se podía prever. 

    —¡Athol! —gritó Desmond a todo pulmón desenvainando su espada—. Suelta ahora mismo a lady Katherine o te las verás con todos nosotros —rugió mirando a sus hombres que ya tenían la mano en las empuñaduras de sus espadas. 

    —Esta mujer no podrá contra mí —vociferó sopesando la situación, respiraba con ahínco, incluso temblaba por la rabia—, otra vez no —reconoció al fin, dejándola libre. 

    De inmediato los brazos de Effie la recibieron arrancándola de su alcance, y cuando se encontró solo, Blake le habló: 

    —¿Qué estuviste a punto de hacer? 

    —No lo sé —respondió con total sinceridad—, pero ella, ¡ella no escucha! —rugió 

    —Demasiado para ti, Athol —habló Desmond guardando su espada—, esa muchacha tiene lo que tú perdiste. 

    —¡Cállate! 

    —¡Basta! —protestó Connan—. ¡Se acabó! 

    —¿Te estás cambiando de bando por una mujer, Connan? —preguntó, entrecerrando los ojos y volviendo a despertar el volcán que llevaba dentro. 

    Ambos se miraron, retándose, en tanto un silencio los embargaba a todos ante la respuesta que no fue pronunciada. 
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    Por otro lado, con lágrimas en los ojos Katherine se alejaba junto a Effie, no quería que la vieran así, le costaba respirar. Klaus intentó seguirla, pero fue la doncella quien le pidió solo con un gesto de cabeza, que no lo hiciera, se imaginaba cómo se sentía su amiga, y de seguro querría estar sola. 

    Cuando ya no pudo más, apenas y en sollozos comenzó a quitarse el vestido, necesitaba aire, y sentía que cada vez le faltaba un poco más, hasta que al fin una bocanada entró por su boca. 

    —¡Lo odio con toda mi alma! —gritó quedándose sin aliento—. ¡Lo detesto, es una bestia, no, es peor que eso, el diablo en persona, no quiero verlo nunca más en mi vida! 

    —Kath —intentó Effie razonar con ella viendo que su piel cambiaba rápidamente de color, del rojo a un oscuro morado—, él nos guía hacia la reunión de clanes. 

    —¡¿Nos guía?! Lo que quiere es matarnos en el intento —gesticuló mostrándole el costado de su cintura. 

    —¡Dios mío, ¿qué tienes?! 

    —Me duele —chistó removiéndose toda la ropa, incluso el camisón al rozarla le ardía—. Todo esto es culpa de esa bestia, nunca debí haber aceptado venir con él, nunca debí tratar de entenderlo, ¡nunca debí enamorarme de él! 

    Effie, asustada, ya que nunca la había visto así, intentó abrazarla, pero era inútil, ella estaba enardecida consumiéndose por la rabia, su cara anegada en lágrimas y compungida por el dolor le partían el corazón, pero, aun así, Kath no dejaba de insultarlo de todas las maneras posibles. 

    —¡No digas eso! –Se escandalizó Effie, estaba segura de que sus gritos podrían ser escuchados por toda la comarca y eso solo les traería más problemas—. ¿Te quieres callar de una vez y escucharme? 

    —¿Lo vas a defender? —escupió con rabia apoyándose en el tronco de un árbol. 

    —No lo voy a defender —comenzó diciendo al tiempo que le subía el camisón, claramente Kath en ese momento había perdido hasta el pudor—, pero deberías respetarlo —los ojos de la muchacha la fulminaron—. Sí, Kath, es verdad, tú estás acostumbrada a que nadie te dé órdenes, tu padre te ha criado así, incluso un tanto caprichosa, eso está bien si eres una niña, pero ya eres una mujer y no puedes pasar ciertas normas por alto, tú estás ahora aquí en representación del laird, de nuestro clan —dijo, tomándole ambas manos para que dejara de temblar—. Y aunque no te guste Athol, él está al mando. 

    —¡¿Qué dices?! —se soltó molesta—. Un hombre que está al mando no hace esto —chilló mostrándole nuevamente el costado—, no se merece nada, ni un poco de respeto porque… 

    —¡Por Dios santo! ¡¿Te puedes callar de una buena vez, Katherine Kincaid?! —exclamó, regañándola de mala manera—. Estás tan enfrascada en tratar de odiar a Athol que pierdes de vista las cosas, él no quería detenerse, no por capricho, sino porque esperaba hacerlo en una zona segura. 

    —¿Cómo sabes eso? 

    —Porque mientras tú cabalgabas en frente, nuestros hombres iban atentos al bosque, el lugar era abierto, hay ingleses por estos lados y éramos un flanco fácil para atacar. 

    —Imposible, si hasta Desmond le pidió que descansáramos. 

    —Sí, Kath, sí, pero porque nuestro comandante te adora, te considera una hija, está preocupado por ti, y sabía que estabas incómoda, él nunca va desatento, pero tú lo distraes, y eso hace que nuestros propios hombres se burlen de él diciendo que no tiene carácter, y tú, al desobedecer las órdenes de Athol, imponiendo las tuyas, lo único que hiciste es ponernos en peligro, sin contar con que los obligaste a todos a desobedecer. Incluso si Athol quisiera castigarlos estaría en todo su derecho, te guste o no, tu padre lo puso a él a cargo, y aunque no quieras, debes obedecerle. 

    —¡Me humilla! 

    —Katherine, por favor piensa lo que dices, ¿de verdad crees que te humilla, o prefieres sentirte así para odiarlo? Él te salvó en el bosque. 

    —Me dejó en ridículo en la taberna, dejó… dejó que esos hombres abusaran de mí. 

    Effie negó con la cabeza, su amiga querida no se lo estaba poniendo nada fácil. 

    —No fue así, él siempre estuvo mirando, lo que él intentaba era darte una lección, la que lo humilló y delante de todos sus hombres fuiste tú cuando le diste las joyas, intentaste comprarlo cuando él ya había dado su palabra, y ante tu padre, ¿es qué no lo entiendes? Y lo volviste a hacer cuando les diste joyas a sus hombres y los obligaste a hacer campamento, ¿no lo ves? 

    —Lo único que veo es que estás obnubilada por esa bestia. 

    —No, Kath, no lo estoy, pero sé seguir órdenes, y con el tiempo he entendido que todas las normas existen por alguna razón, y si las rompes te arriesgas a esto —afirmó acariciando sus costillas. 

    —¿Y qué quieres que haga? —preguntó afligida—. ¿Que no hable nunca más, ¡porque muda no soy!? 

    —No, Kath, que entiendas que él es el jefe, que él nos protege, y que él da las órdenes, ¡entiéndelo de una vez! Deja de provocarlo constantemente, porque, aunque no me lo quieras reconocer, sé que eso estás haciendo, ¡y lo disfrutas! 

    Lamentablemente para Katherine, cada palabra que salía de la boca de Effie era verdad, se empeñaba en molestarlo para ofuscarlo y así poder tener una razón para odiarlo, pero nada más lejos de la realidad, no podía, y en su interior se arrepentía de comportarse como una niña caprichosa, ella no era así. 

    —No te diré que tienes razón —sonrió, diciéndoselo con la mirada—, pero puedes quedarte tranquila, en lo que resta de viaje no voy a desobedecer ninguna de sus órdenes, y trataré de comportarme a la altura de la situación, no quiero que por mi culpa alguno de nuestros hombres sea castigado, y menos que los demás se rían del bueno de Desmond —susurró limpiándose las lágrimas—. Voy a cambiar mi actitud, y voy a respetar a esa bes… a Athol —se corrigió sola mordiéndose la lengua. 

    Al terminar su pequeño discurso, Effie se lanzó a sus brazos dándole todo el cariño que necesitaba, y con ese pequeño gesto bastó para que Kath se diera cuenta de lo mal que estaba obrando hasta el momento. Pero ya no más, se demostraría a ella y a los demás que: 

    Era digna de ser una Kincaid 

    Era digna de estar en la reunión de clanes. 

    Pero sobre todo…que respetaría para ser respetada. 

    —Ahora es tu turno de demostrarles a todos que eres una escocesa de verdad, y que eres digna para llevar el título de lady, no porque seas hija del jefe del clan, sino porque eres una gran mujer, yo lo sé. 

    —Lo dices porque eres mi amiga, y me quieres —respondió con una sonrisa sincera, y Effie negó con la cabeza arreglándole el vestido. 

    —No, lo digo porque sé que en casa te preocupas de cada hombre y familia que hay, conoces a todos los aldeanos, quieres a sus hijos y te preocupas de todas nuestras necesidades, tal como lo haría una buena lady de un gran castillo. 

    —Eso hacía mi madre —suspiró con nostalgia. 

    —Y tú ahora lo haces a la perfección —reconoció zanjando el tema con un gran abrazo. Y juntas volvieron hasta donde estaban los demás. 

    Mientras avanzaban, los hombres murmuraban, no les quitaban la vista de encima, Kath se aguantó las ganas de llorar, y sobre todo de maldecir, había hecho una promesa y la cumpliría, y para demostrárselo a Effie se dirigiría hasta él, aunque tuviera que comerse su orgullo y le pediría disculpas. 

    —Blake, Connan —pronunció tomando aire, aunque de inmediato sintió una puntada que la hizo doblarse, que la disimuló bastante bien, menos para los ojos del comandante, que le veía cara de afligida—, quiero pedirles disculpas por como los traté anteriormente y por ofrecerles dinero para que me obedecieran, estuvo mal…, ustedes y todos nosotros estamos bajo las órdenes de Athol. 

    Al escucharla, Athol se irguió gallardo, pero al verla también notó algo extraño en su semblante. 

    —No te preocupes, Katherine, por mi parte no hay problema —anunció Connan cerrándole un ojo, cosa que molestó a la Bestia. 

    —Toma —dijo Blake estirando la mano para devolverle las joyas—, espero que en lo que queda de viaje no nos vuelvas a insultar, paciencia es algo de lo que nosotros carecemos, y la próxima vez no seré tan benévolo contigo. 

    La muchacha inspiró profundo, tenía ganas de decirle unas cuantas cosas, pero se las calló.  

    —Desmond, de todo corazón agradezco que siempre estés dispuesto a defenderme ante cualquier evento, incluso provocado por mí misma, pero te juro por la memoria de mi madre, que ya no sucederá más. 

    —No te preocupes, muchacha, eres como mi hija, y la edad a todos nos hace cometer errores. 

    —Involuntarios —intervino Connan, siendo muy mal mirado. 

    —Ya no te preocupes más —habló su comandante—, hemos descansado y volveremos a tomar el rumbo, pero tú no te ves muy bien, y no intentes engañar a este viejo que te conoce desde antes de nacer. 

    Solo una fingida mueca le regaló. 

    —No es nada, estoy bien y lista para seguir las órdenes, de… Athol —. El aludido ni siquiera la miró, aún estaba enfadado, y ese tono de disculpa de mujer abnegada no le gustaba en absoluto, así no era ella, pero… ¿Qué demonios le pasaba? 

    Nadie dijo nada, todo era silencio, hasta que la dura voz de Blake se escuchó. 

    —Athol, estamos listos. 

    —Yo sé cuándo estaremos listos, Blake, o te callas, o mueres con el filo de mi hacha —siseó bastante enserio mirándola directamente a ella. 

    —También tengo que pedirte disculpas a ti, Athol, mi comportamiento no ha sido el adecuado contigo —asumió intentando no llorar—, he dicho cosas horribles sobre ti, y como tú bien dices, no debería juzgar, y lo hice. 

    —¿Te arrepientes? —preguntó con altanería. 

    Él no se lo ponía fácil, pero cómo decirle la verdad sin mentirle. 

    —No soy nadie para juzgar tus actos, no me corresponde. 

    —No estás respondiendo a mi pregunta. 

    —No quiero mentir —se atrevió a decir en un hilo de voz, y esta vez no por dolor, sino por miedo. 

    —¡Mentir! —vociferó más alto—. ¡Eso has hecho desde que salimos de la aldea! 

    Y ante el asombro de todos, reuniendo todo el valor que podía, Kath decidió confesar la verdad, una que por supuesto nadie se esperaba. 

    —Sí, Athol, tienes razón, he mentido desde que salimos de la aldea. Fui yo quien robó los caballos, fui yo quien ayudó a esa gente, que para bien o para mal, eran… 

    —¡Ingleses! —bufó—. ¿Creías que no lo sabía?  

    —No fue mi intención… 

    —¿Qué es lo que no fue tu intención, mentirosa? —La acusó delante de todos. Kath bajó la cabeza por vergüenza— Urdiste un plan para escaparte, robar y ayudar a nuestros enemigos, ¿y cómo? De la única manera que sabes hacer las cosas, ¡pagando! Qué buen ejemplo eres, Katherine Kincaid. 

    —Yo…yo… 

    —¡¿Tú, que?! 

    —No pagué para silenciar mi actuar, pagué por el animal. 

    —Y por qué no me lo dijiste, yo estoy al mando. Y quiero la verdad. 

    Muy bien, ya no tenía nada más que ocultar, diría la verdad, aunque se le fuera la vida en ello. 

    —Porque pensé que si sabías que eran ingleses los ibas a matar a todos. 

    —¿Crees que soy un monstruo? 

    Katherine afirmó con la cabeza, descolocándolos a todos, esa pequeña mujer se estaba enfrentando a la Bestia y solo con palabras lo estaba destruyendo de verdad. 

    —Sé que los ingleses son nuestros enemigos, y que has matado a tantos que ni siquiera debes saber el número, pero… pero pensé que ellos no eran un peligro para nosotros, en cambio sí lo somos nosotros para ellos. 

    —¿Qué más me ocultas, muchacha del demonio? 

    «Que te odio con todo mi ser, pero que no te puedo sacar de mi corazón». 

    —Habla —dijo levantando su hacha, pero para Katherine una cosa era morir digna, y otra muy distinta, revelar sus sentimientos ante todos—. Júrame, júrame por esto —rugió, quitándole el prendedor con el símbolo de su clan—, que nunca más me volverás a mentir, o si no, yo mismo te voy a matar, y no pesará la muerte en mi conciencia porque solo tú lo habrás buscado. ¡¿Lo juras?! 

    Ahora no solo levantaba el prendedor, también su hacha. Todos estaban anonadados, ese tipo de juramentos no se podía romper, o las consecuencias serían peor que la muerte, fuera la deshonra de esta y de todas las vidas de sus herederos por siempre en el tiempo. 

    Katherine, como una verdadera guerrera, posó su mano sobre su corazón, en tanto la otra con dificultad la estiraba en señal de juramento con las palmas abiertas apuntando hacia el cielo, hacia el Dios en que ella creía. 

    —No te volveré a mentir, Athol, pero no preguntes por verdades incómodas que no estés dispuesto a aceptar. 

    —Repetir un error por gusto, es ser imbécil por placer, Katherine —murmuró bajando el hacha al tiempo que le devolvía su medallón. 

    Ella solo agradeció el gesto, no tenía nada amable para decirle, había prometido decir la verdad y eso haría, así que, sin más, caminó hacia la fogata improvisada, tenía demasiado frío y no entendía por qué no podía dejar de tiritar. 

    Tras un breve tiempo, Athol dio la orden de levantar el campamento, ya no podrían llegar ese día a las tierras donde sería la reunión de clanes, pero no daría su brazo a torcer y se acercaría lo más posible.  

    Cuando todos montaron, Katherine le pidió a Desmond que la dejara caminar, que de verdad no le pidiera subir. Él, con amabilidad aceptó e intentó cabalgar más despacio para que ellas no se quedaran atrás. 

    —¿Te sientes bien? —preguntó Effie cuando la escuchó suspirar. 

    —Sí, solo que el frío me está calando hasta los huesos y me cuesta respirar. 

    —Toma —le dijo entregándole una piel, Kath hizo el esfuerzo por cogerla, pero al levantar la mano, una puntada en el costado se lo impidió, y con una sonrisa le dijo a su amiga que no era necesario, que no la necesitaba. 

    Delante de la comitiva, Athol miraba de reojo dónde venía la muchacha, pero nada, y por más que a veces se daba vuelta con la excusa de ver a sus hombres tampoco la divisaba. Poco más aguantó la situación, hasta que su paciencia comenzó a acabarse, en varios momentos deseó ir él mismo a buscarla, pero sabía que no podía, es más, se cuestionaba por qué a veces afloraban esos sentimientos. 

    Sus hombres que lo flanqueaban, y conocían bastante bien, podían percatarse de la situación incómoda en que lo ponía siempre la muchacha.  

    Ellos habían conversado el tema, y a pesar de deberle lealtad a Athol, Connan había afirmado que defendería a Katherine incluso con su vida, cosa que por supuesto molestó a Blake. En cambio, Desmond solo observaba y comprobaba que su querida chica estuviera bien y aunque a veces la veía lenta, ella misma se encargaba de sonreírle y tranquilizarlo. 

    Cuando comenzó a llover más fuerte, Athol instintivamente pensó en Katherine y en el frío que seguro estaría sintiendo, y por alguna extraña razón quería tenerla en el lomo de su caballo. 

    —Blake —demandó con fuerza—, ve a buscar a lady Katherine. 

    Connan, que llevaba rato pensando en ella, al escuchar la orden se tranquilizó, también prefería tenerla cerca, más aún porque la última vez no la había encontrado nada bien, prefería ese carácter altanero que la sumisa que había pedido perdón con un discurso que él no se terminaba de creer. 

    Mientras esperaba, Athol disimulaba su impaciencia contándole algunas de sus proezas a Klaus. Hasta que luego de varios minutos Blake apareció, y solo. 

    —Lady Katherine dice que está bien, que no se preocupe por ella. 

     Connan y Desmond se miraron preocupados, llevaba demasiado tiempo caminando. 

    —Iré a verla —indicó Desmond, pero rápidamente fue detenido por el brazo del highlander. 

    Molesto porque nuevamente ella no obedeciera, decidió ir él mismo a buscarla, mientras estuviera bajo su cuidado no podía desobedecerle. 

    Cabreado se abrió paso entre los hombres buscándola. No la veía y estaba seguro de que solo quería llamar la atención, era caprichosa, voluntariosa, pero él le iba a enseñar a respetar, y tal como se lo había dicho, la iba a domar. 

     Cuando llegó al final de la caravana se dio cuenta de que no iba montada sobre ningún caballo, eso no le gustó, hasta que a lo lejos la vio caminando junto a Effie. 

    —¿Se puede saber qué haces caminando? 

    —No quiero montar, prefiero ir caminando —afirmó muy despacio, tiritando. 

    —Aún no entiendes que se hace lo que yo digo. 

    —Sí lo entendí, no te estoy retrasando, Athol —habló sin mucha fuerza, pero él no iba a dejar el asunto así no más, él deseaba más, necesitaba más. 

    —Eufemia —ladró—, ve con Desmond para que te ensille un caballo. 

    Dubitativa no tuvo más remedio que obedecerle, después de todo él era la Bestia, y ella sí que tenía mucho que perder si no obedecía. Con pena se adelantó hasta dejarlos solos. 

    —Que te quede claro, Eufemia será tu doncella, pero me debe obediencia a mí, ¿estamos de acuerdo? 

    Ella no respondió, con cada paso que daba se sentía un poco peor. Así que él la comenzó a atacar. 

    —Maldita sea, muchacha, cómo se te ocurre caminar, solo retrasas a la comitiva. 

    —Voy lo más rápido que puedo. 

    —¿A esto le llamas rápido? Lo estás haciendo a propósito porque estás enfadada por tener que reconocer ante todos quién manda, eres una muchachita taimada, dime la verdad ¿es por eso que quieres caminar? 

    Aspiró para coger fuerzas para responderle, pero al hacerlo sintió que todo le daba vueltas, que la tierra se movía bajo sus pies y fue incapaz de responderle. 

    —Ahora eres sorda. 

    Ella negó con la cabeza. 

    —Se acabó mi paciencia —advirtió acercando el caballo para cogerla del brazo y subirla de una vez por todas. 

    —No…, no, Athol, por favor. 

    —Aquí las órdenes las doy yo —bramó al tiempo que un rayo iluminaba su camino, y harto de tanta tontería de su parte, sin previo aviso la tomó por las axilas para así sentarla sobre el lomo de su corcel. 

    Extrañado porque no le discutía, la soltó, y fue en ese momento en que Katherine se desplomó, y si no hubiera sido por sus ágiles reflejos habría caído al suelo. 

    —¡Por san Ninian, muchacha!, ¿estás bien? ¿Qué te pasa? 

    Como pudo, Katherine se llevó las manos al pecho para desamarrarse la capa y así poder tomar un poco de aire. 

    —¡Háblame! —gritó histérico sin entender nada. Al escuchar el ruido, Effie corrió hasta donde estaban. 

    —Bájela, señor, bájela por favor —rogó al tiempo que Desmond también aparecía ante ellos. 

    De inmediato la bajó tendiéndola en el suelo, sin saber qué hacer comenzó a moverla, parecía un trapo sin vida. 

    —¡No, no, así no! —exclamó Effie, apartándolo. 

    —¿Qué le ocurre a mi muchacha? —preguntó preocupado el comandante. 

    —¡Katherine!! —chillo Klaus desmontando rápidamente—. ¿Qué le pasa a mi hermana? 

    —No… no puede respirar —habló al fin Effie tratando de desatar el nudo de la capa, pero cuando se encontró con los lazos del vestido se le hizo imposible maniobrar más rápido, hasta que Athol sin cuidado alguno la apartó, y con sus propias manos rasgó el vestido dejando su pecho descubierto.  

    Como la muchacha no hacía nada, infló sus pulmones, acercó la boca a la suya y sopló para darle aire. Ante la primera bocanada, Katherine reaccionó tosiendo, cosa que le produjo tanto dolor que en segundos se desmayó. 

    —Katherine, habla, ¿qué te pasa? —Le preguntaba Klaus acariciándole el rostro que no tenía ninguna expresión. 

    —¡¿Por qué no respiras?! —vociferó Athol poniendo la oreja en su cara, apenas podía escuchar un hálito frío—. Hazlo, ¡te lo ordeno! 

    Por supuesto, Katherine no le obedeció, ella estaba sumida en un profundo sueño, mientras todos a su alrededor trataban de despertarla, Connan rápidamente puso unas pieles sobre ella para que la lluvia no siguiera impactándole en su rostro, pero cuando Athol se dio cuenta que la muchacha solo estaba en camisa, y mojada les ordenó a todos salir del lugar y preparar una tienda para protegerla. 

    —Señor, déjeme atenderla —le pidió Eufemia, enérgicamente. 

    —Dime qué es lo que le sucede —interrogó desesperado, pero la respuesta no tardó mucho en ser debelada, apenas Effie con cuidado le abrió el camisón, Athol se dio cuenta de cuál era la razón. 

    —Las costillas —murmuró ensimismado viendo el color morado abriéndose paso por todo su costado derecho. Y por primera vez en muchos años, una punzada de dolor le atravesó el corazón, no quería ni pensar en que él había sido el causante de semejante aberración, con tan solo recordar cómo la había apretado, tembló. 

    Si algo le sucedía, esta vez sí que no tendría perdón, había vuelto a reaccionar sin control. Pero Katherine Kincaid no podía morir, iría hasta el mismo infierno para traerla de vuelta si era necesario. 

    De pronto unos hombres del clan aparecieron avisándoles que habían levantado una tienda, con mucho cuidado Athol la tomó en sus brazos y con delicadeza caminó hasta la tienda improvisada, depositándola sobre unas mantas de piel. 

    —Necesitamos saber si tiene las costillas quebradas —se apresuró a decir Desmond al momento que se ponía junto a su muchacha.  

    Athol rápidamente reaccionó haciéndolo a un lado. 

    —Lo haré yo. 

    —¡Pero! —chilló Effie que sabía perfectamente qué significaba eso. 

    —Nadie ha librado más batallas que yo para saber si un hueso está roto. 

    —Me quedaré contigo —demandó el comandante, no se fiaba de dejarla sola, después de todo no conocía sus intenciones. 

    —No —rugió por lo bajo—. Saldrán todos. 

    —Lo siento, Athol, no la voy a dejar sola —advirtió poniendo la mano en su empuñadura, si tenía que luchar lo haría sin la menor dilación. 

    Un quejido y una bocanada de aire forzada los pusieron a todos en guardia. 

    —¡Fuera todos! —gritó Athol—. Menos ustedes dos. 

    Klaus, Connan y Blake al notar la urgencia en su voz decidieron salir y hacer fogatas, el frío, la lluvia no era un buen elemento en ese momento, y ellos como guerreros lo tenían claro. 

    Cuando se quedaron solos, y sin emitir ningún sonido, Athol comenzó a bajarle el camisón ante la mirada cautelosa de Effie y de Desmond. 

    —Está temblando. —Se atrevió a decir Effie para que se detuviera, pero solo una mirada recibió en respuesta. 

    Sin perder más tiempo, Athol comenzó a tocar suavemente las costillas de Katherine desde dentro hacia afuera, sin dejar ni un solo milímetro de inspeccionar. Así lo hizo con todas por lado y lado… hasta que de pronto su vista se fue directo a sus muslos que estaban completamente enrojecidos, incluso un par de yagas se podían observar en su piel blanquecina. Tragó saliva al notar lo torneado y firme de su cuerpo, y tuvo que hacer esfuerzos para dejar de mirarla de esa manera. 

    —Sus costillas están bien —concluyó carraspeando, ella seguía tiritando. 

    —¿Pero, por qué le cuesta respirar? —Quiso saber Effie aferrada al brazo de Desmond. 

    —Porque está congelada —concluyó amargamente—, al apretarla y con la contextura fina que posee, dañé sus costillas, el frío tiene calados sus huesos, por eso no puede respirar bien. Pero las piernas… 

    —Ese es el motivo de porque no quería montar —aseguró el comandante. 

    Athol levantó la ceja pidiendo una mejor explicación. 

    —Mi muchacha no monta a horcajadas, su piel es delicada y con el roce del cuero se le enrojece la piel, y como lleva dos días cabalgando, su piel ya no aguantó más. 

    —Pero ¡¿cómo no dijo nada?! —Se sulfuró pateando una piedra en que estaba apoyado un cuenco. 

    —Lo intentó —susurró Effie—, pero… 

    —Pues debió hacerlo mejor —bufó molesto consigo mismo, después de todo era su culpa. Nuevamente se había cegado y hecho cosas sin pensar, eso no le sucedía nunca, solo con… Nessie y ahora ¿ella? ¡Pero ¿por qué todo tenía que volver a suceder?! 

    —Trae agua caliente y frótala con cuidado —demandó, y luego salió de la tienda dejándolos confundidos. 

    —Effie…, no dejes que culpe a Connan. 

    —¿A Connan? —preguntó Desmond. 

    —Él…, él lo sabía, por eso me dejó montar de lado. 

    —¡Ay por Dios, muchacha! Tú solo quédate tranquila y respira —la regañó con cariño—. La junta de clanes es en unos días y tú no te la puedes perder —le dijo para darle ánimos, mirando lo asustada que estaba. Las horas caminando bajo el inclemente clima no habían ayudado en nada, sus huesos estaban congelados y la piel era como una estalactita que la rompía por dentro impidiéndole inspirar y exhalar. Necesitaba calor para volver a estar bien. 

    Athol apareció de pronto con las manos llenas de un moho verde y con un olor no muy agradable. 

    —Desmond, sal de aquí, no te lo pediré de nuevo, y no dudaré en hacerlo yo mismo si es necesario, y tiempo es lo menos que tenemos. 

    —¿La vas a cuidar? —Fue lo único que preguntó el comandante sabiéndose perdedor desde antes, de la manera que ese hombre estaba era imposible razonar con él. 

    —Con mi vida si es necesario —respondió sin saber por qué, sorprendiéndolos no solo a ellos, también a él. 

    —No sé si está respirando —tartamudeó Effie que la veía cada vez más azulada. 

    Sin pensar en nada más, Athol acercó los labios a los de ella y comenzó a darle pequeñas bocanadas de aire. Lo gélida de la muchacha contrastaba con el calor ardiente que Athol le estaba entregando, no se estaban besando, no se estaban acariciando, pero sin duda eso era mucho más. Poco a poco la respiración de Katherine se fue normalizando, eso lo hizo apartarse, y al hacerlo se sintió vacío. 

    —Toma —le habló despacio a Effie entregándole un poco de barro, espárceselo por los muslos, que no quede ningún lugar sin tapar. —Se lo pidió porque estaba seguro que él no podría hacerlo sin pensar en otra cosa, no entendía qué le pasaba, se estaba comportando como una bestia, una vez más, y con ella. 

    A pesar de los paños calientes, de las fogatas que estaban a su alrededor, Katherine seguía temblando, y eso no era bueno para su respiración. 

    —Escúchame, Katherine, no dejes de respirar, no importa qué te duela, eso ya pasará, pero si dejas de hacerlo sentirás un dolor tan grande que querrás retorcerte, y te sentirás mil veces peor de lo que te sientes ahora, ¿me entiendes? Estás bajo mis órdenes, me lo prometiste. 

    —Estoy —intentó decir en un hilito de voz—, respirando, insensato. 

    Eso hiso sonreír a Effie. Su amiga, su señora se estaba poniendo mejor. Pero el tiempo pasaba y ella no lograba regular la temperatura de su cuerpo. Habían hecho de todo, calentaban las pieles, le ponían agua caliente con trapos, pero nada, solo unos segundos y luego volvía a temblar. Había que tomar una decisión, pero ya. 

    —Eufemia, sal de aquí, ya no puedes ayudar en nada más. 

    Ella negó con lágrimas en los ojos. 

    —Señor… 

    —No hagas que te lo repita, te prometo que Katherine se pondrá bien. Sé lo que tengo que hacer, y si crees en Dios, pídele ayuda, porque, aunque no quiero que pase nada más grave, esto es lo último que podemos hacer por ella. 

    —No —sollozó—, mi señora es fuerte, testaruda, no se dejará vencer. 

    —Lo sé —reconoció con algo parecido a una sonrisa—, pero sal de aquí. ¡Ahora! 

    Al salir la chica, Athol comenzó a quitarse la ropa, cuando estuvo completamente desnudo hizo lo mismo con ella, eso sí, evitó mirarla más de lo debido, cosa que le resultaba bastante difícil de lograr. Se tumbó a su lado, cobijándola entre sus brazos apresándole la espalda y las piernas con las suyas. Frotaba su piel, en tanto respiraba a escasos centímetros de su boca para que ella aspirara calor. 

    Hacía tanto que no sentía el cuerpo de una mujer. 

    Hacía tanto que no sentía ese calor. 

    Hacía tanto que no tenía sentimientos que creyó que se quebraba por dentro. 

    La miraba anonadado apretando la mandíbula, no podía equivocarse otra vez, no podía enamorarse de la mujer equivocada, porque la última gota de humanidad la perdería para siempre. No habría vuelta atrás, y aunque no creyera en Dios, sí creía en el infierno, y ahí era donde pasaría vagando toda la eternidad si dejaba fluir los sentimientos que estaban emanando en ese momento. 

    ¡Por los cuernos del demonio, Katherine era solo una niña! Estaba lejos de ser una mujer ante sus ojos, pero aun así él la miraba diferente, algo desde el día que la vio lo atrajo como si ella fuera una encantadora de bestias, y él era la Bestia, que junto a ella y en ese momento no tenía voluntad. 

    —Escúchame bien, Katherine Kincaid, eres una niña caprichosa, consentida, pero a mí no me la vas a hacer, te ordené que vivieras y eso harás, porque si me desobedeces juro que te buscaré por todos lados hasta que te encuentre y con mis propias manos te mataré de nuevo, y no contento con eso esparciré tus entrañas por toda Escocia para que nunca puedas descansar en paz. 

    —Realmente eres una bestia —suspiró al tiempo que se acurrucaba más a él, ese calor que provenía de su cuerpo le estaba calentando algo más, le estaba dando vida a su corazón. Jamás imaginó que alguna vez pudiera estar así con alguien, y menos con él, con su amor de infancia, con su amor inalcanzable, con el hombre que había marcado a su amiga, con Athol, la bestia desalmada, y pensando en eso, con una sonrisa en los labios respirando pausadamente se volvió a dormir, mientras él no dejaba de contemplarla, incluso inhalaba pausadamente al mismo ritmo. 

    Y ahora… 

    ¿Dónde estaba la bestia? ¿Dónde estaba su honor? 
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    Con el paso de las horas llegó la tarde, y en un parpadeo dieron la bienvenida a la noche, la tormenta no amainaba, pero aun así los hombres se preocupaban de tener las fogatas encendidas alrededor de la tienda. No era cosa fácil, pero estaban seguros de que terminarían bajo tierra si las llamas dejaban de flamear. 

    Athol cada cierto tiempo cambiaba el barro de sus muslos y miraba asombrado cómo el color rojizo iba cediendo con el tiempo, al igual que la respiración de la muchacha se normalizaba, y a pesar de que a veces ella intentaba moverse, eran sus fuertes brazos los que la capturaban, y ella… se dejaba. 

    Antes de que los primeros rayos de sol aparecieran, Athol se durmió con la cabeza de Katherine sobre su pecho. 

    Un bostezo profundo hizo que ella comenzara a sentirse viva de nuevo, ya no le costaba respirar, incluso sentía un calor espantoso en su cuerpo, cuando fue capaz de abrir los ojos casi se desmayó de la impresión. 

    —¡Dios mío! —susurró aterrorizada al verse desnuda—, ¡Me has violado! —chilló mirando sus piernas absolutamente manchadas. Quitándole la piel para taparse ella y dejarlo a él tal como su Dios lo trajo al mundo. 

    Con una gran risotada, que en otro momento seguro no hubiera tenido, retrocedió dos pasos levantando las manos en señal de paz, pero para Katherine no fue suficiente, rápidamente cogió el cuenco en que remojaban los paños y lo lanzó directo hasta él, tan rápido, tan de improvisto que este se le incrustó en el brazo. 

    —¡¿Qué sucede?! — preguntó Desmond entrando de improviso al escuchar los gritos. 

    —Nada —Le respondió con una mirada tan seca que el comandante dudó en seguir avanzando. 

    —Solo quiero saber cómo está lady Katherine —respondió viéndola, pero al darse cuenta de cómo estaba, bajó la vista, incómodo por la situación. 

    —Viva, ¿o pensabas que la dejaría morir?  

    El comandante vaciló por unos segundos hasta que fue su muchacha quien le pidió con un gesto de cabeza que obedeciera. No deseaba hacerlo, pero si se quedaba las consecuencias podrían ser mucho peores para él y quizá para ella. 

     Finalmente optó por dejarlos. 

    —Les diré a todos que Katherine está bien. 

    —Por supuesto —expresó Athol secamente—. Hazlo. 

    Cuando se quedaron solos, Kath alzó la mirada mientras se arrebujaba contra las pieles. Acababa de atacarlo, y al parecer él únicamente la había cuidado, y… claramente no la había violado. 

     Quería darle las gracias, pero ni una palabra salía de su boca, tenerlo así, en frente de sus ojos era más de lo que alguna vez imaginó, es más, recurrió a toda su entereza para no abrir la boca. Sus hombros desnudos eran los más anchos que había visto, su cuerpo era duro, tonificado, y sus músculos se movían cada vez que Athol respiraba, pero no fue realmente eso lo que le llamó la atención, sino las innumerables cicatrices que surcaban la carne. Parecía que esa bestia había ganado y peleado numerosas batallas, y al pensarlo no pudo evitar sentir que su corazón se apretaba ante aquel pensamiento. Y entonces fue cuando cayó en cuenta de que su brazo sangraba. 

    —¡Dios mío, Athol, estás herido! 

    Él, con parsimonia bajó la cabeza y luego la miró a ella. 

    —Tienes buena puntería. No me lo hubiera imaginado jamás. 

    Por supuesto ignoró ese comentario, sabía que tenía una puntería excelente, años jugando con su padre a darle a la diana la habían convertido en una gran tiradora, pero eso no era de damas, así que ni siquiera se jactaba. 

    —Debes ir donde alguien para que te cure. 

    —No necesito de nadie. 

    —¿Quieres que le pida a Effie…? 

    —No —aseveró en su habitual tono carente de emociones, mientras con la mirada le ordenaba que se acostara. Pero claro, Katherine Kincaid no le temía ni un poco, se lo había demostrado ya tantas veces que un escalofrío recorrió su espalda—. Ya cumplí contigo, no te dejé morir, ahora quiero estar solo, tú, quédate aquí. 

    —Pero tus heridas… 

    —La punta de un cuenco de metal no me matará. —La interrumpió saliendo de la tienda. 

    ¡Dios! Cómo era de troglodita ese hombre, hasta una bestia como él debería aceptar ayuda, claro, no era una herida tan grande, pero sí le sangraba y se la había hecho con un metal.  

    «Maldición», ahora estaba en deuda, y no solo por salvarla, aunque creía que estaba exagerando, lo único que tenía era frío, pero eso lo averiguaría después, ahora tal como le había enseñado su padre, para descansar no había que deber nada o en algún momento se las iban a cobrar. Así que con esa determinación comenzó a vestirse, solo que esta vez se abrigó un poco más de lo normal. Ni siquiera le importó la suciedad de sus piernas, eso ya lo arreglaría más tarde. 

    Buscó su costurero entre sus cosas que estaban perfectamente ordenadas, ese que había traído por si tenía tiempo de bordar, y que la verdad solo había usado curando heridas. 

    Cuando salió de la tienda tuvo que dar varias explicaciones, peo fue tan cortante que la dejaron, ella no quería hablar y cuando se le ponía una idea, todos los que la conocían sabían que era mejor dejarla o sufrir las penas del infierno. 

    Desde lejos divisó a Blake y a Connan comiendo, pero… ¿dónde estaba Athol?  

    Cerca del arroyo, apoyado en el árbol con los ojos cerrados pensando en qué había sucedido y tratando de analizar lo que había sentido, hasta que de pronto el ruido de una rama llamó su atención, rápidamente sacó su hacha poniéndose en guardia dispuesto a atacar. Se agazapó detrás del árbol y esperó a que el atacante apareciera, pero cuál fue su sorpresa al ver una capa de piel blanca de su propiedad caminando con el cabello al viento, suelto, iluminado por los rayos del sol, dejándolo aún más destellante, parecía simplemente un ángel. Y uno que él no podía tocar. 

    —Athol…, eres, ¿eres tú? 

    Rápidamente se guardó el hacha y respondió: 

    —¿Sirve de algo que te diga que no? —resopló, no sabía si contento o enfurecido. Simplemente ella no le obedecía, jamás. 

    —¿Estás visible? 

    —No soy un alma en pena, Katherine. 

    —Me refiero a si estás decente. 

    Athol contuvo la risa. 

    —Muchos dicen que en mí no hay ni una gota de decencia. 

    —Claro, y muchos solo saben decir estupideces, lo que quiero saber es que si estás vestido. 

    —Si eso para ti es la decencia, creo que deberías regresar a la tienda, en donde te ordené que te quedaras si mal no recuerdo. 

    Pero para Katherine fue como oír hablar al viento, siguió avanzando hasta que lo vio, por supuesto seguía igual de indecente, y cuando sus ojos se posaron en el pecho de Athol, él pudo jurar, y eso que no creía en nada, que sintió como algo lo recorría hasta quedarse justo en su entrepierna. ¿Qué diablos le sucedía? Él no era un joven, menos un hombre sin experiencia para reaccionar así, y como si fuera poco, desde hacía mucho era dueño de su cuerpo y de sus deseos, y no estaba dispuesto a que se descontrolaran justamente con ella, ¡una muchachita! 

    Pero por alguna extraña razón la vida siempre se empeñaba en poner mujeres inapropiadas en su camino. Y ya había pagado un alto precio por su error. 

    Inconsciente de todo lo que Athol estaba pensando, Katherine llegó hasta situarse en frente de él. 

    —Dije que te fueras —rugió, pero sus palabras parecieron no afectarle en lo más mínimo. 

    —Ya, pero vine porque fui yo la causante de esa herida, y…, como me cuidaste, es justo que yo lo haga ahora. 

    Como si fuera un cachorrito y no una bestia, se tocó el brazo, lo último que necesitaba era que ella se acercara aún más a él. 

    —No me duele. 

    —Se te puede infectar, y no quiero ser la causante de tu gangrena. 

    —Por favor, ¡¿qué es eso?! Además, te libero de la culpa por ser tan atolondrada, a tu edad… 

    Antes de que terminara de hablar, Kath levantó la mano para acallarlo, y mágicamente así fue, en tanto ella se arrodilló poniendo la pequeña bolsita con sus utensilios para curarlo. 

    —A mi edad, se es tan sabio como tú, Athol. 

    —Por favor, muchacha, mírate. 

    —Y lo hago, más de lo que crees, a mi edad mi madre ya había tenido a Klaus, así que no me digas que soy una muchacha, soy una mujer. 

    Él negó con la cabeza, era una niña, al menos para él. 

    ―Bueno, me da igual lo que pienses sobre mi edad, espero que los hombres que asistan a la reunión de clanes no piensen como tú. 

    —¿Por qué? —gruñó de mala manera mientras ella tomaba su brazo. 

    —Porque pienso encontrar a un hombre que se quiera desposar conmigo, uno que no encuentre que soy una niña y que quiera que sea la madre de sus hijos. 

    —¡No! 

    —¿Cómo qué no? — chilló dándole el primer pinchazo en el brazo—. ¿A qué crees que vine? —mintió descaradamente, pero eso era mejor que revelar sus sentimientos. Además, él la veía como a una niña, humillándola aún más, ¿acaso jamás la vería como la mujer que era? 

    —A velar por tu clan, ¡por tu pueblo! —espetó de mala gana, ¿qué tenía que importarle a él lo que ella le dijera o para qué fuera a la dichosa reunión? 

    —Entre otras cosas —fue la escueta respuesta que recibió—, y ahora, quédate quieto o la cicatriz quedará espantosa. 

    —¿Y por qué debería importarte, no dices que soy una bestia, y que merezco las penas del infierno por lo que hice? —Le recordó mientras movía el brazo, pero Kath rápidamente volvió a atraparlo, y ahora lo ponía demasiado cerca de su pecho, algo que lo descolocaba. 

    Kath se quedó quieta mirándolo, ese hombre realmente era idiota. 

    —Salvaste mi vida. 

    —¿Y eso me exculpa de todos mis pecados? 

    —Creo que ya suficiente tienes con la culpa que tú mismo te infringes a diario; aunque trates de negártelo a ti mismo, aún no puedes superar lo que hiciste, y a quien se lo hiciste, ese ya es suficiente castigo para ti. 

    Athol volvió a resoplar, pero esta vez más fuerte, definitivo, no entendía a las mujeres y menos a la que tenía en frente.  

    Después de mucho sintió que alguien se preocupaba de él genuinamente sin querer nada a cambio, le gustó, y eso lo enfadó, no necesitaba de nadie para seguir adelante. Nunca más. 

    De un salto se levantó para poner distancia, pero ella lo seguía como si fuera una presa a punto de ser atrapado. 

    —Ya deberías saber que no es bueno para tu reputación estar a solas conmigo, y menos hacerme enfadar. 

    Los ojos de Kath lo miraron y por primera vez, Athol la vio nerviosa, pero no por eso con ganas de rendirse, así que en honor a su determinación estiró de una vez el maldito brazo y dejó que le diera las puntadas necesarias, cuanto antes terminara, más pronto se iría porque estaba seguro de que si le ordenaba que lo hiciera ella no lo haría. 

    Cuando acabó, le hizo un pequeño cariño, tal como se lo hacia su madre cuando era pequeña, cosa que lo sorprendió sobremanera. 

    —Mi padre dice que uno comete errores —le habló mientras miraba bien las puntadas—, a veces de forma involuntaria. 

    —Yo quería hacerlo. 

    Para su gran sorpresa, ella le mantuvo el brazo con una mano mientras con la otra sus dedos se deslizaban sobre la piel, dándole un frescor especial que le recorría el torrente sanguíneo, encantándole como a un bebé. 

    Athol dejó de respirar mientras percibía aquella sensación que nunca había experimentado, era tanta la delicadeza que no recordaba jamás haber sido tocado así, de pronto le dieron ganas de abrazarla, y… besarla. 

    ¡Por todos los demonios juntos, ¿qué le estaba sucediendo?! 

    De pronto sintió cómo uno de sus gráciles dedos tocaba la cicatriz de su ceja derecha. 

    —Este pudo dejarte tuerto, ¿cómo te lo hiciste? 

    Athol levantó los hombros sin decir nada, no quería que ella supiera lo bestia que podía llegar a ser en la batalla. Kath se alejó unos centímetros sintiéndose ignorada, y fue el momento en que Athol dejó volar su imaginación, su espalda fina y caderas bien formadas lo invitaban a darse un festín, sería tan fácil levantar su falda y tomarla ahí mismo para saciar sus ansias. 

    «Jamás, eso no sería así». 

    —No soy un mapa para que me estudies —rezongó con aspereza, ansioso por que se marchara de una buena vez. 

    Kath se giró para fulminarlo con su mirada, definitivo, era imposible llegar a simpatizar con él, y vaya que lo había intentado. 

    —Si quieres que te deje, lo haré —afirmó poniendo sus manos en jarra—, solo quería sanar la herida que yo misma causé, pero contigo no se puede dialogar. 

    —Las bestias no razonan… 

    —Athol, por favor —se mosqueó—, deja ese discurso para otra ocasión, en este momento no pareces una bestia. 

    —Y tú qué sabes —ladró 

    —Porque cuando lo haces tu mirada se nubla, tu frente se arruga y tu cuello se pone tenso. 

    —Eres muy observadora —reconoció, sorprendiéndose de todo lo que le había dicho. 

    —Bastante en realidad, por eso sé que te torturas constantemente con tus recuerdos. 

    —Tú también me culpas. 

    —Te dije que, si no querías escuchar verdades incómodas, mejor no me preguntaras. 

    —Quiero saber —la apremió tan cerca que su aliento rozaba su oído, ella no era capaz de mirarlo. 

    Con una risa nerviosa lo sorprendió, la respuesta era tan obvia, pero a la vez tan fácil para dañarlo. 

    —Lo que hiciste no se puede borrar. 

    —Ella me perdonó. 

    —Lo sé, Athol, créeme que lo sé, pero cuando algo se quiebra ya no se puede componer. 

    Él negó con la cabeza sin entender nada, y necesitaba hacerlo, aunque no sabía por qué. 

    —Siento lo que te hice, no fue mi intención dañarte. 

    Athol la miró con una ceja levantada y los brazos cruzados a la altura del pecho. 

    —Permíteme dudarlo, cuando arrojaste el cuenco iba directo en mi dirección, un error involuntario, Katherine Kincaid, los cometemos a veces. 

    —Sí, tienes razón —se ruborizó, y a él le encantó—, pero no lo planifiqué. 

    —Esa es la diferencia entre tus errores y los míos, yo sí, y me equivoqué. Y esa herida dejó una cicatriz aquí —reconoció tocándose el hombro, donde tenía la misma marca que le había dejado a Nessie. 

    —Y a mí, Athol, me la dejó aquí —reconoció, tocándose el corazón. 

    Él se quedó en completo silencio, observándola, tratando de entender lo que sus palabras le estaban diciendo, y aun así mientras la escrutaba, ella no le sacaba los ojos de su cicatriz, sorprendiéndose, tenía tantas magulladuras que jamás se había percatado, bueno, no es que lo mirara tanto, pero de igual modo le dolió al pensar en el dolor que le había causado enterarse de lo que él, el hombre que más admiraba, había hecho, ese día lo odió con su alma porque no solo destruyó a su amiga también a ella, a su corazón. Por última vez miró el hombro de Athol preguntándose cómo había tomado la decisión de hacer algo tan bestial, ¿acaso no le importaba lo que Nessie pensara? ¿o siempre había sido una bestia y la quería, a pesar de todo, solo para él? 

    —Es mejor que me vaya —habló Kath, retomando el camino—, ya no voy a molestarte —farfulló un adiós y se alejó rápidamente del lugar. 

    Finalmente, Athol se sumió en sus pensamientos, debería estar feliz, había conseguido que se fuera, pero no, se sentía vacío. Sacudió la cabeza y decidió que de algún modo debía dejar de pensar, tenía cosas más importantes que hacer, por ejemplo, planificar el viaje que reanudarían al otro día. Lo mejor sería que Katherine encontrara a un hombre para casarse en la reunión de clanes, y él pudiera marcharse a luchar, al sitio del que nunca debió haber salido. 

       

      

    Al fin los primeros rayos de luz aparecían en el horizonte, y Athol había dejado de pensar en la muchacha. Claro que para eso había necesitado un baño frío más de una vez, ya que esa dulce mirada y esos malditos labios con forma de corazón no lo dejaban pensar.  

    ¿Por qué ya no veía esos ojos verdes que cuidaron sus sueños por años? Los necesitaba, ¡y los quería ya! El no tenerlos lo había hecho levantarse de un humor más negro que la misma noche, necesitaba llegar con premura a esa maldita reunión.  

    Por otro lado, Katherine había dormido bastante bien, no podía negar que el calor de las fogatas era muy reconfortante, pero también había algo más. Hablar con Athol y conocerlo de esa manera tan diferente le gustaba, aunque tenía claro que nada más podría suceder, ella estaba lejos de ser su prototipo de mujer, claro, y sin contar con que, aunque él no lo mencionara, estaba casado. 

    Lo mejor sería que encontrara a un hombre en la reunión de clanes, así al menos se lo podría sacar de la cabeza de una vez por todas. 

    Mientras se limpiaba los muslos había tenido pequeños recuerdos de la noche anterior, no estaba tan segura, pero casi podría jurar que Athol la había acariciado, y eso… le ponía los vellos de punta. 

    Cuando todo estuvo listo y dispuesto para reanudar el camino, fue el propio Desmond quien la fue a buscar, y en un acto muy paternal le entregó una capa gruesa para que se atara a la cintura, así no pasaría frío. 

    Athol encabezaba la comitiva con Klaus y Blake, en cambio, Connan y el comandante cabalgaban junto a Kath, que la llevaba sentada de lado, cosa que la muchacha agradecía enormemente. 

    El viaje fue alegre, solo les faltaba un día para llegar y ya todos estaban cansados, en un momento en que se detuvieron a alimentar a los animales y a estirar los pies, Kath llegó hasta Athol, que no la había mirado ni dirigido la palabra ni una sola vez. 

    —¿Volveremos a acampar al aire libre? 

    —Más adelante hay una posada que conozco, luego llegaremos a la reunión y montaremos un buen campamento. 

    Kath agradeció con una sonrisa llena de ternura que le llegó hasta el alma a la bestia. Y eso era justamente lo que no quería, por ende, volvió a dar la orden de montar y continuar el viaje sin siquiera preocuparse de con quien se iría la muchacha. 

    Mordiéndose el labio para no blasfemar, Kath lo vio alejarse, ni siquiera le había preguntado cómo estaba, ¿es que ahora no le importaba? 

    Así continuaron por el resto del día, hasta que por fin ante ellos vieron una posada en un pueblo del que Kath nunca había escuchado hablar. 

    Al llegar, las primeras en acercarse fueron unas mujeres, e incluso antes de que desmontaran una ya estaba besando a Blake, otra tocando a Connan y una realmente hermosa con facciones muy diferentes, ojos rasgados con un andar muy elegante se reverenciaba frente a Athol. 

    Después de saludarse con demasiada amabilidad para Katherine, entraron en la posada, Athol solo con un gesto de cabeza les dijo dónde esperar y le habló al posadero: 

    —Quiero tres habitaciones. 

    —Lo siento, solo tenemos dos, señor. 

    —Mi señor —dijo la mujer alta con voz melodiosa refiriéndose a Athol—, usted puede dormir en mis aposentos. 

    La boca de Katherine se abrió en una perfecta O. 

    —Prepara tu habitación, Akame, esta noche lo necesito todo. 

    Si antes era una O ahora era la mandíbula completamente desencajada, incluso Effie fue a su lado para darle un codazo, después de todo debía comportarse como lo que era ¡una dama! 

    —Creo que no hay necesidad de tres habitaciones —se interpuso Kath apenas se recuperó—, con dos basta, Athol y Klaus pueden compartir. 

    —Yo no comparto, y ya he dicho dónde voy a dormir, esta noche necesito tranquilidad. 

    —Y es lo menos que vas a tener —lo interrumpió Klaus con una gran sonrisa, en tanto la mujer de cabello negro como la noche se alisaba un mechón y se pasaba la lengua por los labios. 

    —Señor, ¿pero y las damas? —preguntó el posadero un tanto contrariado. 

    —Cenarán y subirán, no te preocupes por eso —espetó fuerte y mirándolas con cara de no admitir más reproches. 

    Pasados unos minutos en que ya no aguantó más, Kath se acercó a Athol, que no estaba solo, ni triste, ni mal acompañado. 

    —No voy a subir después de comer. 

    Sin siquiera ofuscarse, luego de tomar un trago de cerveza, dijo: 

    —Lo que sucede aquí más tarde no es para muchachitas como tú. 

    —¡Muchachitas! —exclamó con las manos en las caderas—. Entonces no será nada bueno. 

    —No es malo, solo que es para mujeres —declaró sentando a Akame en su regazo. 

    —Y tú ¿qué crees que soy yo? 

    —Una niña que debería estar cenando, no hagas que te suba yo mismo a la habitación, porque no dudaré en hacerlo. 

    —Pero quién te has creído, ¡¿mi padre?! 

    Uf, eso le llegó demasiado dentro, y ese era el problema, al menos uno muy grande para él. 

    Tomándola por el brazo decidió que ya era suficiente, no tenía más paciencia, al menos con ella ya la había perdido. Y como si fuera un saco la levantó subiéndola a sus hombros. 

    —¡Bájame! ¡Bájame ahora, bestia insensata! 

    Pero era como si chillara al viento. De un solo empujón abrió la puerta y la depositó sin cuidado alguno sobre la cama, que para suerte de Kath era blanda y pudo rebotar. 

    —Aquí te quedas. 

    —¡No! ¡Y menos porque tú lo digas! 

    Gruñó como la bestia que era, ¿por qué nada podía ser fácil con esa mujer? Rápidamente sacó de su espalda una cuerda, ató la punta a su muñeca y la otra a la pata de la cama como si fuera… 

    —¡No soy un perro! 

    —Eres peor, eres una encantadora, haces que los hombres hagan tu voluntad. 

    —¡Mentira! —Se quejó, tirando de la cuerda. 

    —¿Quieres que te recuerde lo que hiciste en la aldea, y a quién obligaste a desobedecerme? 

    —Y tú ¿quieres que te recuerde que he estado a punto de morir y por tu culpa? —Le escupió con saña. 

    Athol la miró enfurecido, no tenía nada qué decirle, así que dio media vuelta y se marchó. 

    Tal como él se lo imaginaba, el primer piso ya estaba transformándose en la taberna de siempre, una donde los hombres daban rienda suelta a todas sus lujurias. El más feliz era Klaus, que tenía a una pelirroja acariciándolo como nunca en su vida. Las mujeres se paseaban dejando que los hombres disfrutaran de las vistas, ellas claramente sabían lo que hacían y a quién buscar para conseguir algunas monedas más 

    Caminó hasta sentarse al fondo de la taberna con la única compañía de varias jarras de cerveza en tanto hacía girar muy concentrado una moneda de plata.  

    —¿Por qué no subes y descansas? —Le habló Akame interrumpiéndolo, para luego ponerse coquetamente a su lado—. Puedo pedir que suban la bañera. 

    —Estoy cansado —fue lo único que respondió aplastando de un golpe el metal que giraba sin cesar. Solo con eso bastó para que la mujer lo tomara del brazo, le hiciera un gesto al posadero y al fin subiera con él. 

    —¿Alguna vez me dirás en qué tanto piensas? –preguntó al llegar a la habitación haciéndose la valiente en tanto lo despojaba de su ropa. 

    —No te tiene que importar —espetó dejando él mismo sus armas a un costado—. ¿Desde cuándo furcias como tú hacen preguntas en este burdel? 

    —Señor, ya nos conocemos demasiado para que alguna vez seas sincero y me digas lo que realmente quieres. Puedo ser cualquier cosa que desees, y puedes fornicarme como mejor te plazca —declaró, haciendo que su túnica se deslizara por su cuerpo. 

    Athol la miró con indiferencia, era una mujer hermosa, no lo podía negar, pero nada le sucedía con ella, bueno, ni con ella ni con ninguna, excepto con… 

    ¡Maldición, ahora no podía quitársela de la mente! 

    Para no seguir pensando, de un manotazo atrapó la cintura de Akame acercándola. 

    —Quiero olvidar quien soy por unas horas. 

    —¿Del modo en que lo hacemos siempre? 

    Athol asintió con la cabeza, y por supuesto Akame no tuvo más remedio que aceptar su petición. 

    Esperó a que la bañera estuviera llena de agua tibia para que se metiera y luego de unos momentos apareció con una pipa en las manos. 

    —Necesito más que las veces anteriores. 

    —Pero… 

    —No te lo voy a repetir —bufó, quitándole la pipa de las manos. Aspirando de una sola bocanada todo lo que contenía. Para olvidar no había nada mejor que ese humo sanador. 

    Akame, tal como se le ordenó, fue por más, y mientras él aspiraba sumergido en un mundo donde nada existía, ella con cuidado y con un poco de morbo, lo aseaba por todos los lugares que le apetecían. Claro que le encantaría poder tener a ese semental sobre ella, pero eso nunca había sucedido, aunque no por eso el mundo tenía que saberlo, y tal como lo había hecho siempre para cuidar su reputación, se cubrió solo con una capa y medio desnuda salió de su habitación. 

    Tenía que festinar, y así lo hizo. 

    —¡Posadero! —gritó para que todos se enteraran, incluso la muchacha que le era totalmente desconocida—. ¡Posadero! —repitió—. Más agua y más cerveza, la noche aún es joven. 

    Por otro lado, y sin poder dormir estaba Katherine que se imaginaba todo tipo de cosas, no era experta, pero sus amigas casadas con guerreros de su clan le habían contado de ese tipo de lugares, y la curiosidad la estaba matando. ¿Athol estaría celebrando? 

    No, se negaba a creerlo, pero cuando escuchó esa voz, no pudo aguantar más. Necesitaba ver. Dio el primer salto y al tercer paso la cuerda la hizo trastabillar. De inmediato Effie despertó. 

    —¿Qué sucede? 

    —Corta estas cuerdas —le ordenó. 

    —No —negó con la cabeza—, no puedo, no debo. 

    —Abre la maldita puerta, Eufemia —demandó en un tono que pocas veces utilizaba, sobre todo con su amiga. 

    La doncella obedeció, y al hacerlo se encontró frente a frente con la mujer esbelta que había conocido al entrar. 

    —Necesito ayuda —pidió casi temblando. No por miedo, sino por verla en aquel estado. 

    —¿Qué necesitas, niña? 

    —Cortar una cuerda, milady… 

    —¿Tu lady? —sonrió con malicia. 

    —Sí, sí, necesita, necesita… 

    —No estar atada, quiere ver qué sucede aquí. 

    Effie no supo qué responderle, parecía que la mujer era adivina, y como tal, en cosa de segundos le trajo el hacha de Athol.  

    Al pasársela se dio cuenta que aquella era tan ingenua que ni siquiera sabía usarla, así que fue ella misma quien entró hasta la habitación en donde estaba Katherine. 

    Por unos segundos se miraron a los ojos, luego la vista de Katherine se fue directa al hacha, que era de Athol y que jamás abandonaba. 

    —Sí —le dijo nuevamente adivinando sus pensamientos—. Es su arma. ¿Quieres que corte tus amarras o me vas a seguir mirando con cara de idiota? 

    Katherine tomó la cuerda y se la enseñó, no le habló ni media palabra, solo quería soltarse. 

    Y bueno, Akame obedeció. De inmediato Kath estiró las manos para que le entregara el hacha. 

    —Estás loca, me mata si no la encuentra. 

    —O lo hace él o lo hago yo en este mismo momento —gruñó tan severamente que Akame se la entregó. 

    Kath la dejó encima de su cama y se dispuso a salir. 

    —Este no es un lugar para ti, niña. 

    ¡Niña! Cómo odiaba que le dijeran así, y por tanto se defendió: 

    —Puede que no sea una mujerzuela como tú, y que no pertenezca a este lugar, pero eso lo voy a decidir yo. 

    Akame hizo un gesto con los hombros como si no le importara nada de nada, después de todo los años de experiencia le habían dado un cierto instinto, y estaba segura de que con ella no se equivocaba… 

    Y así fue, Kath se dirigió directamente hasta la puerta abierta, y lo vio. Completamente desnudo con los ojos cerrados dentro de una bañera.  

    Retrocedió dos pasos y chocó con el cuerpo de Akame 

    —Sal de aquí, niña, este es un trabajo para mujeres. 

    —Uno que tú sabes hacer muy bien —murmuró entre dientes. 

    —Por supuesto –se enorgulleció altiva—. ¿Crees que, si no supiera fornicar, esa bestia hubiera quedado tan cansado? —sonrió, cerrándole la puerta en las narices. 

    ¡Quién mierda se creía esa mujer! Lo sabía, pero no lo quería aceptar. Ella como una tonta aún albergaba esperanzas en su corazón, ¡pero esto! Esto era más de lo que podía soportar, ¡y en su propia cara! Tenía claro que Athol dormiría en su habitación, pero lo demás… 

    —Soy una idiota —bufó apretándose más la capa mientras caminaba hacia las escaleras, necesitaba comprobar lo que ya imaginaba que había en el primer piso. 

    Se quedó atónita, lo que veía era más, pero mucho más de lo que imaginó, ¿desde cuándo había niñas en un burdel? 

    —¿Te das cuenta que este no es lugar para ti? 

    —¿Y para ellas sí? —susurró en un hilo de voz, aún sin recuperarse de la impresión. 

    —Tú vives en una burbuja entre las paredes de un castillo, esto es la vida, la gente trabaja por un mendrugo de pan, y ellas se dejan la piel para alimentar a sus familias, ¿o qué crees? ¿qué solo a los lairds les cobra el rey de Inglaterra para pelear sus guerras?  

    Como Katherine no respondió, Akame siguió instándola con un poco de maldad, algo tenía en contra de esa muchacha. 

    —También se llevan a los niños para que peleen sus batallas, claro, eso a ti no te pasará jamás porque eres una lady, tienes privilegios, pero el resto de los mortales sufrimos las consecuencias mientras todos los jefes de clanes se reúnen una vez al año para tener una gran fiesta, ¿pero hacen algo? ¡No! Incluso traicionaron al único hombre que dio algo por su pueblo, ¿y cómo terminó? 

    —Despedazado en cuatro partes, en Inglaterra —susurró pensando en William Wallace, su amigo, su héroe y el de toda la nación, por eso ahora era tan importante la junta. 

    —No todos somos iguales. 

    —No me hagas reír, niña, ¿a qué vas tú a esa junta si no es para encontrar un hombre y desposarte? 

    —Pero ¿quién te crees que eres para hablarme así? 

    Akame rio por lo alto levantando las manos. 

    —No digas más, me lo acabas de confirmar. Ahora sube antes de que alguno de esos hombres te confunda y la bestia no te pueda defender. 

    —No necesito que me defienda. 

    —¿Y por eso estabas atada?  

    —No. 

    —Entonces es porque no confía en ti, y razón tenía, estás aquí, exponiéndote al peligro. —La acusó dándose media vuelta para regresar hasta donde estaba el motivo de su felicidad. 

    La muchacha se quedó hecha una furia, la odiaba desde el fondo de su alma, ¡¿quién era ella?! ¿Y qué se creía para hablarle así? Peor aún, ¿por qué Athol la había llevado a un lugar como ese? 

    Con calma se devolvió hasta la habitación, tomó el hacha para guardarla y prohibiéndole a Effie que dijera algo, salió hasta quedarse en un incómodo lugar. 

    Después de varias horas en que Athol no supo de su cuerpo, solo de viajes placenteros en su mente, despertó como si hubiera descansado por semanas. El agua de la bañera aún estaba tibia, eso seguro era obra de Akame que siempre se preocupaba por él. Se secó con rapidez, quería cerciorarse de que los caballos estuvieran en perfecto estado para al fin terminar el viaje. Sacó varias monedas y con cuidado las depositó en la cama, la mujer las cogió y con una sonrisa respondió: 

    —Aunque no me pagaras seguiría siendo un placer para mí atenderte. 

    —Lo sé —respondió sin siquiera mirarla, buscaba su arma. 

    —Lo que buscas no está aquí. 

    —¡Que! —rugió transformándose en segundos en la temida bestia. 

    —A… agradécelo a tu muchacha. 

    —¿A ella? ¿Katherine estuvo aquí? 

    —Veo que te importa —sonrió con malicia. 

    —Respóndeme, mujer, antes de que yo te haga hablar de una forma poco convencional. 

    —Sí —reconoció en un fino hilo de voz que contenía miedo de verdad. 

    Sin siquiera terminar de vestirse, con brío abrió la puerta de madera y la vio. 

    Katherine se quedó pasmada, si pensaba que alguna vez lo había visto furioso, estaba totalmente equivocada, en ese momento Athol apretaba los puños y la mandíbula con fuerza, incluso tenía los labios blancos por la presión que ejercía.  

    En tanto, por alguna extraña razón, ella no podía apartar la mirada de esos músculos. 

    Pero eso no era lo peor, algo había en él mucho más peligroso que su forma habitual. Retrocedió un par de pasos, pero junto con ellos a dos grandes zancadas él la alcanzó por el codo, atrapándola. 

    —¡¿Qué estás haciendo aquí?! 

    —Esperando a que se te ocurriera aparecer —respondió cogiendo rabia. Akame la miraba desde atrás disfrutando del espectáculo, y en primera fila. 

    —¿Y por qué sentada? –gruñó, jamás esperó encontrarla ahí, y menos que supiera lo que había estado haciendo durante la noche, no Katherine, no una muchachita como ella. 

    —Porque parada no se puede dormir —escupió con sarcasmo soltándose al fin, descolocándolo.  

    —¿No te dejé en la habitación? —siseó. 

    —¡Sí! Atada como si fuera un animal —gritó— ¡Eres un insensato! 

    —Insensato sería no haberte atado. 

    Igual como un pez, Kath boqueó indignada y a pesar de todo le recriminó: 

    —¿¡Sabes lo qué es este lugar!? 

    —Sí, un lugar para mujeres, no para niñas como tú, tesorito, por eso —anunció cogiéndola del brazo, llevándola nuevamente hasta la habitación —, tenías que quedarte aquí. 

    —¿Sí…? Mientras tú… 

    —Mientras yo hacía cosas de adultos —la cortó—, y ahora entrégame lo que es mío. 

    —No tengo nada que sea tuyo —se encogió de hombros. 

    —No agotes mi paciencia, muchacha. 

    —¡Paciencia! —exclamó levantando las manos al tiempo que le tiraba un plaid para que se cubriera—. ¿Cuál, si no tienes? 

    —Deja de decir eso —gritó enajenado buscando por todos lados de la habitación su hacha. Pero no estaba. 

    —Los escoceses usan espadas. 

    —¡Hasta cuándo tengo que repetirte que ya no soy un laird! 

    —No te estoy diciendo que lo seas, solo digo que eres escocés, y uno muy bruto para ser exacta. 

    Varios minutos más sucedieron en tanto Athol literalmente destruía la habitación buscando su hacha, hasta que escuchó una pequeña risita, y en ese instante supo perfectamente lo que tenía que hacer. 

    Con paso decidido se acercó hasta el único arcón de ropa que traía Katherine. 

    —¡Ni se te ocurra! 

    Esas cuatro palabras fueron el detonante para que él hiciera lo que su mente estaba pensando. Sacó los vestidos y como si fueran de una fina hoja de papel los rasgó por la mitad, para a continuación tirarlos al fuego que estaba encendido. 

    —¡No! ¡Dios mío! 

    —¡Eso! ¡Dile a tu Dios que te ayude!  

    —¡¡Eres… eres una bestia!! —corrió para intentar sacarlos, pero fue inútil, la tela se encendió rápidamente cubriendo toda la habitación de humo. 

    —Ahora devuélveme mi hacha… 

    —Nunca, me oíste bien, nunca te la entregaré —rugió con lágrimas en los ojos viendo cómo tanto trabajo se quemaba. Cada uno de esos vestidos los había bordado ella misma, con sus propias manos, incluso había arreglado uno que era de su madre. 

    Y ahora, ya no tendría nada que ponerse. 

    





   



 Capítulo 10 

       

      

    Las horas pasaban, Athol parecía un loco enardecido buscando su hacha, había puesto a todos los hombres en su búsqueda, y nada.  

    Por otro lado, Kath era protegida por su comandante y otros dos guerreros de su clan, ya que con la cólera que llevaba la bestia, tres veces se había acercado no en muy buenos términos, pero ella nada, no claudicaba, ni lo haría, incluso parecía que lo disfrutaba. Solo lo odió un poco más cuando vio cómo delante de sus ojos hacía trizas lo último de ropa que le quedaba. Ahora sí que no tenía nada, solo el vestido que llevaba puesto. En un minuto pensó en desmoronarse, pero luego recordó que tenía algunas monedas y que con eso podría llegar a Stirling donde sería la reunión de clanes y comprarse algunas prendas de vestir, aunque, por supuesto, jamás serian como las que ella misma se había hecho, pero no daría su brazo a torcer. 

     Porque lo que sí sabía, era que, aunque Athol la obligara, no lo conseguiría, aunque el pecho se le encogiera y le quemara, no le entregaría el hacha, él era un escocés, y como tal debía usar espada. 

    ¿Acaso eso era muy difícil de entender? Con los días y con lo acontecido en la tienda llegó a pensar que Athol era diferente. ¿Creía que… qué? ¡Nada! Pero que tonta había sido, no por el hecho de haberse acostado con ella la bestia iba a volver a ser humano, ese simple acto lo había hecho seguramente porque le remordía la conciencia llevar otra muerte acuestas. ¿Acaso el frío y el haberse congelado la dejó tonta? Seguro que sí, ese hombre jamás cambiaría, pero eso no cesaba en su empeño de que a pesar de todo ese hombre era un escocés y no debía usar el arma que usaban otro tipo de bárbaros, unos que de solo pensarlo si se le erizaba la piel. 

    —Muchacha, ¿hasta cuándo nos tendrás aquí? —preguntó Blake de mala gana, ya quería marcharse, la situación no le gustaba, conocía a Athol y no quería que todo pasara a mayores. 

    —Yo no los tengo aquí obligados, es más, estoy lista al igual que los demás hace mucho tiempo. 

    —Devuélvele su arma de una vez. 

    —No la tengo, ¿cuántas veces quieres que lo diga? —respondió sin emoción. 

    —Esa hacha le ha salvado la vida a él y a muchos de nosotros —continuó con voz cansada, pero rápidamente se arrepintió de aquella confesión. 

    —Solo lo he visto matar con esa… hacha. 

    —Porque tú no lo conoces —bufó molesto, tenía claro que no iba a llegar a ningún lado con esa testaruda, pero al verla dudar un segundo, continuó—: sí, ha matado, como dices, pero cumpliendo con su obligación. Cuando Athol llegó a la orden de nuestro rey no traía nada, solo estaba cegado por la rabia y por la culpa que ni siquiera se molestó en decir ni pedir un arma en nuestro primer enfrentamiento. Muy idiota de su parte, solo quería morir. Desafortunadamente para él, es un hombre fuerte, y la rabia que poseía en ese momento lo hizo vencedor, mató a varios hombres con sus propias manos y jamás les quitó sus armas. Luego, Robert lo envió junto con varios soldados a incursionar las tierras del norte, en donde se suponía que nosotros, el grupo que venía atrás, nos asentaríamos para esperar a nuestros enemigos, ¿pero sabes qué pasó? Los masacraron a todos, una carnicería, los treinta hombres que iban con él murieron, y él se encargó de matar a todos los ingleses, con la misma hacha que tú le quitaste, y con esa misma hacha me salvó a mí, a Connan y a muchos más. ¿Entiendes por qué es tan importante? 

    —Los escoceses usan espada —respondió en un hilo de voz, horrorizada por todo lo que escuchaba. 

    —¿Sí? ¿Y tú sabes cuántos escoceses le dieron la espalda cuando pidió ayuda? ¡Todos! Nadie hizo nada, ningún clan quiso luchar contra los ingleses que habían matado a su propia gente, así que déjame decirte que, si para ti una espada es tan importante, entonces no sabes nada. 

    —Blake, no me malinterpretes… 

    El estiró el brazo para que se callara, no quería escuchar nada más, estaba molesto y como tal continuaría. 

    —No he terminado, así que ahora me vas a escuchar —le dijo con cara de pocos amigos, revelando la furia en sus emociones mientras la miraba—. Yo podría haber muerto —concluyó enseñándole una gran cicatriz en su hombro izquierdo—, no podía moverme, una flecha me atravesó, incluso así los ingleses querían seguir hiriéndome. ¡Y lo habrían conseguido si no hubiera sido por Athol que me sacó del campo de batalla y a cada bastardo que se cruzaba en su camino le enterraba esa arma para salvarme! 

    Katherine reflejaba el horror en su rostro por todo lo que escuchaba, incluso se lo podía imaginar. Intuía que Blake se estaba guardando detalles, pero ella casi podía ver el momento. Sin duda era claro por qué se aferraba tanto a esa maldita hoja de hierro forjado, pero ella estaba segura de que el primer paso para que los suyos lo aceptaran de nuevo no sería verlo precisamente con un arma que no los identificaba. Una cosa es que ella lo odiara, y otra que la gente en la reunión lo hiciera, por alguna extraña razón necesitaba que él volviera a sentir amor por su patria. 

    —Así que si eres tan amable… 

    —Entiendo más de lo que crees, y, por el contrario, no soy tonta —apostilló—. Y te repito, no tengo esa maldita hacha. 

    Un sonido animal salió desde su garganta, a Blake le dieron ganas de estrangularla por su falta de prudencia, ¡con qué se iba a defender!  

    —¡Si fuera por mí en este momento te metería a un calabozo lleno de ratas! 

    —Pues me encantan las ratas de lo contrario no estaría viajando con ustedes —soltó, armándose de valor, cosa que enfureció aún más al guerrero. 

     Blake ya no podía más, no con ella y su intransigencia, así que decidió irse. Ofuscado como estaba no quería cometer ningún error. 

    Después de un par de horas y varios diálogos entre el comandante y la Bestia, porque eso era lo que parecía en ese momento, Athol se dio por vencido, ya no tenía con que atacar a esa pequeña encantadora de serpientes, le había hecho girones su ropa, quemado el baúl, y dejado parada en medio de la lluvia sin nada que la cobijara, y ella seguía estoica, negándole que tenía su arma.  

    Realmente quería torturarla más, pero muy en su interior sabía que la maldita caprichosa, y voluntariosa no hablaría, es más, en otras circunstancias habría estado complacido por encontrar a alguien con tanta voluntad, muchos de los hombres, guerreros que él conocía ya hubieran cantado la verdad hacía horas. 

     Pero ella…, ahí era donde iría. 

    —Te lo pregunto por última vez —dijo, acercándose peligrosamente, en tanto Desmond y Connan se cuadraban ante ella—. ¿Dónde está? 

    —Ya te lo he dicho mil veces… 

    —Te voy a… 

    —Deja de amenazarme de una vez por todas y vete al infierno, Athol Mackay. 

    Él rio a todo pulmón, y con una expresión burlesca, retándolos a todos con su fiera mirada, respondió: 

    —Ya he estado allí, y te aseguro que es mejor que estar aquí con una muchacha caprichosa y mimada como tú, Katherine Kincaid. 

    En vez de devolverle un grito, como él esperaba, simplemente lo miró con una expresión tan dura como el hielo. 

    —Entonces, bestia resentida, haz que tu trabajo termine pronto para que puedas descansar en paz. 

    Solo una mirada. 

    Solo un duelo sin palabras. 

    Solo una advertencia. 

    Solo ellos dos se miraban como si nadie más existiera, y fue Athol el primero en dar la vuelta. 

    —¡Nos vamos! —gritó, subiéndose al lomo de Furia, y como ya era su costumbre cabalgó sin esperar a nadie. Kath apenas tuvo tiempo de montarse en el lomo del caballo que llevaba a Effie y así todos retomaron el tan ansiado viaje que los conduciría a la reunión de clanes. ¡¡¡Al fin!!! 

    Las horas transcurrieron sin novedad, solo estaban marcadas por los gritos molestos de la Bestia que se negaba a bajar la velocidad del trote, apresurándolos a todos. 

    Cuando por fin llegaron a lo alto de la cima, Katherine solo quería estrangularlo, pero la visión del pueblo con campamentos armados y estandartes de todos los clanes la hicieron perder la rabia. ¡Habían llegado! 

    Espoleó el caballo adelantándose a los demás, incluso Effie estaba impresionada, pero fue el brazo rápido de Athol quien la detuvo de improviso. 

    —¡¿Qué haces, suéltame?! 

    —Nos vigilan —habló muy bajo en una especie de rugido de advertencia, irguiéndose lo más que pudo en forma intimidatoria. 

    —Seguro es tu imaginación —respondió, tratando de soltarse. 

    —Blake, Connan, flanqueen la comitiva, Desmond, prepárate para sacar a las mujeres si es necesario. Klaus, acércate. 

    Todos obedecieron sin hacer preguntas, las órdenes eran lo suficientemente claras y concisas, y con un tono que no daba lugar a reproche alguno. 

    Apenas hicieron la formación, Kath sintió un grito que le apretó el estómago, de los costados del camino varios hombres vestidos con trajes negros de batalla y caras pintadas aparecieron con escudos y espadas en alto. Rodeándolos en segundos. 

    Antes de que cualquiera se acercara, Athol se puso delante del caballo de Katherine, listo para enfrentarse con todos. Una cosa era odiarla por ser una muchacha caprichosa y mimada que le había robado su arma, pero había dado su palabra, y estaba dispuesto a defenderla de igual forma. 

    Kath los observó con detención, no eran ingleses, hasta que se fijó en uno de los prendedores que colgaban del traje de malla de uno de los hombres y gritó: 

    —¡Somos escoceses!  

    —Demuéstrenlo o mueran —habló uno de ellos. 

    Katherine resopló mirando con muy mala cara a Athol que los había obligado a despojarse de todo símbolo que pudiera anunciar que eran escoceses, eso para no llamar la atención según él ¡Pero ahora, Dios! Cómo lo necesitaba. 

    Llevada por la adrenalina de la pasión del momento, y de la imprudencia de la juventud, como si fuera toda una guerrera que, por supuesto no era, se lanzó del caballo y avanzó sin que nadie pudiera detenerla, hasta quedar frente a uno de los hombres que le apuntaba con la espada, entre tanto, Athol no sabía si quería matarla el con sus propias manos o dejársela a los hombres que tenía enfrente. 

    —Señores, por favor —comenzó tratando de aplacar los ánimos—, no vamos a empezar una batalla entre compatriotas, estamos aquí por la misma razón que ustedes. La reunión anual de clanes, y si no lo ven, es que están ciegos. 

    El hombre la miró a ella y a sus acompañantes escépticamente, hasta que desde atrás una voz se escuchó. 

    —¿Katherine Kincaid? 

    Los cabellos del hombre que se acercaba estaban más grises que la última vez que lo vio, incluso su rostro denotaba el paso del tiempo. 

    —La misma que sus hombres quieren matar. 

    —Bajen las armas —vociferó, acercándose hasta la muchacha, que con cariño se aproximaba para darle un gran abrazo. 

    —Cómo has crecido muchacha, Rodrick no lo va a poder creer. 

    —¿Él está aquí? —Se sonrojó al pronunciar su nombre, ese hombre había sido uno de los pretendientes de su padre, que ella misma había rechazado. 

    En ese momento un golpe en el suelo llamó la atención de todos, Athol solo quería decirle que él era la Bestia que tantos temían, pero se lo pensó un poco mejor y calló sus pensamientos, era mejor ser bien recibidos, así que les hizo un gesto a sus hombres para que bajaran las armas. 

    —Parece que les debemos disculpas —habló el anciano estirando la mano hacia Athol. Mano que él, por supuesto, no aceptó. 

    —Durell —intervino Kath moviendo la cabeza—, él es quien nos escolta hacia la reunión. 

    Por alguna razón escuchar de esos labios que solo los escoltaba lo molestó. Dio un paso adelante y se presentó. 

    —Athol es mi nombre. 

    —Athol… ¿Mackay? 

    Al escuchar ese nombre los hombres detrás de Durell emitieron un extraño sonido, ya sabían quién era, y ahora perfectamente. 

    —Simplemente Athol. 

    «La bestia». «El demonio», se escuchó entre murmullos, que henchían aún más su orgullo. 

    Katherine se fijó en que ahora los hombres estaban demasiado tensos, y en vez de avanzar, retrocedían. 

    Todos mostraban reserva, incluso el anciano. En tanto Blake y Connan seguían empuñando su espada, listos ante cualquier provocación. 

    —Durell Makalister —exclamó Klaus, que caminaba en medio de sus guerreros, quien recién se acordaba de aquel hombre amigo de su padre—, Athol nos ha traído para protegernos, el camino ha sido un tanto difícil. 

    —¿Dónde está Louis? 

    —Demasiado cansado para venir —respondió, y al hacerlo y sin aguantarse ni amilanarse por estar delante de todos, Kath le dio un gran pellizco. 

    —Ese bribón está aprovechando el castillo para él solo —rio amablemente recordando sus andanzas de juventud con el laird Kincaid. 

    —¿Qué hacen aquí? —Los interrumpió Athol indicándole a sus hombres que retrocedieran. 

    —¡Y vestidos como bárbaros! —apostilló Kath, haciendo reír al anciano 

    —Cuidamos la entrada a la ciudad, al otro lado está Alistair. 

    En ese momento el aire se tornó pesado. 

    —Solo faltan unos pocos clanes y ya estaremos completos. Los acompañaré hasta la entrada. 

    —No es necesario —bufó Athol. 

    —La posada está cerca. 

    Antes de que los labios de Katherine se elevaran de felicidad, Athol se encargó de curvarlos de nuevo. 

    —Acamparemos. 

    —¿Acamparán? —preguntó Durell con la mirada fría. 

    —Sí, no hemos reservado nada y somos conscientes de que llegamos con retraso —dijo, para aliviar la evidente tensión entre esos hombres. 

    —¿Estás segura, muchacha? Yo podría asegurarte una habitación donde estamos nosotros. 

    Katherine vio la expresión que apareció en los ojos de Athol y aunque le encantaba la idea, prefirió desecharla por completo. 

    —¡No! No podría dejar a los hombres de mi clan apartados, somos familia, y en esta fecha más que nunca debemos estar unidos como clanes. 

    —¿Te volviste loca? —rio Klaus, quien no podía creer lo que su hermana decía, prefería dormir en el suelo que en una cama. 

    —¿Prefieres dormir con la Bestia? —apostilló uno de los hombres de Durell—. ¿Has perdido la cabeza, muchacha? 

    —Para su información, señor, que yo sepa aún la tengo sobre mi cuello —replicó—, y a él, como jefe de grupo, usted debería tratarlo con respeto, así lo indica nuestro sentido del honor escocés. 

    —¿A un hombre que abdicó de su propio clan…? —No terminó de hablar cuando Athol lo miró con severidad. 

    —Vuelve a hablar sobre lo que no es de tu incumbencia y yo mismo me encargaré de cortar tu lengua. 

    —Cálmense, no estamos aquí para pelear entre nosotros —habló Durell—, instálense y en la noche nos veremos todos en el gran fuego. Afinaremos los detalles para la gran reunión de mañana. Me imagino, Klaus, que tú irás en representación del clan Kincaid. 

    —Por supuesto —respondió, hinchando el pecho con orgullo, y una sombra cruzó por la vista de Katherine. 

    Todos siguieron en completo silencio hasta que Durell los dejó en el lugar que acamparían. 

    Rápidamente los hombres comandados bajo las órdenes de Athol, levantaron un gran campamento, uno como Dios manda, incluso la tienda principal era alta y se podía estar cómodamente en ella. 

    Effie y Katherine estaban pletóricas, ya querían salir a caminar y observar todo, sabían que en algunos lugares había hombres midiendo fuerzas, era habitual en ese tipo de reuniones, era importante para el ego de ellos saber quién era el más fuerte del clan, y por supuesto, el mejor de todos. No había casi nadie que no quisiera participar en esas contiendas. Y ellas estaban ansiosas por ver y, sobre todo, por comprarse algo adecuado para las reuniones que se celebrarían. 

    —Effie, creo que estamos tarde 

    —¿Tarde para qué? 

    —Tú solo acompáñame —le dijo, tomándola de la mano, dirigiéndose hasta donde estaba Desmond terminando de organizar a sus hombres. 

    —Comandante —Él, al escucharla, supo de inmediato que algo quería, solo le decía así para hacerlo caer en sus encantos. ¡Cómo la conocía…y la adoraba! 

    —Milady —respondió, dándose vuelta con la sonrisa ya instalada en el rostro. 

    —Tú sabes que la Bestia esa rompió, quemó, rasgó … —enumeró cada una de las cosas que hizo Athol, como si él no lo supiera—. Entonces, por eso, vamos a ir a comprar vestidos, porque así no me presentaré ante nadie. 

    —¡Sola! Imposible, no conoces este… 

    —Comandante. —Lo volvió a tratar por ese apelativo, pero esta vez con un tono formal para que se diera cuenta de que no era una pregunta que aceptara reproches, sino un aviso de lo que haría. 

    —Milady —habló en forma protocolar, ya sin su sonrisa—, no quiero faltarle al respeto, pero este lugar usted no lo conoce, sería peligroso que anduviera sola, está lleno de guerreros y usted… 

    —Yo soy lady Katherine Kincaid, nada me va a suceder aquí. 

    —Sí, lo sé, pero deje al menos que un par de hombres la acompañe. 

    —No. 

    —Entonces llamaré a Athol para ver qué opina. 

    —¿Perdón? ¿Qué tiene que ver esa bestia en todo esto?, ¿acaso le obedeces a él? 

    Por supuesto que no le obedecía a Athol y su lealtad era con Katherine, pero no lo diría porque no estaba dispuesto a que fuera sola, entonces prosiguió: 

    —Un par de hombres y no llamo a… 

    —¡Está bien! —chilló de mala gana—. Tú ganas, pero que sepas que me estás humillando. 

    —No, muchacha, te cuido, Dios y el cielo son testigos de que jamás te humillaría. 

    Y así, luego de esas palabras, acompañadas de dos de sus hombres, que, por supuesto eligió ella, caminaron por el centro de la ciudad. 

    Efectivamente el lugar si estaba repleto de hombres que a simple vista parecían ser guerreros, nunca había visto a tantos escoceses juntos, estaban felices.  

    Cuando llegaron cerca del lugar donde se vendían los famosos vestidos, Katherine amablemente, pero con una voz severa, les habló a sus acompañantes: 

    —Muchas gracias por acompañarnos —carraspeó para oírse más seria—, pero hasta aquí llega su compañía, ahí —dijo indicando la tienda—, venden vestidos, quiero, queremos —se corrigió—, probárnoslos con calma, y estar segura de que me queden perfectos, y con ustedes aquí afuera no lograré estar tranquila. 

    —Pero, milady… 

    —Rob —habló ahora con más cariño, después de todo el chico era solo un par de años mayor que ella, y si eso no fuera poco, era el hijo de la cocinera, a la que adoraba, bueno, ¿a quién no adoraba de su clan?—. No nos pasará nada, vayan a divertirse, y cuando el sol esté por caer, vuelven, ¿qué nos va a pasar ahí adentro? ¿No quieren ver algunas chicas? 

    Los hombres se miraron al mismo tiempo que se sonrojaron, era verdad, ellos también querían ver, así que un poco obligados por su señora, aceptaron, pero claro, ella les hizo jurar hasta por sus parientes muertos y enterrados que no dirían nada y que esto sería un pequeño secreto entre los cuatro. 

    Rob fue el primero en asentir, él ya estaba acostumbrado, cuando su lady era pequeña pasaba largas horas en la cabaña con su madre viéndola cocinar, no le gustaba estar sola en el castillo cuando su padre no estaba. Louis al enviudar se sumió en muchas batallas para olvidar. 

    —Está bien, milady, pero no se aparte de este lugar o tendré que reportárselo a mi comandante. —Kath lo fulminó con su mirada y al ver que no respondía, Rob prosiguió—. ¿Está de acuerdo, milady? 

    Luego de resoplar y dar una pequeña patadita al suelo afirmó positivamente. Rob y Gerald se dieron media vuelta y comenzaron a caminar hacia una taberna.  

    Kath sonrió. 

    —¡Ahora vamos!  

    —¿Cómo… cómo que vamos, no prometiste…? 

    —Por Dios, Effie, ¡mira dónde estamos! —exclamó, girando sobre sí misma—. Tenemos que ir a la explanada, los juegos ya deben haber comenzado, quiero ver qué clanes ya llegaron, quiero ver todo lo que mi padre me ha contado. 

    —Pero… 

    —Pero nada, Eufemia, tómalo como una orden. 

    —Cuando te pones así —murmuró, poniendo los ojos en blanco. 

    —Ya sé. Me quieres más —terminó de hablar por su amiga sellando el acuerdo con un pequeño abrazo fugaz, después de todo no tenían mucho tiempo para perder. 

    Todo lo que veía la maravillaba, los caballeros estaban por toda la ciudad y los estandartes flameaban de una forma extraordinaria haciendo patria en ese lugar, su corazón estaba henchido de orgullo por su Escocia amada, era más, mucho más de lo que se podía imaginar. 

    Antes de llegar divisaron unos puestos de comerciantes, no hicieron falta palabras entre ellas, se dirigieron como poseídas hacia los puestos, claro, en sus tierras a veces pasaban los nómadas, gitanos y otros comerciantes de especies, pero así, y en esa cantidad, jamás. 

    Mientras avanzaban, Katherine quedó perpleja con todo lo que sus ojos asombrados veían, hasta que llegó a uno que la encandiló. 

    —¡Mira estos hilos! ¡Quiero llevármelos todos! 

    Effie rio al ver su cara de niña con ansias de tocar y tomar todo. 

    —Esos son hilos de plata —le dijo la mujer de mala gana cuando ella con su mano los tocaba, y por qué no decirlo, acariciaba con ganas de guardárselos en su bolsillo. 

    —Lo sé —respondió distraída viendo unos de color rojo fuego que llamaron su atención. Era un hilo de cobre que la hizo recordar a su madre. De inmediato el dolor se instaló en su corazón. Acercó la madeja a su pecho emocionada. 

    —Deja eso ahí, pordiosera —le dijo una mujer elegante sacándola de su ensoñación. Quitándole incluso la madeja ensortijada de sus manos—, no debes tocar lo que en esta vida jamás será para ti —concluyó entregándosela a la vendedora que la miraba con fascinación, seguro ella sí lo podría pagar. 

    —Perdón, ¿cómo me llamaste? —preguntó cuándo estuvo totalmente inserta en la realidad. 

    —Lo que escuchaste, ahora, vete —manifestó sin siquiera mirarla, levantando una mano para que rápidamente sus hombres aparecieran. 

    Uno de los fortachones la tomó sin cuidado por el brazo, casi empujándola para apartarla, con tal mala suerte que Kath, al enredarse en su propio vestido fue a dar al suelo. 

    Effie asustada al soltarse del hombre que la sostenía, fue a ayudarla, pero Kath ya se había puesto de pie y hervía colérica de rabia. ¡¿Quién se creía esa maldita mujer?! 

    Haciéndose paso entre la gente alcanzó a tocarle el hombro. La mujer se dio vuelta con una mirada despectiva y habló: 

    —O te vas de aquí o le digo a mis hombres que te saquen a patadas, ¿qué clase de mujer eres que no entiendes mis órdenes?, ¿eres tonta? 

    —¿Perdón? —casi tartamudeó. 

    —Sí, eres tonta —decretó—. Sáquenla de mi vista, me molesta estar con una andrajosa como ella. 

    —¡Es lady Katherine Kincaid! —vociferó Effie para defender a su amiga. 

    —Si ella es lady, pues yo soy la mujer de Robert de Bruce —se mofó haciendo que todas las mujeres que vestían elegantes atuendos se burlaran también. 

    Rodeada por un par de mastodontes era alejada injustamente del lugar, apenas se podía defender. 

    —Todo es culpa de la Bestia que hizo añicos mi ropa —le decía a Effie, que por primera vez en el día le encontraba razón, las estaban humillando por su forma de vestir. 

    Cuando se alejaron un poco más, uno de los hombres la cogió por la cintura, acercándola a su cuerpo. 

    —Puedo llamarte lady, si quieres, mientras te refriegas contra mi cuerpo. 

    —¡Suéltame ya! Soy lady Kincaid, te vas a arrepentir. 

    —Kath, tengo miedo, esto no me gusta nada —chilló atemorizada Effie viendo cómo varios hombres más se juntaban a mirarlas de manera libidinosa. 

    —Vaya, vaya, así que a tu lady la tratas por su nombre —dijo el que sostenía a Effie, pasándole las manos por la espalda, en tanto el otro hombre hacía lo mismo y con más propiedad sobre el cuerpo de Katherine. 

    —¡Saca tus asquerosas manos o pediré que te maten sin contemplaciones! —gruñó, el miedo había dado paso a la ira, que era la que ahora hablaba por ella. 

    Los dos hombres rieron sin amedrentarse tan siquiera un poquito, incluso ahora eran otros los que se acercaban. Cuando Kath fue a dar un paso atrás nuevamente, trastabilló, esta vez por culpa del barro, siendo la burla de todos, y fue ese el momento en que uno de ellos aprovechó para cernirse sobre ella atajándola por su larga cabellera, que ya no era del color del sol, sino totalmente café. 

    —¡Aun como animal de corral te ves preciosa, y no me importaría follarte por atrás! 

    —¡¡Suéltala!! —gritó Effie. 

    —¿Tú también quieres ser un animal? —Le preguntó otro de los hombres lanzándola también al suelo. Ambas se buscaron para abrazarse mientras todos reían por la situación.  

    —¡Lárguense, o le diré a la Bestia lo que están haciendo! 

    —¡¿La bestia?! —se mofó mirando a todos los presentes—, yo también puedo ser una bestia, y la que tú quieras —volvió al ataque el brabucón, hasta que de pronto un ruido de acero los distrajo a todos. 

    —Así que son muy hombrecitos para atacar a una mujer desvalida —expresó la mujer que portaba una espada en lo alto y su cabello aleonado del color del fuego resplandecía por el brillo del sol. 

    —Lárguense de aquí si no quieren que mi laird los mate a todos —anunció la otra mujer que fue mirada con poco cariño por su amiga que levantaba la espada. 

    —¿Y qué me va a hacer tu laird? 

    —Nada peor de lo que te voy a hacer yo si no se largan. 

    Los hombres no se sentían amedrentados, pero sí veían que esa mujer, además de ser una guerrera, era esposa de un laird, y ante eso los únicos perdedores serian ellos, así que decidieron dar un paso en retroceso, pero al hacerlo escucharon a su propia lady enfurecida. 

    —¡¿No les dije que sacaran a estas pordioseras de mi vista?! 

    —No hagas ningún escándalo o tu marido se enterará de que estamos aquí y sin su permiso —pidió la mujer a su amiga, que mágicamente sonreía iluminando todo a su alrededor. 

    —¿Perdón…?, ¿qué dijiste, Agnnes? 

    —¡Tú! —chilló la aludida levantando su mentón. 

    —Sí, yo, ¿por qué?, ¿tienes algún problema, molestamos tu vista también, querida, Agnnes? 

    «Claro que sí» tuvo deseos de decirle, pero no podía meterse con ella, con esa mujer sí que no. Así que de mala gana les hizo un gesto a sus hombres y recogiéndose el vestido se alejó con su clan. 

    —¡Nessie! 

    La aludida la miró extrañada, ¿quién era la figura de barro que le hablaba con tanta familiaridad?, pero cuando la muchacha se limpió con el dorso de la mano la cara, gritó: 

    —Katherine, ¿eres tú? 

    Kath solo asintió positivamente, ahora que había pasado la adrenalina y volvía a la normalidad, las fuerzas también se le retiraban. 

    —¿Ella…ella es Nessie, la mujer del Lobo? —murmuró Effie, admirándola 

    La pelirroja afirmó con la cabeza, y antes de que Kath pudiera decir algo, ella corrió a abrazarla con cariño en tanto Effie y Bethia las miraban mientras ellas se entregaban el cariño de tanto tiempo distanciadas. Al separarse con lágrimas en los ojos, Ness preguntó: 

    —Es que lo veo y no lo creo, tú, Katherine Kincaid, ¿Qué haces vestida así? 

    ¡Emocionadas se volvieron a abrazar, su amiga la había salvado! 

    —Es… es una larga historia. 

    —Que por supuesto me la vas a contar —respondió, quitándole otro poco de barro. 

    —No te preocupes, con agua y jabón volveré a ser la de siempre. 

    —Tus manos —señaló tomándoselas, fijándose en sus uñas específicamente. 

    Kath suspiró, no había tenido tiempo de mirárselas bien. 

    —Bueno, supongo que ya me crecerán. Hemos tenido un viaje un poco complicado, pero ya estoy aquí, y es todo lo que vale. 

    —¡Toda la razón! Estás tan diferente, tan grande. 

    Kath puso los ojos en blanco, claro que lo estaba, ya era toda una mujer. 

    —Y los años no pasan por ti —afirmó, volviéndola a abrazar, pero cuando se separaron Ness fue la primera en preguntar: 

    —¿Dónde están Klaus y tu padre? 

    —Eh… —titubeó un par de segundos —, Klaus está armando el campamento y… 

    No terminó la frase cuando fue consiente de quien gritaba su nombre, y por supuesto de muy mala manera. (Como siempre) 

    Él, para cerciorarse de que estaba instalada y bajo vigilancia comenzó a buscarla en el campamento, al no encontrarla y preguntarle a Desmond, antes de que terminara de explicarle, supo muy bien dónde se encontraba. Y sin percatarse de la presencia de nadie más, llegó hasta ella. 

    —¡¿Qué crees que estás haciendo aquí?! ¿No te das cuenta de que pudo pasarte algo? 

    Kath miró a Effie, y luego a Nessie que estaba más que asombrada con lo que veía, ¿ese era Athol? Y justo cuando la pobre muchacha iba a responder, ella al verlo en ese estado murmuró dubitativa: 

    —¿Mi laird? 

    El corazón que latía desbocado dentro del pecho de la Bestia se detuvo por unos segundos, esa voz, esa maldita voz que lo atormentaba día tras día ahora le estaba hablando a él, jamás imaginó verla en la reunión, pero claramente, una vez más con ella se había equivocado. 

    —No soy un laird —fue lo primero que salió de sus labios, impresionándolas a todas—. ¿Qué haces aquí, Nessie? —preguntó, retrocediendo como si la sola presencia de esa mujer lo quemara, sabía que la pregunta era estúpida, pero no se le había ocurrido nada. 

    Sin pensar, y contra todo pronóstico, la pelirroja se lanzó a sus brazos con ahínco, Athol se quedó como estatua en tanto ella lo besaba en la mejilla. 

    —¡Mírate cómo estás! —Lo regañó con cariño al ver tantas de sus cicatrices—. ¡Y esas greñas! Pareces, pareces… 

    —Una bestia —soltó Katherine sin querer un poco movida por los celos, ante eso recibió un gruñido, de una verdadera bestia. 

    —Te vienes conmigo ahora al campamento —rugió, tomándola del brazo. 

    —¡Athol! —chilló Ness viendo esa actitud tan impropia de él. 

    —No te metas, Nessie.  

    —¡Tenemos que hablar! —pidió Ness, acercándose a él—. Han pasado tantos años, Tú…, tú solo te fuiste. 

    —¿Y qué esperabas que hiciera? —reconoció con amargura en sus palabras. 

    —Athol, por favor, tenemos que hablar. 

    «¡No!» quiso gritarle, pero ante esos ojos de súplica era difícil negarse, era ella, Nessie, su Nessie, ¿pero…por qué no todo era como él se lo había imaginado? ¿Por qué ahora la veía de otra forma?, como si fuera una mujer normal. 

    —Te lo ruego —pidió con tantas ganas, que pasados unos segundos lo único que pudo decir fue: 

    —Nos vemos en el bosque en un rato. 

    —¡Athol! —gritó Katherine poco contenta con su decisión. 

    —Tú te callas, eres una mentirosa incapaz de seguir una maldita orden —comenzó a hablar en tanto se alejaba del lugar—, y por tu culpa, tus hombres van a pagar tu falta. 

    —¡No! Rob y Gerald no tienen nada que ver en esto, yo les pedí que se fueran. 

    —No me importa y te callas. 

    —No me voy a callar —gritó molesta a todo pulmón.  

    Athol con parsimonia se volteó y la miró a los ojos, como si fuera una pluma la levantó hasta sus hombros, y a pesar de sus gritos y pataletas no la bajó hasta llegar al campamento. No contento con eso, él mismo la metió a la tienda y les ordenó a sus hombres que la vigilaran con tanta vehemencia que ellos de inmediato supieron que esta vez sí que no lo podrían desobedecer. 

    





   



 Capítulo 11 

       

      

    Con un sentimiento de angustia, Athol montado en Furia se adentraba en el bosque, sabía que lo que hacía estaba mal, que no era correcto ni para él ni para ella. Pero la verdad es que ante Nessie no pudo negarse, no dejaba de evocar en su mente esos ojos pidiéndole hablar. Abrió la boca para decir un sinfín de malas palabras, pero se lo pensó mejor y la cerró. Después de todo, solo era Nessie, ¿su Nessie? No, ya desde hacía años no lo era. 

    Siguió derecho hasta que la vio. Su rostro, su cuerpo que habían estado tensos todo el camino se relajaron cuando ella le dirigió una genuina sonrisa al tiempo que corría para abrazarlo cálidamente. 

    Cómo la había extrañado, tantos años sin verla, y cuando se apartó vio que ella tenía lágrimas en los ojos. 

    —Estoy tan feliz de verte, ha pasado tanto tiempo —confesó con la voz cargada de emoción. 

    —Yo también, Ness. 

    —No entiendo qué pasó —sacudió la cabeza, apenada—, ¿por qué te fuiste?, dejaste a Marroc, a tu clan, a todos. 

    —Ven —le pidió, conduciéndola hacia el interior del bosque, dejando que su brazo reposara sobre sus hombros, como si temiera que al dejar de tocarla ella desapareciera, como si de solo su imaginación se tratara.  

    Se sentaron uno frente del otro, y fue ella con una sonrisa genuina, como siempre hacía en aquellos memorables tiempos, quien lo empezó a interrogar. 

    —¿Por qué abandonaste todo? —Quiso saber en un murmullo, con la mirada fija en sus ojos—. Yo…yo te perdoné, Athol. 

    —Pero yo no —contestó frustrado—. No sé cómo pude haber hecho una aberración semejante, ¡y a ti! A ti que eras lo único importante que tenía en mi vida. Fui una verdadera bestia. 

    —No, mi laird —lo llamó con ese apelativo que en un tiempo tanto le gustaba—. Actuaste cegado por las circunstancias, y…, y creo que no fui tan clara contigo en la carta que te envié con Broderic.  

    —No, Ness, eras una niña, claro que querías que te rescatara. Es incluso normal, tu mundo, el que conocías, había cambiado de un día para otro. Yo lo destruí, y aun así fuiste a salvarme. 

    —No iba a dejarte morir en manos de un McDonald. 

    —Pero casi pierdes la vida, y todo por mi culpa. ¿Qué clase de hombre hace lo que yo hice? 

    —Un hombre desesperado, Athol. No te culpo por lo ocurrido y tú tampoco deberías hacerlo. La culpa fue de Elaynne que dijo… 

    —No, Ness, dijo la verdad, yo te… 

    —No lo digas por favor. 

    —Está bien, Ness, no lo diré. Pero sabemos que ella no fue la única culpable, yo nunca debí comprometerme con ella. 

    —Athol, por Dios, eran unos niños, y por lo demás, Marroc y ese hombre tenían todo arreglado. 

    —Debí negarme, fui ambicioso, quería las tierras también. 

    Nessie movió la cabeza con exasperación. Si todo lo hubieran conversado las cosas serían muy diferentes, y si ella no le hubiera pedido que la salvase… no, no debió hacerlo. 

    —¿Tienes aún la carta? 

    En un principio solo la miró, ¿qué hacía? Le decía la verdad, que jamás se separaba de ella, que la leía casi siempre, que era como tener un pedazo de ella, qué trataba de borrar a fuego cada una de esas palabras escritas. 

    —No —mintió con sabor amargo, pero era lo mínimo que podía hacer para quitarle la culpa que no tenía por qué sentir Nessie. La conocía demasiado como para saber que así se sentía. Athol dio una gran bocanada de aire, de pronto se sintió asfixiado. 

    Nessie sonrió, y acariciándole los brazos comenzó a declamar cada palabra que él ya sabía de memoria. 

       

      

    Contaré los días hasta que vuelva a ver tus ojos mi laird, porque en ellos veo mi futuro, no imagino un mundo lejos de mi tierra, porque, aunque vista la insignia de otro clan, siempre seré una Mackay, y tú siempre serás mi único laird. 

     Cerraré los ojos para soñar que todo era como antes, porque nunca me he sentido tan aterrada como me siento ahora, sin saber que tú siempre estarás para mí. Pero recuerda, que solo sabiendo quiénes somos, realmente podremos empezar a ser mejores para nosotros mismos y para los demás. 

    Adiós, milord, un adiós que espero no sea para siempre. 

      

    —Estas palabras nos han unido siempre —suspiró Nessie. 

    —Pero ahora tú eres una Cameron —reconoció, pasándose las manos por la barba. 

    —Sí. Lo soy, pero también soy y seré siempre una Mackay, hija de un buen guerrero, comandante de un clan. 

    —El mejor comandante —afirmó, levantando el puño al cielo mostrando una sonrisa cariñosa, cosa muy extraña en él. 

    —¿Entonces? —preguntó acercándose más a él. 

    —¿Entonces qué, Ness? 

    —¿Volverás con tu clan? Volverás a ser el laird Mackay, tu gente te necesita. 

    Negó con la cabeza, y acto seguido se puso de pie, le tendió la mano para que se levantara y le dijo: 

    —Ahora, mi querida Nessie, por tu bien, seremos extraños de nuevo, pero esta vez con recuerdos. 

    —¿Qué? No, no, por qué quieres volver a alejarte de todos. 

    —Porque nunca he vuelto. 

    —¿Pero estás aquí? 

    —Solo escolto a los Kincaid, nada más. 

    —Pero… 

    —Nada, ahora vuelve junto a los tuyos, seguro tu esposo te está esperando. 

    —¿Quieres que le envié saludos? —preguntó con picardía. 

    —¿Al Lobo? 

    —¡No...! ¡A Broderic! 

    —¿Está aquí? 

    —Por supuesto, está en representación de tu clan. 

    —Nessie… 

    —Está bien —levantó las manos—, pero espero verte al menos en las actividades, y en el consejo. 

    —Consejo en el que tú no puedes participar —apostilló con sorna. 

    —¡Injusticia! —protestó con una pequeña pataleta, cosa que le recordó a… 

    —Pareces una niña. 

    —Hombres y mujeres tenemos opinión, deberíamos poder expresarla, todos somos escoceses. 

    —Las mujeres y los clanes —suspiró sin ser consciente, pensando en la caprichosa. Acto que por nada del mundo dejó pasar la bruja. 

    —¡Mujeres! ¡Cuéntame! 

    —¡Qué! —Se defendió nervioso como conejo a punto de ser cazado. 

    —¡Te conozco! 

    —No digas estupideces —habló, recomponiendo su postura hostil de siempre—, y ahora vete, es tarde. 

    —No tienes que cuidarme. 

    —Sé que tienes quién lo haga, Ness —respondió apesadumbrado. 

    —No lo digo por eso, milord —sonrió, acercándose—, lo digo —anunció mostrando su daga—, porque gracias a unos buenos amigos sé defenderme perfectamente bien sola. —Athol sonrió—. Sí, y creo que deberías enseñarle a Kath, hoy… 

    —Hoy no debió desobedecerme, esa muchacha no es capaz de seguir ni una sola maldita regla, ¡cree que puede hacer lo que quiera! 

    —¿Y no es así? 

    —¡Claro que no, yo la cuido! 

    Ness abrió tanto los ojos que sintió que la frente se le arrugaba. ¿Qué decían sus palabras entre líneas? Ella sí que tenía un sexto sentido para eso, y fiel a su temperamento preguntó: 

    —No recuerdo que cuidaras así a Elaynne. 

    El giro de cabeza que dio Athol fue tan fiero que Nessie se quedó impactada. Fue como si una flecha lo hubiera atravesado. 

    —Athol… 

    —Se acabó —la cortó enojado, perdiendo la paciencia—, te vas —le ordenó casi empujándola. Igual que en los viejos tiempos. 

    Y así, sin más, riendo y cantando esa pequeña mujer que iluminaba todo a su andar, se marchó, en tanto él no dejaba de velar su camino.  

    Una vez que la vio juntarse con hombres del clan pudo estar tranquilo, pero no por eso su mente dejaba de pensar. En vez de subir sobre Furia, decidió caminar al campamento, tenía algo que hacer, ya era tiempo de despojarse de algunas cosas. El pasado debía quedar atrás.  

    Luego de cerciorarse de que en el campamento todo estuviera en calma, y que la caprichosa seguía resguardada por sus hombres, se adentró aún más en el bosque, ya era la hora, una que nunca pensó que llegaría. 

    Athol profirió un gran suspiro, se pasó las manos por su rostro y se acuclilló. Tenía que hacer fuego y terminar de una vez por todas. 

    A los pocos minutos un pequeño fuego comenzó a arder en el suelo, y fue en ese momento en que sacó de en medio de sus pieles un papel arrugado, y muchas veces doblado. Su rostro y su cuerpo que habían estado tensos todo el tiempo comenzaron a relajarse. Después de muchos años estaba haciendo lo correcto, con una ligera sonrisa besó el papel pronunciando en una especie de rezo un adiós. 

    —Adiós, amor mío, lamento tener que hacer esto, pero al menos uno de nosotros debe ser feliz. Nuestros destinos ya están separados después de haber estado demasiado unidos… 

    —¡Eres una verdadera bestia inhumana, lo sabía! —Lo acusó una voz proveniente de entre los árboles que no lo dejó terminar. Y no solo eso, sino que también como un animal cazando se abalanzó sobre él. 

    Por primera vez el conejo cogía al oso. Athol chasqueó la lengua tratando de entender. 

    —¿Tú? ¿Pero qué haces aquí, no estabas…? 

    Las manos de Katherine lo apretaban alrededor del brazo, y sus uñas destrozadas se clavaban en uno de sus prominentes músculos, aumentando la tensión. 

    —Estaba cautiva, como si yo estuviera cometiendo un terrible pecado, pero acá el único pecador, insensato eres tú. No puedo creer que aun estés enamorado de Nessie, que ha sido una verdadera santa al perdonarte. Desearía que desaparecieras de su vida. Desearía que… 

    De pronto su boca se cerró, muy lentamente retiro las uñas de sus brazos y dio un paso atrás. Y por alguna extraña razón el cuerpo de él lamentó la lejanía. La miró fijamente, parecía una verdadera guerrera, y de alguna forma, incluso peligrosa. 

    ―Deja de una vez por todas que ella sea feliz —pidió con un dejo de amargura—. Ness y Alistair son felices. Ella no necesita que tú vuelvas a arruinarle la vida. Quizás confíe en ti, ¡pero yo no! —Katherine se detuvo un segundo, y sus últimas palabras salieron como un susurro fulminante y severo—. Vi cómo la mirabas. 

    En ese instante y ante esas palabras. Athol sintió ganas de estrangularla, ¿Quién era ella para hablarle así? Sobre todo, después de lo que realmente estaba haciendo. ¿Cómo era posible que ella creyera tan poco en su honor para imaginar que sería capaz de volver a hacerle daño a Nessie? Pero, aun así, a pesar del dolor que sentía admiraba ese acto de valentía. Cuando la caprichosa se entregaba a alguien, lo hacía para siempre, así lo había notado con cada ser viviente al que ella le entregaba un poco de su amor, en cambio a él, solo odio y palabras desagradables que se le clavaban como picadas de avispa en su piel. Y lamentablemente para él, esa mujer era leal para siempre, y cuando odiaba…también era de por vida. 

    ―Deja de una vez por todas de sentir lastima por ti mismo, supérala de una vez, no estoy loca, sé lo que veo. Y no puedo soportar que tú —gritó—, vuelvas a hacerle daño.  

    Athol en posición de bestia amenazante la miró en silencio, incluso con semblante amenazador, pero sabía que cualquier cosa que le dijera sería inútil, ella ya lo había juzgado, y esta vez sí se había equivocado gracias a su carácter impulsivo. Obviamente, lo que estaba haciendo era despedirse de un amor, del único amor de su vida, pero ella, que no debía estar ahí, claramente lo había malinterpretado. 

    Y aunque en lo profundo le dolió, pensó que quizás eso sería lo mejor, esa muchachita con su temple, su carácter, su arrebato lo único que hacía era devolverlo a ese mundo del cual él ya se había retirado. No necesitaba recordarlo. Y si ella creía que era un verdadero bárbaro, todo sería más fácil. No lo obligaría a revivir un pasado enterrado para él. Aunque de algún modo algo se movió muy en su interior, la supuesta gloria le sabía un poco a sacrificio. Pero ella era la que estaba frente a él, y antes de marcharse y dejarla como planeaba, recordó la maldita promesa que había hecho, y la responsabilidad recaía en protegerla, su promesa de highlander y el último resquicio de honor lo tenían atado. 

    El no obtener ninguna respuesta, solo una mirada gélida y dura, hizo que Kath se sonrojara, la humillación que sentía hacía que quisiera salir corriendo, todas sus sospechas eran ciertas, él seguía amando a Nessie.  

    En su mente repasó todo lo que Athol había dicho de su amiga, definitivamente, ella era su amor. La Bestia, seguía enamorado. 

    Se tragó su vergüenza, su humillación, y como la mujer que era, intentaría salir con su orgullo intacto. 

    —Esta vez ni el honor ni el nombre que alguna vez tuviste te salvará —espetó con palabras tan frías que incluso tembló al pronunciarlas. 

    —No sabes lo que dices. 

    Kath sonrió con amargura. 

    —Si con eso te quedas tranquilo, adelante, Athol, pero no soy la muchacha que tú crees, soy una mujer y te estaré vigilando, no voy a permitir que arruines la felicidad de una familia. 

    —Ya te dije que… —comenzó a gruñir para tratar de explicarse, pero ya era tarde, ella corría por el bosque y él parecía pegado al suelo, era imposible moverse o detenerla. Algo se lo impedía. 

    Enojada, pero más que nada dolida con ella misma por haber albergado alguna posibilidad, llegó al campamento, esta vez no se escondía como cuando rasgó la tienda para salir al encuentro de la Bestia. Total, seguro ahora ese bárbaro le haría la vida imposible, y probablemente sus hombres también. 

    Mientras avanzaba se encontró con varios de sus guerreros alrededor de una fogata, todos bebían felices, celebrando, incluso algunos cantaban. En un intento por pasar desapercibida volteó lo más sigilosamente posible, hasta que escuchó:  

    —Katherine Kincaid.  

    Sintió que el suelo se abría ante sus pies, se estremeció al oír esa voz, y por primera vez en el día le avergonzó ir vestida con guiñapos. 

    —Lo veo y no lo creo… 

    —Ro…drick —tartamudeó girándose, él de inmediato y con una gran sonrisa que le iluminó el rostro, le tendió la mano, luego la atrajo hacia su cuerpo mirándola con calidez. 

    —Milady, no puedo creer que estés aquí, y aún peor, durmiendo en este lugar. 

    —Yo… —comenzó a decir, se sentía el centro de las miradas, y por alguna razón, también demasiado nerviosa—. Estoy con mi gente —concluyó al fin. 

    —Mi padre me dijo que habían llegado retrasados, pero esa no es una razón para que una mujer como tú duerma aquí. En la posada donde nos estamos quedando puedo conseguirte una habitación.  

    —¡No! ¡No! —exclamó con sorpresa. A cada instante se sentía peor, y sin ser consciente de que aún tenían sus manos unidas, caminó unos pasos alejándose de todos. 

    —¿Dónde está, Klaus? No lo vi al llegar, y me gustaría… 

    —Effie —gritó interrumpiéndolo—, busca a mi hermano, ahora —demandó, haciéndole una clara señal con los ojos, una que su amiga entendió rápidamente. 

    Mientras se quedaron solos, Rodrick la ponía al tanto de los acontecimientos, y por supuesto aprovechaba también para contarle algunas de sus últimas proezas, después de todo, en algún momento habían tenido algo más que una simple amistad, pero como siempre ocurría, había sido Katherine la que de un día para otro decidió dejar de favorecer su compañía. 

    En ese instante, Klaus, feliz y con un par de cervezas de más en el cuerpo llegó hasta ellos, abrazando a Rodrick y besando a su hermana en la frente. 

    —Como me gusta verlos así, juntos. 

    —Compórtate, Klaus. —Lo regañó Kath con cariño. 

    —Es verdad, hermanita —prosiguió, abrazándola, sin importarle su enojo—, nuestro padre estaría feliz. 

    —Al igual que yo, Klaus —acotó Rodrick. 

    —Si no se han dado cuenta, estoy presente en su conversación —respondió un poco molesta, ella no era una cosa ni menos un objeto que se pudiera canjear, de hecho, esa había sido la razón de por qué aún seguía soltera, bueno, esa, y otra más. 

    —Toda la razón, hermanita —respondió, abrazándola más fuerte contra su pecho—, por eso, iremos a otro lado a conversar. 

    —Si quieres puedes venir con nosotros —se adelantó Rodrick. 

    —Oh, no, no podría —se disculpó—, no tengo nada decente que ponerme. 

    —Pero yo te veo… 

    —Horrorosa, Rodrick, no tienes que ser condescendiente conmigo, lo sé, parezco una pordiosera, y todo gracias a esa bestia. 

    —¿Qué te hizo ese malnacido? —preguntó, poniéndose la mano en la cacha de la espada, desde que supo que Athol estaba a cargo de Katherine se sentía molesto, ese hombre no le gustaba antes, y menos le gustaba ahora. 

    —¿Además de romper toda mi ropa? —respondió sin ser consciente de lo que estaba generando. 

    —Pero tú le has escondido su arma, creo que yo te hubiera matado —intervino Klaus. 

    —¡Oh, gracias! En realidad con hermanos como tú, para qué necesito enemigos —refunfuñó apartándose, la verdad es que además de sucia se sentía horrible, y claro, ante Athol eso no le importaba, pero ante Rodrick, era otra cosa. 

    El invitado, que poco y nada le importaba el aspecto de la joven, ya que solo quería su compañía, no entendía nada, y de pronto, para distender el ambiente fue la propia Kath quien los instó a marcharse. Después de todo, ella necesitaba hacer lo mismo, y por supuesto desahogarse con Effie. 

    Cuando llegó a la tienda, la vio acostada, y sin importarle que estuviera durmiendo comenzó a recitar como una loca: 

    —¡Ni te imaginas lo que estaba haciendo esa bestia, Effie! ¡Estaba recitándole palabras de amor a Nessie! ¡¿Te lo puedes creer?! 

    Su doncella, aún adormilada se sentó en la cama, pero como no respondía, Kath siguió aún más acelerada. 

    —Le decía que la amaba, ¡que era su amor! Pero, pero… ¿tú, te lo puedes imaginar? 

    —Kath… 

    —No, ni se te ocurra justificarlo, esa es una bestia, y definitivamente sin corazón —seguía con su discurso paseándose de un lado a otro en la pequeña tienda—. Ni siquiera lo negó, y yo…yo quería que lo hiciera —terminó diciendo justo al momento en que se derrumbaba sobre sí misma y su cuerpo llegaba al suelo. 

    Effie al verla en ese estado se acercó rápidamente, la abrazó y como si fuera una niña pequeña empezó a acariciarle el cabello. 

    —Kath, entiendo lo que sientes, y aunque te duela creo que lo mejor será que de una vez por todas saques a ese hombre de tu corazón, él, él no te merece. 

    —Pensé…, pensé… ¡Quería devolverle esto, quería traerlo a su mundo, a nuestro mundo! —hipó con lágrimas en los ojos—, él es un escocés, Effie, lo sé, lo veo a veces en su mirada. Pero te juro que no puedo, no puedo más con esto que siento en el pecho, me quema por dentro ver como sus ojos brillan ante Nessie, y… 

    —¿Y qué, Kath?, suéltalo todo de una vez y para siempre —susurró muy pegada a su cabello, besándoselo. 

    —Quería que me viera… —musitó con angustia—, deseaba que me mirara como los hombres miran a las mujeres, no como el estorbo que cree que soy. Porque solo eso soy para él. 

    —Amiga… 

    —No me compadezcas, por favor, eso sí que no puedo soportarlo. Y tampoco puedo permitir que arruine el matrimonio de Ness, ella es feliz. 

    —No lo arruinará, lady Cameron ama a su esposo, y jamás lo dejaría, no te preocupes por eso. 

    —Pero si esa bestia intenta algo, ¿sabes lo que pasará? 

    Effie negó con la cabeza. Kath tomó aire y sin importarle lo que su amiga pensara de ella, soltó: 

    —Lo volverán a juzgar y perderá definitivamente todo el respeto que alguna vez le tuvieron, y yo…yo no quiero que eso suceda. 

    —Por Dios, Kath, dices una cosa y piensas otra. 

    —Está hablando mi corazón. 

    —Entonces dile a tu corazón que si no se olvida de ese hombre se partirá en dos. 

    —¿Y si él no me escucha? 

    —Lo hará. 

    Kath se llevó las manos a su corazón, bajó la mirada y como si fuera una persona comenzó a decirle: 

    —Corazón, necesito que entiendas que una cosa es querer a alguien, luchar por alguien y otra muy distinta es humillarse ante alguien a quien no le importamos. Ya no más…por favor. 

    Su amiga la tenía abrazada, y sufría con ella cada palabra que desde lo profundo de su alma decía. Kath, si bien no era una niña, era bastante inocente y durante toda su vida había albergado una esperanza que se acababa de romper. 

    —Date tiempo, Kath. 

    —¿Tiempo? ¿Cuánto tiempo? ¿Días? ¿Meses? ¿Años? ¡Llevo esperando que este sentimiento se aleje toda una vida!! 

    Ese era su verdadero problema, lo amaba de todas las formas posibles y a pesar de los horrores que había cometido aún no podía olvidarlo, y aunque quisiera, algo siempre se lo impedía, pero ya no podía hacerlo más. 

    Sollozando y despidiéndose de todas las esperanzas, se quedó profundamente dormida junto a Effie que no dejaba de acariciar su cabello sintiendo su desazón en el corazón. 

    





   



 Capítulo 12 

       

      

    Cansada y muy agotada se despertó con los primeros rayitos de sol, eso la alegró, pero más aún ver uno de sus vestidos gastados en perfecto estado sobre un baúl, incluso parecía nuevo. Sonrió pensando en Effie, ¡cómo la conocía su amiga! 

    Se levantó, se limpió con el agua tibia que estaba a un costado, cortesía por supuesto de su querida doncella, luego cepilló su larga cabellera rubia, desató los lazos de su camisón y se colocó con galantería el vestido verde que su amiga le había lavado, realmente parecía y se sentía otra. 

    Salió de la tienda sintiéndose una mujer un poco más feliz. Tenía un largo día por delante y pensaba aprovecharlo a como diera lugar. Caminó por entre sus hombres sonriéndole a cada uno de ellos, incluso se permitió bromear con los que más afinidad tenía, hasta que llegó al lado de Connan. 

    —Buenos días. 

    El highlander que estaba comiendo, casi se atragantó al verla, Katherine Kincaid volvía a ser la de siempre. 

    —¿Qué te hice ahora para que no me quieras hablar? —preguntó. poniéndose las manos en la cintura, con el pasar de los días ya lo iba conociendo. 

    —Nada, milady —respondió y prefirió por su bien seguir comiendo. 

    —Está bien —refunfuñó como niña—, lo intenté. 

    —¿Qué cosa? —Le ladró. 

    —Ser amable… 

    —¿Por saludarme? —preguntó, rascándose la cabeza, la verdad era que a veces le costaba entenderla, pero eso exactamente era lo que le… ¿gustaba de ella? 

    —No voy a discutir contigo, Connan, ¿has visto a…? 

    —Athol —la interrumpió mirándola fijamente a esos ojos que lo iluminaban como al sol. 

    —No —respondió tajantemente—, no me interesa, quería saber de Klaus. 

    Con la cabeza le hizo un gesto señalándoselo. Ella, con la elegancia que la caracterizaba, fue hasta él. 

    Rápidamente le hizo un resumen de lo que quería hacer, y con el permiso de este, salió en busca de Effie. Pero, aunque no lo quisiera reconocer, de vez en cuando miraba para todos lados, buscándolo. 

    Y nada, ni un solo rastro de esa bestia. 

    Cuando se juntó con su amiga, ambas se abrazaron para dar por cerrada la noche anterior. 

    —Quiero pedirte un gran favor. 

    —¡Claro, lo que quieras! Eres mi señora y mi amiga, te… 

    —Ni se te ocurra seguir con esa cantaleta, eres mi amiga y con eso me basta. 

    Effie sonrió con ternura. 

    —Solo quiero que si me escuchas hablando de Athol me tires el cabello. 

    —¡Tu hermoso cabello! —Se asombró. 

    —Sí, y muy fuerte, quiero que me duela, porque soy una tonta y a pesar de todo lo sigo pensando. 

    —¡Ay, Kath! –suspiró entendiéndola más que a nadie en el mundo. Así que a pesar de que le costara, lo haría. 

    Y como las muchachitas que eran, caminaron en dirección a las tiendas, en tanto a su alrededor los niños que jugueteaban iban haciendo que poco a poco se olvidara de todo. Recorrieron casi todas las calles totalmente fascinadas por lo que veían, donde mirasen habían highlanders conversando entre ellos, incluso portando los estandartes de su clan. Eso le llenaba el alma, eso era Escocia para ella, y esa era la verdadera importancia del significado de la reunión anual de clanes.  

    En eso estaba pensando cuando escuchó a lo lejos su nombre. Por un leve instante su estómago se revolvió, no estaba segura de querer verla todavía. 

    —Kath —dijo cuando llegó hasta ella—, ¿viste la cantidad de puestos y tiendas que hay? 

    Ella afirmó positivamente. 

    —Ahora íbamos a verlas junto a Effie. 

    —Nosotras también —expresó, adelantando a su amiga Bethia para que la conociera. Ambas eran un poco mayores que ella. 

    Las cuatro se presentaron dejando cualquier resentimiento de lado, después de todo, Ness no tenía la culpa de nada. 

    —No miren para el lado —habló Bethia—, el sacerdote nos está mirando. 

    —¡Oh! Es el padre Grover, deberíamos ir a saludarlo —anunció Kath con una auténtica sonrisa. 

    —Estás loca —la reprochó Nessie con cariño—, si vamos nos preguntará por qué estamos solas, y seguro llama a alguien para que nos cuide. 

    —¿Aquí? Pero estamos entre clanes, Ness. 

    —Las cosas están demasiado revueltas, no podemos andar solas, ni menos confiarnos, los ingleses cada vez están más cerca. 

    Kath afirmó con la cabeza y a continuación les relató lo que le había sucedido en el bosque, incluso cuando estuvieron un poco más alejadas les enseñó las yagas que aún le quedaban en la espalda. Las chicas no lo podían creer, pero claro, cuando les dijo que Athol prácticamente la había salvado, además de tirarle el pelo Effie y nadie entender nada, Nessie fue la primera en alabarlo como guerrero. 

    —Tampoco lo hizo solo —acotó molesta. 

    —Pero fue el primero en llegar —puntualizó Effie. 

    —¡Ese es mi laird! 

    —Tu laird es Alistar, Ness. —La corrigió su amiga. 

    —Bethia, ya hemos hablado este tema, para mí y mi corazón, Athol siempre será mi laird. 

    —Que no te escuche mi señor. 

    —Tu señor está muy ocupado en los juegos mostrándole a todo el mundo que nadie puede con el Lobo —se mofó, y todas rieron imaginándoselo en el campo. 

    —Podemos dejar de hablar de esa bestia e irnos al fin a ver las tiendas —pidió molesta, aun sobándose la cabeza, tanta alabanza para Athol no le gustaba ni un poquito—. Porque estoy segura de que va a llover —concluyó, mirando al suelo que estaba comenzando a ponerse oscuro y muy amenazante. 

    Se internaron un poco más y al fin pudieron llegar. Kath y Effie estaban alucinadas, allí se vendía de todo, tapices, fruta. Armaduras, lanzas, telas… todo y más. Mientras Bethia y Nessie estaban anonadadas con unos cristales viendo sus colores y reflejos, Kath se sintió totalmente atraída por un puesto lleno de hilos de bordar muy diferente al anterior que había visto. Al llegar y tocarlos sintió que llegaba al cielo, no sabía cuál era más hermoso que el otro. La vendedora, una anciana de ojos rasgados la saludó con una auténtica sonrisa, eso le encantó. Vio de diferentes grosores, texturas y colores, y sin entender por qué, tomó uno de en medio de un montón. Lo tocó con tanta delicadeza que llamó la atención a la señora. 

    —¿Conoce la historia de ese hilado? 

    —Es un hilo rojo, parece de seda. 

    La anciana sonrió ahora sí que muy encantada, desde que la había visto acercarse, o como ella creía, llamarla con el pensamiento, supo que se trataba de alguien muy especial. 

    —Es un hilo mágico 

    Kath abrió los ojos tanto que le llegó a doler, tomó el hilo con mucho cuidado y curiosidad. 

    —Cuenta una leyenda que, hace mucho tiempo, un emperador se enteró de que en una de las provincias de su reino vivía una bruja muy poderosa que tenía la capacidad de poder ver el hilo rojo del destino y la mandó traer ante su presencia. Cuando la bruja llegó, el emperador le ordenó que buscara el otro extremo del hilo que llevaba atado al meñique y lo llevara ante la que sería su esposa; la bruja accedió a esta petición y comenzó a seguir y seguir el hilo. Esta búsqueda los llevó hasta un mercado en donde una pobre campesina con un bebé en los brazos ofrecía sus productos. Al llegar hasta donde estaba esta campesina, se detuvo frente a ella y la invitó a ponerse de pie e hizo que el joven emperador se acercara y le dijo : Aquí termina tu hilo , pero al escuchar esto , el emperador enfureció creyendo que era una burla de la bruja, empujó a la campesina que llevaba a su pequeña bebé en los brazos y la hizo caer haciendo que la bebé se hiciera una gran herida en la frente , ordenó a sus guardias que detuvieran a la bruja y le cortaran la cabeza —comentaba como si hubiera sido verdad—. Muchos años después, llegó el momento en que este emperador debía casarse y su corte le recomendó que lo mejor fuera que desposara a la hija de un general muy poderoso. Aceptó y llegó el día de la boda y el momento de ver por primera vez la cara de su esposa, la cual entró al templo con un hermoso vestido y un velo que la cubría totalmente. Al levantarle el velo vio por primera vez que ese hermoso rostro... tenía una cicatriz muy peculiar en la frente. Una cicatriz que él mismo había provocado al no ver al destino que había pasado frente a él y también nos muestra cómo los amores destinados, son eso, no podemos escapar de la persona que nació para amarnos. 

    —Qué historia más bonita —suspiró Kath—, pero, aunque tuviera el ovillo completo eso no me pasaría a mí jamás. 

    Sin decir ni media palabra, la anciana extrajo un cofre oculto entre las cintas, y desde dentro sacó otro hilo exactamente igual. 

    —Tóquelo. 

    Sorprendida, hizo lo que le pedía y cuando lo tocó sintió que no solo era un trozo de hilo, era mucho más. 

    —Es… es magia. 

    —Sí, es un hilo que unió en su tiempo a dos espíritus gemelos que estuvieron amándose toda la vida, es muy antiguo. 

    Del alma se le escapó un suspiro, seguro costaría una pequeña fortuna, y ella gracias a la Bestia no tenía nada con qué pagarle. 

    —Espero que la pareja que lo tenga sea tan feliz como sus dueños anteriores. 

    —Présteme su mano —insistió la anciana, cuando lo hizo, sin siquiera tener opción a protestar se lo anudó doblemente al dedo meñique. 

    —Lo siento, de verdad que no me lo puedo llevar. 

    —Pero quizás podríamos llegar a un acuerdo. 

    —No tengo nada, esa bestia —pensó en voz alta, y al percatarse de ello prefirió callar. Y con muy buena suerte un rayo iluminó completamente el cielo. 

    —¿Se da cuenta que es mágico? —Ella negó con la cabeza—. Es una pelea en el cielo entre guerreros. Y el poder del hilo, milady, no lo sobrestime. 

    —Perdone, pero es usted un poco extraña, y si regala su mercadería, no ganará mucho, de verdad es que no tengo cómo pagarle —repitió tratando de quitarse el hilo, pero nada. 

    —Le dije que hiciéramos un trato. El día que encuentre el amor verdadero usted se desatará el hilo y se lo regalará a la persona que crea que lo necesita. Además, le queda muy bien, resalta la blancura de su piel. 

    —¡No! Cómo se le ocurre, es su trabajo, no podría aprovecharme de una ancia…, perdón, de una señora como usted y… 

    La vendedora no la dejó terminar, con cada segundo que pasaba sentía que con esa chica no se había equivocado. 

    —No se preocupe, sé lo que hago y por qué lo hago —concluyó enérgicamente. 

    —¿Tan necesitada me ve? —se preguntó a sí misma mirando su meñique. 

    En ese instante sus amigas llegaron a buscarla interrumpiendo su conversación, estaban tapadas completamente con una capa. 

    —El cielo se está cayendo a pedazos y tú ni te enteras, Kath —le habló cariñosamente Nessie—. Pero claro, estás en tu lugar preferido, qué sería de nuestra pequeña Kath sin sus hermosos bordados, ¿viste algo que te gustara? 

    —Sí —sonrió apesadumbrada mostrándole el hilo rojo que dejaba colgada una pequeña hebra. 

    —¿Un hilo rojo? —curioseó con incredulidad tocándolo. 

    —Sí, y usted no lo necesita, milady —explicó la anciana. Y tras cruzar una mirada con su amiga por sus palabras se dirigió a la dependienta. 

    —En eso tiene razón, yo no sé ni tomar una aguja. 

    —No lo necesita, tiene otras cualidades —respondió con una amable sonrisa. 

    —Kath, deberíamos irnos. —Las interrumpió Effie en tanto Bethia asentía, la verdad es que afuera tronaba de una manera que llegaba a dar miedo. 

    —La señora me lo regaló —reconoció aún sin podérselo creer, a lo que la anciana afirmaba positivamente y con mucha fuerza para la edad que tenía. 

    Ness, que rápidamente entendió que su querida amiga no tenía cómo pagarlo, y ya sabía por culpa de quien, cogió un par de madejas y se las entregó. 

    —Dígame, ¿estas cuánto valen? 

    —Pero si usted no sabe bordar. —Le recordó sonriente. 

    —Es verdad, pero sé de alguien que hará maravillas con esto, y así usted recibe algo, todo tiene que ser justo. 

    —Ya veo por qué son tan amigas, son iguales. 

    —¡Iguales! —exclamaron Bethia y Effie desde atrás en tanto las chicas se abrazaban incrédulas. 

    —Sus corazones laten por las mismas cosas, y eso no solo las hace iguales, sino que las une en algo muy especial. 

    —Y ni se imagina en qué. —Se le escapó a Effie. 

    —Cállate —se asustó Kath al escucharla, pero sin importarle a la anciana se dirigió a la chica que había permanecido siempre en segundo plano. 

    —A veces, el amor se encuentra de las formas menos convencionales, pero siempre llega. 

    —¿Es usted adivina? —Quiso saber Bethia. 

    —¡No! Solo sé algunas cosas más que ustedes, y entre esas está decirles que se marchen si no quieren meterse en problemas. 

    —Somos mujeres adultas —se defendió Nessie con tesón. 

    —Sí, milady, pero en estos tiempos aún no es suficiente. 

    —Pues ya han escuchado a la señora, nos vamos, ella tiene toda la razón, Ness, te meterás en problemas con mi señor, y tú con el tuyo, Kath. 

    —Yo no tengo señor —refutó firmemente. 

    —Sí lo tiene —confirmó la anciana con un movimiento de cabeza, obligándola ella misma a marcharse. 

    





   



 Capítulo 13 

       

      

    Esperaron bajo una tienda a que amainara un poco la tormenta, pero nada, con el paso de los minutos se les venía el cielo un poco más encima. Hasta que de pronto, Nessie tomando la iniciativa, las agarró de la mano y las guio por entre medio de los puestos que ya estaban casi todos cerrando, hasta que se detuvieron frente a una gran puerta de madera. 

    —¿Dónde estamos? —preguntó Kath 

    —En Kulkit —respondió Ness. 

    —¿Kulkit? —se sorprendió Kath, pero como era de esperar, y con lo impulsiva que seguía siendo Nessie, simplemente abrió las puertas grandes. 

    —¡Una taberna! —dijo casi chillando, arrebujándose más contra las chicas, al parecer ninguna quería entrar. 

    —Solo nos refugiaremos un rato de la tormenta mientras bebemos algo. ¡Vamos, qué esperan para entrar! 

    Kath suspiró un poco asustada, pero confiaba en su amiga. A pesar de la lluvia torrencial que caía el lugar estaba seco, y para su asombro atestado de gente. En torno a una mesa se reunían varios hombres que estaban haciendo sus propias competencias clavando dagas en un círculo de paja, mientras que por las otras mesas se esparcían grupos más pequeños con mujeres de dudosa reputación.  

    El olor a cerveza se impregnó de inmediato en las muchachas, y a ninguna le pasó desapercibido cómo varias cabezas se giraban a mirarlas frunciendo los labios en signo de reprobación. 

    Nessie ya estaba buscando un lugar y hablando con la posadera para que les llevara algunos cuencos con cerveza. Luego se dirigió a su grupo y las llevó hasta el que sería su lugar, un poco más apartado del resto, pero no por eso mucho más lejos. 

    —Ahora sí que mi laird nos mata —proclamó Bethia literalmente desparramándose sobre la silla—, y si no lo hace él, Broderic me mata a mí, y ahora sí que se queda viudo y mis hijos huérfanos. 

    —Aquí no viene ningún laird, por eso las traje, nadie se enterará de que hemos venido —explicó, tomándole la mano para que se tranquilizara, además estaba segura de dos cosas: la primera, que Broderic era un pan de Dios incapaz de hacerle o recriminarle algo a su mujer, y bueno, Alistair, su lobo, era un animal, pero de ahí a hacer otra cosa… nada que un buen beso no lo volviera hechizar. 

    —Espero que tengas razón —replicó. 

    La posadera apareció con todo lo que le habían solicitado, más algunas tortitas de avena. 

    —¡Yo nunca he bebido cerveza! 

    —Con un solo vaso no te sucederá nada, además, ya no eres una niña. 

    —Pues claro que no lo soy —respondió tomando el jarro para beber el primer sorbo, cosa que le supo amargo, y con un hedor nada agradable de tolerar. 

    —¡Entonces, brindemos! Por nosotras, por estar aquí, y porque esta junta sea todo lo fructífera que necesita ser. 

    Eso sí animó a Katherine. 

    —Entonces, ¡por Escocia! 

    Todas levantaron sus cuencos con ganas, incluso derramando un poco el líquido brindaron, esos días serian decisivos para su país, y con eso, para sus hombres también. 

    —Cuéntanos, qué te dijo la anciana que parecía adivina —preguntó Ness tocándole el hilito. 

    —Que encontraría el amor —sonrió tímidamente. 

    Effie aplaudió con ganas. 

    —¡Lo sabía! Aquí podrás olvidarte de todo, y encontrarás al hombre de tu vida, serás la señora de tu propio castillo. 

    Katherine gruñó exasperada, parecía que algunas cosas se pegaban, y no precisamente las buenas costumbres, se dejó caer en la mesa como si el cuerpo le pesara en tanto las muchachas mayores la observaban. 

    —¿Y… no será que ya lo encontraste? 

    —¡Qué! Qué dices, Nessie, ¡no!  

    —Espera encontrarlo —habló Effie bebiéndose hasta la última gota. 

    —Beber te daña el cerebro, Eufemia. 

    —Es posible que Effie sepa algo que no nos quieres contar. 

    —Nada. —La cortó rápidamente, no quería que nadie se enterara de su pequeño secreto, menos Nessie. 

    —Mmm. Pero puede ser que lo que no quieres expresar con palabras lo hagas con tus ojos. ¿O no? 

    —No tengo nada que contar. No existe nadie en mi vida —anunció, tratando de parecer desenfadada—, pero como dice Eufemia, espero poder encontrarlo en estos días. 

    —¿Y si ya lo encontraste? —La aguijoneó. 

    —Sería una soberana idiota por albergar algún tipo de sentimientos de ese tipo. 

    —Sabes, eso ni se me había pasado por la cabeza. 

    —Qué, Nessie, ¿que soy idiota? 

    —No —replicó—, que no te estás dando una oportunidad. 

    —¡Una oportunidad! No sabes lo que dices, Ness. 

    —Oh, no, ahí sí que te equivocas, Kath, yo sí que sé de esas cosas, ¡me casé con un animal! 

    —Y Kath ama a una bestia —se le salió a Effie. 

    Kath le dirigió una mirada fulminante, quería literalmente matarla ahí mismo, pero, por muy contrario a lo que ella pensara, Effie tenía un punto, y es ahí donde quería hacerla llegar. 

    —¿Te das cuenta por qué una joven no debe beber cerveza? Solo hace que hable estupideces —murmuró con desaprobación. 

    —Lo que yo creo es que, si tu corazón ya está ocupado, solo perderás el tiempo buscando a un reemplazo. 

    —Y ni el hilito ese que tienes te va a ayudar —apostilló Bethia. 

    —Vaya, así que ahora son expertas en cosas del corazón. 

    —¡Nosotras estamos casadas! —dijeron al unísono Bethia y Ness. 

    —Y tú, Eufemia, no dirás quien tiene ocupado tu corazón —la regañó Katherine—, porque pregonas del amor como si lo conocieras, y que yo sepa, eres soltera. 

    —Lo soy, pero no por voluntad propia. 

    —¡Oh!, ¿estás enamorada? —le preguntó Bethia—, que bonito. 

    —No sé si es amor, pero se parece a lo que yo creo que lo es, pero sé que nunca podrá ser, así que no me hago ninguna ilusión. 

    —Si me vas a decir que estás enamorada de un laird y que porque tú eres la doncella de Katherine no tienes oportunidad, déjame decirte que estás muy equivocada, yo era la cocinera del castillo de Athol cuando Alistair se fijó en mí. 

    —Es diferente. 

    —Sí —afirmó Kath—, a ti siempre te han amado los hombres. 

    —Y dos —lanzó Effie, que al parecer la cerveza le soltaba la lengua más de lo debido. 

    —Athol confundió las cosas. 

    —Y ahora lo vas a defender —se giró Katherine hacia Ness como si nadie más existiera—. A pesar de todo lo que te hizo. 

    —No voy a decir que no hizo cosas indebidas, pero tampoco lo voy a culpar por actuar bajo las órdenes de su corazón, él fue valiente, y desquiciado a la vez. 

    —¿Te das cuenta de lo que me estás diciendo? 

    —Sí, y porque sé lo que te digo, sé que amar es para valientes, un cobarde no muestra sus sentimientos a sabiendas que puede perderlo todo. 

    —Y lo perdió —susurró bajito Bethia que observaba la discusión entre dos carácteres muy fuertes sin intención de perder. 

    Antes de seguir hablando, Nessie pidió otra ronda para todas, claramente les quedaba mucho por aclarar. 

    —Todos los actos tienen consecuencias, Kath, nada pasa sin dejar huella, y eso se aprende, Athol lo comprendió tardíamente, pero no se venció sin luchar, y eso… eso habla bastante bien de un hombre como él. 

    —¡Te marcó como a una vaca! 

    —Sí, y pagó por eso, y también lo perdoné, y si fui yo quien lo perdonó creo que nadie más tiene derecho a juzgarlo. 

    —¡Lo he dicho siempre! —exclamó Effie golpeando el jarrón de cerveza que les acababan de traer. 

    Kath, solo la volvió a mirar. 

    —Fue una bestia… 

    —¿Y tú crees que no carga con la culpa, Kath? Lo perdió todo. 

    —Porque él quiso. 

    —No, amiga, no porque quiso, la humillación, la vergüenza siguen siendo sus sombras, y un hombre no puede cargar sombras teniendo su posición. 

    —¡Abandonó a su clan! 

    —Lucha a favor de nuestro rey, da su vida por Escocia. 

    —Está huyendo de sus culpas 

    —¡No! Es que no lo ves, no sabe cómo volver, y cada vez será más difícil, pero no por eso no es un highlander escocés. 

    —Es una bestia. 

    —¿Bestia? No, Kath, Athol es un hombre que desde siempre dio todo por su clan, lo hizo todo por nosotros, durante muchos años dejó de lado sus sentimientos para hacer lo que le correspondía al señor del clan, se casó obligado para tener más tierras para cosechar y así alimentar mejor a su pueblo, peleó batallas siendo un laird por dinero para su clan, nos protegió a todos durante la escasez, y jamás, jamás le faltó a nadie un mendrugo de pan en la mesa. ¿Eso no es ser una buena persona? 

    —Pero lo arruinó todo. 

    —Sí, se equivocó, y está pagando un alto precio por su error. Y tú lo sabes. 

    ¿Qué le respondía? Visto así el hombre parecía un santo, y claramente no lo era. 

    —¡Escúchame, sé que puede que lo odies… —«¡¿Odiarlo?! Lo amo»—. Pero si te dieras la oportunidad para conocerlo sabrías que sacándole la malla de metal que lleva impregnada en su piel, es un buen hombre, capaz de mover cielo mar y tierra por su gente. 

    —Desprecia a su clan —se defendió, sabía que sus armas eran de baja calaña, pero tampoco quería aceptarlo. 

    —¿De verdad crees que si su clan lo necesitara no estaría ahí para defenderlos? ¿Por qué crees que lucha contra los ingleses? 

    —Por dinero, fama y gloria. 

    Ness, negó con la cabeza. 

    —No, mi querida amiga. 

    —¡Bueno, ya está! Por qué tenemos que hablar de él. 

    —Podemos hablar del clima, como si no nos importara la Bestia —dijo Effie sonriente, burlándose. Con cada sorbo estaba más achispada con la cerveza. 

    —O del baile… —prosiguió Bethia con inocencia. 

    —¡Baile! —exclamó un poco fuerte llamando la atención de más de alguno—, otra razón más para odiarlo, me dejó sin nada, quemó todos mis vestidos, ¡todos!, así que ni siquiera iré al baile porque no tengo nada que ponerme. 

    —Tú le escondiste su… 

    —¿Qué hiciste, Kath? —Le preguntó Ness muy intrigada, y preocupada. 

    —Nada, nada —respondió sin importancia. 

    —¡Nada! Le escondió su hacha, eso es nada para ella. 

    —¿Y cómo se va a defender si los atacan? 

    —Con una espada, como corresponde, somos escoceses, ¡no bárbaros! Y sí, la escondí, y si en algún momento pensé en devolvérsela después de que quemara el vestido de mi madre, jamás, escúchenme bien, ¡jamás se la devolveré! Si quiere un arma, que use una espada, que use su espada. 

    Nessie negó con la cabeza y habló con la voz un poco quebrada: 

    —Athol no tiene espada porque hace años, en una reunión de lairds junto a nuestro rey, Alistair denunció lo que sucedió con nosotros, y los ancianos la fundieron en forma de castigo, esa espada había pasado por su familia de generación en generación. 

    —¡¿Alistair hizo eso?! —Se sorprendió Effie. 

    —Alistair tampoco es una blanca paloma, tiene… tiene sus momentos. 

    —Le dio su merecido. Y comprendo todo lo que me dices, pero no lo harás un santo ante mis ojos, Ness. 

    —Ante tus ojos, amiga, él es otra cosa, solo que eres tú la que no lo quieres ver, y lo peor es que le estás quitando la poca humanidad que le queda… 

    —Esa que tú tanto te empeñas en que tenga —la miró ahora Effie dándole la mano—. Sé y he visto que no es un santo, pero también vi cómo se preocupó por ti y te salvó la vida, y no solo una vez, Kath. 

    —Ahora estás de su parte. 

    —No —negó—, solo expongo los hechos. 

    —¡¿Qué quieren entonces?!  

    —Que mires con los ojos del corazón —suspiró Bethia, para nadie en esa mesa eran ya un secreto los sentimientos de esa muchacha. 

    Katherine Kincaid las miró perpleja, cómo era posible que no se dieran cuenta de que la Bestia era él, y ella era solo una víctima en sus garras. 

    —No saben lo que dicen, están viendo a una persona que no es, todo el mundo lo ve, excepto ustedes. No le dicen la Bestia por ser un conejo inofensivo. 

    —Estás equivocada. Muy equivocada. 

    —Yo nunca me equivoco, sus actos hablan por él, sí señor. Deshonró a su familia, a su clan, y a ti. Y si no lo quieres ver, es… es porque lo quieres demasiado. A Athol le da igual lo que piensen de él, ya deberías saberlo. 

    —¡Katherine! —exclamó Nessie, furiosa—. ¿Cómo puedes decir algo así? 

    —Porque es verdad, porque nos abandonó a todos por un error que el cometió, ¿y qué hizo?, huyó. Comenzó a luchar batallas para saciar su propio ego, y así acrecentar su fama. Lo que no entiendo es que ustedes no lo vean, sobre todo tú, Ness. 

    La conmoción de Ness pasó a la furia, cómo podía estar tan cegada, ¡qué no veía la realidad! Se inclinó despacio hacia su amiga, que ya había tomado una posición digna para recibir un ataque. 

    —Pues te equivocas por completo, Athol Mackay es un hombre honrado que cometió un error imperdonable, pero no por eso se borrarán todas las buenas acciones que ha hecho durante su vida. Si fuera tan deleznable simplemente te hubiera dejado morir, y dos veces. 

    Kath bufó en forma despectiva y alargó el vaso para beberse la cerveza que le quedaba. 

    —No voy a cambiar lo que piensas de él porque le tienes respeto como tu laird que un día fue, y es lógico, pero no por eso debes pasar por alto sus defectos, que claramente son más que sus cualidades. Te aseguro que no merece tanto respeto de tu parte. Yo misma lo vi recitando una carta de amor anoche, ¿y sabes para quién era? 

    —¡No lo puedo creer! ¿Estás celosa de un papel? No era una carta de amor que él me dio, era una carta que yo le entregué hace años cuando me fui de sus tierras, y ayer, cuando nos vimos, le dimos fin a un mal entendido que yo ocasioné, Kath, así que no voy a permitir que le insultes por algo que no sabes. ¡Entre nosotros existen vínculos fraternos! Y si crees que sigue enamorado, es que realmente eres, además de tonta, una muchachita que le falta mucho por crecer para convertirse en mujer… toma en cuenta mis palabras, te lo digo con cariño, con amor, porque te quiero. 

    —Si me quieres tanto no deberías herirme de esta forma —aquel comentario le había dolido hasta el alma. Le costó continuar porque no quería que se le quebrara la voz—, si ya has terminado, me gustaría retirarme, y sola, si me lo permiten —sentenció, y se alejó bruscamente de la mesa. 

    Tan rabiosa estaba que se plantó en medio del salón buscando la salida, y con los brazos en jarras empezó a escudriñar el lugar, al fondo de la atestada caverna divisó la puerta, necesitaba calmarse antes de seguir, así que tomó aire profundamente cerrando los ojos, pero cuando los volvió a abrir, lo que vio la dejó pasmada. Varios de los hombres que estaban jugando dardos se habían detenido solo para mirarla a ella, y de una manera no tan correcta. 

    Uno la contemplaba como si fuera un pedazo de carne, no es que los hombres la intimidaran, pero en ese lugar y en una posada como esa, no sabía muy bien qué esperar. Estaba a punto de decirle al hombre que la dejara de mirar cuando de reojo vio cómo Nessie se comenzaba a levantar de su asiento, y ella no quería que nadie la defendiera. Así que se tragó sus palabras y comenzó a dar los primeros pasos, hasta que uno de ellos se interpuso en su camino. Lo primero que notó fue su altura, solo le veía el pecho, luego se irguió y lo miró directo a los ojos. 

    —¿Podría dejarme avanzar, señor? —ordenó más de lo que pidió. 

    El hombre sonrió, y el hedor de su aliento la hizo retroceder. 

    —Eh, Kubrick. La dama quiere que la dejes seguir, yo creo que deberías cobrarle—gritó uno de los hombres que también pertenecían a ese mismo grupo. 

    Eso sí que la hizo enfurecer, ¿acaso no se daban cuenta que no tenía nada? Ni siquiera parecía una dama por como andaba vestida. 

    —Creo que deberías hacernos compañía un rato, al menos hasta que pase la lluvia —le dijo mientras la repasaba centímetro a centímetro. 

    Kath se sonrojó, cómo odiaba esa actitud. ¿Por qué los hombres siempre la miraban así? 

    —No gracias, estoy cansada —se disculpó tratando de hacerse a un lado. 

    El hombre imitó su movimiento volviendo a taparle el paso, en tanto a su espalda todo el grupito hacía obscenidades con las manos en gestos grotescos. 

    —No te metas con esa, es la puta de turno de la Bestia —aseguró un hombre que pertenecía a otra mesa. 

    Katherine se quedó estupefacta, escuchando lo que el otro hombre decía. ¡Le habían dicho puta! 

    —¿Acaso eres uno de sus hombres? 

    —No —respondió, volviendo a comer el trozo de carne. 

    —Entonces no te metas, él no está aquí para defender a su putita. 

    El silencio en la sala fue total, incluso Kath podía escuchar sus propios latidos, hasta que reaccionó indignada, no permitiría que nadie ofendiera su honor. 

    —Así como hablas cualquiera podría pensar que soy una cosa que se compra en algún puesto de mercadeo, no es así, además no soy propiedad de nadie, y menos me va a obligar a hacerle compañía a un grupo de hombres como ustedes. 

    —No solo te vamos a obligar a que nos acompañes, sino a que juegues con nosotros a lanzar los dardos también. 

    —No sea vulgar —respondió enojada cuando el hombre hizo ademán a otro tipo de juego. 

    El hombre soltó una carcajada asquerosa y lívida al tiempo que se lamía los labios. 

    —¿Yo le parezco vulgar? ¡Muchachos! —gritó—. La putita aquí dice que le parezco vulgar, qué tal si le enseño lo que es la vulgaridad de verdad. 

    —Vamos, sé buena y quédate con nosotros, solo un juego, no te pedimos más —insistió otro. 

    ¡Dios, cómo los odiaba! 

    —Si eres buena… 

    Con la furia que tenía, y con la sangre hirviéndole por las venas lo miró directo a los ojos. Sabía que iba a tener que jugar para que la dejaran tranquila. 

    —¿Y si no quiero? —Los toreó más que molesta. 

    —No hay problema, te obligamos y seguro no lo pasarás tan bien. 

    Exasperada caminó directo a donde estaban los dardos, y antes de coger uno les habló fuerte y claro mirándolos a los ojos, como si ella fuera uno más. 

    —Pavor debería darles jugar un juego inventado por los ingleses. Ingleses que por lo demás están destruyendo a nuestras familias, quedándose con nuestras tierras, pero claro, a ustedes eso no les importa, ¿verdad? Vergüenza debería darle a su laird saber la clase de gente que tiene. Y ahora voy a darle justo al blanco, y con eso me retiraré en paz, y pobre de alguno que moleste a mis amigas, porque como la puta de la Bestia que soy, les juro que los haré pagar —añadió apuntándoles—, ¿están claros? 

    —Si no le das al medio eres mía —replicó uno relamiéndose los labios mientras sin pudor se tocaba sus partes íntimas, en tanto sus compañeros lo animaban. 

    —Y si le doy te quitas el plaid para que la lluvia no me moje y me escoltas hasta mi tienda. 

    —Si quieres hasta te cargo. 

    —No hace falta, no querrás que la Bestia te vea, ¿o me equivoco? Porque sin verlo es muy fácil insultarme. 

    —Como prefieras —respondió, haciéndose a un lado. 

    Kath le pidió en silencio a su madre que la ayudara, ella no tiraba a la diana, pero si tenía muy buena puntería cuando jugaba con su padre a lanzar varas con punta a un manojo de paja 

    Retrocedió dos pasos, se pasó el dardo de una mano a la otra y lo lanzó. Con tan buena suerte que le dio justo al centro.  

    Primero se oyó un clamor, luego un silencio total seguido de muchas caras de perplejidad, los hombres se levantaron de sus sillas para ver con sus propios ojos que el dardo había dado justo en el blanco. Tan sorprendidos estaban que fue la misma Kath quien le dio un taponcito al hombre para que cumpliera su promesa. 

    —Ahora, buenas noches, señores, si es que se les puede llamar así, y tú —le dijo con gallardía—, comienza a quitarte tu plaid, afuera llueve que se cae el cielo. 

    El hombre en completo silencio hizo lo que le ordenaba, incluso le abrió la puerta de la taberna. Y sin que ellos se dieran cuenta, unos borrachos que también estaban jugando, no felices con el resultado lo siguieron. 

    —Eh, tú, puta —la llamó uno de los borrachines—, yo no te prometí nada, y quiero que me enseñes el truco que acabas de hacer. 

    —¿Qué? –se giró Kath asustada, persignándose. 

    —Lo que oíste, y, además, quiero que también me hagas otras cosas, que también creo que me puedes enseñar.  

    —Por favor, por favor camina —le pidió al hombre que la estaba acompañando, pero este al escuchar a su amigo y no sentirse tan solo, la idea no le pareció nada mal, y en vez de seguirla le dejó caer el plaid por encima de la cara tapándole la visión completamente por unos segundos.  

    En ningún momento se le había pasado por la cabeza que el jueguecito inventado se le podía salir de control, menos con hombres de su propio país. Sin emitir ruido se quitó la tela y comenzó a caminar apresuradamente con la respiración desbocada, hasta que al dar la vuelta su corazón simplemente dejó de latir. 

    Athol estaba parado en medio de lo que se podría llamar una calle que más parecía un río con caudal producto de la lluvia. Klaus le había contado los planes de su hermana, pero por alguna extraña razón a él no le parecían tan buenos, esa muchacha siempre se metía en problemas, y lo comprobó nada más al verle la cara de asustada que traía mientras corría mirando hacia atrás varias veces, era como si… ¡no! Alguien la seguía, y con claras intenciones de algo más. 

    De pronto oyó el sonido de un pedrusco rozando la tela del vestido de Kath. Era un sonido muy suave, quizás muchos hombres jamás lo hubiesen notado. Pero él que era un vigilante nato, y por un error así habría pagado un alto precio. Hasta que pudo notar que de entre la copiosa lluvia aparecían un par de hombres con la clara intención de abalanzarse contra Katherine Kincaid, y eso, sin saber por qué, de un segundo a otro lo indignó. 

    Dio un sonido gutural proveniente desde sus entrañas sacando en todo su esplendor la bestia que llevaba dentro. 

    —No te muevas o lo vas a lamentar. 

    Antes de que el hombre hiciera algún comentario, vio cómo se le unían un par de atacantes más corriendo hacia Kath. 

    Los hombres al verlo de inmediato se dieron cuenta que corrían con ventaja, Athol no estaba armado. Pero eso a él no le importaba, lo primero que hizo fue avanzar un par de pasos y literalmente chocar cuerpo a cuerpo contra el primer oponente que cayó al suelo casi al instante. Al siguiente no lo había visto, pero sus sentidos le alertaron, y con un movimiento rápido le quitó la daga de entre los dedos. Oyó también el silbido de una daga que iba directo en su dirección. Instintivamente se tiró al suelo, y el metal pasó rodando por su lado, que fue a incrustarse directo en el hombre que segundos antes yacía en el suelo. El desgraciado y ruin que le acababa de atacar al ver que no podría continuar volvió a correr, pero ahora en dirección contraria. Athol se giró para ver a Kath que estaba inmóvil por el estupor. El borracho avanzó decidido a atacarlo, y fue ahí cuando ella despertó y no encontró mejor idea que lanzarle el plaid a la cabeza para detenerlo, derribándolo. 

    Athol tuvo que disimular su sonrisa ante su valeroso acto de defensa, y aunque sabía que no serviría de mucho, lo agradeció internamente. Cuando se quitó la tela, con los ojos llenos de ira desenvainó su espada. 

    —Te voy a matar, malnacido. 

    —Hazlo si crees que eres capaz. 

    —¡Por supuesto que lo soy! Luego voy a disfrutar de tu puta. 

    Athol escuchó desde atrás claramente el suspiro ahogado de temor. Miró por encima de él y notó cómo Kath se tapaba la boca con su mano para no gritar, y así como estaba le pedía con sus ojos o en realidad le clamaba un poco de piedad. Pero no, él no se la daría, mejor que se diera cuenta de una vez por todas quien era la Bestia, así al menos ella lo odiaría y no le hablaría nunca más.  

    —Estoy seguro, puta, que conmigo lo podrás pasar mucho mejor que con un hombre como él, al menos yo no te marcaré. 

    Athol suspiró profundamente al recordar ese hecho del que aún se arrepentía, pero más le dolió ver la expresión de dolor en los ojos de Katherine. 

    —No hables de lo que no sabes. 

    —Sabe que la marcaste, que eres una bestia y que todos en Escocia te repudiamos, sería un honor para mí acabar con la vida de un perro como tú. 

    Athol se abalanzó poniéndole las manos en el cuello. 

    —Deja de hablar o te voy a matar. —El hombre palideció de inmediato al sentir el peso de sus manos. 

    De pronto, varios cascos de caballos se sintieron llegar, eran nada más y nada menos que Alistair y sus hombres. 

    —¿Qué está pasando aquí? —rugió el Lobo. 

    Los hombres de Alistair descendieron de sus caballos con espada en mano listos para comenzar a luchar si así era necesario. 

    —Nada en lo que tú tengas que inmiscuirte, Alistair, este es un asunto entre este hombre y yo. Simplemente quiere matarme. 

    El tono de advertencia dejó atónita a Kath. 

    —¿Tienes alguna razón para querer matar a Athol? —Le preguntó el Lobo. 

    El hombre volvió a mirar Athol con más desprecio que antes, sabía quién era el que le hablaba, y repasar la llaga que seguro mantenía con ese hombre sería su punto de ventaja. 

    —¿Le parece poco mi laird lo que le hizo a su esposa? Es una aberración que siga vivo sin un castigo ejemplar. Además, quiero quedarme con la zorra que tiene. 

    —Comprendo tus ganas de matarlo, pero te aconsejo que controles tu lengua y no te metas en lo que no te importa, no vaya a ser yo quien deje caer toda mi ira sobre tu cabeza, y respecto a su zorra… 

    —Es Katherine Kincaid —rugió como si con eso explicara todo. 

    Katherine se contorsionó y todos los presentes pudieron ver el destello triste de sus ojos ante la ofensa. 

    —¿Katherine Kincaid, la hija de Louis Kincaid? —preguntó sorprendido al verla, y por la expresión que vio en la muchacha supo que era verdad. 

    —Y qué importa como se llame o de quien sea hija, quizás también usted la conoce —inquirió refiriéndose a otro tipo de cosas. 

    De pronto, todos los hombres se volvieron hacia ella, reconociéndola de inmediato, a pesar de las ropas que traía se veía que era la hija del laird Kincaid, y a pesar del barro de su cara, se notaba que la muchacha ya era casi toda una mujer, y vaya qué clase de mujer, de esas que no le pasaban desapercibidas a nadie. 

     Ella retrocedió nerviosa. 

    —Sí, soy Katherine Kincaid, la hija de Louis, laird de las tierras altas de Escocia. 

    —Imposible —gritó el condenado—, solo mírenla —soltó con desprecio—, además estaba en la taberna bebiendo con otras zorras como ella. 

    En ese momento Athol y Alistair se miraron con complicidad, de un segundo a otro se les aclaraban muchas cosas, pero ninguno de los dos esperó oír lo que siguió. 

    —No estábamos ebrias ni mucho menos, nos guarecíamos de la lluvia, y para que usted sepa, los ropajes no definen a nadie, perdí en el camino mis arcones con ropa, pero no por eso no debe respetarme como la dama que soy, y aunque fuera una mujer de… dudosa reputación, le gané la apuesta, y usted debía respetar mi decisión. 

    —¿Apuesta? —preguntó Alistair demasiado intrigado, ya no le cabía duda de que su mujer estaba metida en algún lio. 

    —Una que solo concierne a este caballero y a mí, a nadie más, milord. 

    —Alistair no es tu laird. 

    —Y tú tampoco el mío, Athol. 

    El Lobo sonrió de inmediato, años, pero años esperando que dijeran eso sobre Athol, que incluso su rabia se aplacó un poquito. 

    —Seguro, la Bestia la despojó de sus cosas, por eso viste así, que la confundiera no es mi culpa —se defendió. 

    —Les dije —los miró a todos—, que fui víctima de un asalto en el bosque, y tengo pruebas para demostrárselo —refutó, intentando desatarse el nudo del vestido, pero antes de que lo hiciera, Athol, con horror de que otro la mirara, llegó hasta ella para impedírselo, ¡que manía tenía esa muchacha con enseñar su piel!, ¿no se daba cuenta lo que podía causar? 

    »Así que, o me crees o dudas de la palabra de la hija de un laird. 

    Escucharla hablar así lo dejó estupefacto, en toda su vida nadie lo había defendido de esa manera, menos ante hombres que con tan solo un chasquido la podrían haber desarmado, pero claro, eso debería haberle quedado claro en el bosque cuando la habían atacado y jamás había revelado su identidad, esa muchachita estaba forjada de roble, y uno muy difícil de torcer. 

    —¿De verdad por eso entraron a la posada? —Quiso saber Alistair, alias el Lobo. 

    —Sí, se nos pasó el tiempo viendo los puestos de los errantes. 

    Alistair se volvió hacia Athol para hablarle: 

    —Este hombre queda en tus manos, puedes hacer lo que quieras con él. Lo que soy yo, voy a buscar a mi mujer. 

    El pobre abrió los ojos previniendo su muerte, sobre todo cuando la que ya volvía a ser la Bestia caminaba decidido hacia él para cobrar justicia. 

    —Y así lo haré. 

    —¡No! —chilló Kath acercándose hasta Athol, tomándole la mano para que no siguiera avanzando, y como si le quemara su contacto, él se la quitó. 

    —Athol, por favor, no vale la pena. No te manches las manos 

    —Te insultó, intentó… 

    —Shshsh… —lo acalló poniendo un par de dedos en sus labios—, por favor, por favor, si en algo aprecias a mi padre sácame de aquí, no quiero… estar así —pidió refiriéndose a su vestido que estaba completamente embarrado. 

    —Le debes la vida esta mujer —le gritó en la cara, empujándolo con fuerzas—, pero si vuelves a decir una sola palabra de ella no vivirás ni tu ni nadie de los tuyos para contarlo. 

    —¡Athol! —chilló ante su comentario tan amenazador, pero este, solo le devolvió una mirada que decía que se callara. Acto seguido la tomó de la mano y comenzó a caminar de vuelta al campamento. 

    Mientras lo hacían, Kath pensaba en todo lo bueno que las chicas le habían dicho de ese hombre que caminaba orgulloso sintiéndose El Todo Poderoso por delante de ella, sus cabellos oscuros caían desordenados, incluso algunos se enredaban con la barba desprolija que poseía, pero a pesar de todo, sus movimientos eran seductores, y aunque lo negara e intentara una y mil veces quitárselo del corazón, sabía que podía causar estragos en ella y cualquier mujer, y por un breve instante se preguntó cómo sería estar un minuto en sus brazos, sentir sus labios y… no, no debía pensar de esa forma, pero al estar así, tan cerca, no podía evitarlo. 

    —¿Y bien? —interrumpió Athol sus pensamientos—. ¿Me dirás lo que sucedió realmente? 

    Katherine intentó pensar en algo más que creíble, pero con el escrutinio de sus ojos le era difícil. 

    —¿La verdad? 

    —Siempre. 

    —Bueno, yo, eh… 

    —Sin rodeos, muchachita. 

    —No soy una muchachita —lo encaró poniéndose frente a él. 

    —Empieza a hablar. 

    —Todo lo que dije fue verdad, solo que tuvimos un par de diferencias con las chicas y preferí volver al campamento. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no puedo volver a mi hogar —respondió tratando de quitarle seriedad al asunto, a lo que en respuesta solo obtuvo un gruñido—. Cuando iba saliendo uno de esos hombres dijo que yo era…, bueno, lo que ya escuchaste, —se sonrojó—, y que además yo era de tu propiedad. Entonces fue cuando le dije que no era una cosa que le perteneciera a alguien. 

    —Me perteneces —susurró sin saber de dónde habían salido esas palabras tan posesivas. 

    —No, no soy de tu propiedad, y te digo lo mismo que a ellos, no soy de nadie porque no soy una cosa que se compre. Y bueno, cuando me obligaron… 

    —¿¡A qué te obligaron!? —gritó enajenado tomándola por los hombros. 

    —A jugar. 

    —¡A jugar a qué, mujer, por Dios!, ¡Habla de una vez! 

    —Entonces déjame hablar —siseó enojada, eso era lo que trataba de explicarle desde hacía buen rato—. A darle al círculo con un dardo. 

    —Y claro, tú… 

    —Gané, Athol, con un solo tiro, y mi condición era que uno de ellos me escoltara, y les dije que…que dejaran a mis amigas tranquilas, que no se atrevieran a molestarlas o yo, como la, bueno…, esa palabra que era, hablaría contigo para que les dieras su merecido. 

    —¿Les dijiste que eras mi puta? 

    —Me estaba defendiendo —se envaró. 

    —¿Y crees que con esas palabras lo hacías?, ¿rebajándote? 

    —¡Mírame! —gritó separándose de él, levantándose un poco el vestido para que viera en las condiciones en que estaba—, así ni siquiera los puedo culpar, mi pelo, mis manos, mi ropa, toda yo soy un desastre, ¿es que no me ves? 

    Bueno, no estaba tan limpia, pero de ahí a ser un desastre había mucha diferencia, claramente no era consciente del cuerpo con curvas pronunciadas que tenía, y lo mucho que llamaba la atención cuando entraba a un lugar, era algo más que belleza, era su seguridad, y su forma de caminar, de hablar, de… 

    —¡No más! —Se gritó a sí mismo en voz alta para que sus pensamientos se detuviesen, cosa que por supuesto Kath no entendió. 

    —Si quieres que me calle no me preguntes nada —siseó molesta. 

    —Quiero que por una vez me obedezcas, te dije que era peligroso salir y estar sola. 

    —Disculpa —susurró tan bajito que él casi no la escuchó. 

    —¿No lo volverás a hacer? 

    —No te pido disculpas por eso, soy libre, no tu prisionera. 

    —¿Y entonces? —Quiso saber levantando una ceja. 

    —Por lo de anoche, pensé que recitabas palabras de amor para Nessie —contó avergonzada. 

    —De eso no quiero hablar. Pero sí quiero que me prometas que no saldrás sola sin mi permiso a ninguna parte. 

    —¡¿Y a dónde voy a ir?! —chilló ya un poco sobrepasada con ese hombre que no la comprendía ni un poco—. Ya viste cómo estoy, mi anhelo era asistir a la fiesta de clanes, conocer a las demás familias, ver a los amigos de mi padre, y que sus mujeres me contaran cosas de mi padre, pero claramente no lo voy a poder hacer, no tengo nada. 

    —¿Y no dijiste que querías conocer hombres? —Le lanzó una carga llena de palabras ponzoñosas. 

    —¡En un baile! ¡Hombres ya conozco, y mi padre quiere que me case desde que cumplí los 16 años! Pretendientes ya he tenido, ¿crees que he vivido encerrada en una torre toda mi vida? 

    Esas palabras sí que no le gustaron nada, qué tantos hombres podía conocer ella, ¡y además prometidos! 

    —La verdadera razón por la que estoy aquí es porque siento que mi país está desunido, que las vidas de mis gentes corren peligro, y siempre les he dicho que los vamos a cuidar, pero desde que Williams murió todo se ha vuelto más caótico, los ingleses más exigentes y así lo perderemos todo. 

    —Mentiste. —La acusó con vehemencia. 

    —¿Me hubieras escuchado? ¿Cómo me has tratado todo este tiempo?, ya no importa, estoy cansada, quiero quitarme la ropa, dormir, dormir y esperar que todo esto se solucione lo mejor posible. 

    —Muy bien. —Te llevaré a la tienda, pero si se te ocurre… 

    —Sin amenazas, Athol, deja de ser la bestia que todos temen, no me asustas. 

    —Me necesitas —le aclaró el punto. 

    —Como a cualquier highlander para defenderme, no soy Nessie. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Eso, que no soy ella, no sé ni siquiera usar una espada, y cada vez que he estado en peligro simplemente me paralizo, pero no necesito decirte cómo es ella, no precisamente a ti. 

    —¿Por qué discutieron? 

    —Por ti —confesó al tiempo que una lágrima rodaba por su mejilla, pero que con la lluvia y su rostro mojado ni se notaba. 

    Desde ese momento se hizo un silencio total hasta que ella llegó a su tienda, estaba agotada, no solo físicamente, también psicológicamente. Al entrar se quitó toda la ropa y solo se metió bajo las pieles para intentar tener un poquito de calor, pero para su alma. Y por segunda noche consecutiva se quedó dormida con lágrimas en los ojos.  

    Definitivamente la reunión de clanes no era ni cercano a lo que ella se imaginaba. 

    Por otro lado, Athol salía a todo galope por la zona escarpada, necesitaba desfogarse y que su cabeza dejara de pensar. Tenía el ceño fruncido, porque a pesar de la ventisca se le colaba el sonido de voz de aquella muchachita insensata, que lo único que hacía era darle problemas, lo había sorprendido su forma de hablar, a minutos parecía toda una mujer decidida, y a otros un pequeño pajarito para cuidar, cuando había estado a punto de matar a un hombre, solo sus frías y diminutas manos lo habían detenido, era algo irracional. Pero ni así podía quitarse esa mirada, ese rostro ovalado, esas perfectas facciones… ¡de niña! Se dijo, pero la boca de corazón era una invitación a pecar, sus ojos, sus ojos eran simplemente como el sol que a él hacía muchos años no le brillaba. Apretó los dientes con tanta fuerza que en su mandíbula sobresalieron todos sus músculos, y claro, no fue la única reacción primitiva que sintió. Pero al recordar cuando le hablaba del baile y de esa Escocia de la que él renegaba tanto, un escalofrío recorrió su propio cuerpo. 

    —¡Maldita seas tú y todos tus santos, Katherine Kincaid! —gritó a todo pulmón como si esperara una respuesta, pero nada, y sí, él sabía lo que tenía que hacer, no como laird, no como hombre…simplemente porque se lo debía, o al menos eso quería creer. 

    





   



 Capítulo 14 

        

      

    A pesar de que no era su costumbre despertar a su señora, ya que ella siempre lo hacía al alba, Effie no se pudo aguantar más. 

    —Vamos, vamos, Kath, ¡despierta! Hoy es el gran día, todos los clanes se juntarán en el gran salón. 

    Katherine abrió solo un poco los ojos y gimió dándose la vuelta hacia el otro lado, estaba agotada, y para ella, ese día no iba a tener nada de especial después de la última conversación con esa bestia, le quedaba claro que nada podría hacer sin preguntarle.  

    Effie, viendo que no reaccionaba, hizo a un lado una de las pieles para que entrara algo de luz, y ella reaccionara. 

    —Vamos, Kath, no pareces estar emocionada por este día, lo hemos esperado tanto, además, traje unas jarras con agua caliente para que te limpies. 

    —No será necesario, antes de acostarme me quité el barro, pero claro, seguro cuando llegaste a la tienda estabas muy borracha para notarlo. 

    —Eh…, con respecto a lo de ayer. 

    —Prefiero no saber nada, ahora Nessie y Bethia también saben mi secreto, seguro les di mucho de qué hablar. 

    —No —respondió jovial, como era su carácter—, de hecho, Nessie está feliz, el que no lo está es el laird Cameron. Ayer llegó a la posada y les dio su merecido a todos los hombres que dijeron algo en contra de su señora, luego fue él y sus hombres quienes me trajeron. 

    —¡¿Hasta acá! —preguntó con una exclamación ahogada—. Y Athol, ¿Athol qué hizo? 

    —No estaba, lo recibió Klaus. 

    —Menos mal que no estaba —opinó suspirando al tiempo que volvía a tirarse a su cama, pero esta vez se tapaba hasta el cuello—, seguro que, además de todo, Ness me odia. 

    —No, pero te comportaste como la niña mimada y caprichosa que dices que no eres. 

    —¿Tú crees? 

    —Kath —dijo con mucho cariño sentándose a su lado—, le dijiste cosas horribles. 

    —Ella también me las dijo, y tú también —la acusó. 

    —Aunque te duela, solo dijimos la verdad. 

    —Pero ¿no vez que si estoy aquí es por culpa de la Bestia que me dejó sin ropa? 

    —Te estás exaltando. 

    —Tú me exasperas, me dices una cosa y haces otra, me traicionas. 

    —¡¿Yo?! —exclamó Effie. 

    —Sí, primero me dices que me vas a ayudar a conquistar a otros hombres, luego que me vas a ayudar a olvidar a Athol, y ¿qué haces? vas y lo defiendes poniéndote en mi contra, y además estabas ebria, bonita doncella la que me tocó —espetó, pero se arrepintió antes de terminar—, perdón. 

    —Habló la caprichosa. Pero no, no te traiciono, tu boca dice una cosa, tu cabeza quiere otra, y tu corazón clama por ese hombre, las contradicciones las tienes tú en tu interior, pasas del amor al odio en un segundo, pero el problema está en que lo amas aun cuando lo odias. 

    —Effie —habló extendiendo los brazos para que la abrazara–, quiero volver a casa, quiero estar con mi padre, quiero que me diga que soy su tesoro, y quiero preocuparme por él como lo he hecho siempre. Yo no soy aventurera, me gusta estar con la gente de mi clan y preocuparme de sus necesidades, los conozco a todos, pero aquí, aquí todo es tan grande… 

    —Tu mundo se está extendiendo, es parte del crecimiento. 

    —¿Parte del crecimiento es que haya estado a punto de morir, que me hayan tratado de violar, y cuantas cosas más? Si es así, juro por mi madre que está en el cielo que no quiero crecer ni un poco más.  

    —El país está difícil, y tú no… 

    —De verdad ya no quiero saber qué hago mal, por eso, y porque no tengo qué ponerme para este día que tanto soñé, ahora me voy a quedar aquí y... 

    No terminó de hablar cuando la tela de la tienda se abrió, haciendo que toda la luz entrara por completo. 

    —Levántate, te espero afuera —le ordenó mirándola un poco desconcertado, no esperaba que estuviera en una cama. 

    Ante esa orden y decidida a llevar un día en paz para no sufrir más, se cubrió con una capa, se arrebujó bien la piel contra su cuerpo y salió. 

    —Dime, ¿qué necesitas? 

    Nada, no había palabras, todo lo que había pensado en decirle en la noche no le salía, ¿por qué esa muchachita lo desconcertaba tanto? ¡Claro, no estaba vestida! Dios, como podía ser tan insensata. 

    Fiel a su costumbre la tomó como si fuera una pluma y la subió a su brioso corcel, luego le dio una orden a Blake y comenzó a galopar con Katherine. 

    —¿A dónde me llevas? —Quiso saber la muchacha a la que el desconcierto iba en aumento. Pero nada, ni media palabra salía del guerrero, hasta que varios minutos después se detuvo frente a una posada, muy, pero muy diferente a la que había estado el día anterior. 

    Le extendió la mano para bajarla, y ella la aceptó, y así como ya era su dinámica lo siguió en silencio, y un tanto asustada. 

    Al entrar de inmediato el cuerpo se le calentó, y una pequeña sonrisa de satisfacción le salió del alma. Pero cuando se acercó hasta el posadero, intentó dar media vuelta y salir, ¿qué hacían allí? 

     A continuación, esa alegría del alma se le fue al suelo cuando escuchó la conversación: 

    —¿Está lista la habitación? 

    —Sí, señor, está todo como lo ordenó. 

    —Athol, ¿qué…qué crees que...? 

    —Solo te lo voy a pedir una vez, te callas —le pidió, dejándola sin palabras. Bastaba con la sola mirada que le había dado para que nadie que apreciara su vida volviera a hablar.  

    Siguieron al posadero hasta el segundo piso, abrió una de las puertas y casi empujándola la obligó a entrar. 

    Cuando el hombre salió, Katherine se quedó como una estaca pegada a la puerta. 

    —Athol, escúchame, ya sé que no me quieres, pero yo sí quiero hablar, y aunque haya gritado a los cuatro vientos que era tú…, bueno ya sabes lo que dije, no lo soy, y antes de que se te ocurra hacer algo, lo que sea, juro por Dios que no sé cómo, ¡pero te mato! 

    En un principio al escucharla la quería matar. ¿Por qué ella siempre tenía tan mala impresión de él? Pero cuando escuchó su forma de defenderse, solo se ¿enterneció?  

    Maldita fuera esa muchachita que al final siempre lograba doblarlo en dos, y para que dejara de hablar, simplemente la lanzó a la cama. 

    —¡No, Athol! —gritó. 

    —¿Quieres mirar lo que hay en la cama y callarte de una puta vez, muchacha? 

    Se quedó con la boca abierta, ahora sí que no podía hablar, sobre la cama totalmente estirado había un vestido celeste bordado con cristales e hilos de plata, más todo lo necesario para usarse con él. 

    —No, yo, no, no, no puedo… ni por un vestido. 

    Un gruñido, un golpe y nuevo gruñido acompañado de un portazo fue lo que sintió Katherine para a continuación quedarse completamente sola. 

    De pronto unos golpecitos en la puerta la volvieron a la realidad. Lo primero que hizo fue tomar el candelero, estaba a punto de arrojarlo cuando vio asomarse a Effie. 

    —¡Tú! 

    —¿Qué haces con eso en las manos? 

    —Me defiendo —dijo, soltándolo. 

    —¡¿De qué?! ¡¿De quién?! 

    —De Athol, él quiere… 

    —¡No! —chilló Effie tapándose la boca y entendiendo todo—. Dime que no es lo que creo, por favor dime que el único acto decente que la Bestia ha hecho en año no lo has arruinado. 

    —No quiere que yo… 

    —Por Dios, Katherine, ¡él ideó todo esto! —expresó, mostrándole todo para que por primera vez ella lo viera con sus propios ojos. 

    Nuevamente unos golpecitos las distrajeron, esta vez fue Effie quien abrió rápidamente, en tanto un par de sirvientes entraban con una bañera de cobre y baldes con agua caliente. 

    Katherine boqueaba como un pez fuera del agua, estaba asfixiándose. 

    —Nada de lo que tu cabeza piensa es así, ese hombre, al que nuevamente acusaste, te compró la ropa para que pudieras asistir hoy a la bienvenida de los clanes, te trajo acá para que estuvieras cómoda y luego poder llevarte. 

    —¡Ay no! 

    —¡Ay sí! —se mofó Effie acercándose a ella, y cuando terminaron de llenar la bañera, y se quedaron solas, Effie, aún estupefacta, comenzó a ayudarla a quitarse la ropa. Cuando sintió el agua se llevó las piernas al pecho, estaba totalmente consciente de que se había equivocado con él. 

    Mientras con un paño húmedo Effie la iba limpiando, ella se iba relajando. Se sintió totalmente maravillada cuando el agua tibia resbaló por su cabello. Varios minutos después ya estaba totalmente aseada, y olía a esencias frutales. 

     Con la parsimonia de siempre, Effie junto al fuego secó su cabello, cepillándoselo hasta que este quedara totalmente liso y cayéndole libre casi hasta la cintura. La ayudó con los lazos del camisón, luego con el vestido que se le apegaba como si fuera un guante y cuando acabó, suspiró. 

    —Te vez realmente como una mujer, estás hermosa —afirmó—, al final este día sí va a ser todo lo que imaginaste, Kath. 

    —¿Me creerías si te digo que no me siento yo? 

    —Por supuesto que eres tú, solo que no es el vestido que tú escogiste, ni que bordaste, creo que es la primera vez que usas algo que no ha sido elegido por ti. 

    —Sí, así es ¿y qué voy a hacer ahora? Lo arruiné todo. 

    —¿Qué vas a hacer? Yo te lo diré, me esperarás a que yo también este como una mujer bonita, porque también tengo un vestido, y ambas, como lo soñaste, iremos al gran salón, disfrutaremos de la fiesta y de todo lo demás. 

    —Tengo que hablar con Athol, explicarle. 

    —Pedirle perdón, Katherine. 

    —Bueno, sí, eso. 

    —Y lo harás, él nos llevará. 

    —¿De verdad? —preguntó al instante que se le alegraba el corazón y sus ojos refulgían de felicidad. Al fin ese hombre volvería a sentir la sangre escocesa recorriendo sus venas. 

    Solo pensando en eso se sintió increíble, pellizcó sus mejillas y usó un poco del carmín que Effie le había dado y que en un principio ella se había negado a usar. Pero por alguna extraña razón, ella muy dentro de su corazón sentía que todo era diferente. 

    Antes de bajar se abrazaron como las amigas que eran, sintiéndose unas verdaderas mujeres elegantes y bonitas, estaban listas para la maravillosa noche que se les avecinaba. 

    Mientras bajaban tomadas de las manos, Kath temblaba, y no precisamente por el frío, era de emoción, quería, no, necesitaba explicarle a Athol el malentendido y agradecerle el bonito gesto que había tenido, pero cuando llegó al primer piso su decepción fue total, aunque solo para ella. Klaus, Desmond, Blake y Connan las esperaban. 

    —Te ves como toda una mujer, hermanita —le indicó Klaus, dándole la mano para que girara, en tanto un par de ojos la miraban atónitos, incluso un codazo recibió para volver a mantener la compostura. 

    —Milady, se ve igual a su madre —le expresó Desmond—, si su padre estuviera aquí estaría tan impresionado como yo. 

    —Gracias —respondió buscando entre los presentes el rostro que faltaba. Connan, al darse cuenta y un poco corroído por dentro, se encargó de quitarle la duda, decepcionándola visiblemente.  

    —No arruines este día, vívelo —le susurró al oído Effie que entendía perfectamente lo que sentía su amiga, ella también esperaba, aunque fueran unas palabras, pero nada. 

        

      

    Minutos antes apenas había dado el portazo en la habitación de Katherine, Athol montó su caballo dejando atrás la posada y a esa muchachita malcriada. Necesitaba irse, huir, no quería volver a sentir nada de Escocia sobre él, y con ella sentía más que eso. No tenía nada que estar haciendo en esa maldita reunión de clanes, era un hombre libre, sin compromiso hacia un pueblo destinado a caer bajo el yugo de los ingleses, simplemente era cosa de días, meses o años. Si tenía que luchar, lo hacía por dinero, incluso había derribado varios ejércitos ingleses, su cabeza tenía un alto precio al otro lado de esas tierras. Nadie lo había vencido en combate, ni siquiera una milicia podía con él y si se le daba la gana podía quemar pueblos enteros, como ya lo había hecho para defender a Robert, pero ahora no había ninguna razón para volver, menos por un favor a un viejo, excepto que tenía una necesidad inexplicable de ver de nuevo a esa muchacha, sentir el contacto con su piel fría, ver su expresión risueña cuando hablaba con los demás, ver esos ojos ambarinos en llamas cuando lo increpaba con rabia y con ahínco. 

    Athol cerró los ojos deteniendo a su corcel, de pronto se sentía desgarrado por la indecisión y por los murmullos de su mente. Aquella noche seguramente ella irradiaría felicidad, es más, seguro se vería hermosa, incluso podría cobrarse de la mejor manera el maldito vestido que había elegido para ella, para que su conciencia no siguiera recriminándole nada. Es más, sabía que podía tomarla y ni en un millón de años ella podría hacerle si quiera un rasguño, y también sabía que después de mucho tiempo se sentiría reconfortado, aunque volviera a culparse, pero ya más bajo que la Bestia que era no podía caer. Incluso le daría en el gusto a ella, ya que sí, sí era la Bestia, y ella por fin le tendría miedo de verdad. De eso sí que no le cabía ninguna duda. Volvió a cerrar los ojos y trató de imaginarse lo contrario, pero la cara de asco que había visto en ella cuando creyó que se aprovecharía de la situación lo volvió a la realidad. Pero tampoco quería imaginársela en la fiesta riendo y bailando con otro. 

    Maldita fuera esa mujer que le estaba abriendo todos los sentimientos que hacía años controlaba y que ya una vez había sentido por otra mujer. Con el corazón repentinamente acelerado, Athol hizo volver a Furia, cabalgando ahora en dirección contraria. 

        

      

    Mientras caminaban escoltadas por los highlander, Kath no perdía la esperanza, y cada vez que veía a un hombre alto de espaldas anchas, su mirada se agudizaba, pero nada.  

    —Debería dejar de buscar, milady —bufó Connan poniéndose a su lado. 

    —No sé de qué hablas —respondió, pensando en que él tenía razón. Él se había marchado, de alguna forma se sentía abandonada. Sabía que le había mostrado poca consideración y que se había equivocado, pero tampoco era para que se hubiera marchado. Contempló su vestido y por primera vez se permitió dejar de pensar en él, si él no quería ni siquiera verla, ella tampoco podría hacer mucho más, nuevamente ese hombre la decepcionaba dándole la espalda a todos. Que insensata había sido… otra vez. 

    —No pierdas la fe —se acercó Effie que, aunque ella no lo demostrara, veía tristeza en su rostro. 

    Ese era el problema, ella era la que siempre le daba votos de fe, no podía negarse que no siempre había sido amable y cordial, pero si lo había defendido ante Alistair y peor aún, se había quedado descubierta ante Nessie. ¿Y ahora qué sucedía? Lo de siempre, cobardemente huía. Perfecto, si así sería, no le pensaría más, ella no era un objeto y esa Bestia no le arruinaría la noche.  

    Por todos los santos que se divertiría en la recepción de clanes, bailaría, hablaría, y reiría. Si él no quería volver a sentirse un escocés, ella no volvería a obligarlo, ella sí lo era y quería vivir todas y cada una de las tradiciones esos días. 

    Las antorchas iluminadas del gran castillo de Stirling les daban la bienvenida, highlanders valerosos de diferentes clanes custodiaban el lugar en tanto hermosas mujeres ingresaban con sus respectivos lairds.  

    Justo antes de entrar al salón, Desmond se quitó su plaid y se lo entregó, en una clara señal de representación del clan Kincaid. 

    —Gracias. 

    —Usted es mi señora —anunció, poniéndose el puño en el corazón—, por usted doy mi vida. 

    Una señora hubiera simplemente asentido, pero ella no lo era, se aferró a sus brazos como si fuera su padre y lo besó repetidamente en las mejillas, incluso avergonzándolo un poco delante de todos. 

    —Eres como un padre para mí, y lo sabes ¿verdad? 

    Desmond asintió positivamente. Kath tomó el brazo de Klaus que venía un poco distraído fijándose en cada movimiento que hacía Eufemia y le dijo: 

    —Nosotros, en nombre de mi padre y de nuestro clan, dejaremos la vida por nuestro pueblo. Klaus será el perfecto sucesor de mi padre algún día, y hoy comenzará a demostrarlo. 

    —Debiste ser hombre, hermanita —se sonrojó—, habrías sido un perfecto highlander escocés. 

    —Tú lo eres por mí. 

    —Pero la que habla bonito eres tú. 

    —Solo con el corazón, Klaus, y ahora… entremos. 

    En el gran salón ya estaban casi todos reunidos, todo era festivo, los estandartes de cada clan colgaban de las paredes de piedra, iluminando todo, miles de velas que llenaban de magia el lugar. 

    Al entrar de inmediato fueron presentados como representantes de su clan. Y aunque Connan y Blake miraron con recelo, no dijeron nada. 

    —Ya tengo hambre, y sed —declaró Klaus dispersándose de los demás, él ya había divisado a varios conocidos que quería saludar. 

    Después de unos minutos se dividieron en grupos, Kath era consciente de que antes de poder pasarlo bien debía saludar a varias personas allí presentes de otros clanes. En su camino se cruzó con los que alguna vez su padre le presentó para pretendientes, y ellos quedaron realmente impresionados, claramente ya no era una muchachita, era toda una mujer, pero como siempre, ella se encargaba de disiparlos con una mirada de cordialidad que dejaba clara la negativa de cualquier intento por algo más. 

    Mientras se acercaba a la gran mesa para beber algo, se cruzó con Durell, que no dudó ni un segundo de alabarla histriónicamente. 

    —Cuando mi hijo te vea… 

    Al oírlo se sonrojó, no quería ver la expresión de Rodrick, porque con él siempre le sucedían cosas, él era un hombre que seguro no la haría sufrir jamás, y le daría todas las comodidades que cualquier mujer y en todo ámbito necesitaría, pero algo le faltaba, y ese algo sabía perfectamente quién se lo había robado. 

    Siguieron caminando hasta que una risa femenina le llamó la atención, y sabía perfectamente que debía ir a disculparse.  

    Tomada del brazo de Effie se apresuró a su objetivo, y cuando llegó hasta ellos, sus acompañantes quedaron sorprendidos. 

    —Nessie, por favor, ¿podemos hablar? 

    Alistair, que la tenía tomada de la cintura la soltó, incluso tardó un par de segundos en darse cuenta que aquella muchachita era la misma que había visto el día anterior con harapos. 

    —¡Katherine! —chilló Nessie—. Te ves radiante, qué vestido más hermoso. 

    —Gracias, fue un regalo. 

    —Sin duda Louis tiene un gusto exquisito para elegir vestidos —le dijo Alistair. Kath solo tragó saliva, no quería rebelar mucho más. 

    —¿Sería posible que habláramos…, en otro lugar? 

    —Claro que sí. 

    —Espero que no se metan en problemas —se apresuró Alistair a decir, más que nada como una advertencia solapada para su mujer. 

    ¿Yo cuándo, mi vida?, —ironizó Nessie como si fuera una santa paloma—, ¡cuándo! 

    Alistair levantó la copa en señal de paciencia, en tanto Broderic le palmeaba el hombro, entendiéndolo completamente. 

    Cuando se alejaron, Kath fue la primera en empezar a hablar para disculparse, pero para Nessie ya todo había quedado en el pasado, ella no era una mujer rencorosa ni mucho menos. 

    —Por favor, Kath, olvidemos todo, ni tu ni yo debimos reaccionar así, es solo que pensamos diferente de la misma persona, que, por cierto, ¿dónde está? 

    Katherine suspiró, debía y tenía que controlar su lengua, si le decía lo que sentía seguro se volvían a pelear. 

    —No lo sé. 

    —Pero pensé que vendría. 

    —Nosotras también, sobre todo después del bonito gesto que tuvo con milady —soltó Effie con todo formalismo. 

    —¿Eufemia, seguro que es solo agua lo que estás bebiendo? —Le preguntó Kath con la ceja levantada. 

    —Sí, milady, pero digo la verdad. 

    —Estoy con Effie —apostilló Ness, abrazándola, como si la defendiera de Kath por hablar más de la cuenta—, me enteré de lo que hizo por ti ayer con esos hombres de la posada, fue mi culpa, no debí llevarlas allí. 

    —Más lindo fue lo que hizo hoy. 

    —¡¿Hoy?! —exclamó asombrada—. ¡Quiero saberlo! 

    —Puedes dejar de reír y aplaudir como si fueras una niña, por favor —pidió tratando de controlarse, pero con Nessie y su efusividad con esa Bestia le estaba costando horrores. 

    —Creo que necesitas algo para relajarte, amiga querida. 

    —¡Sí, y que sea fuerte! 

    —¡Dios mío! Pero cuéntame ya qué hizo, que si tú quieres beber es por algo. 

    —Todo —sonrió Effie haciendo gala de su personalidad extrovertida. 

    —¡Todo! —se sorprendió y levantó la mano para tomar tres cuencos con vino—. La ocasión lo amerita. Cuéntame tú —terminó la frase pidiéndole con sus dulces ojos verdes a Effie que no le adelantara nada, quería escucharlo de la boca de su amiga. 

    —Antes de contarte, ponte en mis zapatos, después me juzgas —le pidió dejándola con la boca abierta mientras que contaba con lujos y detalles todo lo que había sucedido. Nessie no lo podía creer. Su laird, su amigo, su hermano se estaba dando de nuevo una posibilidad, pero no podía creer que la cobardía le ganara haciéndolo huir, al escuchar la última parte hizo un gesto exasperado, Alistair, que estaba observándola desde lejos, estuvo a punto de ir, pero se contuvo al notar que luego abrazaba a Kath y le acariciaba el brazo, seguro serian solo cosas de mujeres sin importancia.  

    —Dale tiempo. 

    Ella negó,  

    —Se acabó, y si te lo he contado es para zanjar el asunto, hoy quiero pasarlo bien, porque tengo una rabia que ni te explico, así que, por favor, solo sé mi amiga y no me hables de él. 

    —Si quieres me puedes jalar el pelo si lo nombro —le recordó. Kath miró a Effie, claramente ya le había contado todo, así que, sin más, todas se largaron a reír y comenzaron a charlar como las amigas de siempre, primero analizando todos los vestidos y a las mujeres remilgadas de la fiesta que obligaban a que sus doncellas las atendieran, cosa que a ambas les molestaba. 

    —Veo que aún llevas el hilito. 

    Kath se miró el dedo y sonrió. 

    —Quizá hoy me sirva. 

    Volvieron a reír. Varios hombres las miraban y al pasar por su lado las piropeaban, pero sabían muy bien cómo defenderse. 

    Desde lejos, Connan no le quitaba los ojos de encima, veía que era capaz de quitarse a cualquiera, pero su elegancia, su prestancia y su belleza no pasaban desapercibidas para nadie. 

    —Si no quieres perder la cabeza deberías redireccionar tus pensamientos —le dijo Blake. 

    —No sé de qué hablas. 

    —Tengo ojos, Connan, y soy tu amigo. 

    —Lo sé, tranquilo, tengo muy clara cuál es mi posición, pero no voy a ser un simple observador toda la vida, si tengo la oportunidad… 

    —¡Oportunidad! Es una lady, jamás la tendrás. 

    —Ella no es como las demás. 

    —Pero, así como te observo a ti, también lo hago con ella, y créeme lo que te digo, ahora, divirtámonos.  

    Y aunque Connan lo aceptó, lo dudaba fehacientemente. 

    Mientras recorrían el lugar no se dieron cuenta de que Rodrick caminaba decidido hacia ellas. 

    —Ay no —murmuró de pronto Kath tomándose del brazo de Ness. 

    —Pero sí que está guapo hoy el laird Makalister. 

    Siguiendo en dirección a donde miraban las chicas, Nessie pudo comprobar que aquel hombre un poco menor que su marido, tenía más que un buen parecer, y no le era indiferente a ninguna de las muchachas del salón. 

    —Buenas tardes, señoritas 

    —Señora —respondió Nessie en un tono poco habitual, no muy común en ella, en cambio Katherine era todo lo contrario. 

    —Hola, Rodrick, un verdadero placer verte hoy. 

    Nessie le pegó un codazo casi imperceptible para todos, solo un pequeño gesto hizo Kath. 

    Sin ningún pudor, después de haber cruzado solo palabras de cortesía con las damas, le extendió la mano a Katherine. 

    —¿Quieres bailar? 

    Con gesto serio, Nessie miró a la aludida, no quería que por atolondrada cometiera un error, pero se quedó de piedra cuando ella le estiró la mano aceptando la invitación. 

    —Bailemos —aceptó, después de todo siempre le había gustado bailar, y estaba ahí para divertirse, así que encantada caminó al centro del lugar, parecía un ángel mientras danzaba y con cada movimiento sentía que la música la guiaba y se olvidaba un poco más de Athol. Contenta saltaba con cada palmada que anunciaba un cambio, conociendo a diferentes jóvenes, que, por supuesto, Rodrick se aseguraba de alejar, hasta que de pronto apareció Connan. Que para su asombro bailaba muy bien. Cuando la tomó por el brazo le dijo: 

    —¿Parece divertirse, milady? 

    —¿Y no es a eso a lo que he venido? 

    La música cambió y Rodrik volvió a tomarla, esta vez de la cintura, como si estuviera marcando a su presa, pero si él quería jugar, Connan sabía hacerlo muy bien. 

    —Debo recordarte lo que me dijiste hace unos días —le dijo mientras bailaba a su lado con una mujer que lo miraba como si fuera un dios. 

    —Estoy aquí en un baile. 

    —Viniste por tu país. 

    —Mi país —expresó un tono más alto—. El que tú te dedicas a defender por dinero. 

    Otra vez Rodrik la alejó, pero eso no era un impedimento para Connan, que agarró posesivamente a su pareja y la acercó un poco más. La mujer por su parte estaba más feliz, aunque claro, no podía identificar a qué clan pertenecía ese hombre que solo vestía de negro sin ninguna insignia ni plaid que lo pudiera identificar. 

    —Estás avergonzando a tu clan —masculló con los dientes apretados. 

    —¿Por estar divirtiéndome? —se burló—, ¿o por qué estoy buscando un esposo a considerar? 

    —Descarada —siseó, y antes de que la música cambiara la tomó por la cintura, cuando Rodrick fue en su búsqueda, el highlander no solo le enseñó los dientes, también la cacha de su espada. 

    —¿Me podrías hacer el favor de decirme qué te sucede? 

    Connan estaba confuso, ¿qué le sucedía? ¡tantas cosas! 

    Al alejarse del resto, Kath tomó una copa y se la bebió antes de que Connan pudiese siquiera arrancársela de las manos. 

    —Te estás comportando… 

    —Anda, dime, ¿cómo una zorra? Eso es lo que me dijeron ayer —recordó la frase completa totalmente achispada por el vino, eso lo entristeció. 

    —Por favor, milady… 

    —Por favor, Connan, eso te pido yo a ti. Solo ayúdame. 

    —¿En qué le puedo ayudar, milady? —claudicó un tanto más tranquilo, verla en medio del salón bailando con uno y con otro no le hacía nada bien a su reputación, sumado con lo que ya se decía en la taberna, eso solo la denigraba, aunque por supuesto nada fuera verdad. Pero había bastado un comentario entre los guardias para saber que debía volver a entrar y quitarla del ojo público, lo que no entendía era por qué Eufemia no lo estaba cuidando, ¿dónde estaba la doncella? 

    —Quiero pasarlo bien y dejar de tener miedo, este viaje ha sido todo menos lo que soñé. Han estado a punto de matarme, de violarme y además me dicen zorra, linda experiencia que tengo para contarle a mi padre, y yo lo único que quería era que fuera un viaje mágico —le habló con tanta sinceridad que lo acojonó, todo era verdad, y ella solo era una muchachita. 

    Ella vio el titubeo en su rostro, y siguió 

    —Hay música, la gente se divierte, las mujeres bailan, dime, ¿por qué yo no puedo hacerlo? 

    —¡Porque eres una niña! 

    —Soy toda una mujer, tengo diecisiete años, Connan, mi madre a mi edad ya estaba casada, y si fuera por mi padre yo también. Por favor, por favor, además claramente si no bailo contigo no me dejarás hacerlo con nadie, ¿quieres que me quede sentada aquí todo lo que resta de la velada? 

    Al fin sonrió, bueno, con ella era casi imposible no hacerlo. La escoltó como el caballero que algún día fue hasta el centro de la sala, y él mismo le quitó la copa de vino que ya casi se había bebido hasta la mitad, y así comenzaron a bailar. 

       

      

    Athol, manteniendo la esperanza de encontrarla aún en la posada abrió la puerta de la habitación, pero nada, todo estaba perfectamente ordenado, ni siquiera la bañera existía, era como si nadie hubiera estado. Claramente ya estaba en la recepción. Con el ceño fruncido y la impotencia de hacer algo que no quería no encontró más opciones que ir hacia el castillo. De pronto algo se movió en su interior, era como una puntada en su pecho, el dolor lo atravesó por segundos al pensar que ella estaría totalmente desprotegida. No se había dado cuenta de lo mucho que deseaba verla, y mucho menos de que su corazón volvía a latir por alguien. Aturdido por esos sentimientos que no quería volver a tener, se dirigió hacia el castillo, debía encontrar a Blake y preguntarle dónde estaba.  

    La sala estaba atestada de gente, música, risas, y voces le abombaban los oídos. Ya no estaba acostumbrado a tanta congestión. Muchas parejas bailaban en el centro en tanto otros grupos de hombres un poco mayores conversaban seguramente sobre su nación, en tanto otros se dedicaban a comer y a beber. 

    Cada vez que pasaba en medio de las personas, ellos se quedaban en silencio, incluso algunos lo miraban con repugnancia, y cuando se alejaba volvían a murmurar seguro cosas de él, pero la verdad es que no le importaba, él tampoco quería tener nada que ver con escoceses. Pero, aunque no quisiera, no podía negar ver los colores de los plaid colgando desde el techo, incluso con nostalgia observó el suyo. Controló su respiración cuando escuchó como todos hablaban maravillas sobre el Lobo, pero no pudo más cuando vio a Katherine Kincaid en los brazos de Connan, apoyada en su pecho mientras él sonreía con una expresión de plena felicidad, la ira tomó posesión de él, vio todo negro, y en cosa de segundos se imaginó un charco de sangre en plena Reunión de Clanes ¿Cómo era posible que Connan lo estuviera traicionando? Sintió que algo se le quebraba por dentro cuando la vio reír, hubiera esperado ser él, pero claro, que palabras hermosas le podría decir alguien a una bestia. 

    Ávido de venganza se fue directo hacia ellos. 

    —No, no vas a beber nada más, ya ha sido suficiente por hoy, es más, creo que necesitas salir a tomar aire.  

    Katherine se apartó de él poniendo las manos en jarras. 

    —¡¿Quieres que salgamos solos?! —rio en forma de broma—, ¿y si después me acusan de ser tu amante? 

    —¿Qué mierda está pasando aquí? —gruñó por todo lo alto llamando la atención de los presentes. 

    —¡Lo veo y no lo creo, tú, y aquí! ¿O eres el fantasma de lo que un día fuiste, Athol Mackay? 

    El salón enmudeció por completo, Athol sintió como todas las miradas se dirigían hacia ellos. 

    —Katherine… —siseó levantando la ceja para que le diera una explicación. 

    —Si ahora eres ciego, bueno, te explico, estoy bailando con el bonito vestido que tú mismo me compraste… —expresó desbordada por la gratitud, abrazándolo como cuando abrazaba su hermano. Salvo que él no lo era. Por un instante experimentó un escalofrío, el cuerpo de Athol era inmenso. Duro como una roca, un muro de piedras que olía a calor tan masculino que parecía increíble. El calor y el aroma se mezclaron embriagando sus sentidos. No podía respirar, estaba perdida en una sensación que jamás había experimentado, sus senos apegados a su pecho parecían cobrar vida propia. La conexión era tan fuerte que parecía atrapada en un torrente, y luego al verlo su mirada se intensificó. A Katherine le resultaba imposible dejar de mirarlo. Era aún más atractivo de como siempre lo pensaba o lo veía. Era tan rudo, imponente, era alguien realmente creado para la destrucción, y al pensar en eso se apartó tratando de guardar la compostura, porque él estaba totalmente paralizado—, gracias, es hermoso, y por el amor de Dios, perdóname todas las cosas que te dije en la habitación, yo… 

    —¿Te quieres callar? —La cortó ante las miradas atónitas de los presentes, no es que él no estuviera sintiendo un sinfín de emociones, tanto positivas como negativas, pero no estaban solos. 

    —Ahora quieres que me calle —respondió enojada, soltándolo de inmediato. 

    —Estoy tratando de mantener la paciencia, Katherine Kincaid. 

    —¡No tienes! —chilló. 

    Athol miró para todos lados y vio a quien podría ser su salvación. 

    —A mí no me mires, le encuentro toda la razón, tú no tienes paciencia —respondió Nessie muy divertida—. Por lo demás no está haciendo nada malo. 

    —¡Está bebiendo! Y es una muchachita. 

    —Ahí te equivocas, es toda una mujer, ya deberías haberte dado cuenta —sonrió justo cuando sentía cómo sus costillas se aprisionaban en el brazo de su querido marido que también había llegado hasta ellos. 

    —No queremos problemas aquí, Athol —le dijo en tono de advertencia. 

    —No es contigo. 

    —Si concierne a mi mujer, lo es. 

    —¿Y yo qué tengo que ver acá? —preguntó Nessie. 

    —Tú te callas —dijeron ambos al unísono, algunas cosas no cambiaban, y solo Nessie fue capaz de reír en ese momento de tensión. 

    —Athol —advirtió Connan—, tú me conoces, la estoy cuidando, no le haría absolutamente nada —«que ella no quiera» se respondió en su mente. 

    —Suficiente espectáculo el que ya has dado, nos vamos. 

    Todos se quedaron mirándolo, intercambiando miradas de incertidumbre ante su actitud. Y decidido a alejarla de todos, la tomó del brazo y así, sin más, la sacó de la sala. En medio se encontró con Blake y siseó.  

    —Tú y yo tenemos que hablar. 

    —No es conmigo con quien debes hacerlo. 

    —Contigo voy a hablar —sentenció dejando en el aire más que una amenaza, una acción. 

    Katherine suspiró, Athol siempre sería el mismo, amenazando y amedrentando a todos, siempre siendo la misma bestia. Instintivamente ella tocó su brazo para sacar sus palabras. Athol tembló al primer contacto. Ya no sabía qué pensar, qué sentir, qué decir, solo sabía que, imperiosamente, tenía que sacarla de ahí.  

    Al cabo de un buen rato, Athol fue el primero en hablar: 

    —¿Es mucho pedir que solo por un momento no te metas en problemas? Es más fácil librar batallas que cuidar de ti —soltó, incapaz de retener las palabras en su mente. 

     Kath entrecerró los ojos, pero no dijo nada como él esperaba. Después de todo era probable que tuviese razón, últimamente lo único que hacía era tener algún tipo de incordio con alguien, pero ella creía firmemente que no se lo buscaba a propósito. 

    Athol necesitaba que le hablara, estaba molesto, le daba igual que lo despreciaran, pero ella era diferente, no sabía cómo reaccionaría frente a nada, era impredecible, voluntariosa y muy muy caprichosa. 

    —No debí darte ese vestido. 

    —¡No! ¿Y por qué? —se envaró enseguida—. Puedo pagártelo si quieres, claro, no ahora, pero puedo hacerlo. 

    —Seguro que puedes hacerlo, pero ¿acaso importa? 

    —A mí me importa —expuso sosteniéndole la mirada, buscando una respuesta sincera, él se sintió tan impulsado por la extraña sensación que lo embargaba, que dejó de luchar consigo mismo, bajó la vista a sus labios y se acercó. Cuando vio que ella no lo rechazaba, e incluso separaba sus labios, maldijo en voz alta a sus instintos más primitivos que se esparcían por todo su ser. Podía besarla, la tenía a su alcance, ¡quería hacerlo! Pero tenía tantas ganas que temía de sí mismo. ¡Maldita fuera! Aún no la tocaba y parecía que ya la saboreaba, no tenía sentido seguir ocultando el deseo. Con lentitud acercó su mano. Con cuidado acarició su mejilla como si se tratara de una pieza única de cristal. Su corazón le dio un giro inesperado. ¡Maldita fuera! Era tan suave, su piel era tersa, como la de una niña. ¡Mierda, era una niña! Su enorme mano cubría todo su rostro…y cuando iba a seguir, en el último minuto se contuvo. Quitó la mano. ¿Qué mierda le estaba sucediendo? ¡No podía ni quería tener esa sensación, no podía! Solo un idiota volvería a creer en un sentimiento crudo y violento, y sobre todo egoísta como el amor. ¡Él era la Bestia! Un hombre sin escrúpulos que mataba, quemaba y arrebataba tierras sin pudor. No se avergonzaba, le pagaban por hacerlo, pero ante ella y su ternura era diferente. Seguro ella solo tenía curiosidad por el carácter que poseía, nada más. 

    —Te lo compré para satisfacer tu capricho de asistir a la fiesta, pero no esperé que te comportaras como lo hiciste. Y como lo sigues haciendo —De inmediato se dio cuenta de que sus palabras le habían dolido, sus ojos se pusieron acuosos y era como si el sol se derritiera ante él, pero se obligó a ignorarlo, dio un paso atrás, y con la cabeza le mostró el camino de vuelta—. Ya sentiste el aire, ahora puedes volver a la fiesta, supongo que el alcohol ya no corre por tus venas. Buenas tardes, Katherine, Blake se encargará ahora de cuidarte.  

    Con paso firme se alejó de allí, haciendo como si no le importara, y como si ella no lo estuviera observando. 

    





   



 Capítulo 15 

       

      

    Mientras Katherine veía cómo Athol se marchaba, pensaba en lo humillada que había sido hacía unos segundos. Cómo hubiera deseado que esa caricia hubiera terminado en algo más, pero no, algo había sucedido, y a pesar de sus sentimientos lo iba a averiguar, como que se llamaba Katherine Kincaid. La verdad era que en ese momento todo le daba igual, incluso lo que pensaran los demás.  

    No estaba dispuesta a quedarse con la duda, así que, arremangándose la falda y con toda la energía que tenía, comenzó a correr en su dirección, agitada gritó cuando estaba a punto de llegar. 

    Cuando Athol se giró, vio confusión total en su mirada. 

    —¿No te dije que te fueras…? —rugió infringiéndole ese miedo que ella claramente no le tenía, incluso alzó su mano para tocarlo, pero él la detuvo—. Déjame… 

    Katherine sintió que se le hacía un nudo en el estómago, no esperaba esa reacción tan brusca, pero bueno, en realidad no esperaba nada. ¿Por qué reaccionaba así? 

    —¿A dónde vas? 

    Su voz era melodía para sus oídos y aunque no quisiera responderle, lo hizo. 

    —Quiero estar solo, ¿acaso no lo ves? —Su tono adusto era fiero. 

    —No, si eso me queda claro —respondió con sarcasmo—, lo que no entiendo es el motivo. Hoy me compraste un vestido, y no me importa si no lo reconoces, te insulté, te dolieron mis palabras, te marchaste y volviste, dime, ¿quiero saber por qué? ¿Me odias por algo que te hice? 

    —¿Qué has dicho? —Odio era lo menos que sentía por ella. 

    —No eres sordo, me escuchaste, dime cómo puedes ser tan valiente para enfrentarte a batallones de ingleses cargados con sed de muerte y no eres capaz de enfrentarme a mí, que no soy nada ante ti, o, mejor dicho, que solo soy una muchachita caprichosa. 

    Athol no podía estar más atónito escuchándola, ella era peor que un ejército inglés. Incluso no podía imaginarse a nadie en ese momento como ella. 

    —No quiero ofenderte, por favor vete de una puta vez ¡y déjame solo! —sentenció con rabia y varios improperios para alejarla, pero parecía que nada surtía efecto. 

    —¿No me has ofendido? ¡¿Es una broma?! Estuvimos a punto de besarnos, Athol, no me lo imaginé 

    —Estás completamente loca, muchacha. 

    —¡¿Yo?! 

    —Sí, tú —aseguró con una leve sonrisa en los labios y un malicioso brillo en sus ojos. 

    —¿Acaso esto es un juego para ti? 

    —¡No lo entiendes! Claro que no lo entiendes. 

    —Explícamelo, Athol, por favor, déjame entender tu actitud —pidió, poniéndole la mano sobre el pecho. Él contempló su mano, teniendo que recurrir a todas sus fuerzas para controlarse y no tomar esos labios con forma de corazón que lo invitaban a ser suyos—. Sé que a veces te he tratado mal, que estás acostumbrado a estar solo, y sé también que por lo que te estoy diciendo merezco ser castigada, pero digo la verdad —reconoció cariñosamente—, y con el pasar de los días de verdad creo que tú mereces volver a recuperar todo, y también creo que mereces volver a sentir. Deja el pasado atrás, pero por lo que más quieras no me hagas ilusionarme más…si tú me dejas… 

    ¡Maldita fuera! Ese era el problema, su pasado le pesaba demasiado para no hacerle daño, cómo podía robarle algo tan importante para ella sin ofrecerle nada a cambio. Con los años había aprendido a encerrarse en sí mismo y no darle a nadie ninguna clase de poder para poder volver a destruirlo. Tenía su corazón acorazado, y no estaba seguro de querer abrirlo, porque al hacerlo el único perjudicado volvería a ser él, y ahora llegaba ella, tan diferente, tan atrevida, tan niña ¡con ganas de cambiarlo todo! 

    —Necesito estar solo —pidió, dulcificando su voz. 

    Ella retiró su mano con cuidado. 

    —Si decides que estás preparado, yo estaré esperándote, y aunque no lo quieras ver, no soy una niña a la que le puedes romper el corazón, Athol 

    —Sí, maldición, lo eres, ¡y ese es el problema! —reconoció dándose media vuelta para marcharse de una buena vez. 

    Katherine suspiró un par de veces, sabía que se estaba arriesgando demasiado, que estaba dando un gran salto de fe al vacío, pero los ojos de ese hombre decían algo tan diferente a su boca que creía que valía la pena intentarlo, sobre todo cuando ya se había dado cuenta de que no podría sentir nada tan fuerte como lo que sentía con él. Pensó en buscar pretendientes, es más, Rodrick lo tenía todo, era guapo, amable, elegante, poseía tierras, pero lo único que ya no tenía era esa chispa que algún día intentó ver, ahora no lo sentía, sentía el fuego completo ardiendo por una bestia. Tenía miedo, sí, y mucho, pero también estaba segura, después de la reunión de clanes Athol se volvería a marchar y ya no lo vería nunca más. Al dar la vuelta vio a Nessie observándola. 

    —No te estaba espiando, lo juro, solo… 

    —Temiste cuando viste a Athol enfurecido.  

    —A decir verdad, sí. 

    —Argh, no entiendo por qué le temen, es un hombre, si lo hieren sangra, no es un demonio ni la bestia que él intenta ser. 

    —¿Eso te lo estás diciendo tú, o me lo estás diciendo a mí, Kath? Porque yo conozco bien a mi laird. 

    Suspiró para tranquilizarse, no quería exaltarse ni pagar con Nessie su incertidumbre ni su rabia. 

    —Supongo que ni a ti ni a mí, solo en voz alta para poder creerlo, y si estabas escuchando, no tengo nada para contarte. 

    La honestidad y la impulsividad de Katherine simplemente la caracterizaban desde siempre, era tan honesta que incluso ahora que parecía molesta y de alguna u otra forma la enternecía. 

    —Dale un poco de tiempo, debe sentirse abrumado. 

    —¿Él? —Kath levantó su ceja—, ¿y cómo crees que me siento yo?, ¡casi regalándome! 

    —No te estás regalando, estás siendo honesta con tus sentimientos, porque… le dijiste lo que sentías ¿verdad? 

    —Bueno. ¿Pero tú no estabas escuchando? 

    —No todo, ¿se lo dijiste o no? 

    —Con palabras tan claras, no. 

    Nessie se puso la mano en la cabeza y la abrazó. 

    —Lamento decirte, amiga querida, que en general los hombres no piensan y no entienden muchas cosas sobre nosotras, si quieres que entiendan algo tienes que decirlo, no darlo a suponer, ellos no son capaces de entendernos. 

    —Le dije que lo esperaba, ¡¿cómo no le va a quedar claro eso?! 

    —Créeme que no, Kath, así que, o eres clara, o él simplemente no lo entenderá. 

    —No soy tan valiente como crees 

    —Cómo que no, si le dijiste cosas que ni yo me hubiera atrevido a decírselas a alguien, pero ahora, dale tiempo, y tú y yo vamos a ir a disfrutar de la linda tarde que nos queda por delante, porque pretendo ver las competencias, aunque yo no pueda participar. 

    Cuando ya llevaban varios minutos caminando, al fin Katherine se atrevió a preguntar. 

    —Hay algo que tú me puedas decir de Athol, para que me ayude a… 

    —Conquistarlo —sonrió tomándole la mano. 

    —Digamos que a conocerlo un poco mejor —le cerró el ojo. 

    —¿Eso quiere decir que estás dispuesta a intentarlo? Aunque a veces sea medio… bruto. 

    —Bestia, Nessie, y con todas sus letras. 

    —Pero tú serás el encanto de la Bestia. 

    Ambas parecían dos locas riéndose de tantas ocurrencias, hasta que Ness se puso seria y en plan casamentera para hablar: 

    —No te diré que es un buen hombre porque eso ya te lo dije, y te enojaste —le recordó cariñosamente—, pero también es un hombre justo. Es como lo ves, pero cuando lo conozcas más, será mejor aún. Lo que sí sé es que, si quieres conocerlo bien, no será tan fácil, aunque no lo diga tiene miedo, y te tiene miedo. 

    —¡A mí!  

    —Sí, a ti, te ve como a una niña. 

    —¡Soy una mujer!  

    —Mujer, mujer… 

    —Tengo diecisiete años, tú te casaste con el Lobo casi a mi edad. 

    —Pero era diferente, él me estaba salvando. 

    —No, eso sí que no, no me voy a meter en ningún problema para que me tenga que salvar Athol, ya suficientes he tenido. 

    —Sí, por favor, tú eres como un imán para los problemas. 

    —Oh… —se mofó—, con amigas como tú, no necesito enemigos. 

    —Bueno, esta enemiga que te quiere tanto te contará algunas cosas de la Bestia, pero no te diré lo que le gusta, eso tendrás que descubrirlo tú, te diré lo que no le gusta. 

    Cuando acabó, Katherine se quedó en completo silencio. 

    —¿Qué te pasa? —Quiso saber al verla más blanca de lo que era. 

    —No puedo —negó con la cabeza—. Imposible, soy absolutamente todo lo que no le gusta, para agradarlo tendría que ser otra persona. 

    —¿De verdad? —preguntó muy asombrada—. ¿Tan mal te has comportado? 

    —Bueno, yo, eh… no sé, pero tú conoces como soy. 

    —Una pequeña caprichosa, y no me mires así que no recuerdo ni una sola vez que tu padre o Klaus te hayan negado algo. 

    Suspiró con ganas de patear el suelo, pero se contuvo, después de todo, Nessie tenía razón. 

    —Pero no todo está perdido, si Athol se fijó en ti siendo así, no creo que tengas que cambiar. 

    Ambas se quedaron mirándose, estaba claro que algo había entre ellos, la cosa era el qué. Entonces Nessie que no quería verla ni un segundo más triste, ni mucho menos seguir amargándole el día, le dijo: 

    —Se acabó, ahora sí que iremos a divertirnos, veremos los juegos y nos reiremos de todos los hombres que queden en vergüenza demostrando sus destrezas —sonrió Nessie. 

    Y aunque Katherine quería seguir hablando, sabía que no era el mejor momento, por lo que acató el plan de su amiga y tratando de olvidarse de lo sucedido, aceptó la invitación, después de todo a eso había ido ¿o no? 

    El campo que habían elegido para las competencias estaba atestado, la gente ya había salido del castillo para disfrutar al aire libre de las ceremonias. Kath se obligó a sonreírle a cada individuo que la saludaba, por lo que poniendo su mejor cara les hablaba educadamente. Los guerreros que participaban de las competencias además de recibir aplausos, lo pasaban bastante bien con las jóvenes que se acercaban a felicitarlos. 

    —Al menos aquí todo está tranquilo, ¿me acompañas a ver los niños? 

    —No me digas que trajiste a Todd, a Gertie y a Rory 

    —No, solo a los mayores, o no podría estar aquí contigo, Rory ocupa todo mi tiempo, y es la competencia de su padre. 

    Ambas rieron, el Lobo seguía siendo igual de posesivo que antes, y no era tan feliz de compartir a su esposa con sus hijos, prefería tener atención solo para él. 

    —Ains… —aplaudió—, quiero verlos, la última vez que los vi estaban tan pequeñitos —suspiró. 

    —Para mí están enormes —dulcificó sus palabras—, aunque debo reconocer que Gertie es quien me da más quehacer, tiene un temperamento… 

    —¡Igualito al tuyo! No te quejes —expresó dándole un empujoncito, y así, como si ambas fueran niñas, llegaron hasta donde había varios niños de diferentes clanes. 

    Kath miró en dirección a donde estaban las niñas buscando a la pequeña, y cuando Ness se dio cuenta, le hizo la aclaración: 

    —A Gertie la tienes que buscar donde están los niños. 

    —¿De verdad? 

    Ella asintió. Y tal como lo había dicho allí estaba la pequeña de cabellos rojos y ojos tan verdes como los prados de Escocia, jugando con un arco, disparándole a los niños. Pero eso no llamó en nada su atención, en cambio sí lo hizo ver a Alistair caminando con actitud retadora nada más y nada menos que al grupo de niños, específicamente hacia su hija.  

    Ness cogió la mano de Kath y ambas se apresuraron en llegar, pero antes de que lo hicieran escucharon cómo el Lobo, con las manos cruzadas en el pecho, hablaba a su pequeña, o mejor dicho la regañaba delante de los demás. Se notaba furioso, pero Nessie lo estaba aún más, incluso le tomó un momento poder tranquilizarse para hablarle con serenidad y no matarlo delante de todos. Su boca se abrió y cerró un par de veces antes de emitir frase. 

    —No me mires así, bruja, ni tú tampoco, aprendiz de bruja —gruñó el Lobo a su pequeña—. ¿Cuántas veces hemos hablado de este tema? ¿Cuántas? —Al ver que ninguna de sus dos mujeres respondía, dejó escapar el aliento—. ¿Ninguna me va a responder? 

    —Bueno —Nessie soltó también un suspiro—, ¿qué quieres escuchar?, ¿qué está arrepentida, o que simplemente estaba siendo feliz jugando, Alistair Cameron?, ¡ju-gan-do! 

    —Sí —asintió la pequeña con gallardía—, y también me estaba defendiendo, ah…, por culpa de Kendric. 

    —Eso no, Gertie, no culpes a nadie, debes aprender a defenderte solita. 

    —Entonces ¿qué estás haciendo tú aquí, mi vida? —ironizó, hablándole con el apelativo cariñoso que siempre le decía. 

    —Velo porque seas honorable, justo, y pienses en mí. 

    Alistair la miró durante un momento, ahora el que estaba entre la espada y la pared era él. 

    —Necesito hablar con Gertie —comunicó al fin ofreciéndole la mano, pero la pequeña simplemente se puso a su lado y comenzó a caminar. 

    —¿Y ahora? —preguntó Kath asombrada, su padre jamás en la vida le había hablado así, y menos delante de otras personas. 

    —Ahora le dirá que no debe luchar como hombre, luego Gertie se le colgará al cuello le dará un par de besos y en menos de…, unos momentos estará de vuelta. Y sí, mira quién viene corriendo —señaló para que viera a su pequeña que venía con una gran sonrisa. 

    —Y, Alistair, ¿dónde va ahora? —preguntó Kath viendo que él ni se giraba, pero seguía manteniendo la misma pose de enfadado que antes. 

    —Al círculo, seguro se desfogará luchando por no poder controlar a su hija. 

    —¡Dios mío, cuando sea joven! 

    —Cuando sea joven aseguro que seguirá siendo igual, así como lo eres tú. 

    —¡¿Yo?! 

    —Sí, nunca me voy a olvidar de una vez cuando éramos pequeñas y fuimos todos a ver a los gitanos, y tú querías tener un vestido azul, que no había, ¿y qué hizo tu padre? 

    —Mandó a la costurera a confeccionarlo para mí durante la noche, y estuve todo el día siguiente vestida con él. 

    —Exactamente, querida amiga. 

    —¿Por qué siento que me quieres dar una lección? 

    —¿Yo? jamás, es Gertie la que nos acaba de recordar el pasado y el presente al mismo tiempo. 

    —¡Mami, mami! –gritó la pequeña llegando hasta ellas. 

    —¿Qué se dice cuando conoces a alguien? 

    Gertie miró de pies a cabeza a Katherine, y luego exclamó. 

    —¿Puedo tener un vestido como ese? Mami, por favor, parece un ángel. 

    —¡Ay Dios!, es que la adoro —exclamó Katherine sosteniéndola en sus brazos—, te juro que sí puedes tener uno de estos, y yo misma puedo acompañarte a la tienda a escogerlo. 

    —¿De verdad? –le preguntó, y luego miró a su madre—. ¿Puedo, mamá? Dime que sí. 

    —A mí no me mires de esa forma que no soy tu padre, pero sí, él estará encantado de comprarte un vestido tan bonito como este. 

    —Pero quiero ir con ella. 

    —Lady Katherine Kincaid, así se llama. 

    —Solo Kath —le dijo cerrándole el ojo—, mañana temprano vamos por tu vestido, así en la junta de lairds serás la niña más linda de toda Escocia. 

    —Pero no estará Kendric —se apenó. Kath miró a Nessie para una explicación. 

    —Definitivamente vas a matar a tu padre. 

    —¿Quién es Kendric? —Quiso saber Katherine. 

    —El hijo de Bethia. 

    —¡No…! El caballero con quien me voy a casar, porque no voy a ser monja de claustro como quiere mi padre. 

    —¡¿Monja?! —rio de buena gana—. ¡Tú! 

    —Eso quiere mi papi. 

    —¡Dios mío! Nessie, ya entiendo lo que me decías. 

    —¡Te lo dije! 

    —¿Y Todd? 

    —Viendo el ganado con Cormac, y ahora, ¡vamos a jugar! Enseñémosle que las mujeres también podemos luchar con espada. 

    —Conmigo no cuenten, yo no sé ni siquiera maniobrar una daga. 

    —Pero si lanzas muy bien, ¡y no lo niegues! 

    Con carcajadas, las tres se volvieron hacia los niños que estaban lanzándose flechas de paja entre ellos. Rápidamente Ness organizó dos bandos y como si todos fueran auténticos guerreros comenzaron a jugar. 

    Corrían, esquivaban flechas y lanzaban unas cuantas, todas estaban completamente llenas de paja, incluso el bonito vestido había sufrido consecuencias, pero la distracción había servido para que Katherine realmente olvidara lo sucedido. 

    Un par de horas más tarde estaban exhaustas, jadeando. ¿Quién podría haberle dicho que los niños cansaban tanto? Cuando se detuvieron ya casi anochecía, y como Katherine estaba sola, ambas chicas se ofrecieron a ser su escolta hasta la tienda. 

    Cuando llegaron les extrañó no ver a Effie, pero Kath, como la perfecta anfitriona que era, las entretuvo y de un lugar lleno de tiendas y guerreros ella hizo un pedacito de su hogar, incluso ordenó al cocinero que hiciera sopa para todos, que compartieron felices alrededor del fogón. El único que no participó fue Connan, y bueno, Athol, que desde lo del incidente no lo veía. 

    Un tiempo después apareció Alistair, que, por supuesto también fue invitado a compartir, y aunque él no fraternizaba con muchos clanes, en ese lugar se sintió como en casa, pero no por eso no estaba alerta ante la llegada de Athol. De cualquier manera, Katherine Kincaid estaba dispuesta a evitar una guerra a toda costa. 

    Luego de despedirse, y haber quedado de acuerdo en ir con Gertie a ver vestidos, cosa que a Alistair le encantó, Kath caminó con sigilo hasta Blake, que siempre se había mantenido escondido, observándola, siguiéndola como si fuera su sombra. 

    —Ya puedes descansar, me voy a acostar. Y de verdad puedes descansar, no voy a recurrir a ninguno de mis trucos para salir. Aunque… 

    —¡¿Qué?! 

    —Me gustaría poder ir al río a lavarme. Sola… 

    —Olvídalo, Athol me mata si se entera. 

    —No lo va a hacer, no ha vuelto en todo el día, ¡y mírame! —dijo, levantando los brazos, menos mal que la Bestia no estaba, sino lo mataba también a él por el solo hecho de mirarla en aquel gesto tan desinhibido, pero inocente a la vez. 

    Kath suspiró mirándolo a los ojos, y supo que no la dejaría, y aunque supuso que su miedo era irracional, intentó recordar lo que su amiga querida siempre le decía y en vez de obligarlo, claudicó ante su negativa. 

    —Está bien, Blake, me voy a dormir. 

    —Gracias, milady. 

    —Descansa, y ve a tomar un cuenco de sopa, la noche está fría. 

    Blake asintió, con la misma cara de pocos amigos de siempre, y pensó en lo dulce que podía llegar a ser aquella muchachita, era tan fácil de querer. Actitudes como ofrecerle comida caliente eran cosas que un guerrero valoraba de muy buena gana, eso sin contar con la lealtad que siempre tenía hacia los suyos. Sí, en realidad para cualquier hombre, Katherine Kincaid sería un millar de problemas, jamás, ni vestida con harapos ni sin lengua pasaría desapercibida para los demás, y ese era precisamente el problema, no vestía harapos y tenía lengua. 

    Justo antes de entrar le dijo: 

    —Uy, ¿podrías ser amable y llevarle un poco de sopa a Connan? Creo que la necesita tanto como tú. 

    Ahí estaba el final de la prueba. 

    





   



 Capítulo 16 

       

      

    Casi al amanecer, Eufemia entró en la tienda, Kath, que la había sentido, refrenó las ganas de preguntarle con quién o dónde estaba, después de todo, ella en ese tipo de cosas era demasiado reservada, y esperaba que le contara en algún momento. Effie se acostó a su lado, pero su mente estaba en otro lugar, en esa noche… A la hora de siempre se levantó como si nada, pero la delataba ese brillo especial en sus ojos. Mientras limpiaba y vestía a Katherine, sonreía sola pensando en todo lo que había sucedido.  

    Cuando su amor le había pedido durante la tarde que se encontraran en el bosque, ella había accedido sin oponer resistencia, así que no pudo dejar de rememorar lo tierno que él había sido. 

    —Effie, ¿te costó mucho llegar? ¿Katherine te puso algún problema? 

    —Ella jamás me ha puesto problemas, pero dime ¿qué es tan urgente? Creo que no es bueno que nos sigamos viendo aquí. 

    —Lo sé, pero no puedo ni quiero aceptarlo. 

    —¿Me está dando la orden como mi laird? —Lo aguijoneó. 

    —No, Effie, no. —Permaneció callado por unos minutos que a ella se le hicieron eternos. 

    —¿Entonces? 

    —Quiero que me escuches —se acercó más a ella para abrazarla con cariño—, sé que no puedo prometerte nada, pero no quiero dejar de verte. 

    —Si estás pidiendo mi permiso para ver a otras mujeres durante la fiesta, creo que te has pegado en la cabeza, estás en todo tu derecho, yo no puedo exigirte nada, siempre lo he sabido y lo he aceptado. 

    —No te estoy pidiendo permiso, quiero algo mejor para ti… 

    —Ah, me dirás que me busque un campesino de la aldea y sea feliz… 

    —¡No! —La cortó enérgicamente—. No quiero que busques a nadie, y menos quiero que estés con otro hombre.  

    —¿Y qué es lo que quieres? —preguntó con voz queda. 

    —Por eso te he pedido que vengas, tengo una solución, tal vez no te parecerá la mejor, pero es lo que puedo ofrecerte. 

    Effie lo miró de forma inquisitiva pensando en sus palabras y comprendiendo la postura en que estaba. 

    —¿Y cuál sería esa solución? 

    —Te voy a proteger siempre, como laird tengo hombres, tierras, nada te va a faltar —dijo con voz firme—. No quiero dejar de verte. 

    —Tu…tu padre tiene un contrato de compromiso para ti con lady Johan. 

    —Pero sabes que ella a mí no me interesa, y he logrado retrasar esto durante años, lo que quiero es que me des tiempo para poder arreglarlo. 

    —Jamás podrás hacer algo —sollozó—, estás comprometido, con eso sus tierras pasarán a ser tuyas, eso dicta el acuerdo que ya firmaste —argumentó con la mirada brillante, no sabía cuánto tiempo más podría contener las lágrimas—. Así que no intentes arreglar algo que no tiene solución. 

    —¿Tan poca fe me tienes? —dijo sobresaltándola—. ¿De verdad crees que no puedo hacer nada? 

    —No es eso, Klaus, es que sé cómo son las cosas y siempre lo he sabido. 

    —¡¿Te quieres callar y escucharme de una vez?! —La tomó por los hombros levantándole el mentón para que lo mirara a los ojos—. Mi solución es el matrimonio. 

    —Eso ya lo sé, te casarás con lady Johan, y si no entiendo mal, me estás pidiendo que sea tu amante, ese es el destino que estás forjando para mí, y que yo debo aceptar voluntaria o involuntariamente porque eres mi laird. 

    —Mi solución es el matrimonio —repitió—, pero no con Johan, sino contigo. 

    —¡Qué! ¿Cómo que conmigo? —chilló histérica—. No puedes casarte conmigo, soy solo una doncella, ya estás prometido, tu padre… 

    Klaus puso dos de sus dedos en sus labios para que lo dejara terminar. 

    —Sé lo que eres, y no una cualquiera, sino la que tiene que lidiar con mi hermana día a día, eso te hace merecedora de una paciencia de santa —le guiñó el ojo. A él le encantaba decirle defectos de su hermana solo para escuchar su férrea defensa, eso y que verla en esa tesitura lo excitaba de una forma en que ninguna otra mujer lo había hecho jamás—. No me mires así, dejame terminar. Cuando lleguemos hablaré con mi padre porque me uniré por un tiempo a la batalla bajo las órdenes de Athol, así ganaré dinero para que el clan Kincaid no tenga que perder parte de sus arcas al deshacer el compromiso, yo pagaré la deuda, me haré cargo, y cuando esté libre de todo, quiero que tú, Eufemia, seas mi mujer, ¿es eso tan difícil de comprender? 

    —¿Te...pegaste en la cabeza? ¡Cómo vas a luchar junto a esa bestia! 

    —Definitivo, no me tienes ni un poco de fe. Solo te recordaré que ya he librado batallas, y adivina ¿quién me ha curado estas heridas? —indicó, levantándose la camisa, sintiendo la gloria cuando ella acercó sus manos. 

    —Pero…. 

    —¿O es que no me amas y no quieres pasar el resto de tu vida a mi lado? 

    —¡Klaus! —suspiró—. Es solo que soy… 

    —Eres una mujer, ¿por qué no puedes decirme que sí? 

    —No puedo casarme contigo, no puedo arruinar tu futuro, ni tu liderazgo como laird del clan Kincaid, sé que serás el sucesor de tu padre, en tu vida hay grandes cosas para ti. 

    —Entonces no me amas. 

    —¡No digas eso! Te he amado desde siempre, pero no quiero que después me culpes de las desdichas que te puedo traer. 

    —Eso, mi querida testaruda, debo decidirlo yo. Tú solo debes responder dos simples preguntas: ¿me esperarás? Y la más importante ¿te casarás conmigo? 

    —Dime, por favor, si esto lo has pensado bien o es porque quieres algo más de mí. 

    —He conseguido muchas cosas de ti sin tener que prometerte nada, es más, solo ejerciendo mi derecho de laird podría conseguir cosas sobre ti en este momento, pero elegí preguntarte porque eres especial y estás aquí —expresó, tocándose el corazón—, y no quiero que salgas nunca. 

    —¡Klaus! —chilló horrorizada intentando apartarse. 

    —Es mentira la verdad —devolvió la palabra con una sonrisa, ahora atrayéndola por el trasero—, y mientras tú le das una y mil vueltas a la idea en tu cabeza, yo usaré mis manos que no solo sirven para levantar una espada.  

    Ante eso y con el corazón latiéndole apresuradamente, se dejó convencer mientras su boca presionaba la suya explorando con cautela esos lugares que tanto conocía, pero que a ambos los hacían sentir en casa. Y así, casi sin darse cuenta ya estaban sobre una piel en el suelo mientras ella lo abrazaba acunándolo entre sus brazos.  

    Sí, era imposible negarse a su proposición. A pesar de cualquier adversidad, se casaría con Klaus Kincaid, después de todo, hacía mucho que ya era su mujer y mientras pensaba en eso, su respiración se agitó porque ambos llegaron al placer perdiéndose el uno en el otro, como ocurría siempre que estaban juntos, y con la misma intensidad. 

        

      

        

      

    —¿Dónde estuviste ayer? ¡Te he sacado tanta paja de la cabeza que podríamos alimentar a un animal! —expresó, sacándole la última hebra del cabello y acabando con sus ensoñaciones o de lo contrario no podría ocultar su felicidad. 

    —Eso podría preguntar yo, y no lo he hecho. 

    —Es que como te fuiste con Athol, pensé que ya no regresarías ¿en qué estabas pensando? —Siguió evadiendo la pregunta. 

    —Ante todo, nada de lo que tú estás pensando, pasé toda la tarde jugando con Nessie y los chicos de los clanes. 

    —¿En serio? 

    —Sí, y yo he sido bastante discreta respecto a ti. 

    —Lo siento, milady —habló casi poniéndose de rodillas apenada de verdad. 

    —¿Qué haces? Levántate, no te he pedido explicaciones, y si tú no me quieres contar, respeto tu privacidad. 

    —Gracias. 

    —No me lo agradezcas, somos amigas y eso es todo. —Lo dijo con resignación. 

    —Está bien, sé que quieres saber, pero esta vez no puedo decirte nada, solo que estoy bien, y ayer fue un día maravilloso para mí. Tú tienes tu corazón ocupado y yo también, no sé si desde la misma cantidad de años que tú, pero le pertenece a alguien, y ayer… 

    —¡No! —chilló—. Juro por Dios santo que no te iba a preguntar nada, pero ahora sí que lo quiero saber. 

    —Cometí una locura —aseguró apenada. 

    —¿Pero esa locura valió la pena? 

    —Si quieres la verdad, no lo sé, nos hicimos promesas, pero que aún no pueden ser. Además, desde el comienzo, él me dejó clara sus intenciones. 

    —¡Qué infeliz! —gruñó enojada, como le gustaría saber quién era e ir a encararlo ella misma. 

    —No, Kath, yo también lo acepté, es solo que ni él ni yo queríamos malos entendidos, él tiene una posición que cuidar y debe hacer lo mejor para los suyos, aunque eso signifique sacrificar algunas cosas.   

    —¡Pero no tiene que ser así! 

    —Así es en la vida real, Kath, yo soy simplemente una doncella que no tiene ningún dote para ofrecer, en cambio, mujeres como tú son muy valiosas. 

    —¡Qué dices! No somos objetos para intercambiar. 

    —Amiga —suspiró—, no te enojes, pero tampoco dejes que te ciegue la verdad. Yo lo sé y lo tengo claro, lo asumo y lo acepto si puedo pasar momentos maravillosos con él. 

    —¿A… anoche no fue la primera vez? 

    Eufemia negó con la cabeza. 

    —¡Dios! No me lo puedo creer, soy tan tonta, jamás me he dado cuenta de nada —pensó unos segundos y largó—. ¡¿Es de algún clan vecino?! ¡Sí!, no puede ser de otro lugar. Es una locura. 

    —Deja de buscarlo, no te diré, y sí, sé que es una locura, pero es mi locura —aseguró—, es mi sueño y espero que se cumpla todo lo que hablamos. Y antes de que creas que estoy loca déjame decirte que tú también albergas una pequeña locura, nos guste o no, creo que somos un par de locas que guardan esperanzas sobre el amor. 

    —Voy a conquistar a Athol. —La cortó antes de que siguiera hablando, estaba atorada hacía horas y tenía que soltarlo. 

    —Pero… 

    —Ya sé, no me digas nada, te he dicho por días que lo quiero olvidar, y tal vez sí estoy un poco loca. 

    —Completamente —zanjó su amiga. 

    —Pero es que si no lo intento jamás podré estar con otro hombre, y no quiero ser la tía solterona de los hijos de Klaus, quiero tener mi propio hogar para cuidar, ¡ah! y quiero que estés conmigo, aunque tengas que viajar para ver a tu hombre misterioso de vez en cuando. 

    Al oírla, Eufemia rio con ganas, tenía la mejor de las señoras, y tras mirarla a los ojos y ver con la sinceridad que hablaba, se sintió un poco mal, ¿si ella supiera quién era su caballero misterioso, seguiría queriéndola? 

    —Bueno, creo que hoy tenemos un largo día por delante. 

    —¿Qué tienes planeado? 

    —Iremos a ver vestidos para Gertie, la hija de Nessie, luego imagino que nos quedaremos hasta el atardecer para escuchar a los lairds hablar de sus planes, hoy es el gran día, el día de las decisiones. 

    —¡El día que tanto has esperado, Kath! 

    —Sí, solo espero que tomen buenas decisiones. 

    Al estar listas, salieron, por supuesto Blake ya la estaba esperando. Desayunaron con todos sus hombres, y como siempre Kath les preguntó cómo estaban, si necesitaban algo, o si ya estaban preparados para la tarde, unos estaban eufóricos por el gran día, y ella los animaba aún más. Incluso algunos de los guerreros le contaron que competirían en las luchas cuerpo a cuerpo que se celebraban.  

    Solo un calosfrío le recorrió el cuerpo, tenía sentimientos encontrados, no le gustaban las luchas, pero no podía no animar a sus hombres, así que les prometió, muy a su pesar, que estaría allí para ellos. 

    Al rato, como el clan unido que siempre fueron, salieron hacia el prado. 

    Desde muy temprano ya había hombres luchando en el círculo, cada vez que alguien vencía se llevaba una bandera que lo sindicaba como triunfador, al final del día, el clan que poseía la mayor cantidad ganaba el torneo y una gran copa. Sus hombres enarbolaban varias mientras pasaba la tarde, no les había ido nada mal a pesar de los pocos que eran. 

    Apenas llegó, Kath divisó a Ness con sus hijos junto a su clan y a otro chico bastante guapo que supuso era el hijo de Bethia, entonces, mientras sus hombres se dispersaban para ver diferentes competencias, ella fue hacia ellos. 

    —Pero qué hermosa te vez hoy, Gertie. 

    —Gracias, tía Kath, es que hoy me tuve que peinar más bonita para ver los juegos, y para comprarme el vestido más hermoso de la tienda, como el que tú tenías ayer —sonrió coqueta. 

    Alistair al escuchar la alabanza hacia su hija, infló el pecho como un pavo real, pero al notar como Kendric también la miraba, le preguntó enfurecido: 

    —¿Y tú no tendrías que estar practicando para los juegos? 

    —No, mi laird, ayer gané todas las competencias de mi categoría, hoy tengo la última batalla para defender el título y la premiación. 

    —Vas a ganar —aseguró Gertie, feliz, cosa que Alistair odió, e incluso hizo un gruñido, llevándose un fuerte codazo por parte de su mujer. 

    —¿Te quieres comportar? 

    Alistair no podía comportarse, menos con esas cosas, estaba seguro de que su hija lo mataría en cualquier momento de un ataque al corazón, él, y solo él quería ser su héroe, y para demostrárselo anunció: 

    —Entonces, hija, ahora ven a mirar al Lobo que le va a ganar a todos los que se le enfrenten. 

    —Alistair —rugió Nessie—, no es necesario que luches con nadie, en la noche te necesitamos bien. 

    En ese instante se convirtió en el tan temido Lobo, giró la cabeza de una forma intimidatoria y fulminando a su mujer, tomó a sus hijos de la mano, le ordenó a Cormac que lo siguiera y las dejó ahí paradas a todas, que no tuvieron más remedio que seguirlo. 

    —Creo que ha vuelto a ser el arrogante de siempre. 

    —Y eso es lo que quiere demostrar —rio Cormac que la había escuchado, a lo que se llevó un rugido que se sintió por los alrededores.  

    Pero cuál fue la sorpresa que se llevaron todos cuando llegaron al círculo. Lo que veían no era una simple lucha, era mucho más que eso.  

    Blake incluso frunció el entrecejo al entender que más que una lucha eso sería una matanza.  

    Por supuesto, el grupo de guerreros que estaba alrededor vitoreaba pidiendo más de aquella carnicería. 

    Katherine se acercó un poco más al centro, ambos guerreros eran formidables, no podía verles el rostro, pero se notaba que eran altos y extremadamente musculosos, aunque diferentes, uno tenía cabello oscuro y el otro cabellos dorados como ella, el hombre de cabello oscuro se erguía ante su oponente como un claro vencedor, parecía como si nada lo pudiera dominar, poseía una visión indolente, por el contrario el otro hombre atacaba como si estuviera dispuesto a dar todo por ganar, incluso provocador. Hasta que, en un giro por parte del rubio al moreno, Katherine notó algo distinto, incluso antes de verlo, se le encrespó el vello de la piel encendiendo todas sus alarmas.  

    Se apoyó del brazo de Blake quien la sostuvo para no caer. 

    —No grites si no quieres distraer a Athol —le respondió Blake a su rostro de horror. 

    —Pero… 

    —Es más que una lucha, es un ajuste de cuentas. No es agradable de ver, pero no tienes que hacerlo si no quieres. 

    Y aunque ella intentó no hacerlo, no pudo, el tumulto era cada vez mayor, era como si una pared humana estuviese atrás de su espalda, impidiéndole moverse. Tuvo que contener el aliento cuando sintió cómo caía uno sobre el otro produciendo un ruido ensordecedor. Y así siguió hasta que el golpe del acero se detuvo en el cuerpo de Athol, que solo tenía un escudo para protegerse.  

    Él soltó una cantidad de improperios irrepetibles. Katherine alcanzó a sentirse culpable solo por una milésima de segundo, hasta que recordó que nadie antes había luchado con espadas. ¡Era un juego! 

    ¡Dios santo, uno de los dos iba destinado a morir, parecían dos bárbaros! 

    Effie y Nessie que se había puesto a su lado, observaron con horror cómo uno se lanzaba sobre el otro con una ferocidad animal, que solo podía significar que eso sería un combate a muerte.  

    Espantoso, violento y cruel. Salvaje, brutal y espeluznante era en lo único que la muchacha podía pensar. 

    Ninguno estaba protegido con mallas, uno llevaba el kilt de su clan en tanto Athol solo su ya tan característico cotun de cuero reforzado que no era más que una vestidura que le cubría parte del cuerpo, lo que sin duda era nula protección para ambos. Ni siquiera las botas que les llegaban hasta las rodillas y que les cubrían parte del muslo les servían demasiado, sobre todo si la espada llegaba a pasar un poco más arriba.  

    Athol le daba la espalda a Katherine, pero de igual forma podía notar cómo cada uno de sus músculos se tensaba en cada golpe de puños que le proporcionaba a su contrincante. Realmente parecía una bestia cruel por su forma de pelear, era como si nada le doliera, y cuando con toda su fuerza el guerrero atizó un golpe de espada directo al pecho de Athol, este lo detuvo con su escudo, que se partió en dos, dejándolo ahora sin nada para defenderse más que su propio cuerpo.  

    A Katherine le zumbaron los oídos, y el corazón se le aceleró tanto que creyó que iba a desmayarse.  

    Ahora Athol paraba los golpes de espada con su propio cuerpo tomándolos de lado cosa que el filo no le afectara, hasta que de un movimiento rápido e impensado le quitó la espada de las manos, la tiró al suelo y se giró sobre su oponente montándolo como a un animal.  

    El suelo retumbaba con cada uno de sus golpes, ahora ambos intercambiaban puñetazos sin apartar la vista uno del otro. 

    Era evidente que los hombres querían matarse, no les importaba ni siquiera quién los estuviera mirando, y cuando sintió que Athol ya no corría tanto peligro, irremediablemente se sintió atraída por él en su forma bestial, claramente era superior, incluso su tosquedad le gustaba, su mandíbula apretada, su ceño fruncido, y la prestancia al luchar la atraían de una forma extraña, inclusive su cuerpo experimentaba calor. Sin embargo, aunque quería seguir mirándolo no pudo, de pronto el combate tomó un matiz siniestro, Athol le lanzó un ataque directo y mortífero que llevó a Katherine incluso a taparse los ojos, su sangre se heló en ese momento, ella no pretendía ver un circo romano ni ser parte de él. ¡Pero Dios! Cómo se defendía el otro dándole un golpe en el brazo que a cualquier otro seguro se lo habría quebrado. Con cada segundo el combate se hacía más encarnizado, con cada golpe se atizaba más próximo un fatídico final, la tensión aumentaba en todos los presentes, pero, por alguna razón los más cercanos a Athol estaban felices. ¿Con quién luchaba? 

    Poniéndose de pie y exigiendo a la gente a hacerse un lado, Athol golpeó reiteradamente a su adversario obligándolos a retroceder, claramente el oponente no aguantaría mucho más. 

    —Lo va a matar… —murmuró Katherine ahogada  

    —Y que lo haga —respondió Blake poniéndose un poco más adelante—, ese mal nacido es Andrew McDonald, el comandante de James McDonald. Lo torturó por días… 

    —Pero… 

    —Yo también creo que debe morir —apostilló Nessie dejándola con la boca abierta—. Athol estaba irreconocible cuando lo fuimos a rescatar, si no nos crees pregúntale a Klaus. 

    —¿Pero no hubo juicio? 

    —McDonald es de los terratenientes más grandes de Escocia y fiel a la corona, Robert le dio un exilio temporal, no pensé que fuera tan corto, y menos que lo encontraríamos aquí. 

    Aun con las explicaciones, a Katherine no le bastaba, y ahora le quedaba claro que nadie haría nada para detenerlos. 

    Athol cogió una piedra desde el suelo, y cuando el otro cayó a la tierra de espaldas el horror de la muchacha aumentó al ver que de la boca de Athol aparecía una maquiavélica sonrisa. Levantó el brazo por encima de su cabeza, listo para darle el golpe final. 

    —¡No! —chilló Katherine a todo pulmón. 

    Rápidamente la mirada de Athol buscó la voz en medio de la multitud. Los ojos penetrantes de la Bestia le clavaron una mirada implacable.  

    Una mirada fría.  

    Una mirada dura. 

    Una mirada bestial. 

    Katherine palideció al comprender lo que había hecho. Se miraron durante un instante, hasta que fue él quien apartó la vista bruscamente. 

    Por un segundo Katherine se preparó para escuchar los vítores de vencedor, pero lo que oyó fue silencio total, y a continuación, cómo la piedra se enterraba en el suelo, pero no escuchó aplausos ni exclamación alguna. 

    Cuando recuperó la valentía para volver a mirar, Athol se ponía de pie. La piedra estaba a escasos centímetros de donde estaba la cabeza de Andrew, y uno de sus hombres se acercaba rápidamente a ayudarlo, entre tanto, Athol agitado respiraba mirándola con una expresión adusta. Y no solo él, todos los presentes también. 

    ¿Qué había sucedido? Su incredulidad se mezcló con asombro, ¿acaso Athol había entendido su ruego? 

    Y así, como una bestia, erguido como un oso de dos metros caminó decidido hasta ella como si le tuviera que dar una explicación. Kath se quedó petrificada cuando sintió el calor de su cuerpo. 

    —¿Qué crees que has hecho? —preguntó, clavándole los dedos en el brazo, manchándola de sangre. 

    —Yo… —enmudeció unos segundos por la vergüenza de ser observada por todos, pero como siempre, obtuvo la valentía para hablar desde dentro del fondo de su ser—. Salvándote. 

    —¡¿Qué cosa has dicho?! —inquirió en tanto todo el mundo murmuraba sus propias explicaciones, que claramente iban en desmedro de Katherine. Querían ver sangre, no un perdonavidas. 

    Con un nudo en la garganta, consciente de que sería escuchada por todos, poniéndole la mano en el pecho para tranquilizarlo, cosa que logró, al menos un poco porque su mirada se calmó, le habló solo a él, como si estuvieran dentro de una burbuja sin ser observados por nadie más. 

    —No puedes matar a un escocés con tus propias manos —aclaró—. Sé que es una basura, y tal vez lo merece. Pero por un arranque de rabia puedes salir tú aún más perjudicado, no están vitoreando por ti, sino por ver un espectáculo de muerte que después será sancionado por nuestro rey, ya que habrías infringido nuestras propias reglas de paz en estos encuentros. Nadie puede agredirse en suelo pacifico por mucho que tenga conflictos, pero no es por eso en realidad que lo hice. 

    «¡Maldita fuera esa muchacha cuando hablaba, sus palabras siempre tenían algo de razón!». 

    —Entonces —bufó tratando de parecer enojado, cosa que ya se le estaba quitando. ¿Qué poder tenía ella sobre él? 

    —Tu honor, Athol, y tal como lo hizo David contra Goliat…, ganaste, sin armas para enfrentarte a él que tenía una espada… escocesa —eso último no se lo pudo guardar. 

    Ahora la muchedumbre estaba en completo silencio, incluso algunas mujeres con disimulo se limpiaban los ojos, en tanto Nessie, que estaba a su lado, se henchía de orgullo por sus amigos. Katherine tenía razón, ni siquiera ella había pensado en las consecuencias que tendría la pelea si alguien salía muerto en ese momento. 

    —No podemos venir aquí para luchar por la paz si entre nosotros hay guerra —concluyó, quitándole el brazo del pecho.  

    Athol sintió por un breve momento que le faltaba una parte de su cuerpo, no tenía nada, pero absolutamente nada qué decirle a esa muchachita, que por como hablaba parecía toda una mujer, ¡y ese era el problema!, solo lo parecía, no lo era, y claramente para ella el honor era algo muy importante. 

    Un gruñido ahogado fue lo único que pudo entregarle, si antes tenía rabia, ahora era en demasía, ¿por qué ese Dios misericordioso en el que él tanto creyó le volvía a poner ese tipo de pruebas de nuevo?, ¿qué esperaba, que pagara otra vez por toda la eternidad pecados que ni siquiera él había cometido? 

    Cuando la tensión se relajó, al menos un poco, Alistair, sabía cómo se sentía, ya que, aunque ahora no eran amigos, sí habían luchado muchas veces juntos, cometido más de alguna conspiración, y como si eso no hubiera sido suficiente, encontraba más que heroico lo que acababa de hacer. También sabía que lo hacía solo por una mujer, Katherine Kincaid, así como él lo había hecho años atrás al perdonarle la vida cuando Ray, su comandante, justo en el momento en que había estado a punto de matarlo le recordó que Nessie jamás lo perdonaría si lo hacía. 

    —Eh, tú, ¿ya se te acabaron las fuerzas que te marchas? —habló por lo alto adoptando la posición de animal, ahora era el temible Lobo—, ¿o es que crees que nadie puede derrotarte? 

    —Nadie lo ha logrado —respondió Athol girándose hacia él con algo parecido a una sonrisa. 

    Nessie gimió.  

    Katherine bramó. 

    ¡Y Gertie aplaudió!  

    —Eso será en tus sueños, porque yo podría hacerte tragar tierra aquí y ahora… 

    —¡No! Me niego a que comiencen ustedes ahora —exclamó Nessie mientras sus hijos alentaban a su padre con las palmas. 

    —Señoras —expresó Cormac sacudiendo la cabeza—, prepárense para un espectáculo digno de un par de titanes. 

    Katherine se cruzó de brazos un tanto anonadada. 

    —¡No pueden! 

    —¿Por qué no podemos? —gruñó Athol exigiéndole una respuesta. 

    —Tranquila, muchacha, no nos vamos a matar. 

    Nessie fue la que rio a carcajadas ahora, en tanto Kath tenía cara de espanto. 

    Hasta que de pronto, desde el público comenzó a hablar una voz muy conocida para ambos clanes. Nessie no pudo evitar ensanchar una sonrisa, apretar el puño y dirigirlo al cielo. 

    —No son solo dos hombres enfrentándose, señores y señoras —expuso, haciendo una pequeña reverencia hacia las damas—, esto es un espectáculo digno de admirar después de tantos años. Porque, aunque ustedes no lo crean, cuenta la leyenda que estos dos hombres, juntos eran invencibles, ahora veremos quién es el invencible. ¡Sin armas, sin traición y… a luchar se ha dicho! 

    —¡No los alientes, Broderic! —gimió Nessie más fuerte que antes. Katherine alzó la mirada al nuevo guerrero que parecía conocerlos muy bien. 

    —¿De verdad quieres que se enfrenten? —preguntó Katherine, encarándolo. 

    —Por supuesto que sí, muchacha, se lo deben. 

    —Lamentablemente, Kath, tengo la horrible responsabilidad de decirte que sí. 

    —No lo dices en serio, ¿verdad? 

    No necesitó de ninguna respuesta, ya que luego de unos minutos ambos titanes se cuadraban en medio del círculo, chocaban los puños y quedaban en posición. 

    —¿Pero no vas a descansar al menos unos minutos? —quiso saber Kath, a lo que ambos respondieron negativamente con un gesto de cabeza. 

    —Vamos, atácame para que muerdas el polvo sintiendo el sabor de la derrota, Lobo. 

    —El polvo lo vas a probar, tú, dicen que las bestias caen duro. 

    Y así, con esas palabras dieron comienzo a un primer golpe certero, con ganas y con mucho contenido.  

    Sus cuerpos temblaron. 

    —¿Debería preocuparme, Ness? 

    Antes incluso de que Ness pudiera responderle, un grito se escuchó desde el fondo. El corazón de Kath se detuvo por un segundo, pero fue Ness la que corrió para solucionar el problema. La que gritaba era Bethia que veía a su señor en el círculo enfrentándose a la tan temida Bestia. 

    —Casi me matas del susto, mujer, por el amor de Dios. 

    —¿Pero es que acaso no sabes lo que significa esto?, mi laird va a luchar, ¡y con el laird Mackay! 

    —Sé lo que significa, y está bien, míralos, no hay odio en sus miradas. 

    —Por favor, Ness, entra en razón, haz algo. 

    —Lo estoy haciendo, créeme, se lo deben. 

    Después de los primeros encontrones cuerpo a cuerpo, la multitud se acrecentaba, ya se había corrido la voz. Todos los guerreros que estaban midiendo sus destrezas dejaron de hacerlo para ver el digno espectáculo que ahora se estaba llevando a cabo.  

    Ness, y Kath intercambiaron miradas, ahora ellos eran el centro de atracción, o como creía la muchacha, el espectáculo del circo romano. Y aunque intentó pedirle con palabras que parara por favor, esta vez la Bestia la ignoró. 

    El tiempo fue pasando en tanto el Lobo y la Bestia trataban de derribarse el uno al otro, pero nada, era increíble la fuerza que poseían para aguantar cada golpe. Al rato, Gertie comenzó a aburrirse, ella quería ver a su padre ganar e ir a ver su vestido, pero nada, su padre ni siquiera la escuchaba.  

    Pero muy al contrario de disiparse la multitud, fue agolpándose cada vez más, incluso se formaron bandos, aunque, a decir verdad, los vítores eran más para Alistair que para Athol, claramente a él aún no lo habían perdonado, y eso lo único que hacía era aumentar más su sed por ganar. 

    A pesar de que odiaba la forma en que se golpeaban, Kath no tenía más remedio que aceptar que en cada golpe se estaba resarciendo un poco más. Ambos eran unos highlanders increíbles, incluso se atrevía a decir que invencibles teniendo en cuenta las horas que llevaban luchando. 

    —Creo que esto no va a terminar nunca —resopló Nessie cansada y hablando más fuerte para ver si así ellos la escuchaban—. Ninguno está ganando. 

    Athol gruñó, entendía la indirecta, pero se enfriaría el infierno antes de que él se dejara vencer. 

    —Le puedes volver a hacer caso a una mujer —lo provocó Alistair. 

    —No obedezco a ninguna mujer, y creo que el que debería rendirse eres tú, te noto débil, fuera de forma. 

    Ya no solo se daban golpes de puño, sino que se lanzaban pullas el uno al otro, aunque ninguna era tan ofensiva o con cizaña, más parecía que poco a poco se estaban perdonando. 

    —Ya me aburrí —anunció la pequeña tirando del vestido de Kath, que no dejaba de comerse las uñas, esas que tanto cuidaba. 

    —Aún queda, hija, así como vamos dormiremos aquí —bromeó Nessie mirando a Broderic que seguía alentándolos, sobre todo a Athol, que para él nunca había dejado de ser su laird. 

    —¿Qué? No me mires así, yo no incité esto, fue tu marido el que lo retó a medir fuerzas. Soy completamente inocente. 

    —¿Y ahora qué hacemos, tía Kath? Él no va a dejar ganar a mi padre —preguntó Gertie a Kath. 

    Los hombres que estaban más cerca solo encogieron los hombros, ellos sí estaban realmente entretenidos viendo la contienda. 

    —Creo que deberíamos irnos. 

    —No puedes —habló Blake alto y claro—. Sabes que no puedes irte sola, y yo quiero ver ganar a Athol. 

    —Yo creo que sí puedes, después de todo, tú también necesitas un vestido —le dijo Nessie, dándole la espalda a los luchadores. 

    Esas palabras hicieron que Athol, que estaba pendiente de todo, trastabillara, ¿adónde creía la insensata que iba a ir?, ¡y sola! 

    —En eso tienes razón, necesito un vestido que me haga lucir bien. 

    En esta ocasión no trastabilló, pero sí se dedicó a mirarla para advertirle que ni siquiera se le ocurriera salir de ahí. 

    —Lo que soy yo, muero de ganas por ir a darme un baño al lago, nadar y quitarme la ropa para estar más fresquita. 

    A lo que se llevó de respuesta un gruñido gutural de parte de su marido y en vez de amainar sus ganas de luchar, comenzó a golpear más fuerte.  

    Ahora ambos luchaban como si estuvieran renovados. 

    —Maldita sea, ¿qué nada los va a detener? 

    —Nessie, tú más que nadie deberías conocer la respuesta. 

    —Broderic, llevan horas así. 

    —Sí —agregó Katherine—, y es importante que estén bien para la reunión de esta noche. ¿Cómo no se va a poder hacer nada para detener esta ridícula pelea? 

    —Tengo una leve idea de cómo hacerlo, pero ustedes dos me tienen que prometer, por lo más sagrado, que me van a ayudar después. 

    —¿Qué…qué pretendes hacer? 

    —Tú solo prométeme que me ayudarás con Athol, y que me seguirás el juego. 

    —Athol no me obedece a mí. 

    —Uf, se nota que no lo conoces, hiciste algo que nadie había logrado jamás –le explicó Broderic con cariño, mirándola; intuía que ella hacía que le pasaran cosas a su señor, y claro, como lo conocía, también pensó en cómo se debía estar sintiendo. 

    «¿Era justo hacerlo pasar por eso otra vez?», se preguntó. 

     Pero al menos esta vez la muchacha era soltera, o al menos eso creía, y sería realmente perfecta tan solo si tuviera unos años más. 

    —Está bien, lo haré. 

    —Lo haremos, Bro —afirmó Nessie, cogiendo a su hija de la mano. 

    Con eso, Broderic se acercó un poco más al círculo, incluso poniéndose por delante de los demás para que ellos fueran conscientes de su presencia. 

    —Athol —comenzó con voz de mofa—, te ha hecho bien luchar para nuestro rey, has mejorado tu técnica, incluso se podría decir que eres invencible… La leyenda de la Bestia que te precede sí te hace justicia. 

    Alistair lo miró con odio. 

    —No me mires así, laird Cameron, tú siempre serás el Lobo, que jamás deja nada inconcluso, que ronda las tierras salvaguardando a los aldeanos. ¡Oh, sí, con guerreros como ustedes todos podemos estar tranquilos! —anunció volviéndoles la espalda—. Por eso, como tienen que ejercitarse tanto, yo seré un buen caballero, me sacrificaré viendo a lady Katherine cómo se prueba vestidos, y luego cuando el calor aumente mi presión, acompañaré al río a Nessie para que se… 

    Antes de que el highlander pudiera terminar, Athol y Alistair cruzaron una mirada cómplice y se fueron sobre Broderic. Athol lo cogió por la cintura, en tanto Alistair lo agarraba por los pies para llevarlo a la posadera para lanzarlo donde los animales bebían agua y comían. Menos mal que las chicas se apresuraron a rescatarlo. Nessie fue la primera en reaccionar lanzándose a los brazos de su marido, que al sentir los labios de su mujer se consideró victorioso, en cambio Katherine con cautela se acercaba a la Bestia, y como si fuera una encantadora de animales, le tomó el brazo, quitándoselo del cuerpo de Broderic para hablarle suavemente: 

    —Necesito cumplir mi palabra, acompañar a Gertie a la tienda, y como no puedo andar sola por órdenes tuyas, tú… ¿quisieras acompañarnos?  Por favor. 

    —Lo haré cuando Alistair admita su derrota. 

    —No, me acompañarás ahora mismo, porque yo ya he esperado demasiado —advirtió Katherine—, o simplemente me iré sola, o con alguno de tus hombres, y tendrán que ser ellos quienes me digan con qué vestido me veo mejor para la reunión. 

    Alistair abrió la boca para burlarse, pero Nessie lo detuvo poniendo dos dedos en sus labios. 

    —Le respondes y duermes con Todd y Gertie en la habitación del lado. 

    —Jamás pensé que viviría para ver algo así, quién iba a pensar que los animales más temibles de Escocia fueran dominados por unas simples mujeres. 

    —¡Simples! —exclamó Nessie acercándose a su casi hermano—, ¿quieres seguir por el mismo camino que ellos?, porque te recuerdo que Lowenna te dice salta y tú le preguntas ¿qué tan alto, mi amor? 

    —Bueno... Ahora que ya dejaron de pelear y nadie ganó —se inmiscuyó Gertie en medio de todos los guerreros—, ¡¿podemos ir a comprar, por favor?! ¡Que además de todo me tuve que peinar! 

    Athol, que no la conocía, por unos instantes volvió al pasado, esa pequeña era exacta a su madre, incluso hablaban igual.  

    Se acercó un poco, pero ella al verlo tan grande, retrocedió escondiéndose entre las faldas de su madre. La pequeña le tenía miedo. 

    Katherine muy inteligentemente lo cogió de la mano y casi lo obligó a agacharse a la altura de los niños. 

    —Gertie —dijo acercándole la mano—, él es Athol Mackay. 

    —¡Mami! —abrió los ojos como platos, ahora sí arrebujándose contra su padre—, es el que te hizo eso —apuntó en dirección a su marca. 

    Nessie, que sabía del doloroso momento que seguro estaba siendo para todos, tomó un poco de aire para explicarle a ella de la mejor forma. 

    —¿Recuerdas cuando me preguntaste y te conté lo que era? —la pequeña asintió—, entonces no hay nada más qué decir porque ya sabes que sucedió. 

    —Yo no… —comenzó a decir Athol, pero se llevó un golpe en las costillas, un poco más fuerte de lo normal por parte de Alistair. 

    —Sí, ya sé que era un símbolo del clan, pero… pero yo no quiero ir con él para que me lo haga a mí. 

    —No, pequeña, eso ya no se hace —advirtió Alistair mirándolo seriamente a los ojos. 

    —Bueno, creo que, si no nos vamos ahora, no llegamos —volvió a hablar Katherine extendiéndole la mano a Gertie para que se acercara, pero justo en ese momento apareció Kendric, que al haber escuchado que estaba luchando la tan connotada leyenda que denominaban Bestia había ido corriendo en su búsqueda, pero cuando lo vio de pie, tan grande, como una muralla de piedra se quedó atónito, ese hombre era un ídolo para él y sus amigos. 

    —Es un verdadero honor para mí conocerlo, señor Bestia. —Athol adoptó su posición habitual y levantó una ceja exigiendo más—. Con mis amigos sabemos cada una de sus proezas en batalla, nosotros quisiéramos algún día luchar a su lado. 

    Con eso sí que el chico terminó de ganarse el odio de su laird, en tanto Gertie, al ver la aprobación de Kendric a ese hombre, ya le temía un poquito menos. 

    —Él nos va a acompañar a comprar vestidos —dijo la pizpireta. 

    —¡¿Usted?!, pero si eso es de… 

    —Buenas personas —le aclaró Kath que ya intuía por dónde iba la cosa — y ojo, que la Bestia aquí no es inmortal, como verás, sangra, y si le pegas, le duele —dijo esto último pegándole en el brazo, cosa que le dolió más a ella que él—. Y ahora, si no hay más presentaciones ni alabanzas para el señor aquí presente, ¿podemos irnos de una vez? 

    Después de esas palabras, al fin comenzaron a caminar en dirección a las tiendas, las únicas que hablaban eran ellas, él se mantenía en completo silencio. Cuando pasaron por una pila de agua, Kath se detuvo. 

    —Deberías lavarte, así asustas a la gente. 

    —Sin sangre también —apostilló Gertie un poco más bajito. 

    Como si él fuera un simple esclavo a manos de dos tiranas, se limpió lo mejor que pudo, cuando ya estuvo listo, fue Katherine quien se acercó con un paño para secarle la cara. Ese acto tan simple lo llenó de alegría, incluso cambió un poco su humor. 

    —Imagino que te duele todo —indicó Kath al ver que ahora que no tenía sangre unas partes de su cuerpo se tornaban moradas. 

    —De la pelea con Alistair, nada. 

    —¿Y de la que tuviste con Andrew? 

    —Me duele no haberlo matado. 

    —Athol —se giró, poniéndose muy cerca, atreviéndose a tocarle la cara—, fue lo mejor. 

    —Pues no lo siento así, y ahora deja de darme órdenes y camina hacia la maldita tienda de vestidos de una vez para comprarte lo que necesitas. 

    —¡No! No es necesario, yo tengo algo de dinero. 

    —Te lo voy a comprar yo, y por favor, ¿quieres obedecer por una maldita vez? 

    —Solo quiero recordarte que el invitado aquí eres tú, Blake estaba haciendo muy bien su trabajo siendo mi niñera, y por lo demás, Broderic también se ofreció a acompañarnos. 

    Solo emitió su típico sonido bestial, pero a ella no le importó, únicamente suspiró dispuesta a hacer feliz a Gertie, y bueno, a ella también. 

    Apenas divisaron la tan esperada tienda de vestidos a Gertie se le iluminó la mirada, incluso Kath tuvo que sostener su mano para que no corriera sola. Al entrar, a la que se le iluminó el rostro fue a ella, telas colgadas, cintas para el pelo, hilos para bordar, ¡Dios! era un mundo increíble el que estaba mirando.  

    La dependienta se acercó de inmediato para atenderla, pero cuando vio detrás a ese hombre tosco, y con cara de pocos amigos, se quedó en su lugar. 

    —¿Nos puede ayudar a encontrar un bonito vestido para esta niñita, por favor? 

    —Sí, claro, ¿algo en especial? 

    —¡Verde! —chilló Gertie—, ¿o rojo? ¿o negro mejor? 

    La dependienta le trajo todos los colores, y ella no podía decidirse por ninguno, ya habían pasado varios minutos y nada, hasta que fue Athol quien se acercó. 

    —Dele este —anunció cogiendo uno lila que la pequeña ni siquiera había visto. 

    —Pero ese color… —antes de que siguiera hablando, Athol, con tosquedad se lo enseñó estirado, y el vestido con ruedo de organza se desplegó ante sus ojos dejándolas a ambas perplejas, era una preciosidad. 

    —Es hermoso, Athol —se giró Kath hacia él con esa carita que el tanto adoraba—, ¿cómo lo encontraste? 

    —Ustedes no están observando, solo mirando —fue la única explicación que le dio para luego ir a sentarse al final de la tienda, era eso o seguir viéndole esa boca pecaminosa que tantas ganas tenía de besar. 

    —Y usted, milady, ¿tiene algo definido ya? 

    —Sí, ¿me puede mostrar aquel? —indicó apuntando a uno que estaba apartado de los demás. 

    —No está terminado —respondió apenada la señora. 

    —¿Y qué es lo que le falta?  

    —Los botones de la espalda. 

    —Y…¿usted podría ponérselos para usarlo hoy? 

    —Por supuesto que sí, incluso mi hija se lo puede ir a dejar, ¿en qué posada está? 

    —No estamos en ninguna posada, estamos al costado del puente por la entrada sur. 

    —Ningún problema, milady, mi hija se lo llevará. 

    —¿Y puedo pedirle un favor? 

    —Lo que usted quiera. 

    —Tendrá una camisa… para el señor que está allá. 

    Desde atrás del estante la anciana sacó un pequeño baúl, y desde dentro le entregó unas camisas que poco se vendían, no porque no fueran hermosas, sino porque allí casi todos los hombres usaban el blanco o crema, era difícil que saliera algún color diferente. 

    —Este… por favor. 

    A pesar de lo impresionada que estaba la señora por la elección, no hizo ningún comentario, después de todo, ella estaba pagando. 

    En lo que siguieron en el recinto, Gertie se probó el vestido y claro, Athol había tenido toda la razón, era hermoso y a ella le quedaba espectacular, parecía que flotaba sobre una nube, y aunque quería llevárselo puesto, Katherine no la dejó.  

    Sin que él lo notara, ella pagó lo que había comprado para él, porque por supuesto Athol no dejó que ella gastara en nada. 

    Cuando salieron él espetó: 

    —Tienes un hilo colgando. 

    —Este —respondió levantando su delicada mano—. Es mágico. 

    —Eres una niña, la magia no existe. 

    —Así como la Bestia que dices que eres, tampoco existe —refutó enojada acariciando su hilo. 

    —¿Y no me dirás qué magia hace? 

    —No. 

    —Realmente eres, además de caprichosa una malcriada. 

    —Y ¿por qué? si se puede saber —Lo instigó, colocando las manos en jarra. 

    —Había cientos de vestidos y tenías que elegir justo el que no estaba terminado, ahora la mujer se quedará cociendo hasta terminarlo para que tú puedas usarlo, ¿no es eso un capricho, tesorito? 

    —Hoy, después de la mañana violenta que me has hecho pasar, y sin recordar otras cosas, simplemente voy a terminar este día feliz, ni siquiera te voy a responder, y te pido que, si en verdad me aprecias, aunque sea porque te están pagando por ser mi niñera, me dejes terminar la jornada en paz.  

    —Como quieras —bufó. 

    —¿Acaso no te da felicidad ver a Gertie así de contenta? 

    —No. 

    —Eres insufrible. 

    —Y tú una caprichosa. 

    —Ni siquiera te escucho —le dijo, dándose una vuelta sobre ella misma abriendo los brazos. 

    «Maldición, ahora parece un ángel de cabellos dorados», pensó. 

    Siguieron caminando hasta que vieron un grupo de hombres reunidos encabezados nada más y nada menos que por uno de los hombres que había ayudado a Andrew a levantarse, y caminaban con decisión hacia ellos. 

    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó prepotentemente el hombre a Athol. 

    —Lo mismo que tú —se interpuso Katherine—, caminar en paz. 

    Los ojos del hombre se volvieron fríos y amenazadores. 

    —Así que ahora te escondes detrás de las faldas de una muchacha. 

    —Si no quieres que te parta la cara como lo hice antes con tu comandante, es mejor que nos dejes pasar. 

    —No estamos en el círculo —recordó, desenvainando la espada—, y somos seis. 

    —Puede que sean mayoría, pero de igual forma puedo matarlos a todos. 

    —¿Se pueden callar? —se interpuso Katherine—. Todo entre ustedes tiene que ver con matar, pelear y no sé cuántas cosas más. Estamos caminando por la aldea les guste o no, y si no les gusta vernos acá, se van. Stirling es bastante grande para que quepamos todos incluso sin siquiera toparnos. 

    El hombre abrió la boca para hablar. 

    Pero antes de que continuara fue Athol quien, poniéndole el cuerpo, siguió. 

    —Ni tu ni yo queremos compartir el mismo espacio, pero esta junta es importante para algunos escoceses —dijo mirando a Katherine—. Sigue tu camino que yo seguiré el mío por hoy, diferente será cuando nos encontremos por ahí. 

    —Nos encontramos ahora. 

    —¡Ohh! —se burló Athol—. Realmente eres idiota, bueno que más se puede esperar de un hombre que sigue a otro idiota. 

    El hombre dio un paso hacia Athol, quien no movió ni un músculo. Katherine contuvo la respiración rezando para sus adentros que, por favor, otra vez no. 

    Esos hombres le recordaban a los niños peleando por ser el mejor, aunque, en realidad eso pensaba de todos los hombres. 

    —Ahora me vas a decir que tienes valores por Escocia, precisamente tú que abandonaste todo, incluso a nuestra señora Elaynne. —Miró a Katherine creyendo que ella no lo sabía—. Que esta junta te importa en algo, que te importa cómo queman nuestras aldeas y se llevan a nuestros hijos para hacerlos luchar por Inglaterra. ¿Qué me dirás a esto? 

    Claramente lo estaba provocando, y de una manera muy cruel, ya que en sus palabras no había ni una gota de mentira y Athol no estaba haciendo nada para defenderse. 

    —Nada —replicó Athol con suficiencia en su mirada—. No tengo que darte explicaciones, y menos a ti. 

    En respuesta le mandó un puñetazo que Athol supo esquivar sosteniéndole la mano fuertemente, inmovilizándolo como si fuera un simple ratón. 

    —Escúchame bien —gruñó muy bajo con lentitud para que le entendiera—, la única razón por la que no te mato es porque acabo de prometer algo muy estúpido, y tengo ganas de cumplir mi palabra. Así que déjame en paz y vuelve con tu gente. 

    Cuando lo soltó, el hombre retrocedió tambaleándose mientras seguía mirando a Athol con alevosía, eso no se quedaría así. 

    —Esto lo aclararemos más pronto de lo que piensas. 

    Al irse, Athol lo primero que hizo fue mirar con frustración a las mujeres que estaban en completo silencio a su lado. 

    —Espero que esto te haya hecho feliz, porque yo me siento como un completo imbécil. 

    No necesitó de ninguna palabra para saber la respuesta, ya que esta llegó en forma de sonrisa, seguida por un gran abrazo que le calentó hasta el último gélido músculo de su ser. Para Katherine haber sentido que lo que le pedía lo cumplía la tenía totalmente extasiada, sí, ese hombre en algo, aunque fuera mínimo, la consideraba. 

    —Estoy feliz —le susurró al oído produciéndole un espasmo que jamás había sentido antes. Pero como todo lo que le sucedía en su vida, ese instante se rompió por un estallido de gritos. 

    La gente que pululaba por las calles cogió a sus niños y a las mujeres para hacerse a un lado. Katherine se quedó helada al ver que una estampida de caballos salvajes corría directamente hacia ellos destruyendo cualquier cosa que se anteponía en su paso.  

    Sin siquiera pensarlo, Athol la cogió en brazos y como si fuera una pluma la lanzó sobre la techumbre de una casa, ella pudo afirmarse rápidamente para no caer, y cuando miró al lado para verlo, se aterró. Ahora Athol corría desesperado hasta donde estaba Gertie que también se había quedado paralizada al ver la cantidad de caballos que corrían desbocados por en medio de la calle. Alcanzó a agarrarla justo unos segundos antes y lanzarla sobre una pira de paja, pero fue muy tarde para él porque uno de los animales pasó por encima de su pie. Horrorizada vio cómo esa Bestia saltaba sobre uno cogiéndolo por las crines para que se detuviera, y pegándole con la bota para correr hacia la cabeza de la manada. 

    —¡Athol! —Gritó Katherine al ver cómo desaparecía en medio del polvo junto con los animales que ahora corrían despavoridos en dirección al bosque, salvándolos a todos. Los caballos corrían llenos de furia por la aldea, y si no hubiera sido por él, seguro ni ella ni Gertie lo podrían contar. 

    Al bajar lo primero que hizo fue ayudar a la pequeña que seguía anonadada, y temblaba por lo que acababa de pasar. 

    Pasado el peligro la gente comenzó a aparecer de nuevo, pero al ver lo impávidos que seguían, Katherine se desesperó y gritó: 

    —¡¿No van a hacer nada?, ese hombre se arriesgó por todos ustedes! ¡Tienen que ir a ayudarlo! 

    —Es verdad —siguió una señora que ayudaba a que su marido se levantara—. Si no fuera por él no estaríamos ahora hablando así tan tranquilos. 

    —Nunca había visto nada igual. 

    —Es verdad —reconoció otro de los aldeanos—, aunque ya no sea uno de nosotros tenemos el deber de ir a ayudarlo. 

    Varios hombres se miraron entre sí, y luego miraron hacia su aldea, las mujeres tenían razón, si no hubiese sido por la Bestia ellos no estarían tan tranquilos y se pusieron en marcha. Justo cuando Katherine le estaba encargando el cuidado de Gertie a una señora, un hombre la detuvo. 

    —No, milady, usted no va, ese hombre no arriesgó la vida por usted para que ahora vuelva a correr peligro. 

    —Pero… —intentó discutir con los aldeanos, que al ver que una tropa de jinetes se acercaba, se asustaron, en cambio Gertie gritó. 

    —¡¡Es mi padre!!  

    —El Lobo —pronunciaron al unísono varios hombres, casi rindiéndole pleitesía, en tanto Kath lo único que quería era que se apresuraran. 

    Le hicieron un resumen rápido y así, todos fueron en la búsqueda de Athol. 

    Consumida por el terror se abrazó a la anciana e instintivamente se tocó el hilito que le colgaba, pidiéndole que por favor se lo devolviera. 

    Solo unos minutos pasaron hasta que llegó Nessie, y todos los demás. Por supuesto los hombres siguieron en dirección al bosque, ahora las mujeres consolaban a su amiga.  

    Varias veces Kath intentó ir tras ellos y ninguna de las chicas se lo permitía, pero es que se sentía tan impotente sin hacer nada. Hasta que Nessie la convenció de esperar noticias en la posada. 

    En la habitación lo único que Katherine hacía era rezar y pedirle a cada santo por Athol. Luego de una larga espera escuchó ruidos en el primer piso, la gente vitoreaba y aplaudía. Bajó las escaleras como si volara hasta que se detuvo en el rellano… no podía ser, parpadeó un par de veces para aclarar su visión hasta que lo vio en medio de sus hombres. 

    —Este hombre se merece el mejor whisky del lugar —habló Alistair—, y la felicitación de todos ustedes por haber arriesgado su vida por nosotros. 

    —¡Dios mío! —exclamó Nessie corriendo a abrazarlo, cosa que no le encantó tanto a su marido—. ¿Estás bien? —preguntó, tocándolo por todos lados.  

    Athol estaba completamente embarrado de pies a cabeza, era solo una masa café que apenas dejaba ver su mirada, que de inmediato, al conectar con Katherine, caminó hacia ella. 

    Katherine corrió hacia él rodeándolo con los brazos, sin importarle quedar completamente manchada. Le dio un beso en la mejilla que le supo a gloria y luego intentó dar un paso hacia atrás, pero sus fuertes manos no se lo permitieron. 

    —Dime si estás bien por favor, ¿te hice daño? 

    Katherine tuvo que contener las ganas de reír, claro que estaba bien, si el que había estado a punto de morir había sido él. 

    Si a los presentes que conocían muy bien a la Bestia les hubieran preguntado si creían que alguna vez podrían ver así de preocupado a Athol por una mujer, lo habrían negado de inmediato.   

    —¡Maldita sea, Katherine, respóndeme, ¿estás bien?! —rugió volviendo a ser él, estaba desesperado por verla, jamás se había sentido así.  

    —Sí… —murmuró tan bajito que casi ni la escuchó—, pero el que me preocupa eres tú. 

    —Hace falta más que una manada de caballos para terminar con mi vida, eso ya deberías saberlo. 

    —Y tú ya deberías saber que no eres invencible —le regañó aún sin despegarse, hasta que de pronto sintió algo en medio de sus piernas que finalmente los separó. 

    —Me salvaste, me salvaste, ¡eres mi héroe!  

    —Gertie…—gruñó el Lobo, no entendía esa afición que sus mujeres tenían por ese hombre. 

    —¡Sí, padre, me hizo volar! Me salvó de los caballos, ahora también es mi laird. 

    Unas cuantas risitas se escucharon, pero enseguida se vieron reducidas al silencio cuando Alistair habló: 

    —Te debo la vida de mi hija, estaré en deuda por siempre contigo. 

    —Y yo te debo la vida de mi hermana —comentó Klaus abrazándolo también—, y ahora dime, dónde quedaron todos esos sementales. 

    —Ahogados —respondió como si nada. 

    —¡Qué! —chilló Katherine esperando que fuera mentira. 

    —No te gustan los caballos —siseó pasando un brazo por su cintura, necesitaba volver a sentirla—, ¿o ahora me vas a decir que preferías que los dejara vivir? 

    —¿De verdad quieres que te responda? 

    Solo la atrajo un poco más. 

    Aquello consiguió que todo el mundo riera, Alistair suspiró sintiendo la inseguridad que seguro estaba sintiendo Athol, mujeres, nunca había cómo dejarlas contentas. 

    —Suban una bañera, este hombre irá con nosotros a la reunión de clanes. 

    No se dijo más, entre aplausos y palmadas de espalda, Athol subió por las escaleras, todavía cogiendo a Katherine, y cuando esta se iba a apartar para dejarlo entrar, él la detuvo. 

    —Necesito ayuda. 

    A Katherine casi se le detuvo el corazón cuando lo escuchó. 

    —¿No quieres que lo haga, Blake? —él negó—. ¿Connan? —volvió a negar, hasta que se atrevió a preguntar—. ¿Nessie? 

    —Quiero…, necesito que me ayudes tú —sonrió maliciosamente—, tengo que explicarte algo, ¿o quieres que te lo ordene? 

    —Si lo pides así, con tanta amabilidad —susurró aún nerviosa. 

    Una vez adentro, se quedó pegada a la hoja de madera que dividía la habitación del pasillo. 

    —Creo que con lo que hiciste hoy se saldaron algunas deudas pendientes. 

    —Nunca fue esa mi intención. 

    —Me gusta —afirmó, jugueteando con sus manos sobre el vestido—, me gusta que a pesar de que algunos te miraban con recelo tú les hayas salvado la vida. Después de todo sí te importa nuestro país. Eres un buen hombre, laird Athol Mackay, aunque seas el único que se niega a verlo. 

    Bruscamente se giró hacia ella con unos ojos atormentados irradiando furia. 

    —No vuelvas a llamarme así. 

    Pena fue lo que sintió Katherine en su corazón, las emociones que veía en esos ojos oscuros cuando la gente lo vitoreaba eran casi de agradecimiento, y no cesaría en demostrárselo. 

    —Eres el laird Mackay, aunque tú no lo quieras aceptar. 

    —¿Qué fue lo que te dije? —rugió haciendo que todo el lugar retumbara. 

    —Sé lo que me dijiste, pero no es la realidad —dijo, ella no se quedaría sin dar su punto, y necesitaba que él lo sintiera también, estaban a solo horas de la gran junta en donde él podría hablar y representar a su clan, ¿por qué no lo podía entender?  

    —¡Entiende de una vez que a mí no me importa! 

    —¿Estás seguro de que no te importa? —Lo siguió provocando—. Entonces por qué arriesgaste tu vida por ellos, bastaba solo con que te hicieras a un lado, pero no lo hiciste, dime, ¿por qué? ¿No sientes que eres un laird?  

    Athol no deseaba seguir escuchándola, quería cerrarle la boca de una manera no muy decorosa. Se acercó hasta ella irguiéndose como un oso para intimidarla. 

    —No soy ni volveré a ser un laird. 

    —¿Ah no? —lo desafió. Sabía que lo que diría a continuación sería una puñalada directo a su corazón—. ¿No te brillaron los ojos cuando tu gente te aplaudió, cuando Broderic te presentó en el círculo y…? 

    Antes de que terminara, Athol la agarró por los brazos arrinconándola contra la pared. No quería escucharla, no quería que le importara lo que ella le decía porque le llegaba a lo más profundo. Ya había sufrido demasiado, lo habían desterrado y despojado de todo. 

    Apretó su cuerpo contra ella sin ningún reparo. 

    —¿Crees que así actuaría un laird? ¿Crees que alguno de esos idiotas me importa? Esto, Katherine Kincaid es lo que me importa, ¿y quieres saber lo que piensa esta Bestia? Tengo tantas ganas de tomarte aquí mismo que no soy capaz de pensar, quiero enterrarme entre tus piernas y esperar a que te corras en mi cara hasta que grites pidiéndome clemencia, ¿crees que así podría actuar un laird, tesorito? —Se quedó sin palabras, sin aliento y Athol se rio en su cara—. Así que, si aún crees que soy un laird, déjame decirte que estás muy equivocada, a menos que quieras que te demuestre que es lo que hace una bestia…esta Bestia. 

    Cualquier mujer hubiera hecho lo que tenía que hacer, claramente el hombre que tenía encima no era un hombre ni mucho menos un laird, pero rara vez ella hacia lo que le decían que debía, no por nada le llamaban caprichosa, y a veces con mucha razón. 

    —Sabes tan bien como yo que eres un laird, si no jamás me amedrantarías así. 

    ¡Maldita fuera esa boca que no se callaba nunca! Sus palabras lo enfurecieron aún más, sus ojos se oscurecieron y de pronto cayó sobre su boca con toda su ferocidad. Él ya se lo había advertido. Sabía que estaba haciendo mal, que no correspondía, que era una muchachita, pero ella no había querido escucharlo. 

    Había una parte de ella que aún no se daba cuenta de la magnitud de sus palabras. 

    —¿Te das cuenta, tesorito? 

    —¿De qué? —Se volvió a burlar sintiendo el sabor de su boca. 

    —De que soy una bestia y no el laird que tú te empeñas en creer, que yo podría destruir toda tu ingenuidad en un segundo. 

    Eso la sobresaltó, pero él se esforzó en controlar su reacción ante la cara de estupefacción que tenía. 

    —¿Y ahora te tengo que temer? 

    —Me temes —susurró, sintiendo ese maldito olor a calor que emanaba de entre sus cuerpos. 

    —Entiéndelo de una vez, jamás te voy a temer porque eres un hombre común y corriente que no es capaz de aceptar que es un laird… 

    Otra vez esa maldita palabra que en sus labios sabía… diferente, era como que algo se abría en su interior, quería zarandearla con tanta fuerza como ganas tenía de poseerla. 

    —Crees en un cuento de hadas —habló con sorna—, ¿crees que siendo un laird voy a poder salvar a tu país? Suerte tendrán esos idiotas si no les queman sus castillos y aldeas, y sobre todo si no se llevan a sus niños —. Se odió por decir algo que no sentía, pero ella tenía que dejar de decirle de una buena vez que era un laird. 

    Katherine lo miró enojada, era claro que simplemente no quería reconocer la verdad, aunque la tuviera frente a sus ojos. Pero ella, aun creía en él. 

    —Aunque digas lo contrario, sé que no piensas así, o no darías tu vida peleando en nombre de nuestro rey, y ahora estoy segura y muy segura de que, si no creyeras en esto, tampoco nos hubieras escoltado, porque a ti, laird Athol Mackay, nadie te obliga a nada. Estás aquí, sabiendo que esta es la única opción que tenemos para obtener la libertad, aunque eso signifique hacer cosas que no queremos, como por ejemplo no matar a nuestros enemigos. 

    Maldito fuera ese idealismo que lo único que hacía era enaltecerla como persona, esa muchacha tenía tan claro lo que significaba pertenecer a un clan, que por momentos le devolvía la esperanza, pero también, al mirarla por otro instante le hacía saber que sería un bastardo insensato si corrompía alguna parte de ella. 

    —Eres solo una niña, qué sabes tú, si ni siquiera eres capaz de cuidarte sola —le espetó una verdad que a ella también le dolía. 

    Katherine entornó los ojos, él se empeñaba en ofenderla. 

    —¿De verdad crees que soy solo una niña? 

    ¿Cómo respondía a eso, si ni el mismo lo sabía? No fue capaz de responder, solo se la quedó mirando, hasta que ella respiró exasperada. Claro, si Athol hubiese estado en sus cabales se habría dado cuenta que de todo lo que le había dicho, lo único que le dolía era que la viera como una niña. También hubiera notado que eso solo la reducía como mujer porque ese era su punto débil ante él. Y si no hubiese mirado solo su boca que le pedía a gritos ser besada, se habría dado cuenta de que ella estaba lejos de ser una niña, que estaba equivocado. 

     Pero era un imbécil, no estaba en sus cabales, lo consumían sus pensamientos de moralidad, porque en lo único que podía pensar era en el calor que emanaba cada vez más fuerte entre ellos, y que por supuesto él no la podía dominar. Rabia, deseo y mucho más era lo que se negaba a admitir con todas sus fuerzas. Estaba cegado, pero le bastó solo un momento al mirarla para saber que ella quería lo mismo que él. Pero también se dio cuenta que la había herido, tanto o más de lo que haría una daga.  

    Por eso, y recurriendo a todas sus fuerzas, levantó su barbilla para mirarlo directo a los ojos, echó los hombros hacia atrás y sacando ese pecho que volvía locos a los hombres, decidió sacar provecho de la situación, ella no era una niña y se lo iba a demostrar. 

    Athol emitió un sonido desde lo profundo de su alma, tenía la libido por sobre su cabeza y estaba a punto de perder la razón, y muy por el contrario de todo pronóstico, ese simple gesto animal despertó el instinto femenino al interior de Katherine que se lamió los labios de manera demasiado seductora, como si fuera una mujer más que experimentada. 

    En ese momento Athol recordó que antes otros hombres ya habían besado esos labios, eso lo consumió. 

    —¿Qué? ¿Crees que eres el primer hombre al que voy a be…? —antes de terminar la frase se arrepintió. 

    Athol la atrajo aún más hacia sí, ¡como si eso fuera posible! Y apretada contra ese pecho tembló, era tan grande, tan fuerte, tan cálido y tan duro como un muro de piedras, debería haberse sentido incómoda, intimidada, ¡sucia! Pero no, se sentía protegida. Cuando Athol bajó la mirada vio justo lo que no tenía que mirar, que dicho fuese de paso había mirado más veces de lo que debía aceptar. Pero ya estaban ahí, en un punto que no tenía retorno, ambos ansiaban el momento, y a Katherine le pareció que se le detenía el corazón cuando por fin Athol cubrió sus labios, parte de su cuello y el gemido de satisfacción de Katherine le dio la valentía que necesitaba para continuar.  

    Era la primera vez que probaba esos labios tan suaves, cálidos de un sabor sin igual, era como un elíxir que le calmaba y al mismo tiempo le asustaba la razón dejándolo imposibilitado de pensar. Su boca se movía sobre la de ella con gran pericia pidiendo, no, exigiendo una respuesta, pero inmediata. 

    Katherine excitada como estaba se debatía en sus propios pensamientos, aquello estaba mal, pero ese hombre encendía cada rincón, se le aceleraba el pulso y sus sentidos se perdían en el deseo desconocido que iba más allá de la razón. No entendía qué le sucedía, sentía su cuerpo caliente, y un nudo que cada vez se le agrandaba un poco más bajo su vientre, era un calor irracional que clamaba por ser calmado, y sabía también que el único que podría hacerlo era Athol, que para ser la Bestia que decía que era se estaba tomando más de una consideración, su pasión era contenida, cálida, lenta, una tortura casi cruel. 

     Athol conseguía desesperarla a cada segundo un poco más, Kath quería rodearlo con sus brazos, por el cuello, acoplarse, pero de algún modo él era el que oponía la resistencia. Que su Dios se apiadara de ella y el diablo mirase para otro lado. Lo deseaba con toda su alma, más de lo que jamás había imaginado siquiera que podía llegar a existir, sentía un hormigueo extenderse por todo su cuerpo en una oleada de intenso placer. 

     Con total descaro se refregó contra su pecho sintiendo la perversa sensación de apretarse aún más contra él y entonces gimió como solo una mujer excitada lo podía hacer. Athol la maldijo en silencio y en voz alta, gruñendo de una forma bestial que debía asustarla, pero en vez de eso, solo veía lujuria en su mirada, en su cuerpo, en sus pechos. La odió, quería castigarla porque sabía que estaba a punto de perder el control, estaba en el límite de la pasión, y todo desapareció cuando Katherine afirmó su rostro y simplemente rozó sus labios, y fue ahí cuando una oleada demasiado poderosa, con la fuerza de un huracán, lo invadió. Esa ternura, maldita fuera esa suavidad enternecedora que lo envolvía como una encantadora de serpientes a su alrededor, era más dulce que la miel y de lo que jamás había probado en su vida. Ahora ya era tarde, no podía apartarse ni, aunque quisiese, es más, esperaba y rogaba que ella lo hiciese, y estaba casi seguro de que lo haría. Pero no, aquella muchacha inocente e inexperta abrió los labios para él, y cuando la sintió simplemente enloqueció. Metió su lengua recorriendo su boca con tanta intensidad como si le perteneciera, marcando cada lugar que alguna vez otro pudo probar, reclamando con fuerza, con intensidad todo el espacio que podía obtener. 

    Katherine respondía a sus besos, y sus pequeños gemidos lo animaban a seguir pegándose más a ella, en un comienzo su lengua exigía solo su boca, pero de a poco comenzó a bajar su cuello formando pequeños senderos que lo animaban a más, mucho más. La deseaba tanto, y había esperado tanto que no podía tomárselo con calma, el calor se expandía, su piel ardía. Sus músculos se contraían tensándose ante cada sensación nueva que Katherine le hacía sentir. Su entrepierna estaba que explotaba, y al apegarse notaba cada una de sus curvas voluptuosas sobre él, pero ya no era suficiente, quería más, mucho más. Fue él quien hundió sus dedos sobre su piel obligándola a mirarle mientras la apretaba contra la pared. 

    Sí, justo así, casi sucumbió a la locura cuando su verga tocó su pelvis, se apretó contra ella provocándose el impulso de embestirla, sí, eso era lo que necesitaba para calmar sus ansias, era justo lo que necesitaba, quería follarla por todas partes, ponérsela encima de sus piernas abiertas y empujarla hasta el fondo solo para él, sintiendo su humedad. Quería rajarle el maldito vestido para ver y sentir sus pezones erectos, seguro su piel estaría rosada y caliente y ese olor que desprendía sería más fuerte al desnudo y mucho más enceguecedor. 

    Mientras más la besaba, menos pensaba y la intensidad subía la pasión que tanto tiempo había reprimido. Incluso sentía cómo el corazón de Katherine latía frenéticamente, ella estaba perdida en la bruma del deseo, sus besos eran insistentes, y cada vez más lascivos encendiendo todo tipo de llamas de su interior, sentía su erección entre las piernas, y cuando él se restregó su cuerpo reaccionó entregándole una fuerte sacudida imposible de contener. 

    ¡Por Dios Santo! No podía dominar su cuerpo, una sensación nueva la invadió llevándola al desenfreno absoluto en tanto Athol seguía refregándose y robándole el control. 

    ¡¿Qué estaba pasando?! Lo pecaminoso de la situación la volvió a la realidad. ¿Qué estaba haciendo? ¡Cómo podía simplemente sucumbir a lo que él le pedía, o mejor dicho le hacía sin siquiera pedírselo! El calor de la pasión de pronto se convirtió en vergüenza. Una cosa era querer conquistarlo y otra cosa entregarse a él como si fuera una más en su larga lista. 

    —¡No! —chilló aun temblando por lo que acaba de pasar. 

    Como el caballero que él decía que no era, dejó de besarla en tanto seguía jadeando por el deseo. Sus ojos estaban oscurecidos por la lujuria, pero al verla temblar se sintió miserable, sucumbió como un muchacho, y eso no era lo peor, ella, con los labios hinchados, mejillas sonrojadas y temblando con los ojos tan abiertos como una gacela le decían que sí, era una bestia, Katherine era una muchachita. 

    —¡No vuelvas a tocarme de esa forma! —chilló golpeándole el pecho, muy sorprendida por lo que acababa de hacer, ella no era una mujer violenta. 

    —¿Te sientes ofendida por entregarte y sentir, tesorito? Porque estoy seguro de que lo estabas disfrutando tanto como lo hacía yo. 

    La verdad que encerraba aquella frase le dolió, pero lo hizo aún más que él no se diera cuenta de lo que realmente pasaba. 

    —Realmente eres una bestia. 

    —Te lo dije —respondió tranquilizando su respiración, y aunque no le encantaba esa respuesta, era mucho mejor que ella pensara así de él para poder olvidarse de todo—. Solo tú intentas creer que aún soy un laird. 

    Ella negó con la cabeza. 

    Él cambió su expresión. 

    —Eres una bestia por no ser capaz de darte cuenta de lo que yo estaba sintiendo. 

    —¡Claro que lo sé, estabas tan ardiente como yo! 

    —Sigues siendo una bestia. 

    —Te dije que lo soy —intentó darle una sonrisa burlona. 

    —No, Athol, eres una bestia por no saber cómo complacer a una mujer en una noche tan importante, y sí, tal vez soy una tonta, porque siempre pensé que mi primera vez sería maravillosa, pero tú estás lejos de poder hacerlo realidad, estás tan solo, tan ocupado en escudarte que poder llegar a ti en algún sentido es como cincelar una roca con una aguja de bordado, una tarea condenada al fracaso. Y no, no me avergüenzo por lo que sentí hace un momento porque tengo la suficiente valentía para decirte que desde niña he estado enamorada de ti. 

    De todo lo que podía esperar, esas palabras no las habían visto ni siquiera venir, se congeló al instante sin ser capaz de procesar nada. ¿Qué demonios había acabado de escuchar? ¿Cómo era posible que ella, Katherine Kincaid, siempre hubiera estado enamorada de él? Se dirigió a la puerta a grandes zancadas, no sin antes golpear la pared y rugir como una verdadera bestia haciendo retumbar todo el lugar. 

     Antes de cerrar la miró, estaba sentada en la cama rodeándose las piernas, pero con la frente en alto sintiéndose orgullosa de lo que acababa de hacer. Al menos así lo parecía. Su pelo caía por sus hombros como si fuera un velo sedoso iluminado por el sol, alborotado por lo que había acabado de ocurrir. ¡Su aspecto era tan angelical, tan inocente, tan niña! Y de solo pensar en lo que había hecho, cómo la había tocado, cómo la había besado le dio un vuelco al estómago y por primera vez en su vida sintió náuseas. 

     ¿Cómo era posible que con ella le pasaran tantas primeras veces?  

    Sin poder quedarse ni un segundo más con ella, finalmente se fue del lugar apretando los dientes. Tenía que alejarse, era la única alternativa que veía para hacer lo correcto. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Broderic que lo estaba esperando—. No te ves muy bien. 

    Athol no quiso mirarlo o de seguro el que había sido como su hermano se daría cuenta. 

    —Estoy cansado. 

    —Y cómo no, si acabas de salvar a media aldea —respondió entre risas—. Y además corriste hasta el fondo del bosque. Pero no creo que sea eso lo que te sucede —preguntó, poniéndose más serio. 

    Si hubiese sido cualquier otra persona, lo hubiera enfrentado de mala gana, pero con Broderic, eso era casi imposible. 

    —No tengo nada. 

    —¿Puedo hacer algo por ti? 

    Athol negó con la cabeza. Las cosas estaban realmente mal, y se habían puesto peor de lo que jamás imaginó con Katherine, lo único sensato que le quedaba por hacer era marcharse, pero aun así faltaban días para poder hacerlo. 

    —Nada que no cure el lago y el agua fría. 

    Broderic negó con la cabeza, aún seguía siendo el mismo cuando tenía problemas, se enclaustraba para sí mismo. 

    —Deberías aprovechar la bañera caliente que te han subido. Eso también sirve para relajarse. 

    Se sorprendió con el doble sentido de sus palabras. 

    —Eso es para las mujeres —respondió, tomando una jarra con whisky largándose con ella en las manos. 

    Ya una vez frente al agua se quitó las botas y se dio ese chapuzón que tanto necesitaba. Aunque claro, no le sirvió de nada, no podía quitarse la imagen de esa muchacha entre sus brazos. Reconocía que era bonita, sí, reconocía que le atraía, sí, pero lo más profundo era lo que no se atrevía a reconocer. 

    De pronto todos sus músculos se pusieron en alerta, y claro, maldita fuera ella que lo tenía privado de un arma para defenderse. Hasta que vio de quien se trataba. 

    —Broderic me dijo dónde encontrarte —«sigue igual que siempre», pensó—. Creo que tenemos que hablar. 

    Alistair estaba sobre los lomos de su caballo como el hombre fuerte que era, mirándolo como si tuviera el poder de solucionar todo. Como si fueran amigos de nuevo.  

    La Bestia y el Lobo. 

    —Para mí todo quedó solucionado en el círculo, y si es por lo de Gertie, olvídalo, esa niña es parte de mi familia. 

    —No es sobre mis mujeres que quiero hablar —insistió dejando claro a quien pertenecían ellas—. Es sobre tu mujer. 

    Como si un monstruo emergiera del lago de forma amenazante, avanzó hasta él, dejando una estela de agua a su paso. 

    —No tengo ninguna mujer —advirtió, intuyendo por donde iría la conversación—. Que eso te quede claro. 

    —¿No la tienes?  —volvió a decir al tiempo que desmontaba y le lanzaba una piel para que se cubriera—. La tienes, y no lo quieres ver. 

    —No necesito ni de tus consejos ni de tus palabras —habló enfadado—, y si te envió Nessie creyendo en quimeras que no existen, pierdes el tiempo. 

    —Ella no me ha contado nada sobre lo que he venido a decirte, aunque sí me contó sobre su encuentro —confesó eso último un poco más molesto. 

    —Entonces te habrá contado que no pretendo hacer nada y que me he vuelto a disculpar con ella. 

    —Mi mujer te perdonó ese mismo día. Existen personas con una facilidad para hacerlo —pensó casi en voz alta—, pero no quiero hablar de ella, es sobre Katherine Kincaid y lo que sientes por ella. 

    —¿Perdón? 

    —Sé lo que pasa por tu mente, crees que no mereces ser feliz, que tienes que ser un exiliado y pagar tus culpas luchando fuera de tus tierras. 

    —No te voy a permitir… 

    —Athol, por favor, ¿qué no me vas a permitir, que te hable con la verdad…? —rio, empujándolo con el hombro. 

    —¿Qué haces, no te bastó con lo de la tarde? —gritó furioso dándole un fuerte empujón— ¡Déjame en paz! 

    —No te voy a dejar en paz hasta que reconozcas lo que estás sintiendo —vociferó de vuelta—, ¿o es que eres cobarde? 

    Colérico se lanzó sobre Alistair, necesitaba que se callara, ¿cómo era posible que nadie lo dejara en paz? 

    —¡Vamos, sé hombre! —Lo instó moviendo la cabeza, justo cuando vio cómo el puño de Athol iba directo a su cara. 

    —¡Soy hombre! —rugió con impotencia—, ¡por eso estoy aquí! Porque soy consciente de mis actos. 

    —No, Athol —bufó, dándole la vuelta, quedando él a horcajadas—. Si fueras hombre estarías con ella, no lamiéndote las heridas otra vez. 

    Eso sí que no lo soportó, levantó sus rodillas y con fuerza le dio en medio de las piernas. Inmediatamente se levantó, pero Alistair no lo iba a dejar ir solo así, lo cogió por el tobillo haciéndolo caer y poniéndole una mano encima le dijo en tono serio pero muy sereno: 

    —Katherine Kincaid no es una muchachita, tiene la misma edad que tenía Ness cuando yo la conocí. 

    —Pero yo no tengo la edad de entonces. 

    —¿De verdad vas a dejar escapar tu felicidad por la edad de esa mujer? —Le dijo mirando al cielo—. ¿Tú que has hecho cosas realmente deleznables? 

    Después de unos momentos de silencio al fin habló: 

    —No quiero ser yo quien le quite su pureza manchándola con mis pecados, atrayéndola a mis sombras. ¿No harías tú lo mismo por la mujer que te importa? 

    Alistair suspiró, lo que diría a continuación no se lo había contado a nadie hasta ese momento. 

    —Lo más importante que tengo en esta vida es mi mujer, y cuando llegó el momento de hacerla mía no lo hice de la mejor forma. 

    —¿Cómo? 

    —Sí, Athol, no fue en nuestra noche de bodas como le hicimos creer al clan, fue en un arranque de rabia que finalmente la… 

    Lo siguiente que sintió fue un poderoso golpe en su mejilla, uno que él no le devolvió, sabía que se lo merecía. 

    —¡No puedo creerlo! —gruñó—. Eres un verdadero bastardo. 

    —Lo fui, igual que lo fuiste tú. 

    En ese momento de nuevo se escuchó un ruido, ambos miraron en la dirección, poniéndose alerta. 

    —¿Lo veo y no lo creo? —rio Broderic—. Ahora se ponen cariñosos entre ustedes. 

    —No digas estupideces. 

    —La verdad, he venido por dos cosas, la primera porque tu mujer me ha obligado a buscarte y la segunda, porque no quiero cargar con culpas. Yo le dije a Alistair dónde encontrarte, sigues siendo el mismo hombre con aficiones al agua. 

    —Ya viniste, te puedes ir —espetó Athol, poniéndose sus pantalones. 

    —Te diré algo que hace años no hice — reveló Broderic, y mirando a Alistair le pidió disculpas—, fui un cobarde al no alentarte a pelear por Nessie cuando supe lo que sentías por ella, fui un cobarde al acompañarte al altar cuando te casaste con Elaynne, fui un cobarde cuando no fui capaz de enfrentarme a ti y permitir que nos abandonaras como clan, pero no seré un cobarde ahora con lo que tengo que decirte. 

    —Esto lo quiero escuchar, pero agradezco algunas de tus cobardías —habló Alistair con fanfarronería. 

    —Aunque no seas capaz de admitirlo, sé que sientes cosas por esa muchachita —Athol lo miró enrabiado—. Sí, es una muchachita, no voy a mentir. Pero también es una mujer increíble, fuerte y valiente que está dispuesta a todo por los suyos. Es una idealista, y te ve a ti como si fueras un dios, el problema es que tú no la ves a ella… 

    —¿Cómo que no la veo? —rugió, ¿es que nadie lo entendía? 

    —No, Athol, no la vez, pero otros sí lo hacen. Katherine Kincaid está en edad de comprometerse, sé que varios hombres están dispuestos a ofrecer más que tierras por ella, y eres tú el único que tiene la oportunidad de conquistarla y no lo quieres ver.  

    —¡¿Qué le voy a ofrecer?! ¡Mírame! 

    —Supongo que podrías ofrecerle la felicidad —acotó Alistair. 

    —¿Ah sí, y el par de alcahuetas no pensó en que soy un hombre casado? 

    Broderic negó con la cabeza. 

    —Puedes pedir las dispensas de nuestro rey, tú lo conoces, no pongas excusas. 

    —¿Y que Elaynne termine de enloquecer? Quieres que siga cargando con culpas, Broderic. 

    —Siento decirte que esa mujer ya está loca. —Le recordó Alistair. 

    —¿Y también crees que Katherine no sabe que estás casado? 

    —¡Te das cuenta! Dime, ¿qué le voy a ofrecer, que sea mi amante, que esperemos hasta que muera! Díganme, a ver cuál es su solución. ¿O esperan que la mate yo? 

    —No, Athol. Sinceridad, eso es lo que puedes ofrecerle, porque, aunque me lo niegues a mí y a ti mismo, jamás en los años que nos conocemos te he visto mirar a alguien como lo haces con ella, y eres un cobarde al no querer admitirlo. Igual de cobarde como eres al no ser capaz de regresar y cuidar de tu clan. 

    —¿Han venido a juzgar mis actos?, ¿reunirás al consejo una vez más, Alistair? —lo retó recordando cuando le habían quitado el honor de portar su espada—, ¿qué más quieren de mí? 

    —Que afrontes la verdad o que la dejes para ser feliz. 

    —¡¿Y qué mierda tiene que importarte eso a ti?! —gritó como enajenado, desesperado, sintiéndose acorralado entre una espada y la pared. 

    —Me importa porque te aprecio, y no quiero seguir viendo cómo te destruyes día a día. Te vi luchar hoy, y jamás hubieras dejado vivir a Andrew si esa muchacha no te lo pide, o dime ¿por qué lo hiciste? 

    —¡Porque no quiero que vea la bestia que soy! No quiero que sepa la cantidad de veces que he matado con estas mismas manos que se mueren por tocarla, no quiero que sepa cuantas dagas he clavado en corazones, ni cuantas espadas he enterrado en sus cuerpos, porque estas manos son las manos de un auténtico asesino —se sinceró sintiéndose miserable. 

    —¿Y crees que no lo sabe? —habló el Lobo—, eres una maldita leyenda —aceptó con desánimo—. ¡La Bestia! Que va tomando todo a su paso, quemando todo lo que queda atrás, todo Escocia sabe lo que haces, hasta mi hijo, y bueno, Gertie que ahora también te adora, no te juzgan por eso, eres una especie de héroe para la gente. 

    —¿Acaso no has visto como me miran? 

    —Pero si eres una bestia, ¿qué quieres? ¿Que se acerquen a ti a pedirte la mano? No, Athol, tú tampoco te dejas querer. 

    —Estas manos son las de un monstruo. 

    —Fui criado por el mejor comandante de Escocia, duro y castigador, pero también fue un hombre justo, me enseñó a creer en el honor, ese mismo honor que nos impone una serie de obligaciones por cumplir con sus gentes. Tú fuiste leal a tu clan, y ahora le eres leal a tu rey, haces lo que nosotros no queremos hacer porque nos dejaríamos dominar por nuestras emociones. Comprendo lo que debe ser enfrentarte así, matar y quemar para no dejar rastro, sé incluso que matas al padre y a la familia, sin herederos no hay venganza, sé que jamás me lo dirás porque hiciste un juramento, yo preferiría que fuese mentira, pero conozco a Robert, y te vi pelear con Williams defendiendo la causa, entonces, hermano, no puedo juzgarte, y aunque no lo creas, yo y muchos te estamos agradecidos por hacer el trabajo que ninguno de nosotros quiere. 

    Athol lo miró con el ceño fruncido, estaba atónito ante todo lo que le decían, pero también estaba furioso, sus emociones eran intensas, y, sin embargo, no tenía palabras para decirles o negarles la verdad. 

    —¿Cómo puede no odiarme? 

    —Por Dios, Athol, estás tan acostumbrado a hacer que te odien que no eres capaz de aceptar el hecho de que te aceptan, así como tampoco eres capaz de entender que nos importas—le habló Broderic con ímpetu. 

    —Aunque sea la única vez que lo acepte —concluyó el lobo—, a mí también me importas. Pero no seguiré perdiendo el tiempo haciéndote entender tu valía. Hay una reunión importante para nuestro pueblo, y yo no le voy a fallar, primero a mi mujer, luego a mi familia, a mi clan y a mi país —dijo, poniéndose de pie para marcharse. 

    —Está vez estoy con el Lobo, y si algo queda del laird Mackay, ese que dio todo por su clan, deberías hacer lo mismo. También me voy—concluyó un tanto desesperanzado Broderic, su amigo de toda la vida. 

    Esta vez fue él quien los miró con un horror absoluto, cerró los ojos y vio los cientos de hombres a quienes les había quitado la vida sintiendo la culpa y el dolor de su pasado, incluso vio esos ojos verdes que tantas noches no lo habían dejado dormir, pero al verlos, también vio los que ahora iluminaban sus días. 

    —¿Qué es lo que quieres de mí? —gritó a todo pulmón casi quedándose sin voz—. ¡¿Qué?! 

    Pateó cada tronco de árbol que se encontraba a su paso, gritó como desaforado al cielo esperando respuestas, y cuando ya no pudo más se tiró al suelo jadeando, necesitaba algo, una respuesta. ¿Qué hacía? Y como si el Dios que estaba en el cielo, le hablara, de pronto se oscureció todo y un rayo iluminó la noche. Y así, un aguacero comenzó a caer. Fue en ese momento en que rio como un poseso. Días atrás sin que lo viera nadie había visto a la pequeña caprichosa bailar bajo la lluvia. 

    





   



 Capítulo 17 

       

      

    Montado sobre su caballo decidió volver al campamento, entró a todo galope deteniéndose justo en la fogata central. Se quedó algo perplejo al ver que había pocos hombres custodiando el lugar, pero fue peor cuando vio a Blake afilando su espada. 

    —¡Athol! ¿Qué haces aquí? —preguntó con la voz ronca, y el rostro un poco sorprendido. 

    Entrecerrando los ojos se bajó de Furia lanzando la piel que lo cubría. 

    —Nadie deja de hablar de lo que hiciste por los aldeanos —comentó Blake tratando de distraerlo, se veía enfurecido, y tuvo la mala idea de pensar que era por culpa de Katherine, y bueno, en parte no se equivocaba. 

    —¿Dónde está Katherine? —preguntó lento y en voz baja mirando hacia la tienda que no tenía luz. 

    —No regresó de la posada, se negó a volver. Después de que te fuiste le ordenó a Desmond que le llevara sus cosas…, bueno y tú sabes que ese hombre la adora. En mi vida he visto un don de mando así.  

    Athol no podía creerlo, simplemente esa mujer no lo respetaba ni menos le obedecía. 

    —¿Me estás diciendo que esa caprichosa simplemente me abandonó? 

    La sonrisa de Blake desapareció de inmediato, esto se estaba tornando demasiado serio a la vez que tomaba un cariz un tanto complicado. 

    —Solo dijo que se quedaría en la posada y… 

    —¿Qué? Dímelo todo de una vez, o juro que te mataré. 

    —Connan se ofreció a acompañarla. 

    Ahora sí que no daba crédito a lo que escuchaba, cinco años manejando a esos hombres que no hacían nada sin consultarle, y resulta que llegaba ella y simplemente le desobedecían. No sabía a quién iba a matar primero, si a Connan por traidor, a Blake por no llevar a cabo sus órdenes y dejarla ir, o a ella por desobedecerle. ¡Maldita fuera esa muchachita caprichosa! 

    Montó a Furia nuevamente cabalgándolo despiadadamente en dirección a la posada. En ese momento era incapaz de pensar o incluso de contener su rabia. Se había cuestionado durante mucho rato su actuar, pensando incluso que la encontraría llorando. Pero claro, qué imbécil había sido. ¡No podía confiar en ella! Estaba dispuesto a pedirle perdón y a tener una conversación, incluso iba preparado para oír sus gritos y reproches por haberse comportado como un bárbaro sin educación. ¿Pero ahora? No, las cosas habían cambiado, ahora era él quien gritaría. 

    Mientras corría, o mejor dicho volaba por las calles barrosas veía como casi todos ya estaban llegando al castillo de Stirling, pero le tranquilizó al menos un poco ver las luces encendidas de la misma habitación en la que él la había dejado horas atrás. Bajó de un salto, ignorando incluso al muchacho que amablemente le iba a recibir las riendas. Entró aireado, ni siquiera respondió al saludo de la posadera, y se dirigió a toda prisa hacia las escaleras, pero antes vio a Desmond sentado. 

    —¿Dónde está? —preguntó bruscamente. El comandante, que no le debía nada, levantó la cabeza. 

    —Buenas noches para usted también, me alegro de que haya vuelto… 

    —¿Dónde está Connan? 

    —Con mi niña, señor. 

    Athol lo miró con tal irritación, que si hubiese sido un hielo se habría derretido al instante, incluso Desmond se estremeció. 

    —¿No se supone que tú tenías que cuidarla, que tenía que estar con sus gentes, en el campamento? ¡¿Me puedes decir qué hace aquí?! 

    —Claramente no conoce a lady Katherine. —Le dijo, poniéndose de pie. 

    Athol levantó una ceja pidiéndole más explicaciones, pero él no se las dio, y muy por el contrario espetó: 

    —Sé que no le importa tener enemigos, que no le teme a nada, pero si mi niña sufre por su culpa, voy a acabar con usted. Estoy solo a unos centímetros, puede que llegue y puede que no, pero si vuelvo a verla triste, saldré de dudas. 

    —Te crees muy valiente, ¿verdad? —bramó—. ¡Pero no has pensado en que estoy aquí! 

    —Después de muchas horas, señor —gruñó Desmond—, y creo que, si no es por sus amigos, no lo estaría. 

    Athol apretó los puños y la mandíbula para no estallar, o mejor dicho para no matarlo por atreverse a hablarle así, pero sabía que si le tocaba un pelo a ese hombre lo más probable era que esa caprichosa jamás lo perdonara. Suspiró tratando de calmarse, después de todo ese hombre lo único que estaba haciendo era defenderla, y esperaba que solo fuera por cariño. Porque nuevamente estaba sintiendo otra de las primeras veces. ¿Celos? De un hombre que podría ser su padre, se dijo para tranquilizarse. 

    —Voy a verla ahora. 

    —¡¿Ahora?! —dijo abriendo mucho los ojos 

    —¡¿Y por qué no?! Si me dices que se fue a la reunión no tendré contemplaciones, porque serías tú quien tendría que estar acompañándola. 

    —Jamás la dejaría sola, ella está… cambiándose en su habitación… 

    Antes de que terminara la frase, la Bestia subía de dos en dos los peldaños que aun así se le hacían interminables. Se detuvo, le pareció escuchar algo parecido a una risa, no quiso creerlo hasta que volvió a sentirlo, pero esta vez mucho más fuerte. Sí, era su voz. Entonces caminó hasta la puerta quedándose en completo silencio, y sí, unas risas femeninas fue lo que oyó, para luego parecerle escuchar una masculina. 

    Impulsivamente tocó la puerta con la palma abierta, de inmediato se hizo un silencio. Luego se abrió, y fue ella quien apareció con una sonrisa en los labios, hasta que claro, se dio cuenta de que era él. 

    —¿Te estás divirtiendo? —La acusó con frialdad. 

    Katherine pestañeó un par de veces sin tener muy claro qué decirle. 

    —Yo… sí, no, bueno me estoy vistiendo, y además no te esperaba. 

    —De eso no me cabe duda —recalcó, tratando de observar un poco más introduciendo el pie entre la puerta y el umbral. 

    —No vas a entrar… 

    —¿Por qué, tienes algo que ocultar? 

    —¡Yo! —se hizo la ofendida, con una expresión tan potente que bien podría haber sido un puñetazo en la boca de su estómago. 

    El nudo en la garganta y la curiosidad lo estaban matando, pero al parecer ella estaba sola con lo que suponía era Effie, no podía ser un bruto y derribar la puerta si quería hablar hasta que su instinto le dijo que había algo más. 

    —¿Con quién estás? 

    —Estamos… —esa palabra que significaba que no estaba sola fue el detonante para que el terminara de empujar la puerta, y lo que vio, no le gustó. 

    Connan estaba sentado cerca la gran chimenea con unas prendas de ropa sobre las piernas cruzadas, en tanto Effie sostenía una capa de piel blanca. 

    La habitación estaba completamente desordenada, parecía que una guerra se había gestado. 

    —¡¿Qué mierda estás haciendo tú aquí, con ella?! 

    —Ni se te ocurra venir a pedir explicaciones, Athol, ¡tú te marchaste! —gritó con fuerza caminando hacia Connan que se ponía de pie un poco asustado, temiendo por lo que vendría. 

    —¿Qué… crees… qué estás… haciendo… aquí? —silabeó lentamente casi escupiéndole la cara, levantándolo unos centímetros del suelo. 

    —Convenciendo a Katherine —Athol abrió los ojos con odio, quién era él para faltarle al respeto—, a lady Katherine de aceptar la capa para escoltarla a la reunión. 

    De un tirón ella hizo que le soltara el brazo, y ahora se interponía entre ellos para encararlo. Era tan baja que incluso en puntillas les llegaba a los hombros. 

    —Si estás pensando lo que creo que es, te juro que... 

    —¡¿Qué?! ¡Maldita sea, qué! —gritó tocándola, ¡Dios, cómo necesitaba sentirla!—. ¡Ahora fuera! ¡Todos, no quiero ver a ninguno de ustedes aquí! 

    Eufemia fue la primera en salir, y cuando Connan pasó por su lado lo detuvo con el brazo que tenía libre. 

    —Te estimo muchacho, y juro que me estoy conteniendo, pero no subestimes mi paciencia porque lo único que conseguirás es una sepultura sin espada. Ahora por tu bien vuelve al campamento. 

    —Yo… 

    —¿Eres sordo? —rugió arrastrándolo hasta la puerta para cerrarla con un gran portazo, al darse vuelta simplemente no pudo moverse. 

    ¡Por todos los santos de Escocia! 

    Katherine llevaba un delicado vestido de satín celeste, con un escote pronunciado que revelaba maravillosamente su protuberante busto, muy ajustado en la cintura y la falda vaporosa al ruedo. El corpiño estaba bordado con pequeñas perlitas igual que las mangas. Se había peinado con el pelo liso hacia atrás, de una forma que nunca antes la había visto. Parecía una mujer de verdad, pero no cualquier mujer y así, de pronto le volvió a surgir ese sentido de posesión que siempre tenía con ella. 

    —Pareces un ángel —pronunció desde la puerta sin atreverse a moverse. 

    —¿Porque estoy muerta? —respondió enfadada, ella quería escuchar otra cosa. 

    Él negó con la cabeza, ella estaba más que viva, y si eso no fuera poco, reviviéndole varias partes a él también. 

    —Te ves… grande. 

    —¿Grande? ¡Grande! ¿No puedes simplemente decirme que me veo como una mujer? Porque eso soy, Athol, aunque tus ojos no lo quieran ver. 

    —Todas las miradas estarán puestas en ti, Katherine —le aseguró acercándose, y al ver que se mordía el labio, su entrepierna reaccionó—. Y voy a estar a tu lado todo el tiempo —añadió, tocándole la punta de uno de sus cabellos, luego le cogió las manos y volvió a ver ese hilito que cogió con cuidado, como no entendió, levantó la ceja. 

    —No quieres saber para qué es —lo cortó, no quería que nadie se riera de ella. 

    Athol fingió espanto. 

    —No se supone que dices que no soy una bestia, porque no querría saber, acaso alguien, ¿algún amigo…? —cómo lo decía sin sonar un poco enrabiado celoso—, ¿te lo regaló? 

    —Sí, a las dos preguntas, y aunque te moleste, no me lo voy a sacar. 

    —Pero no te combina —bufó un poco más alto, tirándolo. 

    —¡Pero es mi hilo, y suéltame la mano!  

    —¿Y si yo te devuelvo las joyas de tu madre? 

    —Athol —suspiró agotada de discutir con él—, he tenido un día intenso, por favor, no juegues con algo tan delicado para mí. Porque, aunque me las devuelvas, no me lo voy a quitar. 

    Maldijo y bufó para sus adentros más de lo que pudo disimular, pero es que de verdad esa muchachita acababa con su paciencia. Y justo cuando iba a hablar, unos golpecitos en la puerta los distrajeron, no esperaron a escuchar el pase cuando Desmond entró para decirle que ya estaba todo listo para salir. 

    —Bajo enseguida. 

    —Tú no irás así —resopló molesto por ser interrumpido, y más molesto aún por no poder expresar sus sentimientos, pero es que ella lo cohibía de una manera sin igual. ¿O es que nunca había sido bueno para esas cosas? 

    —¿Perdón? Tú no vas a ir así, mírate, pareces un mendigo —dijo, y luego caminó hasta él y prácticamente le lanzó una bolsita aterciopelada. 

    Athol la abrió y no entendió. 

    «Hombre, y bruto», pensó Katherine. 

    —De los trecientos sesenta y cinco días, este es uno de los más importantes, sé que no perteneces a ningún clan —suspiró y lanzó sin poder omitirlo—, por voluntad propia, porque sigues siendo un laird. Por eso hoy he comprado esto para ti, aunque ya no me importa si lo quieres usar. Me quedó claro hoy que quieres hacer que todos te odien, y que yo… también lo haga. Así que si te queda algo de humanidad déjame salir. 

    Eso fue lo último que dijo, agarró su capa y lo dejó solo en la habitación. Sí, definitivamente esa muchachita lo dominaba. 

    Así de simple, no lo esperó, se amarró bien la capa al cuello, se puso una piel sobre la cabeza y prohibiéndole a Effie o a Desmond que dijeran algo, se subió al caballo. Iba retrasada y no quería esperar más. Ella ya había desnudado demasiado su alma frente a Athol. 

    Las antorchas que guiaban la entrada al castillo la obnubilaron, y cada estandarte con su bandera, aun mojándose bajo la lluvia se veían apoteósicas, esa noche era mejor de lo que se había imaginado jamás. Todos los hombres y mujeres levaban plaid de su clan, incluso los guerreros iban con sus espadas y escudos. Para todos era un gran día. 

    Como si el mismo Dios iluminara la entrada, unos haces de luz brillaban al inicio del salón, y en medio, evocando lo que significaban las piedras, un gran circulo. También estaban dispuestas varias sillas talladas en madera con sus respectivos escudos. 

    Daba lo mismo si era casi una reunión clandestina, adelantada para que los ingleses no se enteraran de ella, las gaitas sonaban a rabiar evocando sus más antiguas tradiciones, incluso, antes de tomar asiento los lairds se arrodillaron, levantaron el puño al cielo y alzaron el nombre de su rey. Naturalmente, Robert de Bruce no se encontraba presente, ya que después de la muerte de Williams Wallace y la lamentable pérdida en la última batalla por haber sido traicionados, se escondía en un lugar conocido solo por sus más cercanos, por su guardia privada, una en la que no participaba Athol, pero si se consideraba dentro de sus hombres de confianza. Robert o el Rey Capucha como le llamaban los ingleses despectivamente. Varias veces le había ofrecido ser parte de sus hombres, pero él no quería tener nada que ver con obligaciones de nobleza. 

    La cruz ardía a un costado recordándoles que Dios era un fiel aliado. Varios obispos se sentaban a un costado, y el público, completamente ordenado seguía detrás. 

    Una especie de gradería fuertemente custodiada por highlanders dispuestos a todo por esa reunión. 

    Todos serían testigos de ese gran momento. Cuando la venia fue dada por uno de los obispos, los lairds comenzaron a enumerar los desastres por los que estaba pasando su país. Cada cosa era más atroz que la siguiente, los ingleses estaban atacándolos por todos los flancos, se tomaban castillos, quemaban aldeas, cobraban altos impuestos, y como si eso no bastara, se llevaban a los más jóvenes para luchar por su causa. Definitivamente, Eduardo era un rey cruel, y cada vez estaba exigiendo más. 

    —No podemos seguir así —habló el laird Campbell.  

    —Debemos ceder a sus demandas —respondió otro, en tanto varios lairds se enfrascaban en efusivas discusiones alzando la voz para ser escuchados. 

    Varias horas llevaban escuchando, y ninguna solución aliciente salía de esas bocas, la muerte del hombre que había servido para unir y reunir a varios clanes les estaba pesando, ahora el pueblo no estaba tan seguro de unirse a Robert y luchar con él y para él. Varios se sentían traicionados, y lo estaban haciendo sentir esa noche. 

    Katherine se agarraba el vestido arrugándoselo, tenía ganas de gritarles. Los murmullos en la galería cada vez eran más parecidos a una derrota que a un buen plan para actuar.  

    Desesperada miraba hacia la cruz pidiéndole a su Dios que iluminara a esos hombres que se veían abatidos, incluso antes de volver a intentar un nuevo ataque, estaban divididos, desmoralizados, y un poco acéfalos por no tener la presencia de su rey. Hasta que llegó el momento en que Katherine no pudo aguantar más, y a pesar de que Ness y Effie intentaron sostenerla para que no se pusiera de pie, fue imposible. 

    —¿Les puedo pedir que se tranquilicen? —pidió con una voz enérgica, pero con confianza, la audiencia la miró sorprendida, y fue uno de los lairds quien la miró con enfado para hablarle: 

    —¿Quién es usted? —casi gruñó. 

    Arreglándose el vestido se irguió, y tomando el broche de su clan tomó aire y respondió: 

    —Mi nombre es Katherine Kincaid, hija de Louis Kincaid quien confía en esta reunión para poder tener esperanza. Sé que no soy hombre, ni mucho menos un laird, pero he crecido escuchándolos hablar de lo importante que es la familia. Como clan apoyamos a Williams y sentimos en nuestros corazones su muerte, pero lo que él nos enseñó fue a tener esperanza, y a soñar con nuestra libertad. Debemos ser fuertes, ustedes son el valor de nuestra nación, nos han educado para que juntos lo podamos lograr, y no importa el problema que se nos presente, solo debemos estar unidos, nadie puede abrirse ni dejar la mesa —enunció a modo de metáfora—, menos abandonar esta lucha, y es nuestro rey el que nos une, y en su representación, usted laird Campbell. Debemos…, tenemos que estar unidos. 

    —Yo no soy el que desea entregar tierras, díselo a quienes quieren rendirse —dijo mirando al laird que acaba de decir que no quería ni podía seguir luchando. 

    —Yo, nosotros como clan Kincaid no nos rendiremos, y sé que muchos pensamos igual, no podemos dejar solo a nuestro rey ni a nuestra nación, ¿verdad laird Cameron? Estoy segura de que usted también querrá defender lo suyo. 

    —Por supuesto —rugió el Lobo, que en recompensa recibía una gran sonrisa de su mujer que se ponía de pie junto a Kath. 

    —Entonces, ¿vamos a seguir quejándonos y lamentándonos por algo que aún ni siquiera hacemos? 

    Después de su pequeño discurso, Katherine bajó con cuidado de las gradas, no entró al círculo, pero se arrodilló ante los lairds para ofrecerles su incondicionalidad, levantó la cara y manifestó. 

    —¡Esto es por Escocia! 

    Todos y cada uno de los allí presentes vitorearon por la muchachita y sus palabras, Desmond, Klaus, Alistair, e incluso otros lairds que eran jóvenes y no tenían aún el privilegio de entrar al círculo se pusieron de su lado, imitándola. De forma inconsciente ella se llevó la mano al corazón, incapaz de imaginarse la envergadura de sus palabras. Aunque la verdad era que se sentía realmente feliz.  

    Por fin la reunión volvía a tomar un cariz positivo. 

    Uno por uno los highlanders fueron acercándose al círculo, en señal de apoyo besaban la espada y se arrodillaban en forma de juramento ante el obispo. Katherine, por un momento pensó que era irreal, de no ser porque conocía a varios sabía que no era producto de su imaginación. Hasta que el último guerrero que vestía completamente de negro, también se arrodilló ante la espada y miró la cruz con respeto.  

    A la muchacha casi se le salió el corazón, y conmovida por el gesto que acababa de hacer Athol, unas lágrimas resbalaron por su mejilla. Todos estaban unidos por una misma causa, y daba lo mismo si procedían de clanes diferentes, estaban hermanados por un mismo objetivo, y lo mejor, era que Athol, su laird, estaba ahí, completamente diferente a como lo había visto, incluso un poco irreconocible. Se había afeitado la barba, peinado su cabello y vestido de forma impecable. 

    Cuando él se puso de pie, fue directo hasta ella, que sin importarle que estuviera rodeada de gente, y flanqueada por Rodrick, que la había apoyado desde el primer momento, agachó la cabeza en forma de reverencia. 

    Con un nudo en su garganta y ahora sí que, sin palabras para pronunciar, Katherine lo observó tomar el prendedor del clan Mackay y ponérselo en la cintura, con eso sabía que no estaba volviendo a ser un laird, pero al menos sí estaba aceptando que pertenecía de nuevo a un clan. 

    Volvía a ser uno más entre ellos. Ya lo habían aceptado en la tarde por su valentía, pero ahora, ya no cabía duda alguna, la Bestia, la leyenda se unía a sus filas. Claro que era consciente del significado de lo que acababa de suceder, se iniciarían batallas, se separarían familias, pero todos debían hacer sacrificios en pro de la ansiada libertad. 

    Cuando Athol levantó la cabeza, Katherine supo que la estaba mirando de forma diferente, y supo también que estaba irremediablemente enamorada de ese hombre. 

    —Esto no es por Escocia, Katherine Kincaid —aseveró Athol como si no estuviera en el lugar más patriótico de la nación—, es por ti. 

    —Es… es por tu país —se apresuró a decir antes de que toda la algarabía se esfumara por sus palabras tan poco patrióticas. 

    Athol la agarró por la muñeca atrayéndola hacia él. No estaba dispuesto a aceptar tamaño sacrificio sin recibir al menos alguna recompensa. 

    —Solo por ti, tesorito —susurró con voz aterciopelada diciéndole por primera vez ese apelativo con cariño de verdad. 

    —No sé qué decir… —respondió sin mirarlo, ¡no podía! Intentó hacerlo en otra dirección, pero Athol la tomó por la barbilla y la obligó a enfrentarse a sus ojos. Los labios de Katherine se abrieron y por supuesto el pulso le estalló en milésimas de segundos. Y claro, para Athol fue todo lo que necesitaba, verla así era una gran recompensa para él. 

    —Yo… —logró decir con la voz casi apagada por el nerviosismo. 

    Estaba tan alterada que de verdad no sabía cómo reaccionar, pero lejos de ahuyentar a Athol, eso lo excitó aún más. 

    Acababa de ponerse la soga al cuello por Escocia y él solo podía pensar en esa boca hermosa, sonrosada con una lengua viperina que ansiaba por callar. 

    Pasó su dedo áspero y calloso por su labio superior apaciguando en algo aquel fervor, pero fue peor, el solo contacto con su carne lo hizo enloquecer. La alteración de su respiración se hizo más que notable, y la más afectada fue su entrepierna. 

    —Voy a besarte, Katherine Kincaid —no era una pregunta, más parecía una acción que iba a realizar y necesitaba que estuviera preparada, esta vez no estaban solos, pero para él, como si lo estuvieran. 

    —¿A… aquí? —preguntó con los ojos muy abiertos, mientras inconscientemente su cuerpo se acercaba más a su regazo. Pasó una de sus grandes manos por su cintura y la dejó muy firme sobre su cadera. 

    —Me da lo mismo. —Le dijo, adivinando sus pensamientos, a él no le importaba el lugar. Enmudecida, negó con la cabeza. Athol acercó aún más su cara y volvió a recorrer sus labios con el pulgar satisfecho al notar cómo se abrían. Aquello era una invitación bajo toda regla, y él no estaba dispuesto a ignorarla, así que sin más rozó sus labios contra ella. En un primer contacto con cariño y suavidad absorbiendo aquella sensación, y a pesar de que ambos ya se habían besado, esto era como de otro mundo. ¿Cómo era posible que sintieran esa sensación, y rodeado de cientos de personas? Le dieron ganas de adentrarse más. 

    Por un instante le hizo caso a su cordura y apartó los labios un tanto perplejos, pero al ver su decepción, sucumbió. Sucumbió a esos ojos soñadores, a esos ojos suplicantes. Movió la cabeza al sentir cómo era su corazón el que le exigía de tal manera que necesitó volver a saborearla. Volvió a rozar su boca y al sentir la miel de sus labios dejó de contenerse, la besó con más fuerza, con más pasión, demorándose para saborearla. La besó con más ahínco moviendo su boca sobre la de Katherine con avidez olvidándose de todo lo que cargaba a su espalda. Lo único en que pensaba era en esa aterciopelada tez, sus carnosos y dulces labios, el sabor a miel, el embriagador perfume de su piel. Era como si fuera arrastrado por una corriente sin fin, y no era capaz de entender cómo un simple beso lo tenía tan agitado. Maldita fuera, sentía que su entrepierna iba a reventar. La acercó un poco más para aliviar su dolor pensando en que eso sería de ayuda, pero no, eso solo sirvió para aumentar la agonía. Muchísimo más. 

    Katherine hizo un pequeño ruidito tan sensual que al sentirlo no supo si era sorpresa o terror, pero aun así jamás había oído esa música en sus oídos, una sensualidad que moría de ganas por explorar. Su mano subió hasta su cabello, y ni siquiera le importaron las perlas que ella llevaba en el cabello, la tomó por la nuca para atraerla solo un poco más. 

    «Solo un poco» se dijo sabiendo que tenía que detenerse, pero ¡¿cómo?!  

    Para Katherine, el primer contacto con su lengua la había dejado anonadada de placer, aquella invasión era más de lo que siquiera pensaba que existía, cuando entrelazó su lengua en una descarada y seductora caricia, sintió que su cuerpo ya no le pertenecía. Y por todos los santos de Escocia que a Athol le gustaba sentirla así, suya y de nadie más. Sumida en su propia calidez derritiéndose en sus brazos, como si él y solo él fuese su protector. No sabía qué le ocurría, conocía el deseo, lo había sentido, ¿pero el ardor de su cuerpo? Jamás. ¡Dios!, pensó en si estaría mojada y en cómo sería sentir su sabor. ¿Serían los labios de su sexo del color de los labios que ahora él besaba?, ¿estarían hinchados también?  

    ¡¿Qué mierda le estaba sucediendo?!, debía detenerse ¡pero ya!, esa muchachita que tenía entre sus brazos como si fuera toda una mujer lo hacía sentirse diferente, y no tenía idea de lo que podía hacer. El calor que lo estaba consumiendo era cada vez mayor. Incluso le llegaba hasta los pies. 

    De repente, recobró la cordura, y sin pensarlo, con el corazón en la mano se apartó, no dejaría que nadie fuera a ser observador de esa candidez. Porque en ese momento lo único en que pensaba era en bajar por su cuello con la lengua, abrirle de un tirón el corpiño, hacer volar esas perlitas, llegar a su pezón y metérselo en la boca, lamerlo con todas sus fuerzas. Definitivamente estaba en su punto máximo de ebullición. Sabía que había estado a punto de cometer una locura, y agradeció al cielo el poder controlarse, quería, no, necesitaba estar dentro de ella, sentir como se entregaba, pero antes debían hablar, y no precisamente en aquella reunión. 

    —Creo que tenemos que hablar —aclaró su garganta después de un buen rato en que su respiración se ralentizaba. 

    —Ahora no puedo —respondió indicándole en el lugar en que estaban. 

    —¿Cómo? —preguntó, aguantándose las ganas de subirla al hombro y llevársela. 

    —La reunión aún no ha terminado. 

    ¿Pero que tenía aquella muchachita en la cabeza? ¡Capricho! Le acababa de dar la prueba más visible de que todo lo hacía por ella, ¿y no podía hablar? 

    —Athol —le dijo Broderic que lo conocía muy bien. 

    —Lo estoy intentando —gruñó entre dientes, ofuscado. Pero no pudo expresarse mucho más, de un momento a otro, varios hombres comenzaron a palmearle la espalda y poco a poco se metió en una vorágine de conversaciones sobre estrategias, planes y demás, en tanto no dejaba de observar a Katherine al otro lado del salón.  

    Incluso en un par de ocasiones había movido a un hombre que le tapaba la visión, él podía perfectamente hacer dos cosas a la vez: observar y conversar. Y aunque se apretaba la mandíbula cada vez que la veía con algún hombre, le tranquilizaba ver cómo rápidamente ella se alejaba. 

    Alistair, que había estado también hablando de estrategias con Ray, su comandante y otros hombres, se acercó a él. 

    —Me agrada saber que volveremos a luchar del mismo lado si es necesario. Lo que hiciste hoy… 

    —Lo que hice —lo cortó enseguida—, fue por hacerle caso a ustedes dos, par de alcahuetas —dijo, mirando a Broderic también. 

    —No te dijimos que juraras lealtad —se defendió, levantando la jarra de cerveza. 

    —¿Es que no viste lo idealista que es esa mujer? 

    —Mujer… —se mofó el Lobo. 

    —¿Y qué mujer? —convino Ray que también estaba entre ellos, por lo que solo se llevó un gruñido en contestación. 

    —¿Ahora qué harás? —quiso saber Broderic. 

    —Luchar con ustedes en contra de Inglaterra. 

    —No me refiero a eso. 

    —No volveré al clan, pero sí viajaré a hablar con mi padre. 

    —Tampoco me refería a eso. 

    —¿Entonces qué quieres saber? —protestó más fuerte, era como si ese día, todos quisieran acabar con su paciencia. 

    —¿Qué harás con la mujer que llevas observando toda la noche? Porque si yo hubiera sido tú, la habría sacado a rastras de aquí. 

    —¡Eso quiero! ¿Pero es que no la ves? Mira cómo se le iluminan los ojos cuando habla de Robert, cuando habla de Escocia, ¿cómo la saco de aquí sin ser una bestia? 

    —No estarás celoso de nuestro rey, ¿verdad? 

    Solo se encogió de hombros y sus amigos comenzaron a reír.  En ese momento supieron que la Bestia había sido encantada bajo un hechizo muy difícil de romper. 

    —Tranquilo —explicó Broderic—, Bethia me contó que ella está tan nerviosa como tú. 

    Athol lo miró con rudeza, al notarlo, Alistair le aclaró. 

    —La acabas de besar delante de todos, y bueno… 

    —Ya lo sé, maldita sea, pero no me pude contener. No sé qué me ocurrió, no pensaba besarla, menos aquí y… 

    —Y con gente del clan McDonald en este lugar. 

    —Exacto, no quiero manchar su reputación, y que le vayan con cuentos a Elaynne. 

    —¿Hace cuánto que no la vez? —preguntó Alistair, ahora poniéndose serio. 

    —Cinco años. 

    —¿Y dónde está? —volvió a preguntar. 

    —En el castillo McDonald. Donde debe estar, con su clan. 

    —Pero… 

    —Athol mantiene al clan McDonald desde que James murió, y… 

    —Broderic… —advirtió Athol para que se callara. 

    —¿Y? 

    —También nos ayuda a nosotros. 

    —¿En serio? —rio Alistair, mirándolo—. Pero es que eres toda una bestia de papel. Todo este tiempo nos has hecho creer que no te importa nada y resulta que es todo lo contrario.  

    —Ser mercenario es lucrativo, no lo hago por caridad. 

    —Robert nos provee de ganado, y con lo que ganamos en el mercado llenamos las despensas del clan McDonald. 

    —Ganado que me imagino pagas tú —señaló a Athol. 

    —Sí —afirmó Broderic. 

    —Cuando mi mujer lo sepa te adorará —bufó, una cosa era creerlo un mercenario y otra cosa era saber que jamás había abandonado a nadie, el hombre era un maldito Robín Hood, solo que no les robaba a los pobres, se lo ganaba a costa de su vida. 

    —Basta de hablar de mí –suspiró. 

    —Ten cuidado con lo que vas a hacer —le advirtió Broderic—, no olvides que es una muchacha. 

    Athol lo fulminó con su mirada, quería a Broderic como un hermano, pero su paciencia estaba a punto de llegar al límite. 

    —Me voy, y ustedes deberían ponerse a bordar, seguro harían eso mejor que llevar una espada. Son unos alcahuetes, y pobre del que diga una palabra de esto a alguien —advirtió mirando muy serio a Broderic—. Es mejor que todos crean que los abandoné, sobre todo ahora… 

    Todos asintieron, en eso tenía razón, si quería tener algo con Katherine, tendría que ser en la clandestinidad.  

    A grandes zancadas, y esta vez sin mirar a nadie ni importarle que fuera Nessie con la que hablaba, le dijo: 

    —Se acabó la reunión, ahora vamos a hablar. 

    Katherine lo miró, y tras tragar un poco de saliva miró a Nessie para que la ayudara, pero nada, repitió lo mismo con Effie y obtuvo el mismo resultado. Y como esta vez el highlander no estaba dispuesto a ser ignorado por una caprichosa, sin mediar palabra la agarró con posesión por el brazo. 

    Alucinada por cómo la llevaba, intentó detenerlo, pero al ver cómo comenzaban los murmullos prefirió callar y sonreír, al menos en público. 

    —¿Te das cuenta de lo que estás haciendo? —preguntó, pero al ver que Athol tensaba la mandíbula y no le respondía—, ¿me estás escuchando? 

    —Katherine…, cállate. 

    —Oh…, solo tú puedes hablar, ¡la Bestia! 

    Al ver cómo se mofaba, se detuvo en seco, pero el verla no causó el efecto que esperaba, maldito fuera ese vestido y maldita ella que le hacía sentir tantas cosas. 

    —¿Qué… qué tengo? —preguntó, sintiéndose insegura. 

    ¿Qué tenía? ¡Lo tenía todo!, se veía hermosa, pero no podía revelarle sus sentimientos, no hasta que ella supiera y aceptara algunas cosas. 

    —Está bien —respondió apenada—, no te hablo más. 

    ¡Por todos los santos, ¿qué hacía con ella? verla apenada le dolía más a él. 

    —No quiero eso, Katherine. 

    —¡Me acabas de hacer callar! —respondió un tanto exasperada, no estaba entendiendo nada—. ¡¿Qué quieres?! 

    —¡Todo y nada maldita sea, ¿es qué no lo entiendes?! 

    Se mordió el interior de la mejilla para no reír, estaba entre histérica y divertida, pero es que de verdad no lo entendía. 

    —Dime qué quieres, al menos ahora. 

    —¿Qué quiero? Quiero que nadie te mire, que solo me mires a mí, que yo sea lo único importante en tu vida y quiero… 

    —¡¿Qué?! —chilló con el corazón henchido de felicidad. Lo que le decía era más de lo que nunca imaginó. 

    —Solo cállate y acompáñame —fue lo único que dijo, incluso ella ni siquiera refutó cuando la montó sobre Furia.  

    Una vez en la posada, él la tomó de la mano como si fuera de su propiedad, y por supuesto ninguno de los presentes la miró.  

    Antes de subir el primer escalón, Katherine le tiró la mano. 

    —A... ¿A dónde vamos? 

    —A hablar. 

    —¿Arriba? 

    —¿Y no se supone que, tú no le tienes miedo a la Bestia? —le dijo mientras subían por las escaleras. 

    —A la Bestia no, a ti sí. 

    Athol caminó derecho hasta el fondo y abrió una puerta. Ambos entraron y, en cuanto la cerró, apoyó la espalda de Katherine en la pared y la besó. Apretó su cuerpo contra el de ella dejándose llevar, casi se la devoró, la necesitaba demasiado y no quería que ese fuera su último encuentro, pero a pesar de lo que quería, se detuvo. 

    —Te deseo más de lo que te puedes imaginar, pero antes tenemos que hablar. 

    Katherine asintió con la cabeza un poco aturdida. Y fue él quien la llevó hasta la silla que estaba al costado de la chimenea, por nada del mundo quería verla en la cama. 

    —¿De qué? 

    —Tengo que decirte algunas cosas que no sé si serás capaz de entender… 

    —¿Por qué? —se envaró—, porque crees que soy una muchachita inocente que no sabe nada —dijo, y a continuación fue ella, quien, impulsada por el deseo, se acercó a Athol, hundió los dedos entre su cabello y atrayendo su cara cubrió su boca con un largo y apasionado beso. Lo devoró como si estuviera comiendo el dulce más rico de Escocia, entrelazando su lengua contra la de él hasta lo más profundo, en una necesidad enardecida de demostrarle que no era una muchachita. 

     Pero aquello no sirvió de mucho para Athol, que empuñaba sus manos para controlarse ante lo que ella le estaba haciendo sentir. Estaba a escasos segundos de dejar de ser dueño de sí mismo y en su interior se estaba formando algo salvaje y descontrolado digno de una bestia furiosa por saquear ese cuerpo y acunarlo entre sus brazos para no soltarlo jamás, sintió cómo la presión se acumulaba en su pecho y la pesadez se expandía por todo su cuerpo advirtiendo el peligro que eso significaba. 

     Esos labios reclamaban la respuesta que él se estaba demorando en ofrecer, hasta que no pudo más, respondió con el mismo fervor a esa pasión inocente. Sin embargo, rogaba en su interior por poder hacer las cosas medianamente bien tratando de al menos tomarse un poco de tiempo antes de dejarse arrastrar por el torrente de pasión que sentía en cada uno de sus roces. Quería entregarle todo, pero antes necesitaba explicarle, decirle algunas cosas, pero Katherine no lo dejaba, estaba tan empeñada en demostrarle que era una mujer que le estaba nublando la razón. 

    Katherine era consciente de que no tenía idea si lo estaba haciendo bien, pero al menos escuchar su respiración acelerada y la forma en que él la besaba le indicaban que sí, iba por el camino correcto, y esta vez sí que no le importaba ni un poquito parecer una mujer indecente. Moría por tener un contacto con su piel, necesitaba sentir el peso de Athol sobre su cuerpo, incluso tiró de su blusa para acercarlo un poco más, pero solo consiguió que el la mirara, atormentado. 

    —De verdad necesitamos hablar —logró decir poco convencido de sus palabras. 

    —Después —demandó volviendo a besarle en la boca, y no es que fuera caprichosa, después de todo él también estaba jadeando y muy seguramente sintiendo el mismo grado de satisfacción. 

    —Katherine —pronunció lentamente en tanto la ponía de espaldas en la cama. Aquello parecía una auténtica tortura, con deliberadas caricias no muy dignas de una bestia despiadada como se supone que él era, pero es que con ella todo era tan diferente. 

    Cuando ambos gimieron al mismo tiempo tomando aire para seguir besándose, sus pieles se erizaron, estaban totalmente sincronizados, y cuando estuvo lista para responder se agarró de su cabello tirándoselo un poco, y en recompensa recibió un masculino sonido gutural. «No sabes qué estás haciendo, Katherine». 

    Al notar que Athol estaba perdiendo el control, se volcó con más energías a besarlo, y con cada una de sus caricias los besos de él se volvían más violentos y exigentes. Katherine se sentía excitada, incluso el aire helado que respiraba lo sentía cálido. Todo lo que sentía era intenso, y su cuerpo le reclamaba mucho más, incluso entre sus piernas sentía palpitar un corazón, sus pezones estaban duros, tanto que hasta el roce de la blusa de Athol le dolía.  

    Hasta que él ya no pudo seguir aguantando, como si no le importara el corpiño bordado que traía, metió su mano arrancando de cuajo las perlitas que cayeron haciendo un ruidito que los hizo sonreír. Tenía el recuerdo de su espalda pegada a su pecho cuando estaba fría y necesitaba de su calor para sobrevivir, todo lo contrario de ese momento que estaba hirviendo, trató de pasar las manos por sus brazos, por su cuello, evitando esos montes que tanto deseaba tocar. Hasta que fue la mano de Katherine quien lo guio como si él fuera todo un hombre inexperto.  

    El contacto de esa mano ruda y callosa atrapó su pecho, cubriéndolo por completo, incluso se atrevió a atrapar entre sus dedos su pezón 

    Katherine lo miró y al ver cómo la admiraba sintió una vergüenza horrorosa por saber cómo la veía y cerró los ojos al instante. 

    —Eres increíble. 

    Con el solo hecho de escucharlo, su piel se erizó, pero cuando fue su boca la que sintió en ese lugar, se arqueó completamente, incluso hundió un poco más los dedos en su cabellera. Athol succionó con ganas al tiempo que su barba, ahora perfectamente rasurada, le pasaba produciéndole una sensación de dolor tan maravillosa que rozaba con el éxtasis total haciéndola gritar de placer. ¡Dios, aquello era increíble! Parecía que estaba naciendo de nuevo, que le faltaba el aire y todo se juntaba en medio de sus piernas, esa palpitación la estaba enloqueciendo y de verdad.  

    Quería, no, necesitaba que él comenzara a bajar sus manos y por el amor de Cristo y de todos los santos, que la tocara para calmar su placentero dolor, pero el roce de esos dedos no llegaba con la urgencia que ella necesitaba. 

    —Athol, por favor, por favor… —suplicó anhelante. 

    Él de inmediato dejó de succionarle el pezón, y con una sonrisa ladina la miró. 

    —Todo a su tiempo, tesoro —susurró, mirándola, o, mejor dicho, idolatrándola—, voy a acariciarte todo lo que quieras, y tanto como me lo permitas. 

    Katherine se mordió el labio para calmar su urgencia, Athol se acercó a besarla y con sus propios dientes mordió su labio para que ella lo soltara, estaban experimentando algo tan íntimo que él fue quien percibió el temor de lo que sentía, era demasiado para ser verdad, y una verdad sin consecuencia. 

    —¿Confías en mí, Katherine? —susurró en sus labios. 

    La respuesta no llegó en palabras, si no que ella poco a poco abrió sus piernas en una clara intención de algo más. Y así fue, comenzó a bajar lento, muy lento para su gusto, pero al sentir el primer roce de sus dedos, tembló, el segundo roce hizo que su pelvis subiera pidiéndole más, y después, con la mano sobre la suya hizo que bajara un poco más y cuando Athol comenzó a acariciarla de manera sublime sintió que estaba en el cielo, el dedo se movía en círculos con la palma de la mano apoyada en su monte de venus ejerciendo la presión necesaria para hacerla volar. 

    —No cierres los ojos, tesoro, por favor —y cuando los abrió, sus miradas conectaron hasta el fondo de sus almas, y fue entonces cuando Athol comenzó con movimientos más rápidos, Katherine no tuvo más opciones que entregarse al abrasador fuego que nacía desde sus inicios justo en el lugar en que la estaba tocando. Pero lo que ella no sabía era que Athol estaba teniendo más de un problema para continuar, si ella seguía moviéndose de esa forma lo mataría. ¿Quién, pero quien siquiera podría imaginarse que esa muchachita inocente con carácter caprichoso podía ser todo un volcán en erupción?  ¡Maldita fuera! No podía sucumbir a la pasión, quería enterrarse en su cuerpo y arder con ella en el infierno. Era perfecta, perfecta y solo para él. Entre lo que estaba sintiendo y los gemidos de Katherine estaba a punto de sentir un ataque. Ni siquiera era capaz de recordar cuándo había deseado algo con tanta desesperación. 

    «Respira, no la mires», se decía para poder continuar, era su deber como hombre tomárselo con calma, y por lo más sagrado que tenía, quería que cada minuto de su primera vez fuese perfecta, tan perfecta como ella, todo lo contrario a como estaba quedando su reputación de un gran amante. 

    Aunque los ruegos de Katherine que le pedían por favor que la tocara un poco más estaban logrando reprimir sus instintos más primitivos. Sabía que le faltaba poco, y haría lo mejor. Poco importaba que él estuviese en un gran tormento, pues se había prometido que ese sería el momento de ella, no la haría avergonzarse jamás ante su arranque por demostrarle que era toda una mujer, y aunque fuera inexperta, le encantaba. 

    Los besos seguían siento el éxtasis que imbuía todo en una bruma liberada solo por placer. El corazón de Katherine latía tan aprisa que parecía que se le saldría, hasta que de pronto su cuerpo se comenzó a estremecer. Intentó cerrar las piernas, pero Athol no se lo permitió, él quería disfrutarla, jamás pensó que aquella sensación sería tan extraordinaria, tenía una mano sobre su pelvis y con la otra la sujetaba firmemente. 

    —Mírame —ella le obedeció—, no quiero que vuelvas a cerrar los ojos, ni que te avergüences de lo que vas a sentir a continuación —le dijo de una forma tan erótica y descarada que los oídos de la muchacha también temblaron con aquel susurro. Se sentía tan diferente, vulnerable, y a la vez estaba totalmente entregada a sus caricias subliminales que la llevaban al cielo en medio de la tormenta que los arreciaba a los dos. 

    Ahora la besaba con la mirada oscurecida trasmitiéndole todo sin palabras, Katherine pensó que moriría de placer cuando el beso pasó a ser violento y su cuerpo sucumbió a los deseos de Athol, él estaba manejándola completamente con movimientos circulares detonando cada uno de sus puntos álgidos. Era simple, en ese momento su cuerpo no le pertenecía. 

    —¡Oh, Dios mío! —gimió arañándole la espalda, no sabía cómo controlar lo que sentía. Él quiso decirle que no era algo de Dios, pero lo omitió. 

    —No pares, tesoro. 

    —No puedo —chilló tensándose para luego caer en un precipicio de emociones. Athol pegó su boca para absorber cada uno de sus gritos hasta que sintió cómo se iba el último de sus espasmos de placer. Sí, lo había logrado, se había comportado como un caballero. Se separó lentamente cuando ella fue capaz de respirar tranquila, aunque si le miraba el sube y baja de su pecho no sabía cómo controlaría ahora su reacción. 

    El que respiraba entrecortado y tenía una mirada distinta ahora era él. 

    —¿Qué sucede? 

    —Necesito un momento o vas a perder tu virginidad —le dijo, agarrándole las manos por la cabeza, no hacía falta que ella le dijera lo que pretendía hacer a continuación, él ya la estaba conociendo—, y de verdad tenemos que hablar. 

    —¿De verdad quieres hablar? —le preguntó levantando sus caderas con un tono tan perspicaz que él no sabía si esa era su dulce muchachita con cara de ángel o el diablo tentándolo a pecar. 

    —Vas a pagar por tu osadía, Katherine Kincaid, pero ahora necesitamos hablar. 

    —¿Y qué si te digo que quiero pagar? —sonrió. 

    —Eso lo sé, caprichosa, créeme que lo sé, ¡y cuando llegue el momento…! —por los santos de Escocia! ¡Cómo podía estar hablándole así a una muchacha! Definitivo que se iría al quinto infierno sin derecho a nada…, pero por ella, gustoso se quemaba en ese lugar. 

    —Bueno —dijo sentándose, mientras ordenaba su ahora arrugado vestido, y cuando lo estaba haciendo, pensó en que él no había saciado su placer, ¿se sentiría frustrado como ella?—. ¡No! —exclamó, atrapándolo con su mano antes de que se levantara. 

    Athol se quedó impávido al sentir su mano caliente en su piel, ¿qué había hecho ahora?, lentamente giró la cabeza hacia ella levantando una ceja. 

    —Tú cómo vas a… 

    —Por favor, Katherine —alzó la voz—, ya me ocuparé yo de eso. 

    —¿Solo? —no aguantó preguntar, y aunque moría de vergüenza, pues sus mejillas coloradas la delataban, Athol acarició su rostro para tranquilizarla. 

    —Si voy a estar en el paraíso quiero llegar contigo y que seas tú quien me lleve hasta allí. 

    ¿Cómo no lanzarse a su espalda y besarlo?, ¡imposible! Y eso fue exactamente lo que hizo ella en agradecimiento, lo amaba, más que con toda su alma. 

    Maldita fuera, no parecía dueño de su cuerpo, ella lo tocaba y este reaccionaba de forma salvaje y descontrolada, sintió que la presión volvía acumularse y esa pesadez se extendía por todo su cuerpo sin tener escapatoria. 

    —Tengo que contarte cosas, y si no te quedas quieta, juro por ese Dios en quien tanto crees, que te voy a amarrar. 

    —¿Lo harías? —preguntó levantando una de sus doradas cejas. 

    —Basta, mujer, ¡deja de mirarme así! 

    —¿Soy una mujer? —preguntó con cautela y con voz de niña, sí, ella era toda una contradicción en sí misma, pero… le fascinaba. 

    —Sí, Katherine Kincaid, eres toda una mujer. 

    —Kath —la corrigió ella cariñosamente, mientras volvía a sentarse con las piernas cruzadas sobre la cama—. Me gusta más. 

    —¿No crees que te estás excediendo…? —murmuró entre dientes y antes de que le respondiera abrió sus ojos en forma de advertencia—. Tenemos mucho que hablar, y quizás alguna de las cosas que te diga no te gustarán —suspiró—. Para empezar, lo que acaba de suceder no puede volver a pasar. 

    El alma se le cayó al suelo, Athol la miró por el rabillo del ojo, si se acercaba a consolarla las cosas terminarían muy mal, o…muy bien dependiendo desde donde se mirase la situación. 

    —No puedo besarte delante de todo el mundo, no puedo darte la mano ni mucho menos acariciarte de este modo.  

    —¡¿Porque soy una muchacha?! —Le gritó poniéndose de pie sobre la cama tomando la almohada para golpearlo. 

    —No, Katherine, no, ¡porque ante todo el mundo y tu Dios, estoy casado con Elaynne! —soltó de una vez. Junto con el caer de la almohada también lo hizo Katherine, ella, aunque lo sabía no lo había pensado—. Necesito hacer las cosas bien, y no por mí, sino por ti. Tengo que hablar con tu padre, contarle de mis intenciones contigo, hablar con Robert para que anule mi matrimonio y una vez que sea libre… 

    —¡¿Tanto?! —le salió del alma, y aunque él iba a hablar ella no lo dejó terminar—, llevo esperando esto toda mi vida, Athol, durante años he intentado arrancarte de mi corazón y cada vez que lo intentaba con otro, te metías más adentro, y tú ahora me dices qué tengo que esperar. ¡Más! 

    —¿Cómo que con otros? —Fue lo único que pudo retener de sus palabras. Pero no, Katherine no se iba a quedar con eso, agarró la almohada y la atizó contra él que la miró perplejo, él quería una respuesta a su pregunta—. ¿Qué estás haciendo? 

    —Toma —le dijo—, defiéndete, porque yo si lo voy a hacer. 

    Athol agarró la almohada que le había dado, después trató de entender qué es lo que ella iba a hacer, pero no tardó en darse cuenta cuando se vio atacado por varios golpes de almohadón. 

    —Esto es por todo lo que me has hecho pasar —otro golpe—, por todo lo que te he tenido que esperar —y otro—, y esto por todo lo que aún voy a tener que esperar, y solo porque has tomado malas decisiones en tu vida, ¿qué, no te vas a defender? —dijo jadeando—, tienes un arma. 

    Él no pensaba responderle, pero no pudo evitar caer en la contienda, ella se veía hermosa con la luz de la chimenea alumbrándola, su pelo totalmente desordenado le caía por la cara enmarañado. Sus ojos y sus reproches lo llenaron de felicidad.  

    Levantó la almohada obligándola a retroceder. Cuando se subió a la cama, crujió, sin un ápice de miedo ella se abalanzó usando su arma como escudo, ambos cayeron a la cama haciendo añicos la tela. Las manos de Athol se pasaron por la cintura de Katherine para detenerla, pero fue la risa de ella que lo llevó a un limbo. Se rio con ella y la rodeó fuertemente para inmovilizarla. 

    —¿Te rindes? 

    —Jamás —se burló—, jamás me rendiría ante el enemigo. 

    —Eso lo veremos —dijo y comenzó a hacerle cosquillas como si fueran dos niños jugando a la guerra. 

    —¿Me vas a esperar, caprichosa? 

    —¡¿Me vas a obligar, Bestia?! 

    Él asintió en tanto seguía haciéndola reír. 

    —¿Me vas a hacer el amor, Athol? 

    —No —negó con la cabeza. 

    Eso sí que la encolerizó, agarró con fuerzas su propia almohada y volvió a darle con fuerzas, ¿cómo podía ser tan cabezota? 

    —¡Nadie lo sabrá! 

    —¡Tú Dios, Katherine, tu honor! 

    —Si a mí no me importa por qué tiene que importarte a ti. 

    —¡Porque tú me importas! Porque todo lo que te pasa me importa, y porque por una vez en la vida quiero hacer las cosas bien. 

    Por unos segundos se quedaron mirándose a los ojos, hasta que de pronto la puerta se abrió de golpe, era Desmond que al sentir gritos entró en la habitación. 

    —Milady ¿está bien? 

    —Si por bien quieres saber si… 

    —Katherine —gruñó Athol sabiendo muy bien lo que iba a decir. 

    —Estamos bien, Desmond, yo cuidaré de lady Katherine esta noche, puedes regresar al campamento. 

    —¿Seguro, Katherine? —Le preguntó a ella ignorándolo por completo. 

    Ella que era osada pero no tanto, se tapó la cara con las manos y afirmó con la cabeza, cuando cerró la puerta Athol la miró ceñudo. 

    —¿Hay algún hombre que no haga lo que quieres? 

    —Sí, tú durante mucho tiempo. 

    —Tesoro —susurró besándole el cabello lleno de plumas—, solo espera un poco más. 

    —¿Y qué pasará después? 

    —No volveré a ser un laird, si a eso te refieres. 

    —Eso ya lo sé —dijo resignada y no por ella, sino por él. 

    —¿Y sabes por qué? 

    —Porque no quieres responsabilidades… 

    —No —puso dos de sus dedos en sus labios—, porque no quiero tener que hacer cosas de las que después me arrepienta, quiero vivir lo que me quede de vida contigo, no quiero tener que preocuparme de hacer alianzas en las que alguno de los dos pueda salir perjudicado. Quiero cuidarte, protegerte y… 

    —Hacerme el amor, Athol, ¿quieres…? 

    —Más que nada en la vida, tesoro. Pero tienes que aceptar mis condiciones. 

    —Tus condiciones me dan igual. 

    —Katherine, no voy a hacer nada hasta que tengas las dispensas necesarias, te lo advierto y me vas a obedecer. 

    —Me da igual lo que me digas, yo voy a hacer lo imposible… 

    —No lo lograrás. No caeré en tus caprichos, no tengo paciencia para jueguitos. Me obedecerás porque así debe ser y así te lo voy a exigir, esto no cambia las cosas. ¿Lo entiendes? 

    Katherine rio. 

    —Si quieres que te mienta… —se encogió de hombros. 

    El rosto de Athol se puso serio, y se inclinó sobre ella. 

    —Escúchame bien, Katherine Kincaid, porque te estoy hablando muy enserio, esto no es un juego y yo no voy a mancillar tu honor —concluyó con voz grave y amenazadora. 

    Katherine también se inclinó hacia adelante, sus rostros casi se tocaban, sus bocas estaban a escasos centímetros una de la otra y con la misma cara le respondió: 

    —Yo también estoy hablando muy enserio, laird Mackay. 

    Él se la quedó mirando. ¡Maldita fuese! Lo estaba retando abiertamente. Por un lado, aunque le costara admitirlo, le gustaba. Admiraba ese valor y tenacidad que ponía en todos sus actos, pero por otro…  

    Se levantó irguiéndose completamente, parecía un oso con su envergadura, caminó hasta la ventana sin dejar de mirarla.  

    Katherine, que sentía que tenía una intimidad diferente con él desde hacía ya un buen rato, fingió que jugaba con una perlita de su vestido. Athol la miraba y no lo podía creer, era como si nada de lo que le dijese estuviera dispuesta a acatar, así que decidió ser un poco más rudo. 

    —Aún no he terminado —expresó como si nada. 

    Ella lo miró con ternura, incluso palmó la cama para que él se sentara. En ese momento y a pesar de sus condiciones ella se estaba permitiendo confiar en que tendrían una vida los dos, que compartirían infinitas noches, y aunque le doliera, también sabía que estaría mucho tiempo en la clandestinidad. Por cómo estaban las cosas no era solo ir a la vuelta de la esquina a buscar a Robert y que él lo dispensara, también estaba el tema de que el obispo lo aprobara, y hoy, Athol ya no era un hombre creyente, pero pese a todo, sí, quería soñar. 

    —¿Quieres tener hijos? —espetó al fin esa pregunta que también lo atormentaba. 

    Katherine se ruborizó, hijos significaba que sí le haría el amor. 

    —¡Muchos!  

    Athol sintió, por la forma en que lo decía que su entrepierna volvía a cobrar vida, le hubiera encantado ponerse a sus pies, pero esa era otra de sus condiciones, y una inquebrantable para él. 

    —Yo no. 

    —¿No? ¿Ni siquiera un varón? 

    Athol sacudió la cabeza, sentándose al fin a su lado. 

    —No quiero tener ningún hijo, ni varón ni mujer —apretó los dientes, pero no era justo para ella no saber la razón, menos después de haberla visto comportarse con Gertie, y niños de otros clanes—. Los niños son indefensos, cualquier cosa les puede pasar, sobre todo en estos tiempos, y como si eso fuera poco, los hombres como yo no tenemos hijos. 

    —¿Los hombres como…tú? —Kath se paró poniéndose enfrente—. Oh…perdóname entonces por pensar que eres un cobarde incapaz de cuidar de su progenie. Siendo así creo que tendremos que tener un guardia cuidándonos todo el tiempo.  

    —Te estás excediendo… 

    —¡¿Yo?! Si el que se escuda en mentiras para no decir que va a engendrar bestias eres tú, Athol. 

    Solo apretó los dientes, como siempre… ella tenía razón, pero no se lo haría saber. 

    —Estás dispuesta a seguir mis condiciones. 

    —Claro, y ahora, dime —ironizó haciendo un gesto como si buscara algo—, ¿me levanto las faldas y me pones el cinturón de castidad?  

    —Cuida tus palabras, no me agrada que me hables así —respondió con brusquedad. 

    —No he hecho más que aceptar tus condiciones. Obediencia, ante todo, ¿o es que tampoco puedo expresar lo que siento? —se mofó fingiendo inocencia. 

    Maldita fuera, ella siempre tenía que dar la última palabra, ¿qué era eso de un cinturón de castidad? Y porque sabía de su existencia. Le molestaba saber que todo el tiempo la había infravalorado. 

    —Mientras no obtenga las dispensas de Robert no harás nada que llame la atención de otros hombres, y tampoco andarás sola con alguno de los míos. 

    —Con eso te refieres a que no puedo hablarle a Connan, porque si es así, lamento comunicarte que si no confías en tus propios hombres… 

    —¡¿Puedes solo asentir?! 

    —¿Es una orden? —preguntó, tratando de evitar una sonrisa pícara 

    La miró para advertirle, pero aquellos ojos siempre lograban cautivarlo, se sorprendió de pronto teniéndola entre sus brazos, Kath intentó moverse, pero Athol la retuvo, sin problemas pegándose a su espalda, luego apoyó su barbilla en su cabeza. 

    —No tengo costumbre de discutir mis actos con nadie, he estado solo durante cinco años, y antes jamás pregunté por alguna de mis acciones, jamás di una explicación, y tú en cosa de segundos me has cuestionado absolutamente todo —prosiguió algo más suave—. Ahora ¿podemos solo estar en silencio? 

    —Tengo tantas cosas que decir… —habló tratando de ejercer su voluntad, pero tampoco quería forzarlo a más. 

    —Katherine… 

    —Está bien —aceptó tironeándolo hasta la cama—, vamos a dormir. 

    Ahora el espantado era él. ¿Cómo se iban a acostar juntos y en la misma cama? Pero claro, sucumbió sin voluntad, y como una estaca se quedó cuando puso su cabeza sobre su pecho y como si nada…, ella se durmió. 
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    Cuando amaneció, Katherine no podía creer que estaba recostada en el pecho de la Bestia, lo único que escuchaba eran los latidos de su corazón pensando en lo afortunada que era. Eso era lo que sentía, y no estaba dispuesta a soltar esa oportunidad, si tenía que ser paciente, lo intentaría, pero, aunque no se lo hubiera dicho con palabras, sabía que Athol sentía algo, tan o más fuerte que lo tenía ella en su corazón. Lo que había pasado la noche anterior no había sido su imaginación, que una muchacha como ella pudiera tener a un hombre como él, que prácticamente estaba sediento de amor y de pasión, era un descubrimiento demasiado embriagador. Saborear el poder de su sensualidad, una que no sabía que poseía y le encantaba, jamás en sus diecisiete años se había comportado así con ningún hombre, incluso los besos que había dado le sabían a nada, pero con Athol, Dios, todo era tan diferente, ni siquiera le importaba comportarse como una descarada para conseguir un poco más. Pero es que su cuerpo se lo pedía a gritos, y ella ¿cómo se lo iba a negar? Tenía claro que lo que estaba haciendo era algo ilícito, es más seguro lo que hacía era un pecado de Dios, pero ¿cómo iba y se confesaba? Solo unos segundos se debatió con su conciencia, pero las ganas pudieron con ella, y no trataría de justificar lo injustificable. Lo que sí tenía claro es que se lo contaría todo a su padre, a él no lo podía engañar si quería seguir mirándolo a la cara. Se acurrucó aún más a su lado suspirando por el gozo que sentía, pero se prohibía olvidar las palabras que le había dicho la noche anterior, ella sí quería hijos, aunque fueran sus propias bestias para criar. 

     Miró su hilito y lo besó con agradecimiento, para ella era mágico, y sentía la necesidad de ir a agradecérselo a la anciana. Una parte de ella quería contárselo a Athol, pero estaba segura de que él se reiría, pero ¿era realmente mágico el hilo que podría quedarse con él para siempre?  

    —¿En qué estás pensando? —susurró Athol, tomándola desprevenida y enredando sus dedos en su pelo. ¿Qué le decía? ¿La verdad? No podía, y tampoco le quería mentir—. Vamos, respóndeme —le pidió notando que se ponía incómoda, y aunque no lo expresó con palabras, sí lo hizo con su cuerpo, tensándose. 

    —No es malo, solo que no quiero decírtelo —respondió—, hay cosas que no entenderías. 

    —Me estás diciendo que además de bestia soy estúpido —susurró contra su pecho, tenerla así era como tocar la inocencia misma, no necesitaba mirarla para saber que estaba sonrojada y avergonzada—. Si es malo —le aseguró tomándola por la barbilla para que lo mirara —, quiero saberlo, si tienes alguna duda, también, si te sientes incómoda… 

    —Por favor, Athol, deja de tratarme como a una niña, lo que siento es algo natural, pero por favor deja de tratarme como si la estúpida inexperta fuera yo, eso sí me ofende. 

    —Me ofendería más a mi saber que no eres una muchachita —recalcó—, inexperta. 

    —Quiero poder complacerte como mujer, quiero poder estar a tu altura —decía con un brillo inusual—, quiero… 

    —Por favor, tesoro, no soy de piedra, deja de hablar. 

    —¿No te gusta mi voz? —preguntó apenada. 

    —¡No! Es que no sabes lo que me estás haciendo sentir, mírame —sonrió, ella al hacerlo abrió los ojos como si se le fueran a salir. 

    —Así es, así que mejor me levanto, me voy, no es bueno que nos vean salir juntos de la habitación— espetó—, tú eres un verdadero peligro para mí. 

    —Mmm, seguro soy muy, pero muy peligrosa —se mofó sentándose también. 

    —Eres la encantadora de la Bestia, a tu lado dejo de ser yo. Y ahora me temo que debo abandonarte, volveré con mis hombres y tú saldrás de aquí escoltada por Desmond. No me hagas enojar. 

    —Tengo cosas que hacer, conozco a Desmond, no me va a querer acompañar. 

    —Entonces no vas. 

    —¡Athol! 

    —Sin discusión, Katherine. No es necesario que te enumere las veces que te has metido en problemas —lanzó como dardos directo en su contra, luego salió de la habitación, más apurado de lo que correspondía a un hombre como él, pero estar con ella y a solas… era difícil. 

    En el primer piso estaban sus peores pesadillas, y claro, de un momento a otro recordó que esa era la posada en que se estaba hospedando el clan Cameron. 

    —Puedo preguntar ¿por qué vienes a esta hora y con el cabello… revuelto? 

    —Nessie —la regañó, Alistair—, pero sí, también tengo curiosidad. 

    —Estaba durmiendo, o es que los animales despiertan peinados —refutó arreglándose el cabello, hasta que se encontró algo. 

    —Has dado con la palabra justa, ¿con qué clase de animal estabas peleando que tienes el pelo lleno de plumas? 

    Como siempre que no quería hablar simplemente gruñó. Salió y afuera se encontró con Desmond que estaba cuidando el lugar con más hombres del clan Kincaid, y como si él fuera su comandante, le dio órdenes expresas de cuidar a la muchacha, a lo que Desmond con recelo tuvo que negarse. 

    —¿Y qué se supone que es más importante? 

    —Hoy es la venta de ganado.  

    Maldición, él también lo había olvidado. 

    —No me digas nada más —bufó, sabía lo importante que era, ahora sí tenía problemas, a ese lugar debía ir con Blake, él era el experto y durante mucho tiempo se lo había demostrado. Montó a Furia y llegó hasta el campamento, todos estaban listos y preparados, era de los pocos eventos que venían desde generaciones antiguas, incluso a veces domaban a los animales y se elegía a un ganador. Pero esta vez, él solo iba a comprar. 

    Cuando se encontró con Connan, con tono adusto le dio la orden de cuidar la posada y no dejar que Katherine saliera sola. Él, que la conocía un poco más, no se fiaba de ella, y tenía un extraño presentimiento. Que los hombres se marcharan, aunque fuese solo unos kilómetros dejaba desprotegida la ciudad, y eso, si los ingleses fueran inteligentes lo podrían aprovechar. 

    Cabalgó junto a Blake, Desmond y Klaus, cuanto antes llegaran, mejores serían los ejemplares que podrían comprar. 

    En la posada, después de que Effie le ayudara a vestirse, y a quitarse todas las plumas de su cabello, bajaron a desayunar, y cuál fue la sorpresa al encontrarse con Nessie y con Bethia, que claro, la estaban esperando para saber algo más. 

    Así que ella, por segunda vez en la mañana, relataba algunas de las cosas que podía contar, omitiendo por supuesto su pequeño arranque de mujer desinhibida. Las palabras que había dicho Athol las enamoraron a todas. 

    —Siempre supe que era un caballero —suspiró. 

    —Debo reconocer que lo que te pide es lindo —afirmó Bethia. 

    —Sí, cualquier otro hubiera tomado lo que necesitaba en ese momento para satisfacerse y listo —apostilló Nessie, se le notaba que adoraba como un hermano a Athol, aunque no a muchos les gustara. 

    —Y tú, ¿dónde estuviste ayer, Effie?, porque no pasaste la noche aquí —quiso saber Bethia sonriendo, sabía que la muchacha escondía algo, ¡y quería saber qué! 

    —¡Cierto! Dinos, ¿qué hiciste anoche, estuviste con tu caballero misterioso? 

    —Yo… 

    —Vamos, cuéntanos de una vez, lo que soy yo, chicas, no sé quién es. 

    —Y no lo sabrás, Katherine —dijo en tono enérgico—, simplemente hay cosas que no se pueden contar. 

    —¡No! —fue Nessie la que habló ahora con efusividad—, ¡es un laird!  

    —¿Es eso cierto? —preguntó Katherine asombrada. 

    —No les diré nada, así que dejen de preguntar. 

    Las chicas soltaron una gran risotada, tanto, que las otras mujeres que estaban ahí también se dieron cuenta. 

    —Vamos, tú me has hecho confesar que amo a Athol desde siempre y no me puedes decir quién es el hombre de tus sueños. 

    —Effie, en eso tiene razón, Kath, ¿o es que no confías en nosotras? —preguntó Nessie, dándole un sorbo a su té humeante. 

    —O es que son besos clandestinos —expresó, poniéndose colorada al acordarse de lo que ella misma había hecho en la clandestinidad. 

    —¡Por Dios, Katherine! 

    —Es verdad entonces —apostilló Nessie. 

    —Se los contaré en su momento. 

    —Eso es jugar sucio. 

    —Bueno, solo les diré que cuando me besa… se me olvida hasta quien soy. 

    —Eufemia Kincaid, ¿cómo es posible que hayas probado los besos de alguien sin estar desposada? —se mofó en juego Katherine sabiendo que su amiga había hecho mucho más que eso. 

    —Pues, yo creo que tú anoche probaste algo más —le respondió un poco más enserio. 

    —¡Ay Dios, es que con ustedes no se pasan penas! —rio Nessie. 

    —Es lo que hace la juventud. 

    —La soltería, querrás decir, Ness, porque entre tú y mi laird aún pasan cosas no muy dignas de contar, si no yo no tendría que zurcir tantos camisones. 

    —¡Cállate! –chilló, y la que se ponía como el color de su pelo era Nessie. 

    —Todas somos otras en la intimidad —habló Katherine seriamente—, lo importante es que no nos avergoncemos por ello y sepamos separar el punto de lo moral y lo inmoral. 

    —Creo que ahí te equivocas, Kath —platicó ahora Ness—, no hay inmoralidad si ambos están de acuerdo en probar. 

    —¡¿Todo?! —Quiso saber, era la primera vez que tenía ese tipo de conversaciones con otras mujeres. 

    —Una vez una mujer me dio un gran consejo. 

    —¡Cuéntanos! —la apresuró. 

    —Bueno, pero les advierto que es… 

    —Deja ya el preámbulo —insistió. 

    —Bueno, me dijo que cada cosa que ellos nos hacían, ellos también la querían, y que si entre nuestras piernas encontraban el placer que necesitaban, nunca buscarían en otro lado, ¿me entiendes? 

    —Poco —reconoció con toda honestidad. 

    Nessie suspiró, su hija jugaba por ahí cerca y no quería que nadie más la escuchara. 

    —Hazle las mismas cosas que él te hace, vuélvelo loco, juega con él, sigue tus instintos, y estoy segura de que no te arrepentirás. 

    —Pero ¿y sí el hombre es un mujeriego experimentado? —preguntó Effie, a lo que Kath puso mucha atención en la respuesta. 

    —Los hombres creen que siempre somos dulces damiselas en apuros, que estamos esperando a que ellos nos salven, ¿entienden? Pues no, demuéstrenle todo lo contrario, yo muchas veces he tomado la iniciativa y los resultados son increíbles —reveló, y luego se tapó la cara por vergüenza. Pero lo que la pelirroja no sabía, era que Kath en su mente estaba tomando apuntes de todo, ella no quería que por ningún motivo Athol se fuera con otra mujer, y claro, también miró a Nessie que era una verdadera mujer y no le extrañó nada que los hombres cayeran a sus pies, ella sabía hacer de todo. 

    —Nessie, ya basta, son solo unas muchachitas —le recriminó Bethia. 

    Desde el otro lado, Connan al escuchar tantas risas y observar tanto secretismo pensó que estaban tramando algo, y seguro no sería nada bueno, y lo corroboró cuando se acercó y las vio coloradas a todas. 

    —¿Necesitan algo? 

    —¡Yo! —chilló Gertie al ver al highlander—, ¿me prestas tu espada para jugar. 

    Connan la miró con dulzura y negó con su cabeza. 

    —No es solo de hombres usar espada —replicó la pizpireta—, yo también sé usarla. 

    —No me extraña, pero esta tiene filo, tú no deberías jugar con espadas. 

    —Las mujeres sí podemos usar espadas —respondió Gertie mirando a su madre—. ¿Verdad que sí? 

    Ella afirmó. 

    —Yo sé usarla, si quieres podemos probar —le dijo, defendiendo a su hija. 

    —Jamás me enfrentaría a una lady como usted, estoy aquí para cuidar de Katherine. —La miró a ella directamente con sinceridad. 

    —Entonces prepárate porque vamos a salir. 

    —Olvídalo. 

    —¡Qué! No estoy encerrada, no me agrada la idea de tener niñera, pero si tú me vas a cuidar, yo quiero salir… 

    —No le voy a desobedecer a Athol —respondió de forma certera, después de la conversación que habían mantenido, debía sentirse agradecido de seguir con vida. 

    —¿Entonces pretendes que me quede todo el día aquí? 

    El highlander asintió, y solo fue fulminado por un par de rayos que lo miraban con odio. 

    —Perfecto, entonces, como no puedes dejarme, te invito a bordar, tengo unos hilos hermosos que quiero probar. 

    —¡Yo también quiero! —exclamó Gertie mirando al guerrero que esta vez la miraba con horror. 

    —Si es así, creo que yo me iré a descansar —habló Nessie—, quiero aprovechar para dormir un poquito. Hoy será la última cena. 

    —Me puedo quedar con Katherine, di que sí madre, por favor, di que sí. 

    —Yo no tengo problema. 

    —Entonces —aplaudió Effie—, ¡nos vamos todas a bordar! 

    Cuando llegaron a la habitación, Katherine los hizo pasar a todos, al fin y al cabo iban a bordar ¿no? 
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    Por más que había intentado apresurar la compra de los animales, le resultó imposible, esta vez no estaba pujando solo por aquellos ejemplares. Pero apenas logró desocuparse de sus nuevas adquisiciones, como nunca antes dejó a cargo de todo a Blake, él sería el encargado de prepararlos y llevarlos al campamento hasta el otro día, él lo único que quería era llegar a la posada. 

     Espoleó a Furia y automáticamente este comenzó a galopar por los prados. La silla por la prisa incluso se movía, así que Athol iba firmemente agarrado para evitar algún accidente. 

    De alguna forma peculiar estaba un poco asustado por lo que sentía, jamás había experimentado tanta prisa por llegar a algún lugar. Prácticamente volaba por el camino con el pelo aireado hacia atrás, al tiempo que las zancadas de Furia mordían el suelo debajo de él. Lanzó un gran alarido cuando vio la aldea, y más aún cuando ante sus ojos se revelaba la posada. Uno de los mozos llegó corriendo a recibirlo, pero Athol no fue capaz ni siquiera de agradecérselo, simplemente le lanzó las riendas. 

    Lo primero que le molestó fue no ver a Connan en el primer piso del salón. Disgustado fue en dirección de la habitación. Pero cuando llegó a la mitad de la escalera algo le pareció muy extraño.  

    Una serie de golpes contra la pared venían provenientes de la habitación de Katherine. Rápidamente fue a coger un fierro que afirmaba las pieles de las cortinas, pero algo le dijo en su interior que no era un atacante. 

    Con cuidado se acercó hasta la puerta. 

    No era un solo golpe, sino otro…otro…y otro. 

    Entornó los ojos como preparándose para la batalla, puso la mano sobre el pomo de la puerta. El ruido era como si la cama estuviera… El solo hecho de pensarlo lo trastornó. La iba a matar, aquella malcriada estaba satisfaciendo su placer con… ¡otro! 

    No alcanzó a terminar la frase cuando con rabia casi echó abajo la puerta de roble. Sintió que la rabia que le recorría por su cuerpo lo iba a matar cuando oyó gruñidos ahogados. Soltó el fierro, apretó el puño porque a quien fuese lo mataría con sus propias manos, y de pronto se le vino a la cabeza la imagen de él. 

    —¡Connan! ¡Te voy a matar con mis propias manos! —rugió pensando de verdad que lo descuartizaría con sus propias manos, y él mismo esparciría sus vísceras en los corrales de los cerdos. 

    Y de pronto todo lo que había bajo las mantas se quedó inmóvil. Athol no esperó y de un solo zarpazo arrancó la tela, pero lo que vio lo dejó paralizado. ¿Qué era aquello? ¿Qué es lo que veían sus ojos? 

    En cuanto Connan vio a Athol, empezó a gruñir más fuerte, pero parecía que esa bestia estaba en otro lado, lo miraba, pero no lo veía. Y él estaba completamente amarrado con cintas de todo tipo, incluso sábanas amarraban sus manos. Su boca estaba tapada con una bola de tela y su pelo completamente enmarañado sobre su cara. 

    Como un ente se acercó para sacarle el bolo de la boca, hasta que al fin Connan pudo gritar. 

    —¡Qué! ¿Pensabas que me estaba follando a tu dulce muchachita? —soltó muy molesto, más de lo que Athol lo había visto en su vida. 

    —¡¿Me puedes decir qué está pasando?! 

    —¡Qué Katherine Kincaid es una encantadora de serpientes, tiene un don para que uno haga lo que ella quiere! ¡Esa mujer es peligrosa! —gritó más indignado al recordar cómo lo había engatusado—, ahora suéltame. 

    —¡¿Cómo?! —vociferó él también bastante encolerizado, de alguna forma había llegado hasta la cama y quería saber de qué forma. 

    —Me dijo que le ayudara a cortar una tela, que se la sostuviera, y en eso esa… 

    —Cuida tus palabras… —le advirtió. 

    —Bueno, no sé cómo arrojó la tela contra mí, luego se lanzó y de pronto mis manos estaban atadas, y fue ahí cuando la granuja esa aprovechó para ponerme una bola de tela en la boca, mientras Katherine me anudaba —relató moviendo las manos, pero cada vez que lo hacía sus muñecas se ponían más rojas, estrangulándose. A pesar de que la situación le parecía cómica, estaba igual de molesto, nuevamente no le había obedecido, y esta vez no solo eso.  

    De un solo movimiento cortó las amarras y destrozó las sábanas que lo cubrían. 

    —¿Tienes alguna idea de a dónde quería ir? 

    —Solo me dijo que quería salir, y la granuja esa también quería ir, ¡lo planearon! 

    —Debería matarte por idiota. 

    —Hazlo, porque te juro que si no la mato yo a ella. 

    —Ni un solo pelo, Connan, a ella no la toca nadie. ¿Te queda claro? 

    —¡¿Y no le dirás nada?! ¿Dejarás que siempre se salga con la suya? 

    —Yo veré qué hago, ahora vámonos. —Athol vociferó uno y mil improperios, no había muchos lugares en los que podía estar.  

    Sin siquiera importarle si ella estaba visible, despierta o en su habitación, abrió la puerta de un golpe, exigiéndole a Nessie que le dijera dónde estaba la insensata de Katherine. Ella tuvo que reprimir las ganas de reír frente a la Bestia que tenía en frente, pero de algún modo lo entendía, y al mismo tiempo lo compadecía, conocía a Katherine, y aunque la adoraba, ella siempre hacía lo que deseaba, y eso sería, un gran dolor de cabeza para su laird, o quizás no, era la chispa en la vida que le faltaba para vivir. 

    —No debe estar lejos, fue con Gertie. 

    —¡Pero te das cuenta de su irresponsabilidad! Y no te rías de mí. 

    —No me rio de ti, Athol, es solo que nunca antes te había visto así. 

    —¿Furioso? 

    —No, eso lo he visto, y muchas veces. 

    —¿Entonces? 

    —Enamorado. 

    —No digas sandeces. 

    —No lo son. 

    —Estás confundiendo las cosas, como siempre —le dijo para que se callara, pero estaba lejos de lograrlo, lo conocía y cuando se sentía atrapado era así como reaccionaba. 

    —No estoy confundiendo las cosas, pero algo te diré, como hermana porque así te siento, te quiero con toda mi alma, pero no te dejes llevar por un impulso equivocado, Katherine es como un gorrión, tímida y frágil, pero cuando está sola o tiene que defender lo suyo puede llegar a ser un águila que fija su objetivo hasta que lo consigue, no le cortes las alas, o harás que se marchite. Ella no es solo una muchachita caprichosa por que sea voluntariosa, es una muchacha que jamás tuvo el calor de una madre, se crio entre hombres para crecer y ha tratado toda la vida de ser un ejemplo para que su padre se sienta orgulloso de ella, y lo que no ves es que ella está en una constante lucha con Klaus por el amor de Louis. 

    —Ella es todo lo que él no es —susurró apretando los puños, se imaginaba a esa pequeña niña de cabellos rubios pidiendo atención. 

    —El amor se ve bien en un hombre valiente, Athol, lo importante es que sepas hacerlo con valentía y nobleza. 

    Se quedaron mirándose unos momentos. 

    Por otro lado, y lejos de la posada, Katherine y Gertie caminaban felices por la aldea en dirección hacia los puestos, el gentío era enorme. 

    —Ahora tendremos que reponer los hilos que ocupamos —rio traviesa. 

    —Sí, pero no podrá ser en esta ocasión, no tengo tanto dinero, pero sí debemos ir a la tienda porque necesito hablar con la dependienta. 

    —Podemos ir a ver a los bufones, Kath, ¡mira! Por favor, ¿solo un ratito? 

    No quería decirle que no, pero tampoco podía tardarse tanto, después de todo necesitaba llegar. 

    —Primero iremos donde la anciana de las cintas, luego pasaremos un momento para ver a los bufones, ¿estás de acuerdo? 

    La miró con el ceño fruncido, Kath rio, era como ver al Lobo, pero en versión miniatura. Así que no le dijo nada, hasta que Gertie quiso volver a hablar. 

    —¿Crees que las mujeres no debemos luchar con espadas? ¿tú sabes pelear? 

    Katherine respiró profundamente. Su madre solo le había enseñado a bordar, y eso había sido cuando solo tenía tres años y la dejaba jugar con sus hilos, y su padre, bueno, él solo quería que imitara a su madre, así que jamás si quiera la dejó tocar un arma, incluso los dardos con que jugaban no tenían una punta de metal. 

    —Creo que las mujeres si queremos aprender algo debemos hacerlo, si a ti te gusta luchar y jugar con la espada puedes hacerlo. 

    —Pero Connan dijo… 

    —Los hombres siempre quieren controlar lo que hacemos, y creen que siempre nos tienen que defender, por eso les gusta a ellos siempre saber. 

    —Pero tú…no sabes luchar, ¿verdad? 

    —No, mi padre nunca me enseñó, y la verdad, es que yo tampoco quise aprender, cuando éramos pequeñas y yo iba a visitar a tu madre, ella era increíble con la espada, pero yo prefería quedarme en el castillo, con mi padre. Pocas veces los seguía cuando jugaban a luchar. 

    —A mí también me gusta bordar. Pero más me gusta luchar. 

    —Y cuando crezcas serás la mejor guerrera. 

    —Y también me voy a casar con Kendric —afirmó muy resulta. 

    Mientras caminaban, pasaron por el lado de un grupo de guerreros, Kath hizo como si nada, giró la cabeza y siguió caminando, no quería llamar la atención de los highlanders. Y cuando hubieron avanzado, Kath le ofreció la mano a Gertie, esperaba que ya no estuviera molesta. 

    —Ya casi llegamos —dijo, y al bajar la mirada se percató de que no estaba. Ni rastro de la pequeña pelirroja, ni su vestido vaporoso. 

    —¡Gertie! —gritó con pánico— ¡Gertie! —vociferó aún más fuerte buscándola entre la gente. Fue directo hasta donde los bufones, pero nada. ¡Dios! ¡Cómo le podía ocurrir algo así, ahora sí que el Lobo y Nessie la matarían! 

    A cada niño con capa que veía le daba vuelta para ver si era la pequeña, pero nada. 

    —¡Dios, por favor encuéntramela, te juro que nunca más te vuelvo a pedir nada, pero haz que aparezca! —suplicó llorando. Podían haber sido los ingleses que se la llevaron, Dios no, la torturarían hasta matarla, o peor, sería una de sus entretenciones masculinas con lo linda que era. 

    No, no, no eso no le podía estar pasando a ella. Sí, Dios la estaba castigando por estar con la Bestia, no podía ser otra cosa. Sentía que su corazón se trizaba por dentro mientras corría desesperada por en medio de los bufones. 

    Por otro lado, y con el semblante adusto cabalgaba Athol, la conversación con Nessie le había aclarado algunas cosas, pero no por eso lo dejaría pasar por alto la insurrección de Katherine, esa muchachita tenía que aprender a respetarlo a como diera lugar. Ahora lo único que tenía que hacer era llegar hasta la tienda de vestidos, seguro ella estaría allí tratando de encontrar algo, pero entonces, la vio corriendo por entre la gente. 

    —Katherine —bufó de inmediato, llamándola. 

    Ella al escucharlo sintió que el corazón le volvía al cuerpo, quien mejor que él para ayudarla. Corrió en su dirección y cuando él se lanzó del caballo y la vio con lágrimas en los ojos lo primero que hizo fue acunarla con cariño entre sus brazos. 

    —Athol, ayúdame por favor, no puedo encontrar a Gertie, estaba junto a mí, y de pronto desapareció, no puedo perderla, esto es un castigo, Dios me está castigando por lo que te hice hacer anoche —gritó. 

    Varias personas incluido Connan se la quedaron viendo, asombrados. 

    —¿Te quieres calmar? —Le dijo, poniéndose delante de todos los que la estaban mirando de mala forma–. ¿Dónde estabas cuando desapareció? 

    —Ahí —dijo hipando al tiempo que se secaba las lágrimas. 

    —Supongo que sé dónde está la granuja —habló Connan que también había desmontado, y aunque no lo admitiera, verla llorar le había partido el corazón, como hacía mucho tiempo no le sucedía, y ese sentimiento no le gustó en absoluto. 

    —¿Dónde?, dime por favor, te lo ruego, te doy lo que quieras, solo pídemelo. 

    —Katherine —la detuvo Athol, esas palabras a merced de un hombre significaban mucho, y solo le bastó ver los ojos de Connan para saber lo que él se imaginó. 

    —¿Dónde crees qué está? —inquirió en tono osco tomando de la cintura posesivamente a Katherine. 

    —En la tienda de bordados. 

    Katherine respiró hondo, y a pesar de que estaba presa por Athol se acercó hasta Conan. 

    —Si está ahí te voy a deber un favor para toda la vida. 

    El rosto de él se iluminó, en tanto le sucedía todo lo contrario a Athol, ¿Qué tenía que deberle ella? ¡Nada! 

    —Si no nos movemos rápido Gertie podría asustarse y salir en la dirección equivocada —dijo y de un solo agarrón subió a Katherine delante de él sobre los lomos de Furia y se dirigieron a la tienda. 

     Mientras la tenía sujeta, Athol sintió un profundo alivio, durante un momento pensó que la perdía y eso no le había gustado en absoluto. 

    —Disculpa por lo que sucedió en la habitación —manifestó Kath, avergonzada, pero Connan no le respondió. 

    La mirada que le dio le dejó claro que no la perdonaba y a Kath se le encogió el corazón. 

    Justo antes de llegar Athol los hizo bajarse y caminar, y fue cuando Connan vio el pelo de la granuja, justo dentro de la tienda con un sinfín de hilos y cintas en las manos. 

    —Ahí está —habló la Bestia en forma despectiva—, ¿te das cuenta que solo traen problemas? —apostilló finalmente. 

    Al verla, a Katherine le volvió el alma y un alivio le recorrió todo el cuerpo, corrió hasta ella quien también se sintió feliz al verla, ambas se abrazaron. 

    —No te enojes conmigo, solo quería comprar hilos para ti. 

    —Mi niña —suspiró Katherine—, eso no era necesario. 

    —Sí —afirmó con su cabecita—, yo le puse muchos nudos a él —reconoció apuntándolo—, y ahora tú te quedaste sin nada. 

    —Me asustaste, pequeña. 

    —Lo siento, Kath, no quería asustarte, pero pensé que recuperar tus hilos te haría feliz. 

    —Ay, Gertie, ¡qué linda eres! —exclamó y la volvió a abrazar, y mientras lo hacía, Athol ingresó a la tienda. Se sorprendió al ver tantos hilos, cintas de diferentes colores. Agarró un puñado y se los entregó a la dependienta que no entendió muy bien que era lo que quería. 

    —¿Cuáles le doy, señor? 

    —Todos. 

    —Pero… son diferentes, tiene su esposa las agujas correctas para cada tipo de hilo. 

    Su esposa, ¿eso lo dejó pensando? Y no en Elaynne que era su verdadera esposa, sino en Katherine, ¿tendría los implementos necesarios? Y si los tenía en los baúles que él había destruido seguro ya no existirían, sin mediar palabras le hizo un ademan para que metiera todo en una bolsa, se la metió en la jofaina y salió sin que lo vieran. 

    —Nos vamos. 

    —¡No! Por favor, tengo que entrar. 

    —Te dije que no —refutó, cogiéndola de la mano. 

    —Es que tengo que… 

    Gruñó y como al mirarla no se amilanó ni un poquito, se agachó y la tomó en volandas. Poco y nada le importó que ella chillara o alegara, y menos le importaron los golpes que le daba en la espalda, 

    —Suéltame, Bestia, bájame ahora o… 

    —¿O qué, Katherine Kincaid? 

    —O esto —dijo tironeándole la cola que tenía en el pelo, a lo que Athol reaccionó haciendo que Furia empezara a correr despavorido en dirección al bosque. 

    —¡Bájame! —Chilló asustada, no le gustaban los caballos si los montaba, menos le iban a gustar si iba de cabeza sobre uno.  

    Varios minutos llevaban cabalgando y ella seguía chillando, hasta que la paciencia de Athol se agotó y con su gran mano le dio una palmada en el trasero. 

    —¡Atrevido! —exclamó 

    —Sí —afirmó asintiendo, como si con eso respondiera sin un ápice de vergüenza a su respuesta. A Katherine no le gustaron sus palabras—. ¿Qué? —gruñó, ya la conocía y sabía cuándo algo le molestaba, pero el enojado debía ser él, no ella. 

    —¿Podría saber por qué nuevamente has reaccionado como una Bestia…y delante de toda la aldea? 

    —Porque quería sacarte de ahí —afirmó, acercándose a ella, pero Kath le quitó las manos de encima. 

    —Estoy enfadada contigo. 

    —¡Tú! Pues yo lo estoy mucho más, te dije expresamente que te quedaras en la posada, ¡pero, tú jamás puedes seguir ni una sola orden! 

    —Tenía que ir a la tienda de esa anciana. 

    —Claro, porque usaste todos tus hilos en amarrar a Connan, y como eres una muchacha voluntariosa… 

    —No, Athol, maldita sea, no —se encolerizó, ella jamás decía malas palabras, y eso lo asombró—. Tenía que ir agradecerle por ayudarme, pero claro, eso tú no lo puedes entender porque eres una bestia, en un minuto eres increíble, y al otro un ser intratable, haces que te ame y luego que te odie como si nada, y peor aún, como si esos sentimientos fueran muy normales. 

    —Así que me amas… —sonrió agradecido—, pero también me odias —volvió a hablar levantando una ceja. 

    —No te hagas el inocente conmigo, Athol, te dije que estaba enamorada de ti desde hacía muchos años, ¿qué creías que te estaba diciendo exactamente? ¡No precisamente que me gustabas! Y para que lo sepas, no intento ser tu dueña, ni menos reclamar algún derecho sobre ti. Lo único que te ofrezco es mi amor incondicional. 

    Athol se quedó en silencio, las palabras de Katherine como siempre le habían llegado profundo, él nunca había sido algo importante para alguien sin entregarle algo a cambio, y si eso no era amor, ¿Qué era? Solo tenía que confiar. 

    —Puedo hacer algo para resarcir el odio que veo que tienes en este momento. ¿Eh? Aunque debería ser yo el molesto. 

    —Sí. Quiero un beso. 

    —Katherine… —suspiró. 

    —Entonces te seguiré odiando —se encogió de hombros. 

    Ante ese berrinche, Athol no pudo más que acercarse, la tomó del mentón y le dio un cálido beso en la barbilla, y de inmediato una súbita erupción recorrió su cuerpo. 

    Katherine, por su parte, no estaba dispuesta a recibir solo eso, así que empezó a besarle la piel a lamer sus mejillas con un dulce recorrido por su barba casi totalmente rasurada. 

    —Argh… —gimió Athol, ella no tenía ni idea de hasta donde lo estaba llevando ese simple acto, así que, para asegurarse y no sentirla más cerca, la tomó por la cintura fuertemente. 

    —Suéltame si no te crees capaz de besarme. 

    —Te aseguro que soy muy capaz 

    —¿Entonces? 

    Athol la atrajo con fuerza hacia él, sus cuerpos estaban completamente pegados, la estrechó contra su pecho y le dio un beso con todas las de la ley. 

    Ella gimió y fue Athol quien retrocedió dos pasos. 

    —No me volverás a besar, ¿verdad? —le preguntó. 

    —No. 

    Eso la hizo enojar. 

    —Entonces significa que tampoco me vas a tocar nada más, ni el cuello, ni el brazo… 

    —¡Por dios, Katherine, ten piedad! 

    Ella se mordió el labio y pensó en que si le costaba controlarse con palabras como sería si se aflojaba un poquito la capa que llevaba encima. 

    —¿Qué haces? —preguntó horrorizado. 

    —Tengo calor —rio traviesa dejando que la tela cayera al suelo, y luego pasó las manos por detrás de su cuello para desabrocharse el primer botón. 

    Athol se esforzó en respirar y controlar a la Bestia salvaje que pedía a gritos salir. Lo último que quería era desflorarla en medio del bosque. 

    —¿Cuánta honorabilidad? Estamos rodeados de tanta gente que se puede enterar —prosiguió, y cuando Athol vio una parte de su hombro empuñó las manos, no podía moverse, estaba temeroso. 

    —Márchate si no quieres ver —le dijo, buscando su mirada. Athol lo dudó un momento, y al ver que sus ojos se ensombrecían, en un rápido movimiento él se acercó. 

    El corazón de Katherine se aceleró esperando lo que venía, incluso sus ojos se le iluminaron, cerró los ojos y abrió los labios, pero lo único que sintió fue un rápido, casto y somero beso. 

    Cuando abrió los ojos, Athol ya se había separado y estaba a punto de montar a Furia. 

    





   



 Capítulo 20 

       

      

    El camino de regreso lo hicieron en completo silencio, sus cuerpos apenas se tocaban, Katherine iba intentando comprender el deseo de Athol, y le pedía a Dios que por favor la ayudara. En ocasiones se sentía rechazada, pero recordaba sus palabras y que le había pedido que lo esperara, y con eso alegraba en parte su corazón. 

    Cuando entraron al pueblo fue ella quien habló: 

    —Me puedes dejar en la tienda. 

    —¿No irás a la última cena en el castillo? —Se sorprendió, y la verdad no le gustó. 

    —Estoy cansada. 

    —Está bien, muchacha. Será mejor que descanses, mañana partiremos temprano. 

    Al llegar, Kath se lanzó de Furia, ya se estaba acostumbrando y poco a poco le perdía el miedo, se giró y envalentonándose, le dio un beso a su amor. 

    Athol sintió que se quedaba sin aliento, aquellos labios eran tan cálidos, que de pronto sintió que no había nada en el mundo que no quisiera más que ese cuerpo desnudo junto al suyo. Pero se sentía incapaz de moverse, estaba simplemente decidido a respetar su honor, porque el de él, ya no importaba. 

    —Buenas noches, Athol —murmuró y entró en la tienda. 

    Por un buen rato Athol no se movió de donde estaba. Se quedó contemplando su sombra con el corazón palpitándole, con Katherine sentía deseos tan primitivos que le aterraban experimentar, sobre todo con ella, no quería hacerle daño, no quería que sufriera de ninguna manera. Solo por unos segundos se dio permiso para recordar los momentos en que él había anhelado que lo tomaran en sus brazos y lo desearan tanto como ellos se deseaban, y en los cinco años que había estado como mercenario se había obligado a borrar todo lo bueno de su vida, pero ahí había llegado esa muchachita que con su candor y constantes retos se lo recordaba todo. Dio un paso decidido a entrar. 

    —Ni se te ocurra —fue la voz de Klaus quien lo detuvo—. Creo que tú y yo debemos conversar.  

    Y a pesar de que se dio vuelta con ferocidad, caminó junto a él hasta adentrarse en el bosque. Intentó ser lo más conciso posible para contarle sus planes, porque no estaba dispuesto a que ni él ni Louis lo rechazaran, no permitiría que nadie le volviera a decir qué hacer con el amor. De eso no le cabía ninguna duda. Pero también tenía claro que a Katherine le gustaría que su familia la apoyara. 

    —Por eso partiremos mañana a primera hora, luego viajaré solo a reunirme con Robert, supongo que al obispo no le gustará la decisión, pero tampoco le desobedecerá a su rey. 

    —¿Y Elaynne? 

    —No la veo hace años, y no creo que suponga algún problema para ella, después de todo me odia, la última vez que la vi quería matarme —ironizó. 

    —De hombre a hombre te lo preguntaré y sin rodeos —Athol hizo un gesto de cabeza para que siguiera, cuanto antes terminara la conversación, antes arreglaría todo para marcharse a primera hora—. Katherine no es una mujer como cualquiera… 

    —Si fuera como cualquiera no estaría haciendo esto por ella —lo cortó en seco—, sé lo que tengo que hacer, no tengo palabras, no sé cómo decírtelo para explicarte todo lo que siento por Katherine, lo que sí sé, es que antes de decírtelo a ti se lo diré a ella, y tampoco voy a permitir que nadie, escúchame bien, se interponga en mi camino. Quieres honestidad, te la estoy dando. 

    —Espero que sepas lo que haces. 

    —¿Lo sabes tú, Klaus? 

    —¿A qué te refieres? 

    —Que para amar hay que ser valiente. Yo no estoy jugando con tu hermana. 

    —¿Por qué siento que hay algo que no me quieres decir? 

    —No soy tu padre, ni menos un ejemplo, no doy consejos, pero por lo que conozco a tu hermana, no sé si le va a gustar lo que estás haciendo. 

    Ambos se miraron, no necesitaron de palabras para saber de quién y de qué hablaban. 

    —No se va a enterar. 

    —En esta vida, lo bueno y lo malo se paga, Klaus, te lo digo por experiencia. Y ahora, si no tienes nada más que decir, me marcho. Y tú deberías hacer lo mismo. Salimos al alba. 

    Por otro lado, en la tienda Kath no podía dormir, tenía tantas cosas en la cabeza que le costaba conciliar el sueño. Temía enfrentarse a su padre y confesarle que estaba enamorada de Athol, y que bueno…él también, sino no le hubiera dicho aquellas palabras tan bonitas.  

    En eso estaba cuando la tienda se abrió, era Effie que sin hacer ruido se acostó, aunque era claro que algo le pasaba, no dejaba de darse vueltas en la cama. 

    A la mañana siguiente, Athol se encargó de tocar al alba la trompeta despertándolos a todos. Y si no hubiera sido por el ruego insistente de Kath por llevarla a la posada se hubieran dirigido de inmediato al castillo Kincaid. Kath apenas tuvo unos minutos para despedirse de Nessie y de Gertie, que aún le pedía perdón por lo ocurrido el día anterior, pero a ella ya se le había olvidado.  

    Al partir, Athol encabezaba la comitiva junto a Klaus, mientras que Donald y Blake cabalgaban junto a Katherine y Effie. Como no iban cargados podían ir cabalgando casi todo el tiempo. Galoparon hasta bien entrada la tarde para comer algo y luego seguir hasta un claro y armar campamento.  

    Apenas desmontaron, Eufemia corrió hacia los árboles sin siquiera responderle a Katherine que la llamaba, así que decidió seguirla, cuando la encontró estaba agachada a un costado de un tronco. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, solo necesitaba hacer mis necesidades. 

    —Effie, te conozco, anoche casi no dormiste, ¿estás enferma? 

    Ella negó con la cabeza. 

    —¿Entonces? 

    —Es solo algo que me sentó mal, Kath, no te preocupes. 

    —Volvamos, te haré algo calentito para que asientes el estómago, seguro encuentro alguna hierba por acá. 

    Cuando salieron del bosque, Katherine iba tan concentrada en mirar si había alguna yerba que le sirviera que ni cuenta se dio que en su dirección caminaba Athol, hasta que chocaron de frente. 

    Athol la miró de una forma en que la hizo temer, ¿estaba enojado? Ella tomó aire y habló: 

    —Tengo una buena explicación. Pero ahora no puedo dártela, solo te pido que me dejes pasar —dijo justo al momento en que en un árbol cercano veía algo que seguro le podía servir, y ante la mirada de Athol que no supo qué decir, corrió hasta allá, tomó lo que necesitaba y pasó por su lado como si nada, y él, él se quedó en medio sin saber cómo actuar mirando todo lo que la muchacha hacía. 

    Cuando vio que le entregaba algo a Eufemia, que no se veía muy bien, se acercó, la tomó del brazo y se la llevó cargada sobre el hombro. 

    —¡Bájame! —pidió con la voz entrecortada intentando afirmarse de algo, solo encontró su cintura. 

    —Lo voy a hacer cuando me expliques ¿qué estás haciendo? —respondió tomándola de las caderas con cuidado para sentarla delicadamente en el suelo, ella se apresuró a levantarse, pero Athol la sostuvo antes de que pudiera dar siquiera el primer paso—. ¿Tengo que atarte, de nuevo? 

    Katherine rio, esta vez la situación no le parecía tan mala, Athol tuvo que voltear la cabeza para no mirar sus ojos e imaginarse lo que pensaba. 

    —¿Dormiremos aquí? —preguntó para no responderle la pregunta, después de todo lo que le pasara a Effie no era asunto de él. 

    —No, en la posada, así tendrás una cama donde dormir, después seguiremos hasta tu hogar, hablaré con Louis y me marcharé a buscar a Robert y… 

    —¿Luego irás a hablar con Elaynne? —indagó en tono apenado. 

    —¿Por qué siento que de todo lo que te dije, solo la última parte te importa de verdad? —Katherine sintió que su rostro enrojecía, pero tampoco le quería mentir, ella no mentía, siempre decía lo que pensaba y ese era su gran problema—. Vamos, dime qué pasa por ahí —le dijo tocándole la frente. 

    —Vas a ver a Elaynne —él asintió—, y…es tu esposa —él volvió a asentir—, y… 

    —¿Y qué, Katherine? ¡Me desespera que no me digas las cosas porque contigo nunca se lo que estás pensando, puedo saber lo que piensa la mayoría de la gente, se cuándo y cómo van a actuar, pero contigo, nada!  

    —Eso, que vas a verla. 

    —Y qué si la veo, ¿cuál es el problema? 

    —¿Cuál es el problema?, ¿de verdad no sabes? 

    —No, maldita sea, no, explícame. 

    —Eso, ¡qué la vas a ver! —exclamó poniéndose de pie, no quería tener que mirarlo hacia arriba, y además que él la mirara como un bobo que no entendía nada. Y fue ahí cuando recordó las palabras de Nessie—, ¿y si te arrepientes?, después de todo no has pedido las dispensas de nuestro rey en todos estos años —murmuró muy bajito. 

     Athol sintió ganas de tomarla, besarla y demostrarle cuanto le importaba ella y solo ella, pero sabía que esa mujercita no necesitaba solo eso, sino una explicación o una declaración de sus sentimientos reales. 

    —Solo escúchame y no me interrumpas, esto no es fácil para mí, y no es porque no sepa lo que siento, sino porque no sé cómo explicártelo y que tú lo entiendas sin hacerte daño —Kath abrió los ojos como si se le fueran a salir—. A diferencia de ti yo he tenido muchas relaciones en mi vida. Por bastante tiempo creí que tenía a esa persona especial, y a pesar de lo difícil que era me conformaba con saber que estaba ahí. Ese amor del que la gente habla y que le cuesta tanto encontrar, yo no lo tuve que buscar, siempre estuvo a mi lado, pero era algo que no podía tomar. Cuando me casé con Elaynne suplí las necesidades que tenía, pero siempre estuve incompleto, siempre pensé en el que yo creía, era mi verdadero amor, pero me equivoqué, y para darme cuenta arruiné muchas vidas, me culpo por eso, y entendí que ese amor nunca sería correspondido de la misma manera —los ojos de Katherine brillaban, estaban a punto de llorar, pero Athol se obligó a seguir hasta que ella entendiera su punto—. Cuando me di cuenta de eso simplemente dejé de buscar, no iba a encontrar el amor, además, no me lo merecía, no merecía tener a una persona especial, a una persona que me acepte tal como soy, con virtudes y defectos, pero sin buscarlo apareció una luz que me dio esperanzas al mismo tiempo que sé que me lleva directo al infierno, sin perdón ni vuelta atrás, y por fin siento algo que jamás había sentido, nuca lo había sentido ni aquí —se tocó el corazón—, ni aquí —se tocó la entrepierna—. Al fin encontré a esa persona que sabe quererme como yo quiero, y quiero que esté por siempre a mi lado, y estoy dispuesto a amarla sin importar lo que piensen los demás. Me entrego completamente a esto que siento porque me haces sentir vivo de nuevo, y estoy dispuesto a arriesgar todo lo que tengo para que me ames, Katherine Kincaid, porque descubrí tus besos, me encantaste con tu mirada altiva y retadora que no le tiene miedo a nada, me juzgaste y al mismo tiempo me aceptaste con todos mis defectos. Tú haces que me avergüence de cosas que nunca me importaron, contigo soy otro y aborrezco lo que fui, y lo que hice, y seguramente lo que haré por protegerte, porque no soy como tú, no soy perfecto, tengo miles de defectos, pero por favor no me dejes, yo no tengo un corazón valiente como el tuyo, tengo heridas, pero nada me importa, me quedo aquí por ti y para ti, para siempre amarnos si tú me aceptas. 

    Mordiéndose el labio Kath intentó reprimir el mayor tiempo posible una lágrima, hasta que cayó. Un súbito calor afloró nuevamente en su rostro cuando entendió sus palabras. 

    Miró a Athol, y luego apartó la mirada, ella no era tan valiente como él creía. 

    Athol vio su expresión preguntándose si ella había entendido sus palabras, había tratado de ser lo más sincero posible. Tomó sus manos y la acercó con cautela. Tocarla la noche anterior sin haber aliviado su deseo lo hacía presa de su cuerpo tan frágil y a la vez tan potente. Su olor, el sabor de sus labios, lo hacían dejar de pensar, ¡cómo la deseaba! Necesitaba que fuera suya para demostrarle con hechos lo que sentía con palabras. Cambió ligeramente de postura tratando en algo de aliviar la presión que sus pantalones habían empezado a ejercer sobre cierta parte que clamaba por ella. 

    Kath levantó la cabeza para mirarlo a los ojos, estaba nerviosa y confusa, se aclaró la garganta y habló: 

    —Entiendo, Athol —afirmó con la cabeza—, pero si me permites, necesito ir a ver a Eufemia que está enferma. 

    ¿Sorprendido? ¡No!, eso no era nada en comparación de cómo se sentía, le había abierto su corazón de una manera honesta y ella solo quería ir a ver a Eufemia. No, algo estaba mal, pero no era capaz de preguntar el qué. 

    —No, volvemos al camino, no quiero pasar la noche a la intemperie. 

    —Está bien —dijo metiéndose las yerbas en los bolsillos, ya en la posada le daría algo calientito. 

    ¿Está bien? Solo eso, dónde estaba la muchachita altiva y voluntariosa que hacía lo que ella quería, ¿dónde estaba su Katherine Kincaid? Pero sin tiempo a procesarlo obligó a todos con un grito a que volvieran a subir a sus caballos. No se dijeron nada durante el resto del trayecto. 

    Al anochecer llegaron a la posada donde ya se habían quedado, y aunque Katherine sintió aún más desazón, no dijo absolutamente nada. 

    Después de desmontar, y de que Blake se encargara de los caballos, al fin entraron, el posadero que ya los conocía los recibió feliz, y muy desde el fondo, otra persona que observaba también se puso contenta. 

    —Necesito tres habitaciones para esta noche. 

    —Lo siento, solo tenemos disponibles dos, señor. 

    —Lo que me faltaba —bufó Athol en voz alta, pero fue una voz la que llamó la atención de todos. 

    —Mi habitación siempre está disponible para usted, señor. 

    —Perfecto —expresó Katherine aclarándose la garganta—, no se diga más, Klaus tienes habitación, en la otra dormiremos Effie y yo, nuestros hombres cubiertos en el rancho trasero, y Athol, bueno, ya sabemos con quién. Ahora, ¿podría por favor darnos algo de comer? 

    —Dormiré con los demás en el rancho. 

    Katherine dio un paso adelante. 

    —Y vas a despreciar la oportunidad de tener una cama calientita. 

    —¿Se puede saber qué te pasa? —bufó sin poder entenderla. 

    —Primero, suéltame, y segundo, déjame en paz —expresó llevándose a Effie a la mesa, su amiga se veía realmente mal. 

    Cuando llegó la comida los hombres comían como si en años no hubiesen probado bocado, en tanto ella apenas podía beber el caldo. Cuando terminaron le dio la mano a Effie para subir, sabía lo que pasaba en ese lugar y no tenía ganas de volver a verlo. 

    Justo cuando estaba cerrando la puerta de la habitación, Athol la detuvo poniendo el pie en medio. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    —Se diría que estoy entrando a mi habitación. 

    —Necesitamos hablar —afirmó Athol mirando su esbelto cuerpo cubierto por el plaid de su clan, llevaba el cabello ensortijado por la cabalgata, pero aun así parecía un ángel caído del cielo que venía para salvar su alma, y aunque él quería ser serio, moría de ganas de devorarla como hace un oso con una liebre, tomarla en sus brazos y perderse en sus labios. 

    —Estoy cansada, Effie está enferma y la tengo que cuidar —respondió, intentando cerrar la puerta. 

    —Ella no está enferma —respondió con el poco tino de siempre cuando estaba enojado. 

    —Así que ahora te volviste curandero —se mofó—, me alegro, puedes añadir eso a tus habilidades. 

    —¿Estás molesta por algo que te dije?  

    Ahora sí que Kath se encolerizó, le dio un puntapié a su bota y como pudo cerró la puerta, y a pesar de que Athol tocó brutalmente un par de veces, ella no le abrió. Cuando se hubo calmado fue a sentarse al lado de Effie que estaba arrullada en la cama. 

    —¿Puedo decirte algo? —le preguntó su amiga. 

    —Claro. 

    —Sabes que me siento mal pero no soy tonta, ¿verdad? 

    —No empieces a enredarme la cabeza que ya suficiente tengo, ¿qué me quieres decir? 

    —Que algo te sucede, estás enojada y muy, muy enfadada, te estás comiendo las uñas. 

    —¡Cuales! Si ni siquiera tengo uñas gracias a esa bestia. 

    —Ah, estás molesta con Athol —dijo su amiga abriéndole la cama para que se acostara a su lado, la conocía tanto. 

    —Sí, no sabes lo que me dijo. 

    —Aún estás molesta porque te dijo que pediría las dispensas de nuestro rey, y luego de ahí… de ahí tú sabes qué. 

    —No, eso no me preocupa, incluso lo entiendo, aunque me moleste. 

    —Entonces, ¿te puedes explicar?, que siento que la cabeza me va a estallar, y tú solo gritas. 

    —Perdón. 

    —Kath, estás siendo la caprichosa de siempre, vamos, dime, ¿qué pasó ahora? 

    —Hablamos. 

    —Y… 

    —Yo pensé que me iba a decir que me amaba tanto como yo a él, ¿y sabes lo que me dijo? —preguntó tocándose su hilo rojo. 

    —No soy adivina, qué te dijo —suspiró cerrando los ojos, de verdad estaba cansada, pero quería escuchar a su amiga. 

    —Me dijo qué —cerró los ojos para tratar de resumir todo lo mejor posible—. Había tenido muchas relaciones fallidas, que ya no buscaba esa persona especial, porque era difícil de encontrar, y que además no se lo merecía, pero que yo lo aceptaba tal como era y que quería quedarse para siempre a mi lado sin importarle lo que los demás pensaran, y que estaba dispuesto a arriesgar todo por mí. 

    —¡¿Qué?! —chilló Eufemia incluso sentándose en la cama. 

    —Te das cuenta por qué lo odio, es una bestia. 

    —¡¿Él?! —gritó Effie—. La bestia eres tú que no fuiste lo suficientemente madura para entender lo que te estaba diciendo, ¡tonta! —la insultó no con tanto cariño—, sí, y no me mires así, te dijo que te amaba con todas sus letras. 

    —¡No! —la detuvo—, jamás me dijo te amo, en cambio yo sí se lo dije a él, ¿no te das cuenta? 

    —¡Ay, Dios mío! —suspiró Effie, tirándose a la cama, poniéndose la mano en la frente—. Te quiero, eres como mi hermana, Katherine, pero a veces me dan ganas de ahorcarte, ¿sabes lo que le tiene que haber costado a ese hombre decirte lo que siente? Te dijo la verdad de sus sentimientos, solo que tú te ensimismaste en que querías escuchar un te amo o un te quiero, pero en realidad no te das cuenta que te dijo mucho más que eso, abrió su corazón ante ti, desnudó su alma, y ¿tú qué hiciste?, por favor dime qué le respondiste. 

    Kath negó con la cabeza y se tapó la cara con ambas manos y muy bajito confesó. 

    —Le dije que lo entendía… 

    —De verdad eres tonta. 

    —Deja de insultarme. 

    —No, deja tú de ser tan infantil, esto no es una competencia que ganar —Kath abrió los ojos enormemente—, sí, no estás compitiendo con lady Cameron, ni con lady Elaynne, te aterra saber qué piensa él de esas mujeres, y lo que tu querías escuchar era que ya no sentía nada por ellas, con nombre y apellido, y como no lo hizo, porque el hombre es un caballero, ¿tú, cómo reaccionas? Con un berrinche de niña caprichosa. Sí, Kath, quieres entregarle tu cuerpo y tu virginidad a Athol, comportándote como toda una mujer movida por sus reacciones y no serás capaz de entender lo que él te dice.  

    —¡Estoy celosa! ¡Yo no tengo como competir con esas mujeres, solo mírame! 

    —Amiga —la tomó de las manos—, no tienes que estar celosa, ni menos compararte con ellas, no son ni mejores ni peores, solo son diferentes y Athol te ama, y te diré una cosa, el primer amor no merece admiración, porque solo aparece, en cambio el segundo sí, porque te enseña que el amor sí existe aun cuando tú no lo estabas buscando, porque no creerías que pasaría de nuevo. 

    —¡Ay, Dios! Creo que sí soy una tonta. 

    Eufemia asintió tomándole la mano y llevándosela a su propio corazón para que lo escuchara.  

    Se había equivocado rotundamente, pero lo solucionaría a como diera lugar, y estaba en un lugar en que sabía que podía hacer algo, aunque fuera en contra de su voluntad. Se levantó de la cama y fue en dirección a la puerta. 

    —¿Qué vas a hacer? 

    —Eres inteligente —sonrió —, así que ya debes imaginártelo. 

    —Irás a donde creo que irás. 

    —Sí. 

    —¿De verdad irás al establo, y a esta hora? 

    —Creo que será una muy buena forma de pedir perdón —dijo, y salió en dirección al establo.  
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    Por otro lado, Athol había salido enfurecido de la habitación, a veces hablar con Katherine era imposible, ella no tenía ningún problema en decirle lo bestia e inhumano que era y él no tenía ningún problema en decirle lo caprichosa y voluntariosa que era, que en realidad lo era todo el tiempo, y no temía herir sus sentimientos, porque claramente ella no lo escuchaba y en cuestión de segundos volvía a ser la misma de siempre.  

    Sabía que no era fácil, es más, intuía que sería muy difícil, pero quería hacerlo porque quería pasar el resto de sus días con esa caprichosa y voluntariosa que hacía al final lo que ella quería, y ya no lograba imaginarse su vida sin ella, ya había perdido el amor, pero esta vez no lo dejaría escapar, y estaba procesando como actuar, porque aunque no fuera fácil, haría lo correcto, no lo que quería Katherine, ni lo que quería él, solo lo haría bien. 

    Volvería a hablar con ella, pero antes debía despejarse, estaba tenso, asediado por sus emociones. Le había explicado lo que sentía y al parecer había sido un fracaso, todo se le desmoronaba antes de empezar, y no sabía qué demonios hacer al respecto para mejorarlo. ¿Era tan difícil que una mujer entendiera? 

    Decidió caminar al lago, lo mejor sería un chapuzón en el agua gélida, así al menos se ayudaría en más de un aspecto. 

    Cuando salió, entre las sombras Akame lo estaba esperando con una pipa. 

    —Te estaba buscando. 

    —Ya me encontraste, ¿qué quieres? —respondió sarcástico—. No te quedó claro lo que hablamos. 

    —Solo quería darte esto, sé que lo necesitas…, para relajarte. 

    —Te dije que ya no más y si no quieres problemas, no hagas que te lo repita. 

    Akame se sintió agraviada por su respuesta, ella siempre había sido un consuelo para él. 

    —Nunca te has negado, te tranquiliza. 

    —Lo usaba para olvidar, Akame, y ya no lo necesito más. Déjame en paz. 

    La mujer lo miró en silencio, analizándolo, lo conocía, más de lo que él se imaginaba, y no estaba dispuesta a perderlo por aquella muchachita que no sabía nada de él, o al menos eso creía. 

    —No lo acepto —pronunció con osadía—, esa muchacha no es para ti, es hija de uno de los lairds más poderosos de Escocia. ¿Qué vas a poder ofrecerle tú? 

    Athol la miró con odio, como si ya no se hubiera hecho esa pregunta cien veces antes. 

    —La haré feliz. 

    —¿Estás seguro de que podrás? La llevarás a vivir a una pequeña choza, o la harás seguirte en tus batallas —Él la miró gélidamente con odio en sus ojos—. Esa muchachita ha llevado una vida llena de lujos, nació para ser la señora de un castillo, y tú eres simplemente un mercenario despojado de todo, o volverás a ser un laird en gloria y majestad en estos tiempos tan inciertos que vendrán. ¿Te das cuenta de lo que eso significa otra vez para tu vida? ¿La apartarás de todo lo que conoce?, ¿acaso no la miras bien? Es delicada como una rosa, no como los cardos de Escocia. O esperas que se convierta en una de nosotras. 

    Athol la miró, sintiendo que se le encogía el estómago con sus palabras, ella no era tan mayor, pero aparentaba a lo menos diez o doce años más curtida por la forma de vida que llevaba, era de complexión más bien robusta, en cambio Katherine era menuda, delicada, sus manos eran finas, y al pensar en eso fue peor, ahora sus manos no eran las de antes. Se tragó el nudo que se le formó en la garganta, en eso Akame tenía razón, era un mercenario sin hogar que no estaba dispuesto a transar su libertad, pero no por él, era por ella, sabía lo que conllevaba ser un laird y en los tiempos que vendrían prefería quedar como un cobarde a dejarla a merced de algunas manos indiscriminadas. Pero la protegería de todo, incluso del gélido invierno que muchas mujeres mejor preparadas que ella no habían podido soportar, jamás permitiría que algo le sucediese, cuidaría de ella entregándole lo mejor de él. A lo largo de los años había ganado tierras que ni siquiera había reclamado, pero estaba dispuesto a hacerlo. 

    —Ese no es tu problema. 

    —¿Qué es lo que quieres? Tú no eres un hombre de sentimientos puros, propenso a tener nobleza por los demás, ¿sabe ella a cuantos has matado porque sí? 

    Si antes estaba tenso, ahora era peor, nada de lo que ella decía era su asunto. Se preocupaba por Katherine, y no volvería a ser de nuevo aquella bestia que algún día fue. Sintió, el odio, la muerte y el dolor que otrora causó. Apretó los dientes sintiendo como un músculo palpitaba en su cuello. 

    —¿Y qué es lo que quieres, Akame, que me quede con una furcia como tú? 

    —Te he cuidado en tus peores pesadillas, he curado tus heridas y he dado consuelo a aquellas que no se ven ofreciéndote una salida que siempre has optado por tomar. Es lo que has tenido durante años, y no te has quejado. 

    Eso lo estremeció, había sido un golpe bajo, pero estaba dispuesto a hacer todo por esa mujer, y sí, se merecía a alguien que pudiera amarla y ese sería él, y no aceptaría que nadie lo cuestionara, porque él podía darle todo lo que se merecía, un buen hogar, un buen amante, un buen hombre y todo lo que ella necesitara para ser feliz. 

    —Déjala ser feliz, Athol, si la amas déjala ir, tú nunca le darás toda la felicidad que ella necesita. 

    —Claro que sí… —gruñó, estaba sintiendo unas ganas incontrolables de ahorcarla como la víbora venenosa que estaba siendo. 

    —Conozco cada uno de tus secretos, y sé que eres un hombre con cicatrices demasiado profundas para que una insulsa como ella pueda sanarlas. 

    Esa fue la gota que rebalsó el vaso, se acercó hasta ella a pasos agigantados, la giró con brutalidad, dejándola de espalda, la acercó con brusquedad hasta el tronco de un árbol cercano, pegó su cara a su oído y susurró. 

    —Sé que conoces todo de mí, y también conoces el descontrol que siento la mayoría de las veces, y en este momento tengo muchas ganas de demostrártelo, pero sabes qué, te quedarás con las ganas, Akame, porque me voy a controlar, y si vuelves a decir una sola palabra dejaré de ser un hombre para ser la Bestia que tanto clamas por ver. 

    —Yo solo quiero abrirte los ojos —reconoció asustada, temblando—, yo te amo, Athol, y siempre ha sido así, siempre lo has sabido, nunca te lo he ocultado. 

    —Te lo dije en su momento y te lo repito ahora, agradezco tus sentimientos, pero nunca fueron correspondidos, pagué por tus servicios, y ya no los necesito más. ¿Estamos de acuerdo? No hagas que te exilien de este lugar, porque yo, querida, también conozco tus secretos, y no sé si la mujer del posadero sea tan benevolente como yo, o la mujer del carnicero, o del herrero. 

    —¡Es mi trabajo! 

    —Ser puta es tu trabajo, envenenar la mente de esos hombres en contra de sus mujeres no —dijo, soltándola como si lo quemara—, así que no me hagas hablar de más.  

    Dio media vuelta y se marchó. 

     Akame no dijo ni media palabra, ya había dicho suficiente. Ahora Athol caminaba con los puños apretados de vuelta a la posada, necesitaba cerveza o lo más fuerte que tuvieran, pero mientras iba caminando la vio. 

    ¿Qué hacía ella metiéndose a hurtadillas en las cuadras de los establos? 

    Por supuesto que decidió que tenía que seguirla, se quedó en la oscuridad detrás de un caballo y aunque no podía distinguir bien qué era lo que hacía, sí podía notar que buscaba algo entre un gran cerro de heno. No pudo evitar sonreír, parecía un pequeño roedor escarbando, hasta que al fin dio con algo. 

    —Dios, ¡lo que hago por ti! —bufaba haciendo fuerza, pero nada—, y tu podrías ayudarme, aunque sea un poco, después de todo te voy a devolver con tu dueño, deberías al menos ser agradecida. 

    Con un grito como si fuera una digna guerrera, incluso haciendo relinchar a los caballos tiró y tiró hasta que con toda la fuerza al fin sacó el arma, que con tanta potencia fue a dar de culo unos metros más allá con el hacha sobre su cuerpo. 

    Se levantó con cuidado, esa maldita cosa pesaba demasiado, y cuando pudo sostenerla, de entre las sombras apareció Athol. 

    Katherine sintió que se le salía el corazón al verlo erguido con los brazos cruzados a la altura del pecho, Dios, si parecía toda una bestia dispuesta a comérsela, pero, a pesar de eso, ella dio un paso adelante.  

    Antes de que siguiera, Athol le dio un golpe al muro de madera, que casi se quebró por la fuerza que usó. 

    —Perdóname por favor, he actuado y he hecho todo mal, lo sé. Quiero que sepas que tú sí tienes razón —murmuró más bajo y apenada—, soy una muchacha caprichosa y a veces voluntariosa acostumbrada a hacer lo que quiero, he competido siempre por ser el primer amor de alguien —confesó—, de los pocos recuerdos que tengo de mi madre siempre son alabando a mi hermano Klaus, el sería el próximo laird, el mejor guerrero y el que sacaría al clan adelante, no digo que no me quisiera,  porque sí lo hizo y mucho, pero solo me enseñó labores domésticas que hago hasta el día de hoy para recordarla; mi padre, la mano derecha del padre de Robert por muchos años hacía reuniones clandestinas en mi hogar, y para él siempre sería Klaus su sucesor, yo que no podía participar me escondía detrás de las pieles para escuchar sus estrategias, me encantaba hacerlo, incluso a veces después de esas largas reuniones me acercaba a mi padre y él me platicaba, siempre ha creído que no entendía de lo que hablaba, pero no era así, crecí escuchando sobre acuerdos, conspiraciones, planes y batallas sobre Escocia, por eso para mí esto —apuntó señalando todo—, es lo que me hace respirar. Conocí a William Wallace y fue el quien terminó de enamorarme de mi país —Athol levantó una ceja—, estuvo con nosotros mucho tiempo mientras conseguía el apoyo que muchos grandes lairds le negaron, nos hicimos amigos, lo consolé muchas veces cuando lloraba recordando a su mujer, también lo vi luchar por sus ideales y también lo vi morir… 

    —¿Qué estás diciendo? —gruñó entre malhumorado y anonadado, Wallas tenía casi su edad, y después de todo un hombre con necesidades, él también lo conocía bastante, habían luchado juntos y él no era lo que se dijera un célibe. 

    —No es importante… 

    —Dímelo —rugió acercándose más. Ahora quería saberlo todo sobre su amistad, pero lo que escuchó fue aún más increíble.  

    —Mi padre no estaba, estaba reunido con otros clanes, y bueno, cabalgué hasta la plaza de Smithfield, me confundí entre los ingleses y vi cómo fue decapitado, luego volví a mis tierras con la convicción de que habíamos sido nosotros los nobles quienes lo traicionamos, por eso…por eso cuando supe que tú nos traerías a la reunión de clanes te odié un poco más, pero al mismo tiempo quise hacer que valoraras Escocia, que volvieras a sentirte uno de nosotros, por eso te quité el hacha —afirmó empujando el mango en su dirección—, pensé que si volvías a sentir a tu pueblo, cambiarías. Y bueno, también he hecho otras cosas por ti. 

    —Katherine… —habló ahora con un tono compasivo, no creía lo que oía y al mismo tiempo lo enorgullecía tanto de una…, a estas alturas, mujer. 

    —Quería tanto odiarte de verdad que hice todo lo que pensé que debía hacer, te insulté, te juzgué, y cuando vi la oportunidad de algo más…, dejé de lado mi moral para que tú realmente te fijaras en mí como mujer —reconoció. 

    —Pero ¿qué me estás diciendo? 

    —Eso. No te sientas culpable, fui yo quien se comportó como una cualquiera en tu cama, fui yo quien te obligó a besarme y me dejé llevar por el deseo sin importarme la decencia. No eras al primer hombre que besaba, pero cuando Rodrick quiso algo más, fui yo quien lo abofetee y a pesar de que me gustaba no sentía eso que siento cuando estoy contigo, pero tú…, tú crees que soy una muchacha, y la verdad es que te he mentido todo este tiempo. No soy una mujer, nunca me habían tocado así y me moría de susto si pasaba algo más, pero te amo tanto que no quería perderte porque tú ya tenías experiencia y yo no... 

    —¿Te das cuenta lo que me estás diciendo…? —tartamudeó. 

    —Sí, que la Bestia no eres tú, soy yo, porque ni siquiera fui capaz de entender que sentías algo por mí y… y ahora no sé lo que piensas o lo que quieres. 

    —¿Lo que quiero? ¿De verdad no lo sabes? Lo quiero todo —anunció, tomándola entre sus brazos para estrecharla, su piel tan suave como el terciopelo mostrando toda su timidez lo iba a volver loco, la sintió temblar—, solo un beso, mi tesoro. Solo uno. 

    «Mi tesoro», esas palabras le llegaron tan profundo que sintió que nada le importaba, que no importaba nada de lo que le había dicho, que a él no le importaba su inexperiencia, que no tenía que fingir y que aun así él quería seguir besándola y la estaba prefiriendo a ella. Jamás había sentido algo tan visceral. Athol la devoró mientras la acariciaba, sus manos tocaban cada parte de su cuerpo, pero cuando sus lenguas se tocaban, todo lo que su cabeza le exigía se esfumaba, nada servía para calmar esa hambre que hervía en su interior. No debería seguir, no si no quería quitarle ahí mismo su virginidad, pero sentía una extraña agitación de frenesí que no era capaz de entender, él era un adulto, debía cuidarla, protegerla, pero ella estaba ahí, justo entre sus brazos entregándose completamente sin exigirle nada, solo dejándose hacer mientras en su interior se formaba algo salvaje, que no sabía si podía controlar. 

    Sabía que tenía que detenerse, apartó la boca de Katherine y ella lo miró embobada mientras ambos respiraban entre jadeos. 

    —Necesitamos detenernos, mi tesoro —le dijo al tiempo que volvía a cubrirla de besos, estrujándola contra su cuerpo, apretándola desesperado por paliar de alguna forma esas ansias que sentía por ella y que lo tenían locamente revolucionado. 

    Katherine se derretía en sus manos, arqueaba su cuerpo y so pegaba más a él, respondía a cada una de las caricias de su lengua y de sus manos con auténtico placer. 

    —Te deseo más de lo que te puedes imaginar. 

    —Athol —suplicó, quería, más que eso, necesitaba seguir entre sus brazos. Sus ojos se encontraron y no hicieron falta palabras para que Katherine se retirara al menos un par de centímetros. 

    —Solo abrázame, tesoro, te juro por tu Dios que te voy a recompensar. 

    Y así abrazados, muy juntos sobre la montaña de paja, tomados de la mano se durmieron. 

    Casi al alba, Athol la contemplaba con el pecho lleno de orgullo, Katherine era realmente increíble. 

    —¿Qué tengo que me estás mirando así? —preguntó sorprendiéndolo él pensaba que aún dormía. 

    Athol le sonrió de una manera que fue capaz de derretir todo su ser. 

    —Solo que estás llena de paja, como si te hubieras revolcado. 

    —O me hubieran revolcado —respondió riendo al tiempo que se quitaba una pajita del pelo. 

    —Ven, vamos a solucionarlo. 

    Katherine meneó la cabeza, ¿qué era eso de solucionarlo? 

    Sin importarle la tomó entre sus brazos y la montó en Furia. 

    —Ni me digas que no te gustan los caballos porque fuiste capaz de montar solita para ver a Wallace. 

    —No podía ir caminando —bufó, no era que los caballos no le gustaran, pero Furia parecía un poco indomable. 

    —Y cómo eres testaruda, tenías que ir —dijo al tiempo que salía a todo galope con ella por delante. 

    —¿Tú no hubieras hecho lo mismo? —casi gritó, esa mañana el viento arreciaba sobre sus rostros. 

    —No. 

    Katherine sonrió, Athol siempre sería Athol. 

    —¿A dónde vamos? 

    —Es una sorpresa, ¿no te gustan? —expresó con un tono de voz que la hizo estremecerse de pies a cabeza, a Athol eso le gustó. 

    Esa extraña sensación que surgía entre ambos era increíble, y era muy difícil de resistir. Tocarla así delante de él era demasiado fácil, pero ver sus piernas cuando el vestido se volaba le costaba, era tan perfecta. Quería volver a tenerla entre sus brazos, tocar su boca, y todo lo demás 

    —¿Cuánto falta? —preguntó después de un rato en que se regocijaba como un gato en su pecho. 

    —Cierra los ojos —le pidió, pero ella hizo algo mejor, metió su cara en su pecho y así se quedó hasta que Athol le dijo que podía voltearse. 

    —¡Esto es hermoso! —expresó Kath mirando desde la ladera cómo se rompía el cauce del río bajo sus pies en una especie de catarata—. Me encantó tu sorpresa. 

    Athol negó con la cabeza. 

    —Esto es solo una parte, la sorpresa viene ahora —le dijo, ayudándola a bajar, tomó su mano y caminaron hasta la orilla, el agua se veía increíble, después de la turbulencia parecía tan calma que daba incluso la sensación de paz. 

    Cuando comenzó a sacarse la ropa, Kath abrió los ojos. 

    —¿Dime que es una broma? 

    —No lo es. 

    —¡Estamos en invierno! 

    —Solo es agua fría, y por lo demás, te hace falta un buen baño —sonrió quitándose las botas, quedando únicamente con la ropa interior. 

    —¿Esperas que yo salte?  

    —Vamos a saltar —le anunció de tal forma que la invadió la curiosidad, pero de inmediato sus ojos se oscurecieron al rondarle una pregunta. 

    —¿Has hecho esto antes? 

    —Hace mucho tiempo —reveló con una sonrisa que antes no había visto, Athol se veía realmente irresistible, su torso desnudo, su pelo al viento eran un verdadero pecado, pero ella no pudo evitar pensar. 

    —¿Con Nessie? 

    —Si lo quieres saber, tendrás que seguirme —admitió—, seguro sentirás curiosidad. 

    Sus mejillas se sonrojaron, quería saberlo, su curiosidad la mataba, con el pulso acelerado vio cómo Athol se acercaba a la orilla del acantilado. 

    —¿Eres capaz de hablar ante cientos de lairds y no eres capaz de lanzarte a las aguas que bañan a Escocia? 

    —¡Estás loco! —gritó cuando vio que movía los brazos hacia arriba como en un círculo. 

    Athol soltó una carcajada que retumbó en sus oídos. 

    —Si quieres saber si esto lo hice con Ness, abajo te doy la respuesta. 

    Katherine lo miró enfadada, pero no le dio tiempo a responder cuando él se lanzó directo al agua, con una gracia increíble, como si eso fuera de lo más normal. 

    Katherine permaneció con la boca abierta un momento, no lo podía ver, Athol aún no aparecía, y cuando emergió, lo primero que lo delató fue su risa, el muy desgraciado lo estaba disfrutando. 

    —Vamos, ¿no quieres saber si lo haces mejor o peor? 

    Katherine lo miró enfurecida, le lanzó un par de insultos que jamás decía, se quitó la manta, el vestido y los zapatos, caminó decidida hasta una roca más alta de la que había saltado Athol y lo miró. 

    La Bestia casi se tragó toda el agua al verla así con el camisón que se le pegaba al cuerpo, era sublime. 

    En tanto Kath temblando por el frío y con el corazón palpitándole aceleradamente apretó sus dedos contra la roca. Pensó en las aves que se tiraban de cabeza para capturar a los peces. Cerró los ojos, tomó una bocanada de aire y con las piernas se impulsó hacia delante, por un momento sintió que volaba como ellas, hasta que sintió cómo sus brazos eran los primeros en entrar al agua, luego buceó un par de metros lanzando todo el aire que sentía en sus pulmones y salió. Estaba calada hasta el último hueso, y antes de poder siquiera preguntar algo vio la fiera mirada con que se acercaba Athol. Volvía a ser esa bestia que todo el mundo temía. 

    —Pero, ¿qué tienes en la cabeza? estás loca, ¡solo tenías que saltar! 

    De nervios Katherine se puso a reír, ¿que creía que había hecho?  

    —Eso acabo de hacer, ¿o creíste que volaba? —preguntó intentando escapar, pero sus manos fueron mucho más rápidas atrayéndola hacia él. 

    —Te pudo haber pasado algo, ¿en qué pensabas? 

    ¿Le decía que en las aves o lo enfadaba con Nessie? 

    —En cómo se hubiera tirado ella. 

    Athol le pasó un brazo por la cintura y la obligó a llegar hasta la orilla, Kath sentía que una tabla la llevaba, y una que estaba hirviendo por la rabia, ni se molestó en manotear, estaba perdida ante la fuerza de ese hombre. 

    Cuando llegaron casi a la orilla él no la soltó, solo la miraba con rabia. 

    —¿No me vas a responder?, ¿quién es el cobarde ahora? 

    —¡Nunca me había tirado con nadie! —gritó enajenado, claramente su juego se le había salido de control—, y claramente nunca más me voy a volver a lanzar contigo. 

    La muchacha no pudo evitar sentirse feliz y torearlo como a ella tanto le gustaba. 

    —¿Y por qué no? A mí me ha gustado, y quiero repetir… 

    —Olvídalo, casi me matas cuando te vi caer, ¡de cabeza! —recalcó. 

    Ella sintió ganas de decirle que se había sentido como un pájaro, pero contuvo las ganas, no quería hacerlo enojar de nuevo, menos teniéndolo tan cerca y con ganas de algo más, la deseaba, ella podía sentir la rigidez de su cuerpo, pero su propia sensatez luchaba con la pasión que sentía, cada gota que caía por su piel, Katherine sentía que quería beber. 

    Athol se quedó mirándola de reojo, pero cuando Kath le sonrió sintió que todo se esfumaba, tomó uno de sus mechones sueltos poniéndolos detrás de su oreja y ella al no saber lo que vendría se quedó sin respiración, sus ávidos dedos recorrieron sus labios, siguieron por su barbilla hasta llegar al borde del camisón que mojado se transparentaba más de lo que debía. Su mirada era intensa, incluso provocadora, deseaba desprenderle el camisón, pero en vez de eso sintió el brazo de Kath alrededor de su cintura. 

    —¿Puedes besarme? —le preguntó con tanta parsimonia que casi lo mataba, ¿qué si podía? La respuesta fue inmediata, su boca atacó la suya sintiendo su cálido aroma, las caricias comenzaron de apoco a bajar por su espalda, quedándose justo en la parte baja de su columna. Era una tortura para ambos, Katherine deseaba mucho más, ambos lo deseaban, y besarse lo acrecentaba mucho más. La pasión se detonaba entre ellos como una tormenta, arrasaba con todo a su paso, sus cuerpos se acoplaban a la perfección, era como si ella siempre hubiera estado hecha para él 

    —Me vas a matar de verdad —expresó Athol tras una repentina separación. 

    —Tengo… tengo dos respuestas para ti —respondió escondiendo la cara en su pecho. 

    —¿Las quiero saber? —Ella negó con la cabeza muerta de vergüenza, y entonces él sí quiso saber —. Dime —habló con la voz ronca. 

    —Quiero que seas una bestia sin honor —Athol gruñó, sí lo iba a matar—, y quiero que me hagas el amor, pero sé que para una parte de ti —dijo tocándole el corazón—, es muy importante y lo voy a respetar. 

    —Y si yo no lo quiero respetar —carraspeó con la voz grave aclarándose la garganta. 

    —Yo…yo… 

    —¿Se puede saber que hacen allá abajo con el frío que hace? —Les gritaron del acantilado, lo primero que hizo Athol fue poner a Katherine detrás de él, y se maldijo por no haber tenido cuidado, después de todo la estaba desprotegiendo. 

    —Solo nos bañamos, Desmond —fue Katherine la que respondió, cosa que a Athol no le gustó. 

    —Prepara todo porque nos vamos —volvió a gritar malhumorado. 

    —Está todo listo, solo los estamos esperando a ustedes. 

    —Vete de aquí, Desmond —respondió Athol tomando de la mano a Katherine para subir, pero con lo que él no contaba era con la negativa del comandante—. Espero que no estés muy apegada a él porque lo voy a matar —rugió como la Bestia que era, eso alertó a Kath. 

    —Claro que sí, es como un padre para mí, él…él… 

    —¿Él qué? —rugió más fuerte. 

    —Solo se preocupa por mí, no te enojes por favor —pidió, acariciando su mejilla, tranquilizándolo de inmediato—, déjame solucionar esto a mí —miró hacia el comandante y habló—: Desmond, vamos enseguida, espéranos en el campamento, por favor. 

    Y con la orden el hombre desapareció, Athol solo la miró, como diciéndole qué tenía que todos le obedecían. 

    Al llegar al risco, Kath le pidió que se diera vuelta, tenía que sacarse el camisón para ponerse el vestido, y aunque estuvo tentado en desobedecerle, no lo hizo. 

    Mientras volvían a la posada cabalgando Athol recordó que ella iba sin ropa interior, y no solo su presión aumentó, de hecho, puso su mano sobre su muslo y la apretó, Katherine por su parte podría haber sentido que le dolía, pero extrañamente eso causaba una nueva sensación. 

    Efectivamente, en la posada estaban todos esperándolos, y aunque más de uno quiso hacer algún comentario al ver la cara de Athol, se contuvieron. Kath subió rápidamente a cambiarse de ropa, ahora sí que tenía mucho frío, pero cuando bajó Athol la estaba esperando con una de sus pieles, esa que precisamente lo caracterizaba como oso. 

    —Y, ¿tú qué usarás? 

    —A tu lado yo solo siento calor —respondió de manera brusca, tendiéndole la mano para que montara. 

    Mientras cabalgaban como si estuvieran contra el tiempo, Kath intentaba mirar a Effie, pero cada vez que daba vuelta a la cabeza, Athol se la giraba, es que lo que ella no entendía era que con el solo hecho de verle su cuello al descubierto le sucedían un sinfín de cosas, es más, estaba empalmado desde la mañana y la sensación de tenerla a ella por delante no ayudaba en nada, por eso iba molesto, si no hubiera sido por Desmond… 

    Al fin hicieron un alto para comer, y para que los caballos descansaran, solo faltaba subir la colina y llegarían, solo unas pocas horas y estarían en casa. Luego de que Kath se preocupara de que todos tuvieran algo de comer, se sirvió ella y se acercó hasta Athol que estaba sentado en el tronco de un árbol, solo. 

    —Qué tal si me acompañas… —Athol gruñó tan fuerte que todos se dieron cuenta—. ¿Se puede saber qué te pasa?  

    Allí parada frente a él con su cabello largo que le llegaba a la cintura, Katherine lo miraba con signo de pregunta, y él en lo único que podía pensar era en esa boca y en ese cuerpo que ardía de deseos por tocar. 

    —Quiero llegar pronto a hablar con tu padre. 

    —Yo también lo deseo —reconoció mimosa—, pero no por eso tienes que tener cara de pocos amigos, asustas a todos. 

    —No tengo amigos, Katherine. 

    —Otra vez con lo de ¡yo soy la Bestia! —ironizó sentándose a su lado, en tanto él se puso de pie y caminó directo hasta Furia para asegurar sus cinchas. El problema era que estaba nervioso, y odiaba esa sensación, tenía una opresión en el pecho que se quería sacar, y creía que la única forma era hablando con Kincaid. 

    —¿Vamos a pasar la noche aquí? —Le preguntó Blake. 

    —No, partiremos ahora. 

    —Pero… 

    —¿Eres sordo? 

    —Entonces ensillaré el resto de los caballos, no pueden subir cargados —le dijo para recordarle que la colina escarpada era para un solo jinete, eso significaba que no cabalgaría con Katherine. 

    —Encilla una yegua dócil para Katherine, ponle esto antes —mandó, entregándole otra piel. 

    —Estás pensando en todo, ¿verdad? —le dijo, sabiendo que esa piel era para que la montura quedara más blanda y los delicados muslos de Katherine no sufrieran como la vez anterior. 

    —No he pedido tu opinión. 

    Kath se acercó hasta Connan que se mantenía alejado del grupo y no sabía por qué. 

    —No quiero problemas, milady. 

    —¿Por qué me tratas así? 

    —Porque así debe ser —aseguró con apenas verla. 

    —¿Estás enojado aún? —preguntó, agachándose para quedar a su altura, claro, esa sonrisa mágica lo hechizó e hizo que le regalara una pequeña, pero sonrisa al fin. 

    —No, pero no te he perdonado. 

    —¿Y si cuando lleguemos te preparo una gran cena? ¿Qué me dices a mi proposición? 

    —¿Qué proposición? —habló Athol, tomándola del brazo para levantarla. 

    —¡Me duele! —chilló—, suéltame. 

    —Respóndeme —preguntó furioso y cuando Connan lo iba a hacer lo calló con una sola de sus miradas. 

    —Una cena para que me perdone, y claro, una a la que ya no estás invitado —dijo soltándose, ahora sí que estaba enojada, pero esperaba que la siguiera para decirle unas cuantas cosas, eso no sucedió, se quedó discutiendo algo con Connan, desde dónde estaba no lo escuchaba, pero nada bueno podía ser si la charla venía con tanto improperio junto. 

    —¡Nos vamos! —demandó al cabo de un rato, pero esta vez, no fue él quien encabezó la comitiva, sino Klaus junto a los de su clan, eso era lo que correspondía, y él aún lo recordaba.  

    Para cualquier highlander, ser el primero en ver las tierras de su hogar era una bendición, o una tradición como quería pensarlo él. 

    Cuando faltaba poco por llegar, Effie se volvió a sentir mal, y esta vez fue Klaus quien se bajó a ayudarla, Kath se detuvo, pero su hermano le dijo que siguiera, así que junto a Desmond siguieron el camino, pero algo estaba mal, su comandante estaba demasiado callado y observaba para todos lados, y de pronto Kath le habló. 

    —¿Por qué no hay hombres trabajando la tierra? —preguntó cuándo llegaron hasta lo alto de la colina, en donde ya se podía ver sus tierras. 

    —No lo sé, sigamos avanzando. 

    Ambos cabalgaron a trote hasta que de pronto el corazón de Katherine se detuvo, era su hogar, donde se había criado toda la vida, pero ahora todo estaba absolutamente cubierto por hollín, y el silencio era ensordecedor. Espoleó a la yegua con todas sus fuerzas cabalgando como si volara, ni siquiera Desmond que venía detrás, podía alcanzarla, y mucho menos los gritos que recibía de parte de Klaus. 

    Antes de llegar no podía creer lo que veía, una jaula de fierro forjado colgaba desde una de las torres y algo se movía dentro. Cuando desmontó como un rayo corrió en su dirección, y al ver de lo que se trataba, gritó desde el fondo de sus entrañas. 

    —¡¡¡Padre!!! ¡¡¡Padre!!! 

    —¡Huye! ¡Hija, huye! —Fue lo que dijo su Louis hasta que escuchó: 

    —Así que no eres la puta de Kincaid, eres su hija —habló Bentley Hesse, y mirando a sus hombres hizo un gesto con la mano y así, como en cámara lenta, una flecha con fuego atravesó el espacio y dio justo en la jaula que se incendió en el acto. 

    —¡¡¡No!!! —chilló Katherine horrorizada, doblándose en dos, en tanto el capitán inglés se acercaba a ella.  

    No fue consciente de cómo ni en qué momento llegaron sus hombres y el silencio se llenó de sonidos de batalla. Comenzaron a enfrentarse contra los ingleses cuerpo a cuerpo, el sonido de las espadas al chocar resonaba en sus oídos, su cuerpo temblaba completamente mientras agachada, de rodillas en el suelo veía cómo se asestaban golpes una y otra vez. 

    Vio cómo se clavaba una flecha en el pecho de Desmond y este caía abatido en el suelo, mirándola.  

    Habían sido emboscados, los ingleses se habían tomado su castillo, y como siempre hacían, quemado a cada persona viva que vivía en él, pero esto era algo más, una venganza personal del capitán Hesse contra los Kincaid. La primera vez que la atrapó y ella no obedeció fue el detonante de aquella masacre, él sabía que la muchacha regresaría y ahí, por fin la tendría para él, la quería ambiciosamente, pero con lo que no contaba era con que con aquella pequeña comitiva volviera la maldita Bestia, él había torturado al viejo Kincaid, y este le había confesado que solo los estaba escoltando a una fiesta, pero que no los traería de vuelta, cuando ya no le sirvió más, lo torturó hasta casi matarlo, solo lo estaba exhibiendo para ver la reacción en los ojos de esa muchachita que lo tenía obsesionado, pero no esperaba que Athol volviera junto con ellos. 

    Con el hacha en la mano y partiendo a cada hombre que se le cruzaba en tanto esquivaba las flechas Athol llegó hasta el lugar, los sobrepasaban en número, él y sus hombres eran capaces de luchar contra cualquier cosa, pero si quería salvar a Katherine que estaba en medio de todo a punto de ser alcanzada por unas asquerosas manos, no tenía más alternativa que pedirles la retirada. Era imposible que pudiesen tener alguna posibilidad con un contingente que comprendía más de cincuenta hombres armados y preparados, debían retirarse antes de ser masacrados. 

    Dio la orden, pero los Kincaid estaban enceguecidos luchando para salvar el honor de su clan y por supuesto vengar la muerte de su laird, que aún yacía en llamas enormes que no se apagaban adentro de la jaula.  

    Él no tenía tiempo que perder, su deber estaba ahora más que nunca con ella que corría segundo a segundo más peligro por lo que se avecinaba. Siguió luchando como una bestia, no solo usando su arma, también su cuerpo para repeler los ataques. 

     En tanto Katherine se tapaba los ojos temblando en el suelo, hasta que de repente sintió unas fuertes manos que la alzaron por la cintura, y abrió los ojos. 

    —¡Suéltame, no! ¡Déjame, mi padre!  

    La punta de una lanza voló en su dirección, y gracias al rápido movimiento de Athol pudieron esquivarla, pero el inglés aprovechó la distracción para apuntarlo con la espada, en tanto Athol le lanzaba su hacha directo a la cabeza, partiéndosela en dos. 

    —¡Klaus! —volvió a gritar Kath cuando vio a su hermano enfrentarse a más de una cincuentena de ingleses—. Athol, no lo puedes dejar —aulló, pero la Bestia no escuchaba, solo tenía un objetivo y era sacarla a toda prisa de ese lugar. 

    Mientras él corría una flecha le alcanzó el muslo haciéndolos caer a ambos. 

    —¡No! —chilló la muchacha cuando vio a un par de ingleses acercarse. Athol se levantó enardecido y solo cargado con la furia los embistió clavándoles su propia lanza en el pecho, luego volvió a echarse a Katherine al hombro comenzando a correr con ella, en tanto la muchacha miraba como casi todos los hombres de su clan caían a manos del capitán Bentley Hesse. 

     En cosa de segundos vio cómo su familia caía una a una defendiendo lo que alguna vez había sido suyo. Mientras iba cargada notó cómo los ingleses habían calcinado a los aldeanos en una sola pira y colgado cabezas de muchos de ellos en señal de traición. 

     La angustia le produjo arcadas, pero nada salía de su interior, solo lágrimas de impotencia que le impedían poder ver hasta que de pronto una negrura absoluta la consumió por unos instantes. 

    Solo duró pocos segundos. Athol la llevaba corriendo colina abajo cargada en sus hombros, hasta que Katherine comenzó a patalear y eso no lo dejaba apresurarse un poco más. Con brusquedad la puso en el suelo y mirándola muy seriamente le bufó: 

    —Si no te calmas no podremos escapar. Te voy a sacar de aquí con o sin tu permiso, consciente o inconscientemente. ¿Entiendes lo que estoy diciendo? —bramó, tratando de guardar la calma. 

    —¡Pero…! —aulló 

    —Entiendes ¿sí o no? 

    Katherine se quedó mirando en vano detrás de su espalda esperando que apareciera, todos sus instintos le decían que debía correr a ayudar a su hermano, ¡Dios! su padre acababa de morir delante de sus propios ojos, pero cuando el pánico volvió a invadirla, gritó: 

    —¡Tienes que traer a Klaus! 

    —Connan y Blake se encargarán de eso —contestó apresuradamente endureciendo el rostro, ella lo miró consiente de que no había razón alguna para no confiar, así que asintió. 

    Corrieron por un buen rato entre medio de las zarzas que crecían libres por la colina, rasguñándose la piel un poco más en cada intento de zafarse, pero ella no dejaba de mirar atrás, hasta que de pronto en un claro se detuvieron. 

    —¿Dónde están? —indagó cuando pudo respirar un poco más calmada—, ¡no los veo venir! ¿Dónde está mi…? —las palabras quedaron en la oscuridad del viento cuando vio aparecer a Blake y a Connan—. ¿Dónde está? —le preguntó a Connan tomándolo por la solapa, pero ninguno de los dos le respondió nada, únicamente miraron a la Bestia. 

    Athol ni siquiera se movió ante lo que sabía que se avecinaba para explicarle. 

    —No se podía hacer nada, estábamos rodeados, era una emboscada. 

    Kath sentía que el horror de sus palabras la iba a partir en dos. 

    —¡Me mentiste! —exclamó dándole varios golpes en el pecho, pero Athol no se movió ni un ápice, y su cara tampoco era de arrepentimiento. 

    —Hice lo que tenía que hacer para sacarte de ahí, Katherine, di la orden de retirada, pero tus hombres decidieron quedarse y padecer luchando por lo que consideraban era su deber —respondió gélido como la noche, sin disculpas y mucho menos arrepentimiento—, murieron como héroes por su clan. 

    La ira de Katherine se desató como un huracán en su pecho, en ese momento lo odiaba de verdad, no los había ayudado, pero claro, qué se podía esperar de un mercenario como él que solo luchaba por dinero, y fue su lengua quien lo atacó. 

    —Por una recompensa si hubieras luchado como la Bestia desalmada que eres. 

    —Sí —reconoció sin mentiras con duras palabras, sintiendo una daga en medio de su pecho—. Pero mi deber era sacarte viva de ahí. 

    —¡Mi padre te pagó para que nos cuidaras a los dos!, ¿o acaso ya lo olvidaste? —gritó enardecida dándose vuelta para mirar a los demás —. ¡Les pagó a todos ustedes! 

    Athol frunció los labios de manera imperceptible, aparentando que ninguna de sus palabras le dolían, cuando en realidad lo estaban quebrando, por otro lado, el corazón de Katherine se destruía en miles de pedazos, en cosa de segundos lo había perdido absolutamente todo. 

    Athol montó en uno de los caballos que estaba apostados esperándolos y le ofreció la mano para subir, ella solo tomó las riendas y subió, enderezó la espalda hasta hacer de ella un muro impenetrable, ni siquiera permitía sacar a flote sus emociones que en ese minuto le estaban quemando la garganta, los ojos y el pecho.  

    Tenía ganas de insultarlo, y al mismo tiempo sentía ganas de derrumbarse, cerrar los ojos y pensar que todo era una pesadilla. 

    





   



 Capítulo 22 

       

      

    Cabalgaron durante un rato, Katherine se había dormido, y aunque en un principio se resistió, fueron los brazos de Athol quienes la acunaron. Tras pasar un riachuelo, desmontaron. 

    Dos hombres fueron los primeros en salir con sus espadas. 

    —Somos nosotros, disculpe, señor—dijo Rob, mirando a su alrededor. 

    —No busques lo que no vas a encontrar —respondió Athol, desmontando con Katherine con mucho cuidado para que no despertara. 

    Al entrar en la cueva, Effie no necesitó de más palabras para saber lo que ocurría, lo habían perdido todo y a todos. Una repentina arcada subió por su garganta, se hizo paso entre los hombres y corrió alejándose un poco. Su estómago se volcó completamente. Sus lágrimas inundaron sus ojos y no solo su corazón se partió en dos. 

    Los cinco hombres se sentaron alrededor de un fuego que estaba listo, Gerald había casado un par de conejos que nadie tenía ganas de comer mientras Athol les contaba lo que había sucedido, ellos por órdenes de su comandante, al ser los menos experimentados, se habían quedado atrás. 

    Al entrar Effie, el silencio se volvió a hacer, Blake se levantó con parsimonia y la condujo hasta ellos ofreciéndole una pata de conejo. 

    —No puedo comer nada —susurró muy bajo. 

    —En tu condición —habló Athol mirándola severamente—, es mejor que comas, y ustedes también, necesitamos fuerzas para salir de aquí y llegar a tierra segura. 

    Los hombres asintieron, pero fue Connan quien se lo quedó mirando. 

    —¿Tienes algo que decir? 

    —Katherine tenía razón. 

    Athol soltó la pata que sostenía y lo miró con furia. 

    —En que se supone que lady Katherine —recalcó su estatus para que le quedara claro—, tenía razón. 

    —Sí, ¿y cómo qué se suponía que podíamos hacer? —intervino Blake que veía la amenaza flotando en el aire. 

    —¡No lo sé, pero algo! —respondió con valentía. 

    —Nada se podía hacer, nos triplicaban en número… 

    —¡Pero pudimos salvar a Klaus! —se alteró, Effie al escuchar el nombre se llevó la mano a la boca para no vomitar. 

    —¿Acaso no lo viste? —gruñó, levantándolo por la solapa, dejándolo de puntitas—, luchó por el honor de su clan hasta el final, los ingleses lo tenían rodeado, ¡y tú me dices que podíamos haber hecho algo! —volvió a gruñir—, estás mancillando el honor de un highlander que entregó su vida no sin antes llevarse a varios por delante, estaba luchando por su derecho, pero eso tú, no lo entiendes porque no eres un laird —escupió soltándolo con rabia. 

    —Klaus hizo lo que su lealtad le indicaba —murmuró Effie—, defendió a su clan tratando de vengar la muerte de nuestro laird. 

    —Así es, muchacha —respondió Blake, mirándolos a todos. 

    —Kath no te lo perdonará —lo desafió Connan nuevamente—, así que yo en tu lugar vigilaría constantemente tu espalda. 

    Ambos se miraron desafiantes, Athol quería matarlo ahí mismo, pero no habría más muertes al menos ese día. 

    —Sal de aquí, Connan, será lo mejor —le dijo Blake ayudándolo a levantarse del suelo. 

    Cuando se hubo ido, Effie miró a Athol. 

    —Milady lo comprenderá, pero dele tiempo para procesar su dolor. 

    —Lo sé —confesó apenado, esa muchacha ya no tenía nada, o sí, lo más probable era un alto precio por su cabeza—, pero ahora debemos preocuparnos por mantenerla a salvo, ese bastardo no cesará en encontrarla, Katherine no es fácil de olvidar… —dejó las palabras en el aire sabiendo exactamente qué le había llamado la atención de ella «valentía, idealismo y sexo» 

    —¿Qué pasará con tus planes, señor? —preguntó, refiriéndose a las dispensas de Robert. 

    —No lo sé, lo que sucedió lo ha cambiado todo, dependerá ahora solo de lo que quiera tu señora. 

    —¿Acaso no la conoce? —Athol negó con la cabeza mirando a Effie—. Si usted no lucha por ella estará perdida —susurró casi con desesperación mirándola cómo dormía al fondo acurrucada en una piel—, ella tiene la suerte de tenerlo a usted. 

    —A mí, ¿a un mercenario? —sonrió con amargura recordando sus palabras. 

    Effie suspiró, supo de inmediato de donde provenían esas palabras. 

    —Está enojada, ella suele ser hiriente cuando lo está. 

    —No mintió. 

    —Pero la salvó. 

    Hubieran seguido hablando, pero un ruido los distrajo, Katherine despertaba sobresaltada, miró a su alrededor sin comprender nada, Effie corrió hasta ella para abrazarla. 

    —¡Effie! 

    —Sí, Kath, aquí estoy, aquí estoy… 

    —Quemaron todo… todo, vi cómo mi padre se… 

    —Shshsh, ya no hables más —le pidió mientras ella rememoraba todo el acontecimiento volviéndole la desesperanza y el desconsuelo con más fuerza. 

    Vio a los chicos de su clan y reuniendo fuerzas se acercó hasta ellos para abrazarlos y besarlos en las mejillas con alegría. Pero se tensó al ver Athol Mackay apoyado en la pared, no le quitaba la vista de encima. La rabia que sentía por él no había disminuido en absoluto mientras dormía. 

    —Tienes que comer, Kath. 

    —No puedo. 

    —Come —le respondió Athol en tono osco. 

    —Athol tiene razón, Kath —le dijo acercándole un pedazo de conejo. 

    —No sé cómo tú puedes comer, Eufemia. 

    —Yo he perdido lo mismo que tú, Katherine, me siento igual de mal, pero veo la realidad. 

    —¿La realidad? ¿Y cuál sería? ¿Cuándo vamos a salir de aquí? —espetó, mirando a Athol. 

    —Cuando dejen de buscarnos. 

    —Maldición, es que esos perros ingleses no se cansan —dijo Gerald golpeando una piedra. 

    —No, están buscando capturar a Katherine. 

    —¡¿A mí?! —dijo con miedo, cubriéndose con ambas manos el pecho. 

    —Sí, lo más seguro es que desde mañana tu cabeza tenga un precio. 

    —¿Y qué vamos a hacer? 

    —Esperar. 

    —Esperar —habló poniéndose de pie para llegar hasta él—, ¿ese es tu plan maestro? esperar aquí encerrados hasta que vengan por mí. 

    Enfurecido, Athol apretó los puños para calmar la cólera que sentía. 

    —Este lugar es lo único seguro que encontré para protegerte, todos necesitábamos descansar, y eso es lo que al menos tú has hecho durante unas horas, tesorito. 

    «Tesorito» esas palabras le llenaron los ojos de lágrimas, de inmediato le recordaron a su padre, Athol fue a acercarse al darse cuenta de su insensatez, pero ella lo detuvo poniendo distancia con su mano. 

    En ese momento el aire se hizo irrespirable entre ellos dos, así que Athol decidió salir. 

    Pasó una noche completa seguida de un día lluvioso y él aún no regresaba, Katherine miraba hacia la entrada, pero nada, volvió a llegar la noche y con ello los primeros copos de nieve, eso sí que le preocupó. Nadie estaba preparado para la ventisca, ni para las nevadas, más aún si ella tenía su piel. 

    Después de casi tres días Katherine había pasado por todos los estados de ánimo, ya que además de todo lo único que hacían en esa cueva era agradecerle a la Bestia el haberlos salvado, y Eufemia había sido enfática en decirle lo que pensaba de él y de ella, en tanto Blake, con su tono severo de siempre, le había explicado que lo que había hecho Athol era heroico, que la había salvado de la muerte interponiéndose él mismo ante esos hombres, y que si estaba ahí era gracias a él, y respecto a su hermano, bueno, Klaus había luchado y ella como autentica escocesa debía estar orgullosa, honrarlo no solo a él, también a su padre siendo una persona fuerte no una muchachita orgullosa y enojada porque no cumplieran su voluntad. 

    Cansado y ante las inclemencias del tiempo, Athol dejó de recorrer las tierras para volver a la cueva, le hubiera encantado decir que lo hacía feliz, pero no, le temía más a la mirada inquisidora de Katherine que a la guillotina inglesa. En eso pensaba mientras patrullaba el lugar para que ella en particular pudiera descansar en paz, puede que fuera toda una idealista, valiente y con arrojo, pero ahora estaba vulnerable, sumida en su propia pena por todo lo que acababa de perder, y como era más que orgullo, necesitaba darle tiempo, uno que le estaba costando horrores, porque no hacía más que cerrar los ojos y pensar en ella, en su boca, en sus ojos, en ella, total y completamente en esa muchachita que era dueña y señora de su corazón, y no sabía si lo volvería a aceptar otra vez. 

    Se preparó mentalmente para entrar, hasta que un sonido lo hizo detenerse, era la voz de Katherine riendo en la oscuridad. Apretó los puños intentando sofocar el hilo de sus pensamientos, porque escucharla decir, «así, así, solo un poco más» lo estaba volviendo loco de verdad.  

    Cauteloso se acercó con el hacha en su mano, dispuesto a matar ese hombre al que ahora le hablaba con voz seductora. 

    —Tú estás tan solito como yo, ¿quieres venir conmigo? —seguido por el sonido de un beso que lo enloqueció, simplemente salió de entre los árboles sin mirar a su alrededor para plantarse a sus espaldas. 

    —¿Qué diablos estás haciendo? —el gruñido fue tan gutural, tan potente y elocuente que el corazón de Katherine se detuvo por un par de segundos, se quedó impávida, no sabía qué hacer, si voltearse o echarse a llorar. 

    Al sentir gritos, Blake y Connan salieron de la cueva de inmediato con un par de antorchas. 

    —¿Tú? —expresó Athol viendo a Connan, luego se giró hacia Katherine que iluminada por el resplandor del fuego parecía un ángel… un ángel que sostenía algo entre sus manos. 

    —Athol… —fue lo primero que le salió del alma al ver que ya no estaba como una bestia, abrazando más lo que sostenía, como si lo protegiera—. Volviste… 

    La mirada de él iba desde ella, a los hombres en la cueva y viceversa, su mente estaba colapsando, hasta que de la nada sintió cómo Katherine le daba un cálido y apretado abrazo que además le hacía escuchar el palpitar de su propio corazón, otorgándole esa calma que tanto necesitaba. Él la abrazó aun con más fuerza, hasta que sintió que algo se movía entre los dos. 

    Al separarse, horrorizado miró la bola de pelos que tenía en sus brazos. 

    —No… no se lo van a comer —aseguró tartamudeando al tiempo que los miraba a todos. 

    —¿Un conejo? —preguntó Athol con la voz cargada, que no creía lo que veía—. ¿Le estabas hablando a un conejo? —se corrigió con un movimiento de cabeza—, ¿estabas besando a un conejo? 

    Katherine asintió, y aunque miró hacia otro lado para que no vieran sus lágrimas, Athol sí las notó. 

    —No le haremos daño —tragó saliva, se escuchaba como un tonto y peor, se sentía como uno. 

    Katherine intentó dar un paso atrás, pero Athol la atrajo contra su pecho, era tan menuda y tan suave que era perfecta, ella lo miró a los ojos. 

    —¿Estás seguro? —No tuvo que esperar respuesta, esta llego en forma voluntaria, y aunque era demasiado pronto, según él, no le importó, la besó suavemente en principio, pero un leve roce con su pecho lo hizo enardecer.  

    Maldita fuera, era tan dulce, parecía una bestia con ganas de comérsela. Levantó la cabeza dándole la oportunidad de que se arrepintiese, de decirle que era pronto, pero en vez de eso ella se volvió a acercar, entrelazando sus manos alrededor de su cuello a modo silencioso de rendición, pidiendo su perdón. 

    Ahora sí que no se reprimió, no podía poner freno a esa pasión, el roce de sus labios candentes lo inflamaban. Un escalofrío recorrió el cuerpo de ambos… un delicioso calor. Una llama de oportunidad. Sabía que no estaban solos, pero rogaba en silencio que los dejaran en paz, y eso no sucedía, las antorchas no dejaban de alumbrar. Debía detenerse, o lo siguiente sería peligroso, pero a la vez se sentía demasiado débil ante aquel extraño impulso que se adueñaba de él.  

    El deseo era embriagador, lo que sentía Katherine era irreal, ¿estaba bien sentirse así? ¿Ansiarlo así? ¿A pesar de estar de luto? Dejó escapar un jadeo sintiendo el calor de su aliento, se separó solo un poco, sus bocas estaban deliciosamente cerca. Abandonarse al momento del placer era una verdadera tortura, pero eso era lo mejor considerando aquel lugar. 

    Y aunque Athol sabía que con eso no se había saciado ni un poco, que su cuerpo necesitaba fundirse en ella y no lo estaría hasta sepultarse en su interior, la tomó de la mano y la obligó a entrar en la cueva. 

    Dentro, supo de inmediato donde dormía ella, su piel de oso estaba donde mismo él la había dejado. La tomó en brazos y la llevó junto al fuego. Kath pensó que la aplastaría al sentarse, pero esa presión le gustaba. Y un momento después él se recostó a su lado acoplándose a su espalda, corriendo al conejo, que, aunque no se lo iba a comer, sí le molestaba un poco. Se sintió pletórico, y sí, seguro así debía sentirse uno cuando estaba feliz. 

    —¿Estás más tranquila, ahora? 

    —Si estoy contigo no me siento sola. 

    —No lo estás. —La apretó aún más contra su pecho, pidiéndole a su entrepierna que se comportara. 

    —¿Crees que estamos a salvo, aquí? 

    Athol lo pensó un poco, no quería mentirle, pero la veía demacrada, necesitaba que descansara. 

    —De momento sí, duerme un poco —le pidió, abrazándola con más fuerza en tanto besaba su oreja. Pero Kath no podía dormir, afuera había tormenta y no suficiente con eso, no sabía qué iba a suceder, pero tras unos minutos cayó profundamente dormida. 

    Al despertar, ya no tenía frío, incluso tenía un poco de calor, aún estaba entre sus brazos, atrapada fuertemente. 

    —¿Descansaste un poco? —preguntó al tiempo que la soltaba para que se estirara. 

    —Sí, y creo que contigo todos descansaron también —respondió, apuntando a todos los que aun dormían—, ¿tú pudiste hacerlo? 

    —Preferí contemplarte, te extrañé demasiado. 

    —No tenías que irte —le dijo, entornando sus ojos. 

    —Era necesario para que pensaras… 

    —O para que recapacitara —lo corrigió con cariño—, perdona, todo… me superó. 

    —Lo sé. 

    —Pero por favor, no me vuelvas a mentir, no hagas que no pueda confiar en ti, eres lo único que tengo ahora, Athol. No me dejes, por favor. 

    —Pero estás loca, mujer, donde tú estés está mi hogar ahora, juntos los dos. 

    —No sé si los dos, sé que no quieres responsabilidades, pero no los puedo abandonar a ellos —apuntó a lo único que le quedaba de su clan. 

    —Lo sé —suspiró, y pensando en eso prosiguió—, ¿Cómo está tu doncella? 

    —Eso sí que te salió como todo un laird —sonrió—, se llama Eufemia, y no, no está tan bien, lleva días enferma, y como no hemos comido en condiciones, creo que eso no le ayuda. 

    Athol levantó una ceja. 

    —No, no me quejo, pero está cansada, con náuseas y mírala, duerme la mayor parte del tiempo. 

    Athol negó con la cabeza, ¿Cuándo su supuesta amiga le diría la verdad?  

    —No te enfades, es más, tú deberías estarle agradecido. 

    —¿Y yo por qué? —Le volvió a besar el pelo, su olor lo tenía enviciado. 

    —Porque cuando yo, eh…a ver cómo te lo explico… 

    —¿Cuándo te encaprichas? —Levantó una ceja con una media sonrisa. 

    —Sí, bueno, eso, ella es quién me explica, siempre ha sido así. Es una mujer muy sabia. 

    «No lo creo», pensó, pero lo calló. 

    —¿Amainó la tormenta? 

    —Sí, hace algunas horas. Partiremos cuando amanezca, no hay ingleses cerca, pero debemos movernos rápido. 

    —¿Dónde iremos? —Quiso saber. 

    —¿Confías en mí? 

    —Más que nada en la vida. 

    —Gracias, mi tesoro, entonces solo te pido que recuerdes que todo lo hago por ti. 

    —Athol… 

    —Shhh —le dijo, besándola suavemente—, vuelve a dormir que ya pronto amanecerá, un nuevo comienzo nos esperará muy pronto… 

    





   



 Capítulo 23 

       

      

    Después de varias horas cabalgando. Athol estaba feliz, nunca imaginó que ver aquellas almenas algún día lo pondrían tan contento. La gran muralla fortificada que tenían delante les daba la bienvenida. La fortaleza se alzaba sobre el paisaje montañoso en uno de los riscos más altos de Escocia. 

    Ni siquiera pensó en los duros momentos que vivió en ese lugar, porque después de todo era el único que podría protegerlos de los ingleses mientras encontraba una solución. Y aunque sus recuerdos estaban grabados a fuego, siguió avanzando. 

    Solo esperaba que Katherine no despertara tan pronto, quería disfrutarla, así, sobre su pecho un poco más. 

    El ruido proveniente de las torres los alertó y Katherine despertó. 

    —¿Llegamos? 

    Athol desmontó de Furia y le pidió que siguiera donde estaba, en tanto él avanzaba con Blake a un costado hacia la gigantesca puerta reforzada de madera. 

    —Suban las puertas. De inmediato. 

    Los guerreros sobre las torres les apuntaban y a la vez se miraban entre sí, hasta que de pronto se sintieron las cadenas que levantaban la inmensa puerta de fierro y desde dentro aparecía un hombre vestido con el plaid del clan Mackay. 

    —Señor —anunció con sorpresa—, no lo esperábamos. 

    —Errol —le habló, ignorando su pregunta—, hazte cargo de estos hombres, están cansados. Blake y Eufemia, vengan conmigo. 

    Mientras avanzaban, Katherine fue observando todo a su alrededor, hasta que de pronto se detuvo. 

    Antes de que Athol se girara sintió una incómoda sensación, le apretó la mano un poco más, pero Kath no necesitaba eso. 

    —Es gente del clan McDonald, estamos en sus… 

    —Hesse es peligroso, uno de los mejores capitanes de la guardia del rey Eduardo, y no se dará por vencido tan rápidamente, es obcecado, vengativo y está buscando su recompensa. 

    —Pero ya la tiene —subió un poco la voz—, tomó absolutamente todo lo que teníamos, destruyó mi hogar, mis tierras, ¿de qué recompensa me hablas? 

    —Tú eres su recompensa. 

    Cuando vio el terror en sus ojos se arrepintió de sus palabras. Pero era preferible decirle la verdad que ocultarle información. Katherine, lamentablemente se había ganado un enemigo demasiado poderoso. 

    —Aquí vive Elaynne —gimió soltándose de su mano de inmediato—. ¡Es tu esposa! 

    —Tu cabeza me importa más, y ella no es importante en este momento. 

    —Athol, por favor, aquí… aquí no. 

    —Camina o te cargo —gruñó desafiándola, no era un momento para discutir en la entrada del castillo. 

    Blake, que ya conocía los sentimientos de su amigo, puso la mano sobre el hombro de Katherine obligándola a avanzar. 

    Cuando entraron al gran salón, los inundó el silencio. El lugar tenía todas las velas encendidas y cornamentas de animales colgadas en casi todas las paredes. 

    —Mi laird —dijo la mujer que los recibía, y además le hacía una reverencia a Athol. 

    —Evinia —rugió—, no soy tu laird, ya te lo he dicho muchas veces. 

    —Usted siempre será… 

    —¡Mi vida! ¡Mi amor! ¡Mi cielo! ¡Mi tesoro! ¡Mi esposo! ¡Athol! —gritó alguien mientras bajaba como si la persiguiera el diablo por las escaleras, y al llegar simplemente se lanzó a sus brazos—. ¡Sabía que llegarías antes de la cena! 

    Athol intentaba quitársela de encima, pero Elaynne se aferraba cada vez más. 

    —¡Nimue, Nimue, mi esposo ha llegado! 

    De entre las sombras apareció la octogenaria mujer, que no lo miraba mal solo a él, sino a todos por igual, sobre todo a las dos muchachas que lo acompañaban. 

    —Athol —suspiró la octogenaria. 

    —Señor para ti, anciana —le advirtió en tono amenazante—, cuida tu lenguaje y compórtate. Nos quedaremos aquí unos días. 

    —Pero… —Katherine no alcanzó a terminar la frase cuando el que la miraba de mala forma ahora era la Bestia. 

    —¿Cómo debo llamarles a las señoras? —preguntó la mujer mayor. 

    —Soy Katherine Kincaid y ella es mí… 

    —Doncella, señora —hizo una reverencia—, permítame ayudarle en lo que necesite. 

    —¡Katherine! —chilló ahora Elaynne—, ¿eres la hija de Louis Kincaid? Tu padre es encantador, siento lo que le pasó a tu madre, ¿cómo está tu hermano?, pobre, quedarse así tan pequeño sin una madre debe ser espantoso, gracias a Dios nuestros hijos nos tienen a nosotros —recitó tan apresuradamente que costaba seguirle el ritmo. 

    Entre lo estupefacta que Katherine estaba con el abrazo, y horrorizada por lo que le decía, además se enteraba que tenía hijos. 

    —Están bien —respondió, tragándose sus emociones. 

    —Querida, perdóname que te lo diga, pero no lo pareces, estás sucia, pareces un poco andrajosa. 

    —Elaynne —la cortó Athol. 

    Ella se encogió de inmediato ante su voz. 

    —Perdón, mi amor, pero tú no te preocupes de nada, haré que tus invitados se sientan como en casa. Nimue, prepárale la habitación junto a la mía y ordena a los sirvientes que le suban una bañera con agua caliente. 

    —¡No! No es necesario. 

    —Lo es —afirmó Athol. Katherine sintió ganas de matarlo en ese momento, pero la mirada inquisidora de la anciana la turbaba. 

    —Evinia, acompáñalas —demandó Athol. 

    —¡No! —susurró Elaynne—, ella no me gusta, Nimue las acompañará. 

    —Estoy diciendo… 

    —Subiremos con Nimue —se apresuró a decir lady Katherine. 

    Mientras subían, Athol avanzó al salón junto a Blake y a Evinia, que hizo un gesto para que les dieran algo de beber mientras eran seguidos en todo momento por Elaynne. 

    —¿Cómo están las cosas por acá? 

    —Todo tranquilo. 

    —Dile a Errol que venga, lo necesito. 

    Elaynne desapareció de sus vistas. 

    —Está cada día más loca —murmuró Athol viéndola correr por las escaleras—, debería quedarse en su habitación, o encerrada —protestó. 

    Blake se encogió de hombros, no la conocía en persona, era la primera vez que la veía, y no parecía ser la bruja que Athol decía que era. 

    —Simplemente está feliz por la llegada de su esposo, no le des más importancia —replicó con un tono neutral, bebiendo del maravilloso whisky que le habían traído—. Pero esto nos puede traer problemas —Athol levantó la ceja para que siguiera—. Una mujer celosa es vengativa. 

    —¿Me lo estás contando a mí? 

    —Te lo recuerdo únicamente. Katherine no es lady Cameron. 

    —Y crees que no lo sé —bufó—, espero estar aquí lo menos posible. 

    —Qué haremos, ¿seguiremos proscritos con las mujeres? 

    —No —negó con su cabeza—. Nos marcharemos a Noruega 

    —¿Lo sabe Katherine? 

    —Se lo diré a su debido tiempo. 

    —No le va a gustar. 

    —Y qué opción tengo, de todas formas, tú no estás obligado a venir, puedes seguir bajo las órdenes de Robert, yo hablaré con él si eso quieres, además ya es momento que dirijas tus propias misiones. 

    Blake negó con la cabeza poniendo de golpe el vaso sobre la mesa de roble. 

    —Hace años te hice una promesa, Athol, y soy un hombre de palabra, donde vayas tú iré yo. Además, creo que necesitarás ayuda con la gente del clan Kincaid.  

    —Sí, Katherine no los abandonará. 

    —¿Y en algún momento lo dudaste? 

    —No —suspiró resignado. 

    —Athol —lo detuvo justo antes de que bebiera un sorbo—, ¿qué tanto tienes en Noruega? 

    —¿Tanto me conoces? 

    —Sí, incluso sé por qué no volverías a tu clan. 

    —Ilumíname —casi bufó, que conocieran sus secretos no le gustaba ni un poco. 

    —Porque no quieres quitarle los privilegios a Broderic, y si tu vuelves… 

    —No vuelvas jamás a repetir lo que me has dicho, a veces lo que no se gana por herencia se gana por méritos, y él es perfecto. 

    Blake sonrió, aquel hombre que todos temían como la Bestia, era más noble de lo que muchos se imaginaban y confirmarlo le gustaba. 

    —¿Qué pasará con Connan? 

    —No vendrá. 

    —Siempre hemos sido tres. 

    —Está enamorado de la mujer que amo, y no dudaré en matarlo si es necesario, es joven y temerario, estoy seguro de que aprovechará cualquier oportunidad, y ese será su fin. 

    —¿Dudas de ella? 

    —No —volvió a negar con la cabeza tomándose un trago—, pero su espontaneidad, su sonrisa y su forma de pensar hacen que valga la pena luchar y morir por tan solo una mala interpretación. 

    —En eso estoy de acuerdo. Es la juventud. 

    —Por lo mismo, prefiero evitar problemas. 

    —Bueno, dime ya ¿qué haremos en Noruega? 

    —Lo que ellos hacen. 

    —¿Seremos bárbaros? —sonrió de medio lado—, ¿saquearemos los tesoros de ciudades importantes? 

    —No, seremos simples hombres que siembran la tierra para vivir. 

    —Entonces nos retiramos. 

    —Al menos yo sí, tú siempre tendrás un lugar dónde llegar. 

    —¿Y Escocia? Juraste en el círculo. 

    —Mi prioridad es Katherine, pero si alguna vez me necesitan, allí estaré. ¡Salud, entonces! 

    —¡Skol! —respondió Blake en noruego. Ambos se rieron 

    Al llegar Errol, Athol lo puso al tanto de lo ocurrido y mandó a doblar la vigilancia, a pesar de que ese fuerte era casi impenetrable ya lo habían vulnerado una vez, y no estaba dispuesto a que volviera a suceder. También le dio órdenes y dinero para que comprara una barcaza lo más pronto posible, cuanto antes fueran libres, todo sería mucho mejor. 

    Fue el mismo Athol quien salió a inspeccionar el lugar, quería asegurarse de que todo estuviera bien. Que los hombres del clan McDonald lo miraran mal, no le importaba, es más, lo único que hacía era acrecentar el carácter de la Bestia, haciendo que le temieran aún más. 

    Cuando Katherine acabó su baño, quedó bastante más reconfortada, y aunque a regañadientes se ponía ropa de Elaynne de a poco volvía a ser ella. Al lado de la gran chimenea, Effie cepillaba su largo cabello para que se le secara mientras ella, taciturna, miraba las llamas. 

    —Ahora están todos juntos en el cielo, Kath. —Le dijo Effie con cariño. 

    —Lo sé —respondió limpiándose una lágrima que rodaba por su mejilla—. Todo el clan Kincaid nos mira desde arriba mientras yo huyo como una cobarde. 

    —¡No! No puedes decir algo así, no eres cobarde, estás salvando a los que quedamos, tú eres nuestra señora, ¿es que no lo ves? ¿qué haríamos sin ti? 

    —No tengo nada, Effie, ¿qué les voy a ofrecer? ¡Soy una mujer cuya cabeza tiene precio! Todo esto es anormal, mira dónde estamos, ¡mira con qué ropa estoy…!  

    —Basta —la detuvo poniéndose en frente—, no hay tiempo para quejas, ni reproches, ni menos para inseguridades, está en ti hacer que los hombres que perdieron la vida lo hayan hecho por algo.  

    —Perdón, perdón —se tapó la cara por un momento y cuando volvió a mirarla era otra—. Tienes razón, no nos hemos extinguido como clan, y mientras dure esta guerra los mantendré seguros y a salvo, cueste lo que me cueste —se levantó, limpiándose las lágrimas. 

    De pronto, unos golpecitos sonaron en la puerta, no esperaron ni un segundo y Elaynne entró, vestida maravillosamente como si fuera a una fiesta. 

    —Te ves muy bien, querida, es hora de cenar. ¿Bajamos?  

    —Yo…no… 

    —Doncella —le dijo con un movimiento de manos—, encárgate de este desastre y luego baja a cenar con la servidumbre, Nimue te dirá dónde dormir. 

    —No es necesario, puede hacerlo aquí. 

    —¡Estás loca! Jamás, además —anunció casi en un susurro—, no es bueno que mis hijos estén tan cerca de la servidumbre. 

    —¿Cuántos hijos tiene, milady? —preguntó Effie para seguirle el juego. 

    —Tres hombres muy valientes —respondió orgullosa—, y ahora estoy esperando a una niña, ¡serán los ojos de Athol! —Las chicas se miraron, Katherine no pudo evitar sentir lástima por ella, Elaynne aún estaba enamorada, y ese mismo amor la había llevado hasta la locura—. Incluso mi padre está ansioso porque los niños crezcan para salir a cabalgar. Pero basta de hablar de ellos, consumen todo mi día, bajemos por favor. 

    Sin más alternativas, Katherine decidió seguir el juego, o mejor dicho no contradecirla en nada, lo único que esperaba era poder hablar con Athol y definir qué es lo que iban a hacer. 

    El salón estaba completamente decorado como si se celebrara una fiesta, sobre la mesa había un festín digno de la realeza, pero solo estaban ellas dos. 

    —Elaynne, ¿puedo aprovecharme de tu buena voluntad? 

    —¡Claro! 

    —Mis hombres y Eufemia no se han alimentado muy bien últimamente, sería muy magnánimo por tu parte que los dejaras disfrutar junto a nosotras. 

    Con un gran aplauso saltó de la silla. 

    —¡Toda la razón, querida! ¡Nimue, Nimue! Trae a los sirvientes de Katherine, a todos, que no se te quede ninguno, cenaremos juntos. 

    La anciana aceptó e hizo lo que le pidieron. 

    Al rato estaban todos sentados en la mesa disfrutando de aquellos manjares, en tanto la anfitriona no dejaba de hablar.  

    De pronto las puertas del salón se abrieron, Athol aparecía de improviso, en lo primero que se fijó fue en lo hermosa que se veía Katherine, en cosa de horas se veía menos demacrada, lo que no le gustó fue ver la cara de imbécil con que la miraba Connan desde el otro lado de la mesa, eso le dio aún más la razón con la decisión que había tomado. 

    —¡Mi amor! Siéntate —le ofreció dándole el puesto de la cabecera—, come todo lo que necesites para que estés fuerte para esta noche. 

    —Elaynne. —La hizo callar. 

    —Perdón, ¡es que estoy pletórica! He mandado a bordar mantas nuevas para tu habitación, casi no la reconocerás. 

    —¿Te quieres callar? 

    —Athol —habló Katherine dulcificando la voz, mirándolo con reproche por cómo se estaba comportando. 

    Él solo le devolvió la mirada y empezó a comer, también tenía hambre. Cuando Elaynne se paró de su silla y abandonó el salón excusándose un momento, Katherine aprovechó para acercarse. 

    —Elaynne está mal, su mente vive en otro lugar, por favor no seas duro —empezó a decirle. 

    —Ni se te ocurra mantener conversaciones con ella —refunfuñó. 

    —A ella no le intereso yo, Athol, hace todo esto para ti, porque aún te ama, vive en un mundo en donde tú eres su esposo y el padre de sus hijos, tres varones —sonrió con nostalgia. 

    Athol volvió a refunfuñar, él no pensaba abalar la locura de nadie, menos de esa mujer. Hasta que nuevamente las puertas del salón se abrieron, Elaynne caminaba con algo entre sus brazos y ni siquiera se percató de que en su paso había tirado un par de candelabros que rápidamente dos hombres apagaban para que el castillo no se incendiara. 

    —Esta mujer es una amenaza para el mundo —aseguró Athol—, debería estar confinada en una habitación. 

    —Es muy vital para estar encerrada —murmuró Kath, al tiempo que ella se detenía frente ambos. 

    —¡Mi amor, mira! ¡Tus hijos te quieren saludar! —anunció triunfante, enseñándole una especie de muñecos envueltos. 

    —No son mis hijos —respondió, tragándose las ganas de gritarle. 

    Elaynne se enervó y lo miró enojada. 

    —¡Claro que lo son! Es verdad que están un poco flacuchos, pero ya crecerán y serán tan fuertes como tú —proclamó colérica mirando a uno de ellos—, sí, hijo, si, tu padre te ama. 

    Athol la ignoró, pero ante eso Elaynne puso al muñeco delante de sus narices. 

    —¿Te das cuenta de que tu hijo es igual a ti, mi amor? Tómalo, bésalo. 

    —Elaynne, por favor, deja que tu esposo cene tranquilo. 

    —No, Nimue, es que tiene que verlo para que sepa que es igual a él. 

    Con una velocidad que los sorprendió y, sobre todo, lo tomó desprevenido, Elaynne empujó el muñeco de madera hacia su cara, clavándole la madera en la frente. 

    —¡Mierda! —se quejó Athol, se levantó furioso mirándola, y antes de que volviera a hacer lo mismo le quitó el muñeco de las manos y lo partió en dos. 

    —¡Dios mío! —clamó Katherine —. ¡Athol! 

    Lo siguiente que se escuchó fue un alarido espeluznante. 

    —¡Mi hijo! —Sollozó recogiendo los pedazos, para luego, acunándolos, salir despavorida hacia su habitación. 

    —¡Ni una palabra, me oyeron! Yo no tengo ni tendré hijos en esta vida. Y tú, Nimue, o la controlas o la encierro, y tú sabes muy bien que conozco el lugar perfecto para hacerlo. 

    —Cuide su lenguaje. 

    —No, anciana, yo ya no te debo nada, tú y esa mujer están vivas gracias a mi benevolencia, que no se te olvide.  

    —Sí, señor —espetó tragándose el orgullo para salir detrás de su niña. 

    Lo que siguió de la cena fue incómodo para todos, de hecho, de vez en cuando Katherine lo miraba con reproche. Una vez que todos fueron terminando se quedaron solos en el salón. 

    —Tenemos que hablar, Katherine —ya había llegado el momento. 

    —¡¿Aquí?! 

    —No —anunció tomándole la mano para llevarla en la dirección opuesta del castillo, subieron por unas escaleras que llevaban a lo alto de la torre del este y al fondo abrió una puerta. 

    Katherine se quedó de pies asombrada viendo el lugar, era simplemente digno de un rey, los bordados de las mantas, de los telares que cubrían las paredes, todo estaba reluciente. 

    —¿Vas a entrar o te quedarás ahí parada? Es mi habitación. 

    —¿Todo esto hizo Elaynne para ti? —era más una afirmación que una pregunta—, no te imaginas las horas que debe haberle costado. 

    —No me importa y no es de ella de quien quiero hablar. Siéntate por favor. 

    Con cautela avanzó hasta la mullida cama, y no pudo evitar suspirar de placer, Athol prefirió mirar a otro lado porque después de los últimos días en que habían estado tan cerca, ahora todo era diferente, al menos para él y su cuerpo. 

    —Nos quedaremos aquí unos días, los ingleses no nos han seguido el rumbo, pero tampoco voy a arriesgarte… 

    —Arriesgarnos —lo corrigió, pero fue omiso. 

    —Arriesgarte bajo ninguna circunstancia. Espero conseguir lo que necesito lo más próximo posible para poder viajar a Noruega. 

    Katherine se tapó la boca para no apagar el grito que de seguro saldría de su boca. ¡Se iría de Escocia! ¡De su amado país! 

    ―Nos iremos en barco, no tendremos una tripulación demasiado grande, ya que solo contamos con los hombres que tenemos hoy, tú y Effie no son de gran ayuda… 

    —Pero ¿por qué no nos podemos quedar aquí? —preguntó sin poder callarse más—, si tú intentas ser más amable con Elaynne, quizás pueda resultar. 

    Athol se sentó junto a ella, la miraba con compasión, sabía que su decisión era dura, pero la única capaz de mantenerla a salvo. 

    —Será por poco tiempo, mi tesoro. 

    A Katherine se le cayeron las lágrimas, esta vez ella sabía que solo se lo decía para tranquilizarla, pero no era verdad. 

    —¿Y si nos movemos por diferentes lugares de Escocia esperando a que esto se calme? 

    —Mi tesoro, no has vivido nunca el asedio de los ingleses —ella negó con la cabeza—, y no debería vivirlo nadie, esos perros no se cansan, estarán tras nosotros como si fuéramos su juego de caza, Bentley Hesse no cesará, y eres un botín muy apetecido por cualquiera, inglés o escocés. 

    —Jamás me traicionaría un escocés —expresó con convicción. 

    —A Wallace lo traicionó uno de los nuestros —eso fue un golpe duro pero certero—, voy a sacarte de aquí a ti y a tu gente, comenzaremos en Noruega, tengo tierras, no les faltará nada y así de a poco y con tu gente podrán sanar sus heridas. 

    —Tú también eres mi gente —susurró gentilmente. 

    Athol le explicó más a cabalidad su plan, que consistía básicamente en esperar que el barco estuviera listo y navegar. 

    —No podrán llevar muchas cosas. 

    —Y qué tanto vamos a llevar, si lo hemos perdido todo —suspiró atragantándose con las lágrimas—. No dejaré a Tristán. 

    —Sabía que dirías eso, puedes llevar ese conejo, así cuando tengamos hambre… 

    —¡Athol! —sonrió pegándole en un brazo y sus pupilas se dilataron al mirarla, acarició su rostro lentamente—, gracias por todo lo que haces por nosotros, en poco tiempo he cambiado todos tus planes. 

    —Lo único importante es que en mis planes siempre estés tú, no importa que cambien —respondió en un susurro. 

    Kath no se movió ni un poquito, no dijo ni media palabra mientras sentía cómo sus dedos se situaban en su espalda subiendo por sus brazos produciéndolo un agradable hormigueo. Cuando Athol la abrazó por la cintura atrayéndola junto a él, tembló. 

    —Eres todo para mí, Katherine —susurró tan dulcemente en su oído que parecía otro, dándole una gran punzada de placer. 

    Ella cerró sus ojos imaginando su cara, ¡Dios! Lo deseaba, ¡y tanto! De pronto, su cuerpo empezó a reaccionar de una forma diferente, su cálido aliento en su oído estaba causando estragos en sus pensamientos y se propagaba por todo su cuerpo, juntándose aún más, restregándose junto a él para calmar en algo su ansiedad. 

    Las manos de Athol dejaron de lado su cintura y subieron por su espalda hasta llegar a su cuello, y quitar el prendedor que tenía en su cabello, dejándolo completamente libre, sus manos volvieron a sus caderas, pero esta vez la apretaron más fuerte, y no pudo contener su lengua que ahora hacia círculos cerca de su oreja respirándole acompasadamente. 

    El único sonido provenía de las chispas del fuego de la chimenea y de su respiración hasta que, tomándola de la cintura, la puso de pie. 

    —¡Ay! —chilló nerviosa. 

    —Eres hermosa, valiente —murmuró en su boca trazando con su pulgar la línea de sus labios, ella era tan suave que temía incluso dañarla. Pero al ver la cama se la imaginó ahí, retozando junto a él, envueltos el uno con el otro, desnudos. 

    —¿No me odias por tener que abandonar Escocia? —Le preguntó muy bajito mirándole la parte superior del pecho, donde tenía varios tatuajes que dibujaba ella con su dedo. 

    —¿Odiarte? ¿Por qué demonios iba a hacerlo? 

    —Porque finalmente cuando habías prometido volver a luchar para unir a Escocia, te ves obligado a marcharte. 

    Athol rio secretamente. 

    —Mantendré mi promesa porque es un juramento que te hice a ti, si es necesario apoyaré en alguna batalla, pero tengo un juramento mucho más grande que cumplir. 

    —¿Cuál? 

    —Le di mi palabra de highlander a tu padre de que te cuidaría, y tú, mejor que nadie sabe que la palabra vale más que cualquier cosa para nosotros, los escoceses. 

    —¡Athol! —suspiró de una súbita alegría. 

    —Soy escocés, mi tesoro, y eso lo redescubrí gracias a ti. 

    —No digas eso… 

    —Por qué, si es la verdad. Tu idealismo y tu corazón me han devuelto cosas que sentía que estaban perdidas. 

    Kath respondió besándolo con alegría, eran las palabras más satisfactorias que podía escuchar, y lo mejor, es que las decía porque las sentía. 

    Athol perdió la batalla del control en ese mismo instante, rindiéndose ante Kath, besándola con más fuerza y cuando ella abrió su boca, sus lenguas se tocaron mientras no dejaba de acariciarla por completo dando paso a una estela abrazadora de pasión, en tanto ella le devolvía el beso y las caricias de la misma forma, todo lo que sentía, quería que él también lo hiciera. Lo sorprendió de grata manera, sus cuerpos reaccionaban al unísono, como si estuvieran acompasados el uno con el otro, entonces él se apartó. 

    —Eres tan hermosa. 

    Kath se avergonzó de inmediato bajando la cabeza, la forma en que la miraba era demasiado intensa, pero le levantó su barbilla con sus dedos respondiéndole con un beso tierno pero exigente, un beso cálido pero severo, que comenzó a bajar por su cuello en tanto llevaba su cabeza hacia atrás dándole plena cabida a su lengua ávida por explorar. 

    —Te deseo —murmuró contra su pecho con ganas de arrancarle el maldito vestido con los dientes si fuese necesario, pero Kath no respondió, subió la cabeza para mirarla, tampoco quería incomodarla—, quiero hacerte el amor. 

    —No..., no sé… ¿aquí? 

    Seductoramente con esa perfecta sonrisa que tenía, la besó en la frente. 

    —Tienes miedo, si es así lo entiendo, de verdad —preguntó despacio, volviéndole a besar la frente, mientras que Kath sentía que se derretía lentamente ante él. 

    —No, ¿y tú? —respondió en un susurro 

    Athol tuvo que hacer un gran esfuerzo por no reír a carcajadas y literalmente comérsela a besos por cómo se preocupaba de él. 

    —No —afirmó girándola para abrazarla fuertemente apoyando su cabeza en su nuca—, perdón. 

    —¿Por qué? —preguntó medio histérica. 

    —Porque tú me dijiste… —le empezó a recordar, pero ella no lo dejó terminar. 

    —¡No! Olvida todo lo que te dije, menos que te deseo más de lo que imaginas —pidió, llevándole las manos a los botones de su vestido, que él por supuesto con sus manos diestras comenzó a desabrochar uno a uno, lentamente—, esto no es por capricho, ni porque estamos en este lugar y quiera demostrarte algo, es…es… porque te amo. 

    —Cielo santo, Kath —dijo, tirando simplemente del vestido haciendo que todos los botones saltaran a perderse por el piso—, lo siento, pero si me hablas así no me puedo controlar. 

    Al girarla la contempló por unos segundos, era tan especial, tan diferente a todo lo que había conocido, tenía una candidez única. Con la delicadeza que pudo reunir, acercó sus manos a los cordones del camisón, que menos mal se deshicieron rápidamente, y cuando la tela estaba a punto de resbalar por su piel, Kath la sostuvo. 

    —Athol, yo no sé nada —confesó colorada como la llama que flameaba. 

    De inmediato se detuvo, recordándose en ese momento lo inocente que era, y con ternura la abrazó. 

    —¿Qué es lo que crees que va a pasar? —preguntó, apretando la mandíbula para contener su propia ansiedad. 

    —Que me vas a tumbar y que te pondrás sobre mí y…, y harás lo demás. 

    Athol la volvió a besar en la frente y con cuidado soltó las manos que sostenían el camisón, este de inmediato se resbaló. 

    —Eso haré —repitió poniéndola sobre la cama con cautela—, y lo que vendrá a continuación será una sensación increíble, a pesar de lo que también vas a sentir —Katherine abrió los ojos dudando si seguir—, pero la recompensa será aún mejor, porque besaré cada parte de tu cuerpo pidiéndole perdón —dijo, dándose a la tarea de besarla al tiempo que pasaba sus dientes para tranquilizarla, era verdaderamente hermosa, sus voluptuosos senos eran redondos y delicados, aún más perfectos de como se lo había imaginado, acarició un pezón y este se irguió. 

    —¿Eso es todo lo que me dolerá? —preguntó 

    Maldita fuese su suerte, aún no le hacía nada en comparación con lo que sentiría. Subió su mano y pellizcó un poco su pezón, cuando sintió un jadeo al menos supo que iba bien. 

    —Puede ser que te duela algo más, pero mejor deja que te lo demuestre. 

    Y antes de que Kath pudiese hablar, la envolvió con un beso hipnotizador tocándola ahora con un poco más de fuerza, se estremeció, no sabía si de deseo o de miedo, y esperaba al menos que sus ojos se lo dijeran, pero estaban tan cerrados que no sería así. 

    Se desamarró rápidamente el pantalón, verla allí tendida era más que un sueño, menos mal que la luz que había era poca, porque estaba seguro que su cara denotaba toda su ansiedad, y hasta quizás un poco de la locura que estaba sintiendo.  

    Kath lo miró embobada, primero su torso perfecto con sus dibujos y todo, luego fue bajando la mirada hasta que vio como él al fin se liberaba del pantalón. 

    —¡No! —chilló mirándolo casi con la boca abierta, en otro momento para Athol eso hubiera sido más que un cumplido y un gran subidón a su ego, pero no en esta ocasión. 

    —Mi tesoro, por favor, deja de mirar y solo déjate llevar por las emociones que sentirás, no pienses, no imagines, solo siente —pidió acercándose a su boca—, mis besos que te llenarán de placer. 

    —Pero tú…eso, eso… 

    Maldita fuera, no es que fuera la primera vez que estaba con una virgen, Elaynne lo había sido también, pero en ese entonces nada le importaba tanto, y mucho menos ella preguntaba algo, ahora la situación era totalmente diferente, y claro, Kath siempre muy en su estilo. Le sonrió, besó su nariz y volvió a tenderse sobre ella. Aquel roce seductor ayudó a potenciar los deseos de Kath, y el reguero de besos lentos por su cuerpo también hacían lo suyo. Volvió a tocar sus senos, pero esta vez con su lengua y mientras ella se arqueaba su mano comenzó a bajar hasta detenerse en la parte baja de su estómago en tanto se frotaba sutilmente contra su muslo torneado, que como si tuviera vida propia se engrosaba aún más. Cuando ya no pudo seguir conteniendo sus instintos, bajó hasta llegar al vello que cubría esa hermosa flor. Kath dio un suspiro tan femenino que Athol tuvo que apretar los dientes para no continuar como un animal. 

    Kath por su parte trataba de no pensar en nada, de estar solo pendiente de sentir, y vaya que lo estaba haciendo, cuando le deslizó la mano por entre sus pliegues no solo tembló, sino que se sobresaltó, estaba perdiendo el control demasiado rápido, tanto que sus piernas se abrieron solas para él, y fue justamente su perdición, susurró unas palabras inteligibles sobre su pecho y fue justo en ese momento en que metió sus dedos muy adentro sin esperar más. Pero lo que jamás imaginó fue que Kath arqueara sus caderas hacia arriba para frotarse contra su mano, le gustaba, no, la volvía loca esa sensación y quería más, mucho más. Athol mordió uno de sus pezones al tiempo que entrelazaba su mano con la de él por sobre su cabeza, y por otra parte condujo su propia mano a su entrepierna para guiar su miembro que sedoso se restregaba contra ella. 

    —Mi amor —gimió llena de satisfacción, y ese fue el detonante para continuar, se introdujo muy despacio en su interior mientras las manos de Kath se tensaban bajo la suya. 

    Se estaba volviendo loco, no estaba seguro de poder contenerse más, su interior era cálido, terso y se contraía alrededor de su miembro. Kath arqueó el cuerpo pidiendo más, y justo cuando se lo iba dar, notó aquella membrana tan frágil de romper, pero que a la vez significaba mucho más y se detuvo. Kath tenía los ojos cerrados, la boca entreabierta jadeando para respirar, envolvió la lengua con la suya y se introdujo con ímpetu en su interior. Kath gritó sobre su boca mientras abría los ojos como un conejo asustado al tiempo que su propio cuerpo convulsionaba. Athol se quedó quieto para que se acostumbrara y lentamente dejó de besarla. 

    —Lo siento, ya no volverá a dolerte… 

    —No te moverás más, ¿verdad?  

    Sin responderle ni media palabra la tomó entre sus brazos, y empezó a moverse con lentitud, meciéndose en medio de sus muslos. Kath suspiró deleitándose cada vez que la penetraba más profundamente, duro, fuerte y certero. Lo rodeó con los brazos por el cuello mientras Athol arqueaba la espalda para llegar aún más adentro, y fue cuando ella explotó en un deseo descomunal, con la respiración agitada le mordió el hombro mientras él se movía haciendo que entrara y saliera cada vez más rápido, excitándolo con cada uno de sus jadeos hasta que la escuchó decir su nombre aferrándose a su espalda como una gata, ya no podía controlarse, tenía vida propia y un temblor la sacudía con cada arremetida, cuando estaba segura de que moriría por la intensidad del placer que él le estaba brindando, su cuerpo estalló en un éxtasis tan intenso que la hizo gritar.  

    Athol la besó con celeridad, no para acallarla, sino para sentirla aún más y beber cada uno de sus gemidos, la abrazó aún más fuerte sintiendo cómo en esa última embestida, entregando una parte de él que jamás había entregado a nadie y salía libre por su miembro. Y luego, se quedó apegado a ella, amándola durante un momento que le pareció irreal. Sus corazones palpitaban a la misma velocidad, y sus ojos no dejaban de mirarse irradiando felicidad. 

    —¿Esto…siempre es así? —preguntó sonriendo. 

    Athol tomó aire para regresar al mundo de los vivos, porque estaba seguro que lo que había vivido era totalmente celestial. 

    —No lo sé —respondió tensándose de inmediato. 

    —¿No me lo quieres decir? —curioseó intrigada —. O es porque lo he hecho mal —quiso saber ladeando la cabeza por vergüenza. 

    —Mírame —le pidió con dulzura, aún dentro de ella—, no lo sé porque jamás había terminado así, de manera…sublime —confesó—. Nunca quise tener hijos, por eso no corría ningún riesgo, pero tú… 

    —¿Yo qué? 

    —Te aferraste tanto a mí. 

    —¡Qué! —exclamó tratando de soltarse de debajo de su cuerpo, pero era imposible, todavía el miembro de Athol palpitaba en su interior. 

    —¿A dónde crees que vas, caprichosa?, no pensarás abandonarme ahora que estoy herido —rio mirando su hombro, en donde tenía los dientes de Kath perfectamente marcados. 

    —Sí, bueno, no —dijo aún más avergonzada, y lanzándole una mirada acusadora, continuó—, así que solo yo me aferré a ti, y tú que eres tan débil que simplemente te dejaste llevar —ironizó. 

    Kath parecía realmente triste, y la verdad es que ese corazón que no sabía que aún tenía, le dolió 

    —No, Katherine, fue increíble, por eso me dejé llevar. 

    —¿Nunca volverá a ser así, entonces? 

    —Si te digo que me gustaría que fueras una mujer seca, ¿me odiarías mucho? —preguntó ladeando la cabeza, acunándola entre sus brazos, mientras encontraba las palabras precisas para que no sonara como un imbécil—, sé que he sido una bestia, sé que no debí decirte esto en este momento, pero… —«mierda, ¡¿cómo se lo digo?!» jamás se había sentido así de vulnerable y con un sentimiento tan grande que no le cabía en su propio pecho, las palabras no las encontraba, su corazón latía con fuerza, casi asfixiándolo, pero se obligó a mirarla. Tomó aire y lo soltó—. Te amo, Katherine Kincaid. 

    Notó que ella solo se quedaba sin respiración por un momento que le apareció eterno, su corazón ahora lo golpeaba como un martillo hasta que escuchó su respuesta: 

    —¿Tú me amas a mí? 

    —Claro que sí —gruñó como diciéndole que él no mentía, que cómo era capaz de dudar de sus sentimientos, pero al ver sus ojos lo entendió—, sé que no te lo he dicho, y a veces actúo o digo cosas que no lo pareciera. 

    —No, no me lo habías dicho, y sí, actúas la mayoría del tiempo como una bestia —afirmó enérgicamente. 

    Movió la cabeza, era de esperarse que ahora la tortura, era su carácter, pero él mismo se lo había ganado por sus palabras, así que ahora le tocaba arreglarlo. 

    —Nunca antes me había sentido así. 

    —¿Y con eso tengo que sentirme bien? Si quieres que no te odie, porque te odio en este instante, tendrás que ser muy claro, Athol Mackay.  

    Maldita fuera, por qué simplemente ella no lo entendía, no tenía palabras precisas, pero se lo demostraba con actos, para un hombre como él eso era muchísimo más importante, pero por ella…, maldita fuera, por ella haría todo y mucho más. 

    —Jamás he sentido esto por nadie, por nadie —repitió para que le quedara claro—, por tu culpa me arrepiento de cosas que he hecho en este último tiempo, me exasperas, me vuelves loco, pero sabes lo más importante —ella negó mientras una lágrima le corría—. Me haces ser un hombre completo, feliz, con esperanzas, maldición, mujer, haces que incluso quiera ser una mejor persona. 

    Ahora fue ella quien sonrió. 

    —¡Que tierno! —Athol estuvo a punto de morderse la lengua «tierno» por el mismo infierno esperaba que nadie jamás escuchara eso o su reputación quedaría reducida a nada, pensaba mientras ella lo miraba expectante—. ¿Solo eso? —Athol la miró casi con pánico—. Esto no es precisamente fácil para mí, podrías al menos apiadarte un poquito. 

    Kath ahora sonrió con indolencia 

    —Yo tengo que ser piadosa, cuando eres tú el que quiere que sea una mujer seca, ¿sabes? —habló moviendo la cabeza—, estoy empezando a pensar que no es por miedo que no quieres hijos, y es válido si es por otra razón. 

    —Katherine… —gruñó, apretando los puños bajo su espalda controlando de una manera inimaginable su paciencia, hubiera preferido enfrentarse al capitán Hesse sin armas, a tener que desnudarse por completo ante ella—. He luchado siempre contra eso, te lo dije desde un principio para que lo aceptaras, pero no me di cuenta de mi estupidez hasta ahora, pero es que me muero si tú me odiases de verdad —dijo sacando una mano para acariciarle el cabello—, soy más cobarde de lo que crees y pensar en que alguien odie a un hijo mío por venir de una bestia como yo… 

    —No estarías solo, Athol. Los hijos se hacen de a dos —sus mejillas se sonrojaron—. No quiero ser estéril, pero no es por capricho, quiero…, quiero darle a mis, a nuestros hijos —se corrigió—, la posibilidad de tener padres que los amen incondicionalmente sin imponer su voluntad por delante para que sean y seamos felices. 

    —No lo sé, mi tesoro, recién te tengo y ya quieres que te comparta. 

    —Athol —chilló riendo a carcajadas—, ¡no voy a tener un hijo mañana! 

    —Eso espero, caprichosa, eso espero, y ahora —dijo, quedando a horcajadas sobre ella—, quiero probar algo que sé, no te dejará embarazada —Kath levantó una ceja—. Voy a saborearte. 

    Ahora sí que se sintió avergonzada, aterrada y a la vez, inmensamente amada. 

    Athol extendió sus manos hacia sus senos amasándolos en su mano haciéndola temblar. 

    —Tranquila, mi tesoro, voy a tener la misma piedad que tú tuviste conmigo —aseguró inclinándose para darle un casto beso en los labios. Kath gruñó por el poco contacto de sus labios, pero a continuación sus dedos llegaron hasta la planicie de su vértice y era su boca la que devoraba sus pezones, ávidos de más al tiempo que seguía causando estragos mientras ahora repetía el camino de sus dedos, pero con su lengua. La miró justo al momento en que la tocaba. 

    —¿Estás lista para mí? 

    Un gemido de respuesta le bastó, las caderas se levantaron, suplicándole en silencio que le diera el mismo placer anterior, pero esta vez era diferente solo la rozaba mientras con sus dientes bajaba exactamente hasta sus dedos. 

    —¡Ay no! —exclamó Kath aferrándose de las sábanas con la respiración acelerada. ¿Debería detenerlo? ¿era pecado? Pero sus caderas parecían tener vida propia. 

    —Sin piedad, lady Katherine Kincaid —anunció, ella ni siquiera pudo hablar, las palabras no llegaban, su cuerpo vibraba anticipando la sensación, y sin dejar de mirarla a los ojos ni un solo momento, Athol se introdujo entre sus piernas agarrándole el trasero para acomodarla a la perfección a su boca. 

    Y en ese instante cualquier atisbo de avergonzamiento desapareció, era algo tan íntimo que dio paso a al desenfreno total. 

    —Deja que mi lengua te haga el amor, Katherine. 

    Y así, con esas palabras se dio a la tarea, la besó, la limpió le hizo el amor con su boca hasta que no supo ni quién era, no pudo pensar en nada, excepto en la poca piedad que estaba teniendo con ella, porque vaya que la estaba torturando, hasta que aquella sensación fue demasiado y comenzaba a torturarlo también a él. Katherine jamás imaginó que se pudiera sentir algo parecido, la presión de su boca, los movimientos de su lengua, el roce de los dientes, de su barba en su piel sensible hacían que se retorciera, que jadeara, y cuando los temblores la invadieron, gimió tapándose la boca para no parecer una loca, porque su torturador no amainaba ni un poquito, sino todo lo contrario. 

    Con un rápido movimiento, Athol la agarró por el trasero poniéndola contra la pared de piedra, tomándola con posesión en cada embestida que le daba mirándola a los ojos, Era perfecto, amor era lo que sentían en cada una de esas profundas estocadas. Athol sintió después de muchos años que había esperanza y que las promesas del mañana serían totalmente verdaderas. Sí, todo saldría bien, aunque estuvieran en tierras lejanas, porque aquella muchachita estaría a su lado. 

    





   



 Capítulo 24 

       

      

    Durante buena parte de la noche, se amaron, se besaron. Athol la veneraba como si fuera una diosa. Abrieron su corazón el uno con el otro y él se admiraba aún más cuando escuchaba cómo ella defendía sus ideales, y se conmovía por dentro cuando lloraba las muertes de su gente, pero él se había comprometido a ayudarla, ella ya no estaría sola jamás, y ambos estaban convencidos que en Noruega comenzarían una nueva vida. 

    Así, agotados, se durmieron abrazados, o mejor dicho atrapada entre sus brazos, hasta que de pronto ella despertó y comenzó a desenvolverse. 

    —¿A dónde crees que vas? —preguntó, tomándola por la cintura. 

    —A mi habitación antes de que alguien se dé cuenta. 

    —¿Y qué importa? 

    —¡Claro que importa! –exclamó, soltándose—. Elaynne, tu esposa, podría darse cuenta. 

    Sin importarle nada lo que decía, la volvió a atrapar para llenarla de besos. 

    —Quédate conmigo. 

    —No, Athol, no es correcto. 

    —¡Está loca! 

    —Sí, pero tú y yo no, o tal vez si un poco, pero no vamos a dañarla más, y sobre eso, quiero pedirte un gran favor. 

    Levantó una ceja y de mala gana la soltó. 

    —No la trates mal, y… acepta a tus hijos —sonrió con amor—, por favor. 

    —No puedo —respondió con sinceridad—, la odio —afirmó, mirándola con ferocidad. 

    —¿Por qué, por qué me miras así…? —Al ver que no le respondía y la volvía a tomar entre sus brazos ladeó su rostro—. Olvídalo, no hay más besos. 

    —¿Tú no quieres besos? 

    —Me tengo que ir, y ya que no vas a colaborar con Elaynne, lo voy a hacer yo, así que seguro hoy estaré con tus hijos. 

    Pero al ver su cara de hombre santo y bueno, no pudo resistirse, corrió para besarlo en los labios, luego desde la puerta le dijo: 

    —Ha sido la mejor experiencia de mi vida, y… quiero repetirlo. 

    Antes de que él pudiera correr, agarrarla y repetir la experiencia, Kath salió del lugar solo con el camisón y el vestido en sus manos. Se aseguró de que no hubiera nadie, y así, en completo silencio, llegó hasta su cama, y sí, estaba realmente cansada y adolorida, pero era un dolor que estaba dispuesta a repetir cuantas veces fuera. 

    Unos golpecitos en la puerta la despertaron. Effie ingresó con una bandeja. 

    —Ya es medio día y tú no has salido, te he traído el desayuno. 

    —Mmm —dijo desperezándose y al sentarse hizo una mueca de dolor. 

    Eufemia dejó la bandeja en la mesa de junto y se sentó en la cama, pero no tardó nada en destaparla y se horrorizó. 

    —¿Por qué me miras así? —preguntó, cubriéndose el cuerpo. 

    —Ahora entiendo todo. 

    —¿Todo qué? 

    —En la mañana, mientras tú dormías —la acusó—, Athol bajó con todas las mantas de su cama, y las tiró a la chimenea, lady Elaynne le rogaba que no lo hiciera, pero… 

    —¡Ay no! —exclamó—. ¿y alguien se dio cuenta? 

    —No lo sé, en la cocina se comentaba que se las quitó de las manos a la doncella. Y ahora dime, ¿te has vuelto loca? 

    —No. 

    —Y entonces, ¿cómo se te ocurre hacer lo que hiciste? 

    —Ser feliz, ¿cómo se me ocurre ser feliz? —indagó divertida. 

    —Pero… está Elaynne… la anciana ¡oh Dios, esto está mal! 

    —¿Por qué está mal para mí y no para ti? —la acusó defendiéndose—, anda, dime. 

    —No desvíes el tema, Katherine Kincaid, las circunstancias son muy diferentes —bufó. 

    Alucinada al verla reír, se levantó de la cama obligándola a ella también, tirándola del camisón. 

    —Vamos a ver, Katherine, ¡piensa! ¿qué vamos a hacer con esto? —subió la voz desencajada. 

    —¿Quemarlo? —sonrió y luego la abrazó—. Ponte feliz por mí, por favor… por favor. 

    —No es que no esté feliz —continuó igual de enojada—, pero creo que no era el mejor momento ni el lugar. ¿Cómo no pensaste en eso? —gesticuló asombrada—, es que claro, tú no viste el escándalo de la mañana. 

    —Ya pasó, ahora ayúdame a vestirme, a deshacerme de esto y haremos como que nada ha sucedido, y aunque no me creas, tengo ganas de comer unas tortillas de avena. 

    Ante esa sola mención de comida, Effie se tapó la boca, una arcada subía amenazante por su garganta, así que corrió hacia la palangana. Kath de inmediato se puso en pie para ayudar a su amiga, obligándola a recostarse. 

    —Creo que tienes que descansar, ya vuelvo —dijo, acercándose a la puerta. 

    —¡No puedes salir así! —chilló Effie, girándose sobre su propio cuerpo. En ese momento fue consciente de cómo iba vestida, pero ¿qué hacía? El vestido anterior estaba sin ningún botón. Así que cogió una piel y bajó a la cocina. 

    Las doncellas la miraron extrañada, ella una lady en la cocina haciéndole comida a su sirvienta, nunca lo habían visto. Es más, mientras preparaba el agua de yerbas picoteaba una hogaza de pan que seguro era del desayuno. 

    De pronto, la anciana ingresó al lugar. 

    —¿Qué está haciendo aquí? —gruñó. 

    —Buenos días, para usted también —replicó Kath, aliviada de que no fuera Elaynne, aún no estaba preparada para verla, o al menos eso creía. 

    —La mañana ya casi termina, ¿durmió mal que despertó tan tarde? —soltó adusta mirándola directamente a los ojos. 

    Katherine sonrió con valentía ignorando sus desagradables buenos días prefería estar tranquila los días que le quedaran en aquel lugar, ya que era muy probable que se la topara muchas veces. 

    —Necesitaba descansar, durante los días en la cueva no pude hacerlo —comentó para darle conversación—, pero no volverá a suceder. 

    —En este castillo hay reglas, que se deben respetar. 

    —Oh, sí claro, si se refiere a esto, es porque Effie lleva algunos días indispuesta. 

    —No queremos pestes en este lugar, eso no sería bueno para mi niña Elaynne. 

    —¡No! No es peste, solo es el estómago y quiero ayudarla a que se sienta mejor. 

    —No debería pasearse así —apuntó con desdén—, no está en su casa. 

    —Lo sé —admitió apenada aguantándose la pena, ella ya no tenía hogar—, pero no tengo nada. 

    —No soy costurera. 

    ¡Por supuesto que no lo era, ni le pedía que lo fuera! Solo se lo estaba comentando, así que, sin querer seguir discutiendo, tomó las cosas y emprendió rumbo a su habitación. Mientras iba pasando sintió una fuerte sacudida por la espalda que casi la hizo derramar el agua de hierbas que llevaba. 

    —¡Katherine!  Estoy destrozada —chilló Elaynne—, Athol quemó las mantas y no tengo más. 

    En ese momento, como pudo se cubrió aún más con la piel. 

    —Es una bestia, ¿Qué de bueno puedes esperar de él? 

    —Sí, es una Bestia, tienes razón, pero nos amamos —suspiró. 

    —Elaynne, tú…—se detuvo, era mejor seguirle la corriente—, debe haber tenido un mal día, no te preocupes. 

    —Lo sé —dijo sin importancia cambiando de tema—, ¿a dónde vas con eso?  

    —Effie, mi doncella, está enferma hace ya varios días del estómago, y hoy no se ha sentido muy bien. 

    —¡Nimue! ¡Nimue! —comenzó a gritar como la loca que era mientras se daba vuelta sobre si misma 

    —¿Qué haces, Elaynne? 

    —Tú no te preocupes —sonrió—. Nimue es curandera, ella se encargará de tu doncella. 

    Cuando la vio subir se quedó paralizada, esa mujer la veía de mala forma, y en ese instante no era la excepción. 

    Las tres entraron a la habitación, y antes de que Effie fuera a hablar le dijo que cerrara la boca. 

    —¿Qué necesita, mi niña? —se dirigió la anciana dulcemente a Elaynne. 

    —Que la revises, está enferma. 

    —Pero mi niña —discutió enérgica—, está gente ni siquiera pertenece a nuestro clan, y ella es una criada. 

    —La curandera de mis tierras jamás hizo una diferencia entre nobles o campesinos, mucho menos si eran de otro clan —aseguró, envarándose—, si Dios te confirió un poder así es para usarlo con los más necesitados —concluyó Kath, mirándola fijamente. 

    —Kath —susurró Effie—, no es necesario. 

    —¡Oh, no! Sí lo es —afirmó Elaynne empujando a Nimue para que se acercara. 

    —Veamos entonces qué tiene —respondió de mala gana haciéndole un movimiento para que se destapara. 

    Kath fue la primera en reaccionar acercándose para ayudarla, y en breves palabras la puso al tanto de todo. 

    —Quítate la ropa. 

    —¡No! —chilló Effie afirmándose el vestido. 

    —¿Por qué? ¿Tienes algo que ocultar? —rezongó ofuscada por no poder hacer su trabajo. 

    Resignada y ante las súplicas de su amiga, obedeció quedándose solo con el camisón. 

    La anciana caminó hacia la ventana y quitó las piles que la cubrían dejando así que entrara la luz. 

    —Si coge frío se va a enfermar más. 

    —No —dijo sin siquiera mirarla, enfrascándose solamente en Effie que acostada la veía horrorizada. La anciana palpaba su pecho, sus senos, su abdomen, luego le miró los ojos, la boca y con parsimonia se puso de pie—. No está enferma. 

    —¡No! Maravilloso, Effie, no tienes nada. 

    —Yo no dije que no tuviera nada. 

    —¿Entonces…? 

    —La muchacha traerá un bastardo al mundo —soltó como si nada—, porque no creo que sea de ninguno de los hombres con quienes llegaron. 

    —¡Effie! —chilló Kath sin podérselo creer—, esto… esto… —tartamudeó abrazándola de inmediato, y ella al sentir sus brazos se puso a llorar desconsoladamente. 

    —Salgamos, milady, no tenemos nada más qué hacer, vayamos a ver a los niños —pidió la anciana, y cuando estaba a punto de salir vio hacia el baúl, algo llamó su atención, pero salió sin decir nada. 

    —¿Qué me va a pasar ahora? ¿Me abandonarás? —preguntó con los ojos enrojecidos—. Ahora soy un estorbo para todos. 

    —Effie —se puso seria—. ¿Lo sabías? 

    —Tenía mis sospechas —se sinceró. 

    —¿El padre lo sabe?  

    —No, y no se lo diré ni te diré quién es, Kath, este hijo es solo mío. 

    —No, Effie, no es solo tuyo, este niño es el resurgir de nuestro clan, jamás te abandonaría, ¿Cómo puedes pensar eso de mí? 

    —El momento, las circunstancias, ¿qué haremos? 

    —Nos iremos de Escocia en unos días, comenzaremos de nuevo en Noruega. 

    —¡Qué! ¿Cómo? ¿por qué? 

    —Porque así lo ha decidido Athol, y si él cree que es lo mejor, lo apoyo en su decisión, mi cabeza tiene un precio, y yo…yo no me quiero morir. 

    —¡Claro que no! Y si así es como debe ser, cuenta conmigo. 

    —Solo necesito que te cuides y que estés bien, vamos a partir en unos días, pero… ¿estás segura de que no quieres hablar con el padre de tu hijo y contarle la verdad? 

    —Ya te lo dije, Kath, este niño es solo mío —zanjó el tema, acostándose. 

    —Está bien, Effie, como tú quieras, ahora descansa un rato. 

    Mientras se hacía en el pelo una cola, otra doncella tocó a la puerta y le entregó unas ropas de su señora. 

    Cuando se hubo vestido, sigilosamente para no despertar a su amiga que se había dormido, salió de la habitación y del castillo.  

    Necesitaba lavarse y pensar en cómo Athol tomaría la noticia, ¡niños! Cosa que claramente no le gustaría, pero jamás abandonaría a Effie, era como su hermana. Así que, aunque el agua fría no le gustaba en ese momento, no veía ninguna mejor opción que el río que no estaba tan lejos, además de todo despejaría su mente. 

     Mientras caminaba veía los pájaros, insectos, las flores, realmente ese castillo era una belleza, y eso le dio un poco de tristeza, sus tierras también eran hermosas, pero ya no volvería más. 

    Con cuidado se quitó la piel y al tocar el agua sintió que de inmediato hasta los huesos se le congelaban, pero se obligó a ser valiente y sin pensarlo más se sumergió completamente, incluso la cabeza. Al salir gritó de puro frío y aprovechó para lavarse lo mejor que pudo, pero el sonido de unos caballos la alertaron. Eran un par de hombres que acababan de salir de la nada. Apenas la vieron se dirigieron a ella. 

    —¿Qué hace aquí y quién es usted? —Le preguntó el hombre alto con cabeza rapada y una especie de trenza colgándole mientras desmontaba y avanzaba hacia ella, al tiempo que Kath retrocedía hundiéndose un poco más sintiendo escalofríos por la forma en que la miraba, transformando el miedo en terror. El hombre al notarlo sonrió y le extendió la mano, pero ella no la aceptó. 

    —No le haré daño, soy Aren —se presentó con una voz profunda y mirada penetrante—, solo quiero conocerla. 

    De lo único que estaba segura Katherine, era de que ese hombre no era inglés, y que si daba un paso más hacia atrás era muy probable que el río la arrastrara por la corriente, sintió ganas de gritar, ¡¿pero a quién?! Hasta que de pronto, como si el cielo la escuchara, sintió una voz conocida. 

    —Aren —habló Errol—, no incomodes a lady Katherine. 

    —Viejo amigo —lo saludó con una mueca indescifrable—, no la incomodaba, solo estamos conociéndonos. ¡Por Odín que es una belleza! 

    —No queremos problemas, Aren, no te he llamado para eso. 

    —Sé a lo que me has llamado, pero la paga podría ser mucho menor si obtengo una recompensa como esta —y antes de que Aren pudiera seguir hablando, Errol caminó hasta la orilla poniéndose como escudo entre ellos—. Esa mujer tiene pechos generosos, podría alimentar a muchos de mis hijos —expresó, mirándola lascivamente mientras salía del agua con el camisón completamente pegado al cuerpo. 

    Furioso, Errol lo tomó por la solapa sin importarle su altura en tanto el nórdico lo miraba con una malévola sonrisa de arrogancia. 

    Kath tomó sus cosas y sin mirar atrás, corrió de vuelta al castillo, dejándolos que hablaran o arreglaran sus problemas. 

    —¡Basta! —gritó Lars, que se había mantenido en completo silencio hasta el momento. 

    Los hombres se soltaron, pero no por eso dejaron de mirarse desafiantemente. 

    —Vamos, la Bestia los espera —anunció para que los hombres lo siguieran. 

    Varios minutos después se encontraron con Athol, que al verlos los saludó amablemente, pero en su tono de siempre, y les explicó lo que necesitaba. 

    —Eso te costará bastante —afirmó Lars. 

    —No es tu problema, ¿puedes conseguirlo? 

    —Siete días y estará listo en la bahía —aseguró Aren con arrogancia—, y si nos entregas un botín extra podría ser antes. Tal vez cinco. 

    Athol suspiró encabronado, sabía que negociar en buena lid con ellos no sería fácil, después de todo eran bárbaros sin ley. 

    —Aquí no hay nada que les pueda interesar. 

    —En eso te equivocas, hoy vi a una mujer que me interesaría llevarme de buena manera. Si me entiendes, ¿no? 

    —Nosotros los escoceses no entregamos a nuestras mujeres a cambio de nada —aseguró Errol enfático. Cosa que le extrañó a Athol, pero tenía razón. Y él no era un bárbaro. 

    —Tendrán lo que acordamos, y nada más. 

    —Sabes que únicamente te respetamos por lo que hiciste con nuestro Jarl, si no tomaríamos a esa mujer y a muchas más —respondió Aren. 

    —Y apenas lo hicieras te mataría con mis propias manos, y tu rey no podría decirme nada, me debe la vida — les recordó con cizaña—. Así que limitémonos a hacer lo acordado. 

    —Así será —concluyó Lars mirando a Aren para que le quedara claro, él tampoco quería problemas con su rey, y mucho menos con la Bestia—. Jamás pensé que te asentarías en nuestras tierras.  

    —Así es, Lars, son buenas tierras. 

    —Son más que buenas, y con acceso al mar. 

    —No necesito que me digas cómo son. 

    —Bueno, ¿y qué tal si probamos quien sigue siendo el mejor?... —habló Aren con ganas de desquitarse  

    Por otro lado, Katherine entró agitada en el castillo, buscando desesperadamente a Evinia, cuando la encontró la llevó de la mano hasta la torre para enseñarle a los hombres que habían llegado.  

    —Tenemos que encontrar a Athol —jadeó por el esfuerzo—, han llegado unos hombres muy extraños, mira —le dijo, y cuando ambas se asomaron, Katherine se quedó de piedra. 

    A lo lejos se podía observar cómo Athol y el otro se atacaban. 

    Ella ya lo había visto una vez en una lucha, pero al parecer ahora era diferente, pero no por eso no notaba la ferocidad con que luchaba.  

    Incluso desde lejos se podía oír el golpe de las hachas que producían un ruido ensordecedor. Katherine no sabía cómo podían ser tan diestros si esa cosa pesaba demasiado, pero para ellos era como si nada.  

    A pesar del tiempo que pasaba seguían luchando, su habilidad era bastante pareja, aunque Athol era más diestro con el hacha y era él quien lo arrinconaba cada vez más. Ella cerró los ojos cuando un golpe asestó a Athol justo en el pecho, pero él, inconsciente y como si nada pasara, siguió en la batalla. Athol no era en ese instante el hombre que le había susurrado palabras hermosas, ni menos el hombre serio que era a menudo, no, era la verdadera bestia en gloria y majestad haciendo valer su valía, ante todo. 

    —No se preocupe, milady, son los hombres del norte. 

    —¿Cómo?  

    —Ellos son los encargados de conseguirle un barco —habló muy bajito para que nadie los escuchara—. Errol los mandó llamar. 

    —Oh… entiendo eso, ¿pero por qué se tienen que pelear? 

    —Para demostrar quién es el más fuerte, los hombres del norte son así, y mi laird, también. 

    —Tu laird es una bestia, ¿que acaso no sabe hacer otra cosa que no sea pelear?  

    —No lo sé —se encogió de hombros—, pero ahora tengo que dejarla, voy a disponer todo para la cena, seguro tendrán hambre. 

    —¡¿Van a comer aquí?! —se espantó. 

    Evinia asintió con la cabeza en tanto Katherine volvió a mirar por la ventana. Ahora al parecer la lucha había acabado y estaban disfrutando de algún tipo de conversación. Como si él pudiera sentirla, vio en su dirección, y cuando sus miradas se conectaron, Kath sintió el poder y la fuerza que los mantenía unidos y no pudo evitar recordar la noche anterior. Se habían demostrado pasión, goce y amor y estaba más que ansiosa por repetirlo. ¡Dios! ¿De dónde le salían esos pensamientos pecaminosos?  

    Lentamente comenzó a volver a la realidad, y esta, por supuesto, le pegó justo cuando fue interceptada por Elaynne que prácticamente la obligó a estar con ella y con sus hijos mientras lo único que quería ella era acompañar a Effie. 

    La tarde transcurrió más rápido de lo que imaginó, y cuando llegó la hora de la comida, fue la propia Effie quien fue en su búsqueda. 

    —¿Te sientes mejor? 

    —Está embarazada, no enferma —dijo Elaynne arreglándose el cabello. 

    —Effie —repitió sin importarle—, ¿quieres quedarte en mi habitación? 

    —No, milady, estoy bien —le respondió cerrándole un ojo al tiempo que se daban la mano apretándosela con cariño, signo de que estaba todo bien. 

    Después de que Elaynne estuvo perfectamente lista y con estirpe de reina, o señora del castillo como era en realidad, ya quería bajar, Kath suspiró, se enfrentaría a esos bárbaros, pero lo que a ella le importaba realmente es que volvería a ver Athol, y a pesar de que le aterraba, también le encantaba esa sensación en su estómago. 

    Cuando llegaron al salón, los hombres ya estaban reunidos, discutiendo acaloradamente asuntos de altamar, y como Elaynne no estaba dispuesta a ser ignorada. se presentó. 

    —Caballeros, bienvenidos a mi hogar, soy lady Elaynne Mackay, esposa de mi querido Athol. 

    —Un placer conocerla, lady Elaynne —dijo Lars, poniéndose de pie. 

    —Por Odín, no creo lo que ven mis ojos —anunció Aren levantándose de la silla—. Si es la dama del río —y alzando su copa prosiguió—, tres días y tienes lo que quieres, Athol, solo dame a esa hembra. 

    En ese momento Athol se puso de pie, desde donde estaba Kath no podía verle la cara a Athol, pero si escuchar muy bien su tono de irritación. 

    —¿Qué mujer del río? 

    —Deja que te la presente —avanzó Aren para coger de la mano a Katherine que no sabía qué hacer, y aunque intentó echarse hacia atrás, él hombre la alcanzó. 

    —Vamos, preciosa, si ya nos conocimos —le recordó provocativamente—, solo que ahora estás con más ropa. 

    —¡Aren! —gritó Athol haciendo temblar las paredes del salón, yendo hacia ellos a grandes zancadas—. ¡Deja en paz a lady Katherine! —Aren se hizo el inocente, pero la risa lasciva de sus labios al mirarla, lo delató—. No se te ocurra siquiera pensarlo —le advirtió Athol, al tiempo que agarraba a Katherine de la mano, quitándosela—. No vuelvas a mirarla, o no encontrarás hospitalidad. 

    Ante el énfasis de sus palabras, Elaynne giró la cabeza, en tanto todos los comensales lo miraban extrañado, pero a él no le importó, conocía a Aren y sabía que no se iba a dar por vencido fácilmente…, y claro, no tardó en comprobarlo. 

    —No te culpo por no querer que ningún otro hombre la toque, debe ser una buena puta en la cama… —añadió en un suspiro. A Katherine se le vino el mundo abajo al escucharlo, se quedó sin respiración y sintió que se desvanecía ante todos, Athol tuvo que afirmarla para que no cayera. Pero nada parecía importarle a Aren ya que siguió hablando—: Esos pechos —susurró—, esas caderas, ¿cuántas veces te has enterrado en ella? dime si su boca… —no alcanzó a terminar la frase porque Athol se lo impidió dándole un puñetazo tan fuerte que lo mandó directo al suelo, inconsciente, y luego volvió a coger la mano de Katherine hasta llevarla a su asiento. Esto a vista y paciencia de todos. 

    —Eres muy protector con las mujeres de tu clan —habló Lars, mirándolo fijamente. 

    —No te imaginas cuánto —intervino Elaynne sentándose al lado de su marido, que no dejaba de mirar con la cara llena de ira a Katherine quien miraba únicamente al plato que estaba servido sobre la mesa. 

    —Creo que Aren estará un buen rato en el suelo, mejor comer antes de que esto se enfríe —afirmó Lars, que por supuesto se llevó la venia de Elaynne. 

    La cena se reanudó y fue la propia señora del castillo quien se encargó de amenizar la velada hablándole sobre lo valeroso que era su marido y lo hermoso que eran sus hijos. Athol estaba en completo silencio, solo quería estrangularla para que así no hablara más, pero le era imposible a pesar de los intentos que había hecho. 

    Por otro lado, Kath sentía que necesitaba salir de ahí, desde que Aren se había reincorporado a la mesa el odio de Athol se había incrementado rotundamente. 

    —¿Señor? —dijo casi en un murmullo, pero Athol no la miraba—. ¿Señor? 

    —Athol, creo que tu sirvienta te está hablando —avisó Lars—. Pensé que podía ser a mí, pero yo no soy su señor o estaría en otro lado en este momento. 

    —Lars… —le advirtió no solo con la mirada. 

    —¿Podría retirarme? —pidió al fin. Y fue Elaynne quien por supuesto le dijo que sí. 

    





   



 Capítulo 25 

       

      

    Una vez en su habitación, apenas cerró la puerta sintió ganas de llorar, ¿Qué estaba haciendo? Y, peor aún, ¿cómo le contaba a Athol lo del río?  Así que pensó que lo mejor sería explicarle todo por la mañana. Con esa decisión se sentó a oscuras mirando por la ventana las gotas que habían empezado a caer e inevitablemente pensó en su familia. 

    Al rato, o al menos eso fue lo que sintió, la puerta se abrió de golpe. 

    Athol Mackay estaba en el umbral de la puerta clavándole una mirada de desconfianza. Kath habría deseado esconderse, o desaparecer en ese instante, pero claro, no había modo de hacerlo. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó mientras un temblor sacudía su espalda, aunque trataba de hacer todo lo posible por tranquilizarse y no sonar aterrada ya que estaba segura de que Athol olía el miedo, así que se levantó despacio arreglándose el cabello con despreocupación, después de todo no había hecho nada malo, ¿o sí?  

    —¿Te di permiso para salir, Katherine Kincaid? —gruñó acercándose—. ¿Y al río? 

    —No me lo impediste —murmuró 

    —Katherine —voceó exasperado mientras su rostro se acaloraba por la rabia dando un paso hacia ella que se encogió automáticamente—. No juegues conmigo… 

    —Salí solo un momento. 

    Athol dio otro paso hacia ella con una expresión que no era únicamente de irritación, también amenazadora. 

    —Me estás mintiendo —bufó, agarrándola por el brazo. Kath pensó que el corazón le estallaría, sentía un nudo en la garganta y aunque su estómago se encogía por el pánico lo miraba con la frente en alto, desafiándolo—. ¡Dime la verdad! 

    —Tenía que ir a lavarme —soltó casi en un aullido tratando de zafarse, pero nada—, no iba a pedir que me subieran una bañera, ¿no crees? Tampoco podía decirle a Connan o Blake que me acompañaran, ¿o hubieras preferido eso? ¡Dime! —lo instó. 

    —¡Eufemia! ¡Con ella tendrías que haber ido! 

    —Está enferma —sollozó de impotencia—, bueno no enferma en realidad, ¡pero no podía ir con ella! Como tampoco podía a saber que iban a llegar esos hombres. 

    —¿Y qué sucedió? 

    —¡Nada! Nada porque llegó Errol. 

    —¡Maldita sea, Katherine!, ¿si te hubiera pasado algo? —exclamó abrazándola, o en realidad llevándosela con toda la fuerza a su pecho, apretando contra él—. Desde hoy tienes prohibido salir del castillo, ¿me entiendes? —Como no podía hablar, solo asintió con la cabeza—. Responde… —volvió a decirle porque quería oír sus palabras, así que la soltó. 

    —No salgas, Katherine, no camines sola, Katherine, no hagas esto, no hagas lo otro, después quién es el caprichoso, solo me obligas a hacer lo que tú quieres, Athol, ¿quién te da derecho a tratarme así?  

    —Tú, tesorito, tus ojos, tu cuerpo… —comenzó levantándole el mentón para besarla, era lo que necesitaba para calmarse. 

    —No… —vaciló un poco antes de seguir—. No te voy a besar hasta que me pidas disculpas. 

    —La que se fue al río fuiste tú —susurró entre dientes—, desobedeciste. 

    —Y te di una explicación, en cambio tú, acabas de entrar como la gran Bestia que todos temen cuando en realidad fuiste tú el culpable. 

    —¡Yo! 

    —Sí, tú mandaste a llamar a esos hombres, si lo hubiera sabido, claro que no habría salido del castillo, pero ¿qué hiciste? Ocultarme información. —Lo acusó con una extraña calma que empezaba a ponerlo nervioso. 

    —No volverá a suceder. 

    —¿Qué cosa? ¿Lo de ocultarme información?, ¿lo que sucedió esta mañana en el río? o ¿lo de esta noche? —preguntó casi con sarcasmo. 

    —Aren y Lars no volverán a entrar al castillo. 

    —Ah… gracias, pero… 

    —Katherine…. —le advirtió—, estás colmando mi paciencia. 

    —No te diré cuál porque no tienes, y no me importa, quiero que me lo cuentes todo. 

    —¡Nunca le he dado explicaciones a nadie! 

    —Yo no soy nadie, y si no tienes nada más que decirme, puedes devolverte por donde entraste. 

    —¡Katherine!  

    Athol la miró estupefacto, sin saber bien qué responderle mientras ella se quitaba lentamente la manta que la cubría para quedarse solo con el camisón. Murmuró algunas palabras inteligibles y viendo que ella no decía nada no le quedó más opción que continuar… y dar explicaciones. 

    —Tienes razón. 

    —¿Como? No te escuché —se hizo la sorda justo cuando la manta llegaba al suelo. 

    —En seis días se irán, han venido para entregarme la embarcación que nos llevará a Noruega, son los mejores en eso, aunque también son unos bárbaros que se dedican al pillaje y a la piratería, pero no harán nada mientras estén aquí o en los alrededores… 

    —¿Y eso es por qué le temen a la Bestia? 

    —No, es porque me deben la vida de su rey, por eso es que nos iremos a Noruega, tengo un lugar donde refugiarnos. 

    —No preguntaré por qué salvaste a un bárbaro. 

    —Estás en tu derecho de hacerlo —fue lo único que se le ocurrió decir, claramente ella era peor que la guardia inglesa cuando quería información, y él ya estaba cantando como pajarito por la mañana. 

    —Lo sé —dijo acercándose—, pero en realidad quiero pedirte un favor, aunque no sé si será bien recibido —bajó la voz porque, aunque estaba de lo más desatada mirándole la boca y recordando que podía hacer con esa lengua, de igual forma se avergonzaba. 

    —Será bien recibido —bufó, aclarándose la voz, molesto consigo mismo al ser tan débil ante ella. 

    —Quiero que me enseñes las artes del amor —Ahora sí que susurró bajito completamente enrojecida.  

    En un principio Athol creyó que no era cierto lo que escuchaba, pero cuando Kath tiró de los lazos del camisón, no hubo más preguntas y como un muy buen maestro, Athol le enseñó, primero con palabras y luego con acciones, la verdad es que se tomaba muy enserio su papel de enseñarle el arte del amor, y sí que era una buena alumna, maldita fuese Katherine Kincaid, ¡era la mejor!  

    Esa noche le enseñó el poder de las caricias, y de lo mucho que podían ayudar para que todo fluyera como agua por el río desapareciendo la tensión y liberando la pasión. 

    La segunda noche como buen tutor aplicado, incluso llegó antes, no le importó nada sacar de la habitación a Effie que la estaba acompañando, esa noche le enseñó a conocer su cuerpo y el suyo sin ningún pudor, se miraban como si estuvieran explorando el más hermoso de los paisajes, para Athol fue difícil contenerse y no abalanzarse sobre ella, y gruñó como animal encabritado cuando notó que aún le quedaban algunas marcas en su espalda que, aunque apenas se veían, él las notaba. 

     Para Katherine fue diferente, ella ávida de saber recorrió su cuerpo como si fuera un mapa besando y preguntando el motivo de cada cicatriz que poseía y, aunque en un principio Athol no quiso contarle, terminó rindiéndose.  

    La tercera noche, ya no solo era él el impaciente, también Katherine, tanto que ni siquiera lo esperó vestida, cosa que avivó de inmediato la lujuria y el deseo de Athol que tenía pensado enseñarle a hacerle el amor a horcajadas, pero como siempre era él quien rompía sus propias reglas amándola hasta el amanecer, sin pautas, sin normas, solo sintiéndola de una y mil maneras diferentes.  

    La cuarta jornada fue totalmente diferente, una tormenta arreciaba y los rayos hacían retumbar todo el castillo, sin darle tiempo a pensar, Katherine esperó a que todos durmieran, lo cogió de la mano y a pesar de la lluvia torrencial que caía en medio del claro, cerca del río dieron rienda suelta a su amor poniendo en práctica todo lo aprendido, hasta que Katherine, como si tuviera un manjar entre sus manos, quiso probar, y lo hizo tal cual él lo había hecho la primera vez, saboreó, lamió, succionó todo su placer dejándolo completamente anonadado como una bestia hambrienta que pedía más, y que, por supuesto, también quería probar. Lamentablemente antes de volver tuvieron que entrar al río que estaba realmente congelado, pero el barro que los cubría además parecía que los vestía, y así no estaban en condiciones de volver. Cada alarido de Kath producido por el frío era absorbido por Athol, y aunque quiso hacerle el amor en el agua, ella se negó, estaba realmente congelada.  

    Al otro día por la noche antes de alguna lección, Katherine se sentó frente a él, y muy seriamente le contó que Effie estaba embarazada, también le contó la leyenda del hilo rojo que llevaba en su dedo, muy por el contrario de lo que esperaba Athol solo la besó dándole a entender que nada importaba si estaban juntos, que él le daría un hogar a su gente y que ellos tendrían un nuevo comienzo y aunque podría ser difícil en un principio se tendrían el uno al otro para afrontarlo todo.  

    Esa noche durmieron frente a la chimenea, desnudos, y tal como hacían siempre, en el día casi no se miraban para no levantar sospechas, dejaban atrás las risas y los placeres que compartían cada noche y mostraban una realidad muy diferente a la que ocurría en el dormitorio. Athol se dedicaba el día a entrenar con los hombres y se preocupaba de que la embarcación estuviera lista, en tanto Katherine se pasaba el día entero escuchando a Elaynne y cuidando a los hijos inexistentes, a ratos sentía que la traicionaba, que la engañaba, pero era ahí cuando se obligaba a recordar todo lo que le habían contado de ella, pero a pesar de todo, la estimaba, la apenaba su estado, pero la veía tan feliz en su mundo imaginario que incluso le ayudaba bordando ropas para sus hijos.  

    Al día siguiente, ya no aguantaba más encerrada por tantos días en el castillo, Kath, necesitaba caminar, estirar las piernas, ¡hacer algo! Pero claro, Athol le había prohibido cualquier contacto con el exterior pidiéndole que tuviera paciencia, que ya solo les quedaban un par de días y al fin serían libres. 

    —¿Qué es lo que miras tan concentrada por la ventana? 

    —Pensaba, Effie —suspiró. 

    —¿Y se puede saber en qué o en quién? 

    —¡Effie! 

    —¿Qué? Te conozco desde siempre y tus ojos brillan de una manera especial cada mañana, bueno, si se puede decir mañana, porque te levantas casi justo a la hora de comer, y… 

    —¿Crees que está mal? —Le preguntó de todo corazón. 

    —¿Por qué? 

    —Porque toda mi familia acaba de morir. 

    —Katherine —se acercó a ella para abrazarla—, te he visto llorar cuando crees que nadie te ve, te vi rezar a escondidas en la cueva y veo ahora la tristeza que tienes, dime, ¿por qué no podrías ser feliz en algunos momentos? No crees que Klaus —dijo al tiempo que le salía una lágrima—, y tu padre no estarían felices por ti.  

    —A veces no lo sé —respondió con sinceridad. 

    —¿Sabes qué necesitas, Katherine Kincaid? 

    —Retroceder el tiempo. 

    —Aunque eso me encantaría, es imposible. Necesitas correr, hacer las cosas habituales que antes hacías. 

    —Extraño correr y hacer cosas para la gente, y… 

    —¿Que, dímelo? 

    —Me gustaría hacer un tapete con todos los nombres de la gente de nuestro clan. 

    —Todo lo que quieres es posible, incluso tendrás que bordar algo para esta personita que está creciendo aquí —le llevó la mano a su vientre—, pero todo eso lo podrás hacer cuando estemos en Noruega, aunque ahora… podrías salir a tomar un poco de aire. 

    —¿Y con qué excusa? Evinia me detendría antes de que cruzara la puerta. 

    —Mmm…, pero, podrías salir con la excusa de alimentar al animal ese que tienes. 

    —¡A Tristán! Y no es cualquier animal, es un conejo que perdió todo como nosotras. 

    —Bueno, podrías ir a alimentar a Tristán ¿y quién sabe si el viento te lleva más allá? 

    Con un gran beso en la mejilla y otro en la panza se despidió de su amiga, y tal como le dijo, fue a la cocina con su excelente excusa, una que por supuesto creyó la pobre mujer. 

    Cuando estuvo afuera de verdad que el viento arreciaba, tomó al conejo y como si sus pies se movieran solos, comenzó a caminar con él hasta que, sin darse cuenta, ya estaba cerca del bosque. Respiró profundamente varias veces, se arremangó un poco la falda y con su bolita de pelos bien agarrada entre sus brazos empezó a correr libremente derramando una que otra lágrima por sus seres queridos.  

    El tiempo se le pasó demasiado rápido, casi sin darse cuenta ya era la tarde y tenía que regresar. 

    Al volver se fue admirando lo bonito que eran los alrededores del castillo y lo amable que eran sus gentes, por supuesto ella los saludaba a todos e incluso de algunos ya recordaba hasta sus nombres, cosa que los aldeanos siempre agradecían, cuando se encontraba con niños estos se acercaban para acariciar a su conejo. 

    Justo cuando pasaba por detrás de los establos, no pudo evitar buscar Athol, y cuál fue su sorpresa, estaba solo cepillando a su caballo. Pensó en sorprenderlo, pero sabía que antes que entrara por la puerta él la descubriría, así que optó por arreglarse un poco el cabello, el vestido, y caminar decidida hasta donde estaba. 

    —¿Qué crees que estás haciendo aquí? —Fue el saludo amable que le dio al verla. 

    —Mmm, la verdad es que he venido para darte algo de placer —dijo, poniendo la mano en su vientre haciendo que la sangre le hirviera y sus músculos se tensaran. 

    —Katherine… 

    —Podría demostrarte que aprendí bien la lección —sus mejillas se enrojecieron—. Anoche yo tuve un muy buen maestro y me gustaría que mi tutor me tomara la lección. —se mordió el labio con coquetería mientras bajaba lentamente su mano—. ¿Crees que sería posible?  

    ¡Maldita fuera la muchacha insensata! ¡Claro que era posible! Cerró los ojos un momento intentando controlarse, pero carecía de la voluntad para hacerlo, la idea de que pusiera su mano sobre su miembro ya abultado lo estaba desesperando, porque tan solo de recordar cómo lo había hecho con la boca, le erizaba la piel. La verdad es que no estaba acostumbrado a que le dieran placer, siempre había sido él, pero claro, con Katherine Kincaid todo siempre era diferente. 

    —¿Y qué me dices? —lo provocó—, ¿o te gustaría que buscara a otro tutor…? 

    La miró a los ojos envarándose a punto de estallar perdiendo los estribos por lo que acababa de decirle, pero en lugar de eso enmudeció cuando Kath bajó su mano para tocarlo. 

    Rugió de placer al escuchar ese ruidito erótico que salía desde su boca. 

     Sin dejar de mirarlo, lo apretó como si tomara un racimo de moras listo para comer. Mientras ella movía la mano le quito al conejo, tenía ganas de tirarlo lejos, pero sabía que si lo hacía el único que saldría perdiendo sería él. 

    Si esa muchachita seguía en esa tesitura, no duraría mucho, o quizás nada, las manos de ella eran simplemente mágicas, lo acariciaba tan suavemente que lo estaba desesperando de verdad, estaba a punto de agarrar su mano y presionarla fuertemente, pero no podía, solo se estaba dejando hacer en tanto Katherine comprobaba con la palma lo largo y ancho que era, eso que tantas ganas tenía de lamer hasta que le dio un apretón. 

    Athol emitió un sonido que la asustó. 

    —¿Te he hecho daño? —preguntó, realmente preocupada quitando la mano. 

    —No —casi chilló devolviéndole la mano a su lugar, tenía tantas ganas de correrse que ni siquiera podía pensar. Kath acercó la punta de sus labios a su oído y susurró. 

    —Quiero lamerte… 

    ¡Por todos los santos de Escocia!, estaba seguro de que moriría ante esas palabras, cerró los ojos imaginando lo que vendría, tratando también de concentrarse para no correrse simplemente con el roce de sus dedos. 

    Kath llegó hasta el borde de sus pantalones, y los odió con toda su alma, ¿por qué no podía usar falda como todos los escoceses? Eso si le habría facilitado el trabajo que ahora se le estaba complicando enormemente. Los cordones no cedían, hasta que fue el propio Athol que con una fuerza descomunal y sin perder tiempo, simplemente los rompió, dándole así total acceso para liberar su erección. 

    La mirada de Katherine era decidida, caliente y amable a la vez, lo miró a los ojos y comenzó a agacharse tan lento que le pareció una tortura, hasta que sintió primero su mano helada y luego su lengua cálida sobre su erección. 

    —Es tan suave… 

    ¡Suave! Eso era una ofensa, más bien estaba duro como una roca, pero ni en un millón de años la corregiría porque eso significaría seguro una discusión de dialectos y prefería mil veces que ella siguiera con su exploración exhaustiva. Por el diablo, que estaba haciendo esfuerzos, cada gemido de esa mujer lo llevaba más al infierno volviéndolo un poco más loco de lo que estaba, porque con cada embestida que le daba su boca lo hacía arder en lujuria y dar rienda a su imaginación. 

    Cuando lo miró y pasó la lengua por la punta y luego ella se lamió los labios de manera instintiva, ya no podía más. 

    —Me vas a matar… 

    —¿Yo? —preguntó haciéndose la inocente. Menuda aprendiz sarcástica en la que la había convertido. 

    —Deja de hablar, Katherine, por favor —le dijo casi en un suspiro desesperado porque volviera a lo que estaba. 

    —¿Pero no estás enojado porque salí sin tu permiso? —le preguntó, extendiendo su tortura. 

    —No, mujer, no —respondió encantado por esa muchacha que lo hacía tan feliz, pero lo que él no se imaginaba era lo feliz que había hecho a Katherine con solo una palabra: mujer y se lo demostraría en el acto, le dio un par de embestidas profundas llevándolo al infierno intensificando la presión, tomó los testículos con su mano haciendo contraer su abdomen que luchaba por reprimir la descarga que estaba a punto de llegar. Deseaba prolongar lo más posible ese momento de placer. 

    Iba perfecto, hasta que cometió un gran error, la miró a los ojos y sintió todo el poder que estos tenían sobre él, la corriente lo arrasó hasta lo más profundo, ahogándose en su propio huracán de emociones. La conexión que tenían jamás la había sentido con nadie, incluso le parecía algo animal y más poderoso que toda la fuerza que se jactaba de tener, era demasiado, ante ella siempre se sentía expuesto, desde la primera vez que sus ojos lo escrutaron y sus palabras las sintió como latigazos.  

    Puso las manos sobre la cabeza de Katherine, ayudándola en su tarea y con un gemido áspero y muy varonil llegó hasta el final, derrumbándose un poco más con cada espasmo que Kath absorbió hasta la última gota sin dejar de mirarlo ni una sola vez.  

    Cuando su pulso se tranquilizó y el cuerpo de Athol dejó de moverse, Kath levantó la cabeza y con un movimiento muy femenino se limpió la boca.  

    A Athol se le inflamó el pecho de amor, la tomó por la barbilla y miró el interior de sus hermosos ojos. 

    —Quiero que la luz de tu mirada ilumine mi vida siempre, Katherine Kincaid, no podría vivir sin ti, mi tesoro. 

    —Nunca pensé que… —«Que fueras capaz de algo así», pensó Athol que diría, pero la vergüenza la invadió, y él la abrazó enérgicamente pensando en que nada jamás lo había excitado tanto en la vida, y no era solo algo carnal, su preciado tesoro no dejaba de sorprenderlo jamás. 

    —Me… gustaría hacerlo de nuevo —dijo, escondiéndose en su pecho al tiempo que reía como la muchacha que era. 

    —Maldita sea, dame algo de tiempo, ¡absorbiste todas mis fuerzas! —rio, apretándola contra él—, además, creo que ahora me debería tocar a mí. 

    —¡No! —chilló ruborizándose—, ¡cómo se te ocurre que haremos eso aquí! 

    ¿Había escuchado lo que creía? Levantó una ceja esperando una explicación, ella lo había hecho, ¿por qué él no podía? Pero claro, los labios de Katherine se mantuvieron cerrados. Incluso cuando pasó un poco de tiempo se levantó y comenzó a arreglarse el vestido, tenía todo el aspecto de haberse revolcado sobre la paja, y bueno, ¡así era! 

    —Debo regresar —dijo al fin—, no quiero que nadie sospeche. 

    —¿Podría saber hace cuanto tiempo se te ocurrió salir a explorar? —inquirió, arreglándose la camisa. 

    Tal como el conejo que tomaba justo en ese momento en sus manos, se sintió presa del cazador ante la pregunta. 

    ―¿Cuánto…? 

    —Creo…, creo que desde antes de la comida —confesó, mordiéndose el labio. 

    —Claramente mis órdenes no las sigues —respondió tratando de controlar su humor. 

    —Dijiste que no estabas enojado —le recordó. 

    —No puedes preguntarme algo así en el momento en que no estoy pensando. 

    —Pero no puedes enojarte, fue tu respuesta. 

    —Ay, Kath, eres increíble, Caprichosa podría ser tu nombre de pila —respondió con una mueca—, o embustera. 

    —¡Qué feo! —sonrió poniéndose las manos en las caderas—, yo que solo he venido a darte placer, ahora estoy siendo juzgada. 

    —Eres… 

    —¿Increíble? 

    —Más que eso, tesoro, pero ahora quiero que vuelvas, pasado mañana partiremos y no quiero que nada se nos salga de control. 

    —¡Tan pronto! —exclamó con pánico al tiempo que se le aceleraba el corazón—. Pensé que nos quedaríamos unos días más —se apenó. 

    —No voy a correr ningún tipo de riesgo contigo, tu cabeza tiene precio y hoy no se puede confiar en nadie, cuanto antes nos alejemos, más tranquilos podremos estar —suspiró mirando a su alrededor—, y va siendo mejor que te vayas. 

    Katherine asintió con su cabeza, pero su semblante no era el mismo, justo antes de que abriera la, puerta escuchó: 

    —Espera —soltó Athol de pronto. 

    Kath se volvió despacio y sin decir nada, con la esperanza de que le dijera que se quedara un poco más, cosa que a Athol le extrañó, ella jamás se quedaba en silencio, alargó el brazo y la atrajo hacia él. 

    —No podías salir con esto en la cabeza —explicó, quitándole una paja del cabello, Kath se ruborizó de inmediato, y él pensó que no podía verse más adorable aún. 

    —Gracias. 

    Ambos se quedaron mirando por un momento interminable hasta que Athol claudicó. 

    —¿Me aceptarás esta noche en tu habitación? 

    —Estoy cansada, no sé si estaré durmiendo. 

    Athol abrió los ojos como si se le fueran a salir. 

    —¿Estás molesta? 

    —¡Yo! ¿Por qué habría de estarlo? ¿Por no ser bien recibida por el hombre que amo o porque ese mismo hombre me dice que me largue como si yo fuera una cualquiera?  

    —¡Lo estoy haciendo por tu bien! —rugió, enfadándose. 

    —Piensa lo que quieras, ahora me voy porque no tengo ganas de estar con una bestia —dijo, como siempre dejándolo con la última palabra en la boca. 

    Se quedó viendo cómo atravesaba el campo hasta que desapareció al enfilar el camino hacia el castillo. Entendía que estuviera enojada, es más, se regañaba a sí mismo por no poder expresar con palabras lo que hacía con gestos, pero le costaba, y si eso no era poco, alguno de los dos tenía que tener cordura, cosa que perdía cuando la veía, o la miraba a los ojos, pero, claro, todo sería diferente cuando estuvieran en sus tierras, no en tierras enemigas en donde era difícil confiar, y él esa tarde había cometido un error, se había dejado llevar por la pasión.  

    Al salir al rato, Athol miró hacia el horizonte encontrándose con una mujer bajita que parecía totalmente inofensiva, para cualquiera, menos para él. 

    —¡¿Qué haces aquí?! —Fue osco al preguntar. 

    —Vine por yerbas, el jardín está muy cerca de acá. 

    —No te cruces en mi camino, Nimue, y preocúpate solo de lo que te corresponde —advirtió, tomando un gesto duro y una mirada peligrosa. 

    —Lo es si mi niña está de por medio. 

    —Tu niña está loca, anciana, y si tú y todos viven aquí es únicamente gracias a mí, no hagas que me arrepienta, porque el convento siempre tiene las puertas abiertas para Elaynne. 

    —¿El convento? —sonrió con malicia la anciana—, usted y los conventos —se mofó—. Solo le advierto que no deshonre a mi niña… 

    —Sin amenazas, Nimue, o tu niña se quedará sola por el resto de sus días —le advirtió dejándola, ahora tenía una imperiosa necesidad de llegar al castillo. 

    





   



 Capítulo 26 

       

      

    No podía creerlo, ¿qué había hecho?, sabía que estaba mal, ¿mal?, ¡pésimo! Un pecado que pagaría toda su vida con la vergüenza de ser la peor de las mujeres. Ni siquiera entendía por qué se había dejado llevar de esa manera.  

    Sin embargo, decirle que se detuviera no habría cambiado las cosas, aunque al menos sí como se sentía en ese momento. Pero era verlo y no querer separarse de él. 

    Aprisionó más a Tristán besándolo con cariño, al menos a él sí lo podía besar en público, porque con Athol todo debía ser en la clandestinidad, a vista y paciencia no podía suceder nada, ni bueno ni malo, ¡simplemente nada!  

    Se sentía asustada, abrumada por la intensidad de sus sentimientos. Tenía miedo de lo que había sucedido, ni siquiera lo pensó, simplemente se dejó llevar, aquello no estaba bien, menos en ese momento y en ese lugar.  

    Por eso había salido corriendo hacia la parte trasera del castillo, o, mejor dicho, de aquella fortaleza que le tenía que dar protección, iba con una sola pregunta en la cabeza. ¿Qué había hecho? Y aunque no lo quería aceptar, muy dentro de su corazón lo sabía muy bien, lo que siempre soñó  

    No pudo evitar que un par de lágrimas rodaran por su mejilla. Cuando se las quitó, un ruido extraño en su espalda llamó su atención y al girarse se paró en seco. Frente a ella y con una daga apuntándola estaba Elaynne.  

    Con un rápido movimiento, su atacante, con los ojos exorbitados, la tomó por el cuello, amenazándola. 

    —Jamás lo creí de ti, zorra —aseguró con violencia. 

    —Escúchame —pidió con la voz temblorosa—, puedo… puedo explicarte. 

    —¡¿Qué me vas a explicar?! ¡Te vi revolcándote con mi esposo! Y mi hijo también —gritó, enseñándole el muñeco que ella misma había reparado para ella. 

    Lo único que atinó a hacer fue a empujarla, tiró de ella con todas sus fuerzas y comenzó a correr. 

    Jadeando corrió por el sendero sin saber bien hacia dónde iba, hasta que escuchó cómo las olas chocaban contra las rocas bajo el acantilado. Se acababa el camino más rápido de lo que hubiera querido. 

    Respirando con dificultad se detuvo a pasos del borde. 

    Ambas estaban agitadas, pero el rostro de Elaynne ya saboreaba la victoria, su semblante era otro, un rostro totalmente enloquecido por la ira. Ya una vez habían logrado arrebatarle el amor de su esposo, y ahora no lo volvería a permitir, no cuando creía que lo había recuperado. Después de todo, él había vuelto luego de muchos años.  

    —Si das un solo paso, tu sangre quedará derramada como la rata que eres. Porque eso eres tú —apuntó dando un paso, dejándola sin poder moverse. 

    —No estás en tu sano juicio, Elaynne —se defendió—. Lo que viste… 

    —¿De verdad? —rio cortándola, como la loca que era—, ¿de verdad me explicarás lo que vi, zorra? Y no solo te vi, te escuché jadear como una puta cuando él te tocaba. Dime: ¿acaso eso tiene una explicación?  

    Katherine negó con la cabeza, ella tenía razón, ¿qué le podía explicar? Tragó saliva para aclararse la garganta, quería ganar tiempo para que las encontraran, después de todo, ella nunca deambulaba sola, siempre estaba con Nimue, y esperaba de todo corazón que ella apareciera lo más pronto posible. 

    —¡¿Cómo pudiste hacer algo así en mi hogar?! Mi clan te cobijó. No me respondas, lo haré yo por ti, zorra. Esperaste el minuto preciso para seducir a Athol y quitármelo, pero eso jamás lo voy a permitir. Yo misma voy a acabar contigo y así poder seguir con mi felicidad. 

    Todo lo que estaba sucediendo era irrisorio, cada palabra que salía de esa boca era mentira, entre ellos había menos que nada, pero sabía que no conseguiría nada diciéndoselo, o, mejor dicho, gritándoselo, como tenía ganas. 

    —Sí, tienes razón, soy culpable, puedes expulsarme de tus dominios, puedes castigarme o juzgarme, pero no puedes mancharte las manos con sangre, ¿qué pensarán tus… hijos? —se le ocurrió decir.  

    Y algo le hizo sentir porque retrocedió un paso, fue el momento que Kath aprovechó para seguir hablando, medio en serio siguiendo el juego 

    —Me dejé llevar por la pasión, no supe cómo detener las manos de Athol, pero me arrepiento, he pecado y no sé cómo hacer para remediarlo, perdóname, Elaynne, por favor, yo… 

    —¡Cállate! —demandó volviendo a la realidad—. No quiero saber qué siente una zorra como tú que ni siquiera respeta la muerte de su padre ni de su hermano, eres peor que una puta que se vende por monedas, tú ni siquiera recibiste una paga, ¡lo hiciste por placer! —gritó como si de un momento a otro recuperara la cordura y se situara en la realidad. 

    Aunque las palabras venían de una loca, tenía razón, y así era exactamente como se sentía. Un escalofrío recorrió su cuerpo, y un aire helado proveniente del acantilado la desequilibró un instante. Un segundo del que despertó sintiendo la daga en su hombro.  

    Como un gato saltó hacia atrás para defenderse, estuvo a punto de caer por el despeñadero. Abrió las piernas buscando estabilidad flexionando las rodillas, y cuando lo consiguió, se abalanzó sobre Elaynne sosteniendo la daga con fuerza. 

    —¿Crees qué me vas a detener? —vociferó riendo enajenada, para ella todo parecía algarabía.  

    Ambas cayeron al suelo rodando un par de metros, ninguna de las dos soltaba las manos de la daga. 

    —Athol es mío —gruñó enloquecida, y como sus manos estaban presas, le dio un cabezazo que la dejó sin sentido por una fracción de segundo, hasta que a lo lejos una voz las distrajo a las dos. Pero fue Katherine la que aprovechó el desconcierto de Elaynne y se giró hábilmente poniéndose a horcajadas sobre su atacante. 

    —Cálmate, ¡mujer, por Dios! Nadie tiene que morir aquí —susurró con cansancio, inmovilizando sus piernas bajo las suyas. 

    —Mío o de nadie —susurró, usando todas sus fuerzas, ahora era nuevamente el verdugo que iba a matar a su contrincante, en sus ojos solo se veía un brillo negro destellante, rabia, ira y dolor. Con eso, Kath sabía que tenía una sola oportunidad, girarse, que la daga se soltara y esperar a que Dios, Jesús, san Ninian o el que fuera la ayudara a no morir. Cerró los ojos y recurriendo a un impulso sobrehumano se giró con todas sus fuerzas cerrando sus ojos al mismo tiempo. 

    Al hacerlo, aguardó un instante, con el corazón acelerado esperó escuchar su voz, o algún improperio de parte de ella, pero nada, tan solo los gritos lejanos acercándose aún más, hasta que algo cálido comenzó a correr por su estómago, abrió los ojos y vio como en ese preciso instante, Elaynne cerraba los suyos.  

    La sangre emanaba negra como la noche desde un costado en tanto ella seguía sosteniendo el puñal. 

    —¡No…! ¡No…! ¡No…! —gritó Katherine siendo consciente de lo que había sucedido. Empezó a desesperarse, de un momento a otro no podía ni moverse. Elaynne se convulsionaba sobre ella escupiéndole sangre a la cara dejándola totalmente anonadada. Y el peso inerte la estaba empezando a asfixiar. 

    Pudo sentir en un breve instante cómo la vida abandonaba su cuerpo y el hedor de la sangre metalizada la envolvía de a poco. 

    Athol apareció Como la Bestia que era, desde lejos había visto la imagen que con cada segundo lo desesperaba más. Cuando llegó se frenó en seco al ver lo que sucedía. 

     Con fuerza y sin ningún cuidado, quitó el cuerpo inerte del de Katherine, y fue allí cuando quedó sin aliento al ver su propia mano sosteniendo la daga que estaba totalmente incrustada en el costado de Elaynne. 

    —¡Katherine, Katherine! —gruñó Athol, moviéndola, no sabía si estaba viva o muerta, estaba completamente cubierta de sangre. 

    Cuando fue capaz de volver a la realidad, como si le quemara despegó los dedos del metal. Siguió con la mirada perdida hasta que escuchó que algo le gritaba la Bestia, por un lado, y escuchaba los llantos de Nimue por el otro, acusándola de asesina. 

    —Elaynne —fue lo primero que dijo, y ante eso, Athol la abrazó con fuerzas mientras le devolvía el alma al cuerpo, durante unos segundos se había imaginado lo peor. 

    —¿Estás herida?  

    —No —respondió tratando de ignorar el ardor de la herida abierta que tenía en un brazo—, ¿pero, Elaynne? —preguntó con horror. 

    —¡Mi niña! ¡Mi niña! —gritaba la anciana, y volteándose hacia ellos escupió con su dedo largo y ajado—. ¡Mis dioses cobrarán venganza ante lo que han hecho! Debí dejarte morir cuando pude, Athol, una vida por una vida me cobraré ahora. 

    Connan, que venía un poco más atrás, fue el primero en reaccionar tapándole la boca a la mujer que blasfemaba en todos los idiomas y llamaba a sus dioses con lágrimas en el rostro. Su niña, la pequeña que ella había criado, la que había cuidado desde siempre, ya no estaba, no le importaba si era o no culpable, solo sabía que ya no estaría. Una parte de ella también moría en ese instante. Y una parte demasiado importante. 

    —¿Qué…qué hice? —preguntó Kath escondiendo el rostro en el pecho de Athol. No se atrevía si quiera a mirar. 

    —Nada, maldita sea, ¡nada! Solo te defendiste —rezongó tomándola en brazos cuan bestia podía ser. Le desesperaba que la culparan por algo tan horroroso, preferiría haber sido él quien la hubiera matado, pero no Kath, ella era demasiado inocente, demasiado frágil, demasiado niña para cargar con algo así en su conciencia. Eso era algo que jamás olvidaría. 

    Sin importarle nada, y por supuesto, sin dar ni media explicación, se levantó con ella, tenía que sacarla del lugar. 

    Mientras caminaban, o mejor dicho corrían de vuelta al castillo, Kath respiraba agitada, apenas exhalaba y ya estaba inhalando, sus ojos estaban cerrados, pero a pesar de eso, él podía notar cómo no dejaban de moverse, claramente estaba en un estado que podía empeorar en cualquier momento. 

    —¡Blake! —gritó cuando llegó al castillo, en tanto la llevaba a la habitación que estaba designada para el laird del lugar—. ¡Blake! —volvió a rugir, y esta vez tuvo respuesta inmediata. El highlander al verla sin movimiento sobre la cama, temió lo peor. 

    —Agua, necesito agua y una bañera. 

    —Pero… 

    —No quiero peros, imbécil, lo quiero ahora. 

    Athol la depositó en la cama con cuidado. Puso una mano sobre su frente y gruñó al notar lo helada que estaba. 

    —¡Abre los ojos, maldita sea! —le ordenó pegando su frente a la de ella. 

    Apenas y con los párpados temblando, Kath obedeció, al menos por unos segundos, ya que los volvió a cerrar. 

    —¡Maldita seas una y mil veces, Elaynne! —gritó sacudiéndola. 

    Por la puerta aparecieron algunos sirvientes con todo lo que había solicitado. Lo que eran solo unos minutos a él le parecieron eternos. La bañera se llenó con agua caliente como lo había ordenado. 

    Connan, sin siquiera pedir permiso, ingresó a la habitación, al verla se acercó sin importarle nada y le habló: 

    —Kath, vamos, muchacha, abre esos ojos, déjame mirar el sol. 

    Athol al escuchar esas dulces palabras sintió que las entrañas se le abrían. ¿Qué le pasaba? ¿Y quién mierda se creía él? 

    Solo un grito agónico se escuchó cuando Kath volvió a abrir los ojos, su rostro era de terror, no podía enfocar nada, se sentía como en una nebulosa, y ahora sí que le costaba respirar. 

    —La muchacha está conmocionada, Athol —habló Blake desde la puerta, ya se había enterado de todo, y si no actuaban rápido, podría formarse una batalla en ese mismo lugar. Por eso tenía ya su espada totalmente desenvainada. 

    —Hay que meterla al agua —dijo Connan, al tiempo que comenzaba a desabrocharle los lazos del vestido, pero fue el brazo de Athol quien lo apartó con una fuerza descomunal. 

    No necesitó de ninguna palabra, sus ojos se lo decían todo, nadie que no fuera él la podría tocar. Y Dios y el diablo sabían que, si no era así, la batalla la comenzaría en ese mismo lugar. 

    —Si no sales ahora y tomas tu lugar, los hombres del clan van a cobrar justicia por su señora. 

    Maldita fuera su suerte y las malditas reglas escocesas. Él había entrado simplemente como la Bestia, como un forajido que necesitaba refugio, les había prohibido que lo llamaran laird, pero ahora el destino volvía a torcerle la suerte, con un clan acéfalo no había reglas que seguir, los hombres podrían tomar venganza por la muerte de su señora, y la culpable estaba nada más y nada menos que en esa misma habitación. 

    Athol tomó su cara con la intensidad de un condenado, pegó sus labios con desesperación, con ansiedad y con la agonía de una pasión que no tenía ningún sentido, menos ahora, menos después de volver a dañarle la vida a una mujer, y esta vez tampoco se trataba de cualquier mujer. Maldita y remaldita fuera su suerte. Apegó sus labios a los de ella como si quisiera devorarla, enredó sus manos en su cabello, como si eso le diera fuerzas para lo que vendría.  

    El beso era más una lucha interna consigo mismo, y con el mismo ímpetu que comenzó, la abandonó. 

    Se levantó como un animal, y con la fuerza de una bestia comenzó a patear todo lo que se le cruzaba por el lugar, incluso las velas llegaron al suelo dejando la habitación un tanto a oscuras. 

    Athol negaba con la cabeza. Sus hombros se cuadraban ante la batalla, su expresión era aterradora, hasta que estalló con un aullido desde sus entrañas tan fuertes que incluso Katherine abrió los ojos asustada. 

    —Quítale la sangre en la bañera —ordenó a Connan, taladrándolo con la mirada, con eso le dejaba claro que no le podía tocar ni un pelo más del que correspondiese. Y así salió dando un portazo que retumbó en todo el lugar. 

    El dolor que Connan vio en los ojos de la muchacha lo paralizaron por un instante, y sin importarle nada, la acunó en sus brazos para llevarla a la bañera. 

    —Tienes que ser fuerte, Kath, no hiciste nada malo, solo te defendiste —reconoció, apretando los dientes como si fuera suyo el sufrimiento—, eras tú o ella y no dejarás que esto te debilite. 

    —La maté —sollozó, apegándose a su pecho. Sin ser consciente de lo que le estaba causando. 

    Sin esperar más la metió en la bañera, no fue capaz de quitarle la ropa, porque apenas si podía tocarla, y eso ya era demasiado para un hombre como él, era demasiada la intensidad que sentía en ese momento. Lo único que sabía era que debía sacarla del letargo en que se encontraba, y tenía que hacerlo ya. 

    Por otro lado, y en la puerta principal del castillo la multitud empezaba a congregarse, se escuchaban gritos pidiendo justicia, hasta que muy circunspecto apareció Athol, escoltado por Blake a un lado y por Errol al otro. Todo el mundo enmudeció.  

    —¡Silencio! —gritó a todo pulmón visiblemente enfadado—. Bajen ahora sus armas. 

    —¡Han matado a nuestra señora! —dijo uno de los hombres dando un paso adelante sin bajar su espada—, nos han traicionado en nuestra propia tierra. 

    —Nadie los ha traicionado —gruñó—. Elaynne ha muerto accidentalmente. 

    —¡No! —gritó Nimue apareciendo en medio de la multitud—. La amante de ese hombre la mató con sus propias manos —aseguró, levantando el puñal ensangrentado. 

    La gente volvió a levantar su voz y sus armas alentando a la anciana que para ellos era muy respetable. 

    —Ni un paso más o serán expulsados de estas, mis tierras —advirtió amenazadoramente—, soy Athol Mackay, laird de este clan desde el día que maté a James McDonald, y si alguien, cualquiera que sea, desobedece mis órdenes, no me temblará la mano para acabar con su vida. 

    Murmullos ahogados era lo que profería la gente mirándose entre ellos, hasta que una exclamación de la anciana llamó la atención de todos. 

    —Yo misma vi salir a la zorra del establo —continuó—, por eso mi señora fue a pedirle cuentas a esa mujer. 

    Athol la escrutó con su fría mirada llena de ira y con tranquilidad se refirió a ella y a todos. 

    —Para ninguno de ustedes —comenzó sacando su hacha—, era un secreto el estado de su señora y tampoco lo es la idolatría que esa mujer sentía por ella, que con sus pócimas y hechicería no fue capaz de sacarla de su agonía. ¿Alguno de ustedes me vio en algo impropio estos días? —preguntó esperando que su plan diera resultado. Todos se miraban, pero claro, nadie había visto nada, solo Nimue, que había sido invalidada—. ¡Nadie! —rugió como la Bestia que era—, así que, si no tienen nada mejor que hacer, vuelvan a sus casas, y mañana en la iglesia podrán darle el último adiós a su señora, ahora lo haremos nosotros como corresponde. 

    —Usted dijo que no era nuestro laird —anunció un hombre. 

    —¡No! ¿Y quién los ha mantenido con comida durante estos cinco años? ¡Responde! —rugió bajando un escalón, aproximándose más a la multitud—, ¡¿de dónde crees que salen los caballos que están en las cuadras?! ¿Crees que los hace la anciana con su hechicería? —se rio de Nimue en su cara—. Está en mí seguir dejando que vivan en estas, mis tierras o entregárselos a los ingleses para proteger al clan Mackay, así que no me desafíen —aseveró, caminando directo hasta el hombre que lo había interpelado, y con una fuerza descomunal lo afirmó por el hombro haciendo que este se arrodillara de dolor. 

    —¡Miente! —alzó la voz Nimue, mirando a sus gentes que poco a poco la dejaban sola. 

    —La palabra de tu laird es sagrada —intervino Errol alzando la voz—. Arrepiéntete o muere, anciana. 

    Con decisión caminó hasta ella, nadie desafiaba a un laird, y menos a la Bestia que en ese minuto era retenido por Blake, no podía permitirse cometer alguna locura en ese momento o las cosas se saldrían seriamente de control. 

    —¡Me amenazas! 

    —Podría degollarte ahora mismo y estoy seguro de que mi laird no me lo impediría. 

    —Hazlo y mi hechizo caerá como un manto sobre todos ustedes —anunció apuntando a cada uno de los aldeanos, deteniéndose en Athol. 

    —No harás nada, bruja —gritó impulsado por la furia—, y en castigo no podrás despedirte de tu amada niña —siseó entre dientes con cizaña. 

    —¡No! —gritó Nimue siendo apresada en ese momento por Errol—. ¡Suéltame, no pueden hacerme esto! 

    —Lo estoy haciendo —dijo Athol acercándose hasta la anciana, y en su oído siseó—, y no te mato únicamente para que crean que soy benevolente contigo. 

    —¡Suéltenme! —aulló desde el fondo de su alma, luego, como si se le fuera la vida se desmayó en los brazos de Errol. 

    Las personas se acercaron a mirarla, parecía una anciana desvalida tirada en el suelo, pero en el momento en que la dejó y se dio vuelta para preguntarle a Athol qué hacía, la mujer se arrancó, desvaneciéndose entre la gente al tiempo que un relámpago en el cielo negro sin estrellas los asustaba todos y el aguacero que caía los obligaba a volver a sus casas. 

    —¡Búsquenla y tráiganmela! —Les ordenó a sus hombres, luego dio la vuelta y subió para ver a Katherine. 

    Al entrar en la habitación la vio encorvada en la cama en tanto Connan la contemplaba desde la chimenea. 

    —¡Vete y ponte al servicio de Blake, quiero noticias y las quiero enseguida! —Ladró echándolo del lugar. 

    Con cuidado se sentó a su lado y la abrazó con cariño. 

    —Yo… yo no quería —sollozó pegándose a él como si fuera su protector—, ahora me van a querer linchar. 

    —Jamás. —La cortó enérgico. 

    —¡Escuché los gritos! —chilló mirándolo con el terror instalado en su mirada—, soy culpable. 

    —No, Katherine, escúchame bien, eras tú o ella y tu Dios sabe muy bien que es así, nadie te juzgará ni te harán daño alguno, jamás lo permitiría. 

    —Y…ahora, ¿qué haremos? 

    —Tú, descansar, preparé todo para que partamos mañana al anochecer, nadie se enterará de que nos fugamos, todos estarán pendientes de Elaynne en la iglesia. 

    —¡Dios mío!  

    —No sucederá nada, porque yo no lo permitiré, ahora descansa, mi tesoro, por favor. 

    —No puedo —lloriqueó de nuevo, era cerrar los ojos y volver a ver lo que había hecho. 

    Athol suspiró sintiéndose impotente, quería quitarle la culpa, pero era imposible, tenía que preparar el funeral, pero no quería dejarla sola, tenía que ver los últimos detalles de la embarcación, pero tampoco podía. Tiempo, tiempo era lo que necesitaba y lo que menos tenía. 

    Tomándola entre sus brazos y meciéndola como si fuera una niña pequeña, la acurrucó entre sus brazos, incluso le tarareó algo parecido a una canción hasta que cayó profundamente dormida. A ratos saltaba, pero él se encargaba de que volviera a descansar. 

    Varias horas después, con cuidado la dejó en la cama, tenía muchos asuntos pendientes por resolver. 

    Lo primero que hizo al salir fue decirle a Eufemia, que estaba en la puerta, que entrara a acompañar a su señora y que cerrara la puerta por dentro, que no dejara entrar a nadie excepto a él en esa habitación. 

    Abatido bajó por las escaleras, en el salón se encontró con Blake. 

    —¿Dónde está la vieja bruja? —preguntó mientras se sentaba a su lado. 

    Blake apresuró la copa amargamente a su boca, esperaba que ese líquido lo calmara. 

    —Desapareció, los hombres aún la están buscando, pero creí mejor venir a cuidarte. 

    —Todavía puedo defenderme solo —espetó, cogiendo otra copa, en tanto Blake lo miraba soltando un gruñido de frustración. 

    —Debiste haberla matado, Athol. Ahora no la estaríamos buscando. El problema es que no estás pensando. 

    —¿Cómo te atreves…? 

    —Calma a la Bestia, solo te digo lo que veo. Traer aquí a Katherine… ¿crees qué fue la mejor opción? 

    —¿Teníamos otra? 

    —No lo sé —suspiró—, pero todo se ha complicado ahora, los malditos noruegos no nos han entregado la embarcación. 

    —Me ocuparé de eso en cuanto amanezca, aprovecharemos que el clan estará en la iglesia con Elaynne y saldremos sin que nadie sepa, partiremos al anochecer. 

    —No tenemos todo listo. 

    —También me ocuparé de eso. 

    —¿Solo? —casi se mofó. 

    —¿Y qué sugieres? 

    —No lo sé —dijo encogiéndose de hombros—, tú eres el jefe. 

    —Entonces únicamente acatarás mis órdenes. 

    —Como siempre, Athol 

    —¿Tienes algo que decirme? Si es así este es el momento, Blake. 

    Ambos guardaron silencio mientras de sus profundidades aparecían recuerdos de lo vivido últimamente. Sabían que de alguna u otra manera el pasado siempre pasaba la cuenta. 

    ¿Justo esta noche de ha dado por pensar? 

    —Pienso que en unas semanas le ha cambiado la vida entera a esa muchachita —reconoció, vertiéndose más cerveza—, y que estamos a punto de cambiar nuestras vidas para siempre, por esa misma muchachita. 

    —No estás obligado a nada. 

    —Lo sé, y no quiero traicionar a Connan. 

    —¿Y qué quieres que haga?, sabes tan bien como yo lo que pasará —siseó entre dientes, tensándose. 

    —Habla con el muchacho, lo entenderá, pero no puedes dejarlo atrás cuando se ha dejado la piel en la batalla con nosotros, y ahora lo hace por ella, aunque no quieras aceptarlo, todos lo hacemos por ella. 

    —Blake… 

    —No me amenaces a mí, Athol, sabes que jamás falto a la verdad. 

    —¿Entonces? 

    —Nada, solo haz las cosas bien —dijo, poniéndose de pie. 

    —Por eso estoy aquí y no con mi mujer —gruñó. 

    —También lo sé, solo quiero que pienses en que estamos llevando a una muchacha que todo el mundo quiere linchar, y que además su cabeza tiene un alto precio, eso, sin contar que además ahora escoltamos a una embarazada, y a un par de muchachos que apenas saben luchar. 

    —En Noruega eso lo solucionarás tú. 

    —También lo sé —sonrió sarcásticamente— y recuerda que ahora estoy borracho, que mi mente está enturbiada por el alcohol y ni siquiera soy consciente de lo que digo. 

    —Tú jamás sabes lo que dices, y ahora vete a pasar la borrachera, mañana partiremos temprano a la bahía para ultimar detalles. Connan se quedará custodiando a Katherine mientras no estamos, y Errol se ocupará de todo lo demás. 

    —Esa es una sabia decisión, amigo mío —le dijo palmeándole el hombro—, nadie mejor que Connan para cuidar a la muchachita que encanta a las bestias como nosotros, Quién lo diría, ¿verdad? 

    Athol sacudió la cabeza al ver cómo terminaba la jarra y se iba. Ese hombre era uno de los pocos en los que confiaba, pero en ese momento sentía pena por él, también lo había perdido todo por culpa de los ingleses, no había llegado a casarse, pero sí tenía a una prometida esperándolo en su aldea, aldea que habían saqueado y quemado los bastardos ingleses, por eso se había unido en la lucha contra ellos en el ejército mercenario de Robert de Bruce, porque no tenía absolutamente nada que perder. 

    Contempló su copa, y si enumeraba los momentos agradables de su vida le sobraban dedos de la mano, en cambio ahora, con esa muchachita, todo era diferente, solo recordaba buenos momentos. Y lo mejor, era que no necesitaría las dispensas del papa para casarse, solo la venia de Robert para proceder, pero él la pondría en libertad, era la única cosa decente que una bestia indecente como él podía hacer. Y comenzaría de inmediato. 

    





   



 Capítulo 27 

       

      

    La mañana estaba realmente gélida, tanto que Katherine tiritó al despertarse, miró en todas direcciones en busca de Athol, pero solo encontró a Effie arrebujada en una silla con una manta encima de sus hombros. 

    En completo silencio se acercó hasta la ventana, y pudo comprobar de primera fuente que una bruma espesa lo cubría todo, apenas había amanecido y muchos aldeanos hacían una gran fila hacia lo que ella suponía sería la iglesia. Una puntada de angustia le partió el corazón al instante recordando todo lo vivido. Al asomarse más por la ventana el frío le quemó la garganta, y un vaho salió por su boca.  

    Claramente ese día tampoco saldría el sol para ella, todo estaba gris como en su interior. 

    Ni cuenta se dio cuando su amiga se acercó a su espalda poniéndole una manta. 

    —¿Estás más tranquila, ahora? —le preguntó con evidente preocupación en la voz. 

    —No —suspiró—. Temo a las represalias de su gente, y … de Nimue. 

    —Por esa vieja no tienes que preocuparte, y por los aldeanos tampoco, Athol se proclamó como su laird anoche. 

    —¿De verdad? —indagó sin expresión, a pesar de que eso debiese ponerla feliz, no lo estaba, no podía y, aunque intentaba mostrarse tranquila, no lo estaba. 

    —Sí, ese hombre jamás permitiría que te sucediera nada, debes confiar en él. 

    —¿Dónde está? 

    —Afinando los últimos preparativos para irnos, nos marchamos esta noche en la madrugada, al fin podremos estar tranquilas. 

    —Nos vamos de Escocia —susurró al tiempo que una lágrima involuntaria rodaba por su mejilla. 

    —Todo será para mejor, Katherine —sonrió para tratar de animarla, pero la veía tan ida que incluso estaba empezando a preocuparse. 

    En completo silencio se vistió y dejó que Eufemia le cepillara el cabello, en tanto ella solo tenía la mirada perdida, cuando estuvo lista se puso de píe. 

    —¿A dónde vas? 

    —A la iglesia a pedir perdón —respondió, pero rápidamente Effie la tomó fuerte por el brazo y aunque estuvo a punto de caer, logró estabilizarse. 

    —¡Estás loca! ¿Cómo se te ocurre? No te voy a dejar salir. 

    —¡Necesito pedirle perdón! —gritó tan fuerte que de pronto la puerta de la habitación se abrió y apareció Connan con su espada en la mano. 

    —¿¡Qué sucede!? 

    —Katherine quiere salir. —La acusó de inmediato. 

    —De aquí no sales, y no me importa lo que pienses o lo que me digas —afirmó con furia. 

    —Entiende que necesito despedirme, pedirle perdón, por favor, Connan déjame ir. 

    El highlander simplemente la miró con los ojos muy abiertos, parecía aterrada, nerviosa y lo peor era que tenía la culpa en su semblante. Caminó hasta ella y guardando su espada la abrazó. 

    —No hay nada por qué disculparse, Katherine, fue en defensa propia, era ella o tú. 

    —Debes estar tranquila —intervino Eufemia—, esto ya pasará. 

    —Así es, apenas llegue Athol partiremos. 

    —¿Quién… quien se encargó de Elaynne? 

    —Por favor, mujer, deja de preocuparte por esa loca. 

    —No puedo, necesito saber que está siendo velada como dicta nuestro señor, y… y acorde con su posición. 

    —Evinia se encargó de todo, deja de preocuparte por lo que a ti no te corresponde —bramó Connan, sin entenderla.  

    Y al salir de la habitación dio un portazo que hizo retumbar todo el lugar. 

    Aunque sabía que ni su amiga ni Connan la entendían, los comprendía y no los juzgaba por eso. Eufemia como siempre y con lo eficiente que era ya tenía las pocas cosas que poseían preparadas, y ahora estaba recostada sobre la cama, el embarazo no lo estaba llevando tan bien, los mareos y náuseas eran cada vez más intensos.  

    Katherine daba vueltas sin cesar, ya no le quedaban uñas, y aunque había intentado dormir, no podía, solo esperaba escuchar la voz de Athol, pero él no aparecía. 

    Al rato después ingresó Connan, y aunque intentó parecer normal, Katherine intuía que algo no lo estaba. 

    —¿No ha regresado Athol?  

    —No, y ya ha pasado demasiado tiempo —respondió con sinceridad—. Creo que es mejor que reúnan las cosas y salgamos de aquí. Avisaré a los muchachos para que estén preparados. 

    —¿Dónde iremos? —quiso saber—. ¿Por dónde saldremos? 

    —Iremos al bosque por la ribera del río, es la salida que hemos estado utilizando, saldremos por la almena del lado este, tiene un pasadizo que da a las afueras del castillo. Pero es mejor que se cubran bien y que nos hagamos pasar por aldeanos para no levantar sospechas. 

    Y de pronto, como si el destino se ensañara con ellos, sintieron las voces provenientes del primer piso, de hombres que custodiaban la entrada de la escalera. 

    —¡No pueden entrar así! —gritó a todo pulmón bloqueándoles la entrada. 

    Katherine corrió a la ventana para lograr ver algo, y lo que vio fue espantoso. 

    ¡Por Dios santo! No podía ser, tenía que estar viendo mal, de entre la bruma que aún era espesa pudo ver cómo una gran cuadrilla de soldados ingleses ingresaba arrasando todo a su paso.  

    De inmediato, Connan se puso en guardia, dispuesto a luchar igual como lo estaba haciendo Errol a la entrada y no le importaba morir por defenderla. 

    —Salgan de aquí los dos —les ordenó con determinación—, váyanse por el pasadizo, no los buscan a ustedes, Eufemia, tienes que salvar a tu bebé, es la esperanza del resurgimiento de nuestro clan. No pueden hacer nada para ayudarme, únicamente los matarán, y no puedo cargar con más muertes en esta vida.  

    Ambos se miraron incrédulos, si bien era cierto que seguro a Connan lo castigarían, lo ejecutarían o lo encarcelarían estaba dispuesto a luchar al igual que Effie, que lo más probable sería que por no tener ningún rango la someterían a cosas atroces si es que no la mataban primero. 

    —Mi deber es protegerte —afirmó con la ira instalada, colérico por no poder hacer más. Pero Katherine no lo escuchó; con una fuerza que ni siquiera sabía que tenía, lo empujó tan fuerte que esté cayó al suelo desconcertado, y sin que pudieran detenerla salió corriendo de la habitación, dándoles tiempo a ellos para escapar. 

    Todo había acabado, tanto tiempo ocultándose, huyendo para salvar su vida ya no servía de nada. Ahora el capitán Bentley Hesse subía glorioso con espada en mano por las escaleras dispuesto a apresarla. Agradeció que no estuviera Athol, porque seguro lo haría sin compasión. 

    Cuando llegó al rellano de la escalera levantó los brazos, pero jamás bajó la mirada ni se amilanó ante ellos. 

    —Deja de atacar a estos hombres, ya tienes lo que querías —espetó Katherine levantando el mentón. 

    —Así que ahora si sabes hablar, Katherine Kincaid —rugió enérgico saboreando su nombre al momento que se acercaba un poco más.  

    Ella intentó que el pánico no la paralizara, y aunque el corazón estaba a punto de salírsele, se detuvo estoica frente a él. 

    —Debo admitir que la Bestia fue muy inteligente al traerte aquí, si no hubiera sido por la anciana —reconoció con voz petulante—, quizás no te habríamos encontrado nunca. 

    ¡No lo podía creer!, Nimue la había traicionado, incluso sin importarle su gente que ahora estaba sufriendo los embates de los ingleses. 

    —Tu maldad terminará por matar a tu familia, Nimue, a tu clan —espetó al aire, aun sin verla. 

    —Su maldad me ha beneficiado a mí, querida —dijo Hesse apresándola al fin. Kath sintió esa mano caliente sobre su brazo apretándola con fuerza, en tanto con la otra mano la tomaba del pelo y la acercaba a su cara—, me gusta tu arrogancia, perra escocesa, y disfrutaré como nunca cuando me pidas clemencia. 

    —Morirás esperando —le aseguró escupiéndolo en la cara, Bentley se limpió y sin ningún miramiento la abofeteó tan fuerte que la tiró al suelo. 

    —Así quería verte padecer —habló Nimue apareciendo por las escaleras—. Los designios divinos caerán sobre ti, se han cerrado tus puertas y aunque las golpees no se volverán a abrir, morirás sin gloria a merced de tu enemigo que será más que un asesino, un verdugo para Athol. —De alguna forma el dolor que sentía se transformó en miedo, no por ella, sino por Athol—. La Bestia también caerá —rio fuertemente. 

    —Entérate de una vez que él no está aquí, no lograrás derrotarlo —increpó con vehemencia. 

    —Por supuesto que no está aquí —soltó con maldad—. Morirá cuando sepa que ya no estás. Mi alma de hechicera lo ve retorciéndose mientras abraza un recuerdo que ya no existe, desgarrado, maldiciendo a tu Dios por no poder encontrarte, y se retorcerá en el infierno pensando en lo que el capitán hace contigo, ese será su verdadero final —acotó con maldad. Katherine cerró los ojos imaginándose todo lo que la anciana decía y un gemido se le atoró en la garganta—. Le di una oportunidad hace años, pero ahora se la quité por ser la razón de la locura de mi niña, solo debía amarla, pero no…, apareciste tú y acabaste con todo porque eres una infame mortal. 

    —Una infame que le quitó la vida a Elaynne —puntualizó con cizaña—. ¿Podrás vivir tú sin esa mujer?  

    —¿Vivir? ¿Crees que quiero vivir? ¿O que soy tan estúpida para creer que lo podría hacer? Desde el momento en que busqué a este hombre condené mi alma vacía, ahora, habiendo vengado a mi niña, mi alma descansará en paz —sentenció, empinándose una pequeña botella que traía escondida en su manga. 

    Ni siquiera los soldados pudieron hacer algo, la anciana cayó al suelo con estertores retorciéndose hasta que de pronto dejó de moverse …. 

    —Se acabó la charla, ahora busquen por todos los rincones a esos malnacidos, y tomen lo que crean que puede servirnos. 

    —Sabía que ustedes los ingleses eran unos infelices, ¿pero bárbaros como los noruegos?  

    —Cállate —le dijo pateándola en las costillas, y luego sin ningún pudor la tomó por el brazo poniéndola de pie para que mirara todo lo que sus hombres hacían: destruir todo a su paso. 

    —¿Dónde está el resto?  

    —Si tus perros no pueden encontrar a nadie no es mi problema, yo no te voy a ayudar… —otra bofetada fue lo que sintió, pero esta vez estaba preparada, únicamente lo miró a los ojos diciéndole todo lo que lo odiaba. 

     —Te voy a quitar hasta la última gota de orgullo, perra escocesa —la amenazó tironeándola por las escaleras. 

    Katherine sintió que su mundo acababa, era como una puñalada clavada en su vientre, lo único bueno en que podía pensar era que al menos había salvado a Connan y a Effie, porque de Errol no podía decir lo mismo, y tal como Hesse había dicho, los hombres se llevaron todo lo que pudieron cargar, pero al menos no hubo una masacre como sí sucedió en su hogar, esta vez estaba claro que solo la buscaban a ella. 

    Cuando le pusieron los grilletes y la lanzaron dentro de una carreta, sintió que su corazón se marchitaba, iba igual que un prisionero enjaulado, no pudo evitar recordar a su padre, ¿cuánto habría sufrido así? ¿Le pasaría a ella lo mismo? El capitán le había demostrado que era un hombre despiadado y si de una cosa estaba segura, era de que nada bueno le sucedería a continuación. Solo esperaba que sus amigos hubieran logrado escapar, y le rogaba a Dios porque Athol estuviera bien. 

    Cuatro días enteros casi sin detenerse estuvo dando tumbos sobre la carreta, apenas le habían ofrecido agua, y ni siquiera algo para cubrirse mientras llovía, y a pesar de que Hesse varias veces le había preguntado qué quería, ella jamás le había contestado.  

    No, si iba a morir lo haría con el orgullo intacto, como toda una Kincaid, con la frente en alto y sin suplicar piedad. 

    Despertó cuando sintió cómo abrían las puertas de una colosal construcción que ella jamás había visto, rodeado por torres en cada costado irguiéndose majestuoso ante una pequeña colina…era impenetrable. 

    Vio cómo la gente se arremolinaba alrededor de la carreta y le lanzaban frutas podridas en tanto le gritaban insultos que ni sabía que existían. Su mente se negaba a aceptar lo que sucedía, no podía ser cierto, alguien tendría que ayudarla… pero ¿quién? En ese lugar ni siquiera Athol podría rescatarla, y mucho menos el rey de Escocia. 

    No, ahora estaba completamente sola. 

    Hesse la bajó de la carreta tironeándola, y como si fuera un trofeo se la enseñó a la gente del lugar. 

    —Aquí tenemos a otra perra escocesa —gritó por todo lo alto—, y no es una cualquiera, es una lady —se mofó. 

    La gente entró en cólera, odiaban a los escoceses y tener a un noble entre ellos era regocijante. 

    —Ladra —escuchó que le decían, y a continuación todos pidieron lo mismo ladra perra.  

    El capitán la tironeó para que lo hiciera, pero Katherine estoica los miró a todos sin decir palabra. 

    —Perra arrogante —soltó Bentley al tiempo que la tiraba al suelo y ella quedaba arrodillada como lo que querían que fuera. Todos reían, disfrutaban de su desdicha, pero ella no se amilanó, simplemente se puso de pie y se escondió el pelo detrás de la oreja. 

    —Llévenla a la celda —le ordenó a uno de sus hombres que la miró incluso con un poco de vergüenza por el acto que su capitán iba a cometer contra una muchachita que se veía demasiado asustada. 

    Un contingente de diez hombres la escoltó por la escalera de la torre mayor, cada peldaño que daba le producía un poco más de pánico, cuando se detuvo frente a una puerta en lo más alto, simplemente se le paró el corazón. 

    —Bienvenida a sus aposentos, milady —se mofó uno de los soldados abriéndole la puerta de hierro. Como un animal descubierto por un cazador se quedó paralizada, necesitaba salir de ahí, deseaba correr y perderse, pero era imposible. 

    Adivinando sus pensamientos, el guardia la tomó del brazo, empujándola para que entrara, al solo contacto se estremeció, más aún cuando su mirada libidinosa la ojeó por completo. 

    —Sera mejor que te acostumbres, perra, seré tu carcelero y dependerá de mí cuán tranquila sea tu estadía —le informó sonriendo, pero si lo que él quería ver era miedo, o que se resistiera, estaba muy equivocado, no se doblegaría ante nadie.  

    —Sácame las manos de encima, ¿acaso no sabes quién soy? —Le dijo con orgullo. 

    El guardia la miró con furia, pero la muchacha tenía razón, aunque no por eso evitaría hacerla pagar en algún momento sus palabras. Claro, no podía aprovecharse ya que era la enemiga que había traído su capitán, y a juzgar por su cara y por todo el contingente que habían usado, la perra era importante. 

    Al entrar a la celda los nervios la invadieron, su corazón latía a prisa, las manos le sudaban y sentía que le faltaba la respiración, en el lugar no había nada excepto un balde de madera que al pensar en lo que era le dieron arcadas, y no pudo evitar vomitar. 

    Sí, estaba completamente perdida sin saber cuánto tiempo permanecería en esa celda. ¿Horas? ¿Días? ¿Meses? ¿Años? ¿O la matarían lo más pronto posible? Simplemente no sabía nada de nada. 

    Después de algunos días que le parecieron eternos en donde no solo tuvo que aguantar el frío, también los malos tratos de su carcelero y únicamente frutas podridas que apenas comía apareció ante ella erguido y arrogante el capitán Bentley Hesse.  

    —¿Veo que el confinamiento no ha aplacado tu carácter? —se mofó—. Ralph me ha dicho que apenas comes. Si crees que te voy a dejar morir de hambre estás muy equivocada —le advirtió e hizo un gesto a sus hombres para que entraran, rápidamente uno la agarró por la espalda mientras el otro, sin ningún cuidado, le jalaba el pelo abriéndole la boca, para que el capitán derramara sobre ella un cuenco con sopa caliente que le quemó desde la garganta hasta el estómago. Ni porque se atragantaba él dejaba de verter el líquido—. Pídeme que pare y lo haré —gritó furioso, pero nada. 

    Al terminarse el líquido hizo que sus hombres salieran, y con toda la calma del mundo se agachó para quedar a su altura. 

    —Creo que con el tiempo aprenderemos a llevarnos mejor, milady, pronto volverán las lluvias, el viento, el frío, y sin una manta que te caliente te congelarás, pero si te pones de rodillas y haces bien tu trabajo podría ayudarte. 

    —Moriré de frío antes de pedirte algo, cerdo cobarde —espetó mirando hacia otro lado. 

    —Me gustan las mujeres como tú, con temple de acero que creen que están por sobre todos nosotros. 

    —Estoy por encima de ti sin duda alguna, mi padre fue el laird de uno de los clanes más importantes de Escocia, por mis venas corre sangre noble, en cambio de la tuya estoy segura que no se puede decir lo mismo, eres simplemente un lacayo de tu rey. 

    —Uno que desde ahora también es tu rey, perra. —La tomó fuertemente por la barbilla. 

    —Mi rey es Robert de Bruce. 

    —¿El rey capucha? —se burló con ganas—. Ni siquiera sabes si está vivo. No tienes nada. 

    —Tengo valores y creo en mi pueblo, al que ustedes no han podido doblegar. 

    —Veremos si sigues teniendo valores en las próximas semanas, perra escocesa. 

    Solo una bofetada la devolvió al suelo, y ella ni siquiera hizo el intento de levantarse porque se negaba a que viera lo que en realidad le afectaban sus palabras, así que se obligó a tragarse el miedo para seguir respirando. 

    Sus valores era lo único que la mantenían cuerda, y por lo demás, lo único que le quedaba, pero eso la ayudaba a sobrevivir día a día, era una Kincaid y aunque no la habían matado si la habían juzgado y condenado por no aceptar que Eduardo era su nuevo rey, de una forma bárbara le habían arrancado el cabello para que lo admitiera, pero nada, y aunque fuera a duras penas ella seguía diciendo que Robert era su único rey. 

    Con el pasar de los días pensaba en lo estúpida que había sido por querer hacer lo correcto, y no amilanarse ante nadie, por eso no había cedido la primera vez ante el maldito Hesse porque no le hablaría a un inglés, y él ¿qué había hecho?, destruirla de la manera más vil quitándole todo lo que poseía en la vida, su padre, su hermano, su clan, su único amor y ahora intentaba quitarle los valores. 

    Pero ¡no! No permitiría que se saliera con la suya, porque si se rendía todo habría sido en vano, y las muertes que llevaba a cuestas jamás serían honradas. 

     Incluso cuando en los días más fríos la sacaban de la celda para ponerla en medio del patio y la gente la abucheaba, la insultaba o le tiraba fruta podrida ella simplemente los miraba, a veces hasta con una sonrisa. Varios de los hombres del lugar la miraban con lujuria, a pesar de estar trasquilada seguía siendo hermosa, eso nadie lo podía negar, incluso algunos en silencio admiraban la valentía de aquella muchachita que no se cansaba de decir que era escocesa. 

    De las pocas cosas que había podido averiguar era que estaba al norte de Gales, tierras que los ingleses le habían arrebatado a ese pueblo y que estaba en el Castillo de Caernarfon una de las fortalezas que se estaban construyendo como un anillo de seguridad. 

    En una de las tantas noches que llevaba, ya perdida la cuenta, el viento había empezado a soplar colándose por todos los rincones de su celda, la única ventana con barrotes que poseía era la entrada perfecta para el chiflón de aire. Katherine estaba tiritando pegada hacia la pared con la cabeza entre las rodillas tan concentrada rezando que ni cuenta se dio cuando un hombre ingresó y dejó caer una pesada manta sobre su espalda. 

    Ella de inmediato levantó su cabeza e intentó quitársela de los hombros. 

    —No te daré nada a cambio… 

    —Lo sé —sonrió el guardia con amabilidad. 

    —Entonces, ¿qué quieres? 

    —A decir verdad, nada. Únicamente no quiero verte pasar frío en las noches que me toque el turno, pero por la mañana me la llevaré. 

    —Gracias —le dijo de todo corazón con una sonrisa que lo dejó literalmente prendado. Desde esa noche y muchas que le siguieron, él le entregaba su manta y un mendrugo de pan. En agradecimiento, Katherine le contaba historias de diferentes partes del mundo.  

    De a poco otros soldados que escuchaban lo que decía, se unían a las tertulias de la noche y comenzaban a tratarla como a una persona. Pero cuando aparecía Ralph o Hesse todo cambiaba, volvían a ser los hombres toscos y violentos de siempre. Solo que cuando se aseaba con agua congelada no la miraban. De alguna u otra forma la respetaban, y como ella hacía con sus gentes, memorizaba cada cosa que le contaban y siempre les preguntaba por sus familias. 

    Pero, así como había noches agradables, también las tenía espantosas, sobre todo cuando Hesse no estaba recorriendo los alrededores y se dedicaba a jugar con ella manoseándola, incluso la había tratado de besar varias veces a la fuerza recibiendo a cambio arañazos y mordidas que hasta le sacaban sangre.  

    Cada vez la situación se iba acrecentando un poco más, temía ser violada por ese patán. Intuía que eso no sucedía porque procedía de un clan importante. 

    Podría haber pasado como una prisionera sin importancia, una mujer más tomada a la fuerza por los ingleses, pero las habladurías sobre su orgullo habían llegado hasta la corte en Londres, y eso llamaba poderosamente la atención del rey que deseaba conocerla en persona. 

    Como si sus padres quisieran hacerse presente en su vida, una tarde comenzó una tormenta con relámpagos y truenos, los aldeanos corrieron a guarecerse, la lluvia era demasiada. Con una fuerza proveniente de su interior, Katherine se puso de pie y empezó a dar vueltas alrededor de sí misma, riendo, cantando, imaginándose a su familia en el cielo, a su madre bordando y a su padre con Klaus luchando, cada sonido en que el cielo se quebraba era un golpe de sus aceros. Era mágico, tan mágico como el hilo rojo roído que aún mantenía en su dedo y que todos los días tocaba recordando a su amor, esperaba con toda su alma que estuviera vivo cuidando a los suyos, incluso se imaginaba a Effie con su panza abultada, a todos los anhelaba como nunca en su vida. 

    Los guardias de turno, que no entendían nada, porque solo conocían a mujeres que les temían a los truenos, estaban asombrados mirando el espectáculo, verla era sublime para todos, simplemente parecía un ángel caído cantando con alegría. 

    Por otro lado, Ralph al darse cuenta que ninguno de sus hombres estaba en sus puestos, corrió a avisarle a su capitán que reunió un pequeño contingente para subir a la torre, de esa muchacha se esperaba cualquier cosa, pero jamás imaginó que más de media docena estuviera casi uno arriba del otro sobre la puerta de la celda mirándola, estaban encantados sí, no había otra palabra. 

    El grito con furia que dio fue acallado por un rayo, ninguno de sus hombres lo oyó, eso lo volvió loco de rabia, de ira, de impotencia, quería matarlos con sus propias manos, pero lo que hizo fue peor, le dio la orden a sus hombres para que los atacaran a mansalva por la espalda, no tuvieron tiempo de reaccionar y frente a los ojos de Katherine fueron cayendo uno a uno. 

    Esa fue la primera vez que gritó con horror pidiendo que se detuvieran, pidiéndoselo por favor al capitán Hesse, ¿pero él que hizo? Jalarla del pelo y hacer que limpiara a cada uno de esos hombres para que luego, cada mujer, hijo o padre de los mismos subieran a insultarla.  

    Y no contento con eso, ordenó que tejieran una cofia de malla que estaba elaborada con anillas de metal, le cubría la cabeza completa hasta los hombros y solo le dejó un pequeño orificio para la boca, y al final del acabado en su cuello colocó un collar de hierro.  

    Con eso quedaba completamente cubierta y así no podría encantar a ninguno de los hombres que la custodiaban. 

    Pero lo peor de todo, es que desde ese fatídico día Katherine, había perdido cualquier esperanza de volver a vivir en libertad, cargar con más muertes a su haber no la dejaban ni siquiera dormir, ya que cada vez que cerraba los ojos recordaba las muertes sucedidas frente a ella. 

    





   



 Capítulo 28 

       

      

    Muy lejos del castillo de Caernarforn cabalgando a toda prisa se acercaban enormes guerreros hasta el castillo Mackay con cascos de acero bajo los que se podían distinguir cabellos rubios, y pieles de animales que los cubrían hasta los dientes. 

     El primero en desmontar estaba completamente rapado con dibujos en su cabeza, incluso en su rostro. 

    A penas tocaron el cuenco, Athol supo que al fin llegaba lo que estaba esperando. Hacía meses que estaba aguardando alguna información y al parecer el momento había llegado. Él ahora era un proscrito por cuya cabeza ofrecían 400 francos, pero aun así no había cesado de buscarla por todos los rincones, pero nada, y lo único que conseguía era que la gente hablara aun más de la Bestia inhumana que recorría Escocia matando a cada ingles que se cruzaba por su paso, por eso había utilizado un último recurso que lo cambiaría todo y para siempre, pero nada le importaba, nada era demasiado para volver a ver a Katherine Kincaid. 

    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer, hijo? 

    —Sí, padre. 

    —Athol —lo detuvo Alistair—, te acompaño. 

    —Yo también … 

    —Tú, te quedas —le gritaron ambos a Nessie que estaba sentada al lado de Marroc con su hijo menor en brazos, pero ante la negativa no tuvo más opción que quedarse. 

    Mientras Athol caminaba hacia el patio de armas parecía una bestia enjaulada que procuraba dominar. Anteriormente ya había tenido noticias erróneas, rumores falsos, incluso un soplo que lo llevó a salvar a una mujer, mujer que no era Katherine Kincaid, pero si la sobrina del rey, por eso, Robert, muy a su pesar, le había dado carta blanca para actuar.  

    Sabía que se estaba volviendo loco, que en realidad se estaba convirtiendo en un animal, pero la culpa lo estaba consumiendo por dentro, por eso esta vez no iba a fracasar, aunque fuera lo último que hiciera en la vida. 

    Pasaron varios minutos hasta que al fin llegaron al patio de armas, sin siquiera un saludo espetó: 

    —Imagino que, si estás aquí, Viggo, es porque me traes noticias. 

    El rubio gigante lo miró fijamente sin moverse de su lugar aparentando estar más calmado que Athol. 

    —Se habla de una perra escocesa… 

    —Cuida tu lengua o la perderás antes de terminar de hablar. 

    El hombre rio a grandes carcajadas, y fue Alistair junto a Blake que lo sostuvieron para que no caminara hacia él. 

    —Te estoy diciendo lo que se rumorea. ¿Puedo continuar? —preguntó con insolencia. 

    —Sigue —gruñó el Lobo poniendo la mano en la cacha de su espada. 

    —Se habla de una pe… escocesa altiva que está en el castillo de Caernarforn, al norte de Gales, que no se ha amedrentado ante ninguno de sus castigos, que encanta a los hombres y que se niega a admitir que Eduardo es su rey. 

    —Katherine… —susurró Athol desde lo más profundo de su alma. 

    —No tiene nombre, le dicen la encantadora de hombres o… la perra escocesa. 

    —¿Cómo es? —preguntó Blake, más calmado. 

    —Nadie lo sabe. 

    —¡¿Que mierda me estás diciendo?! —rugió Athol. 

    —Lleva una capucha de malla en la cabeza para que nadie caiga en sus encantos. Es tanto lo que se rumorea de ella que por eso Eduardo la quiere conocer. 

    Eso envaró a Athol, que Eduardo la quisiera conocer era más que malo, ese hombre era despiadado y podría hacer lo que quisiera con ella para obligarla a decir que él era su único rey. 

    —¿Cuándo? 

    —En los próximos días la trasladarán a la abadía de Westminster.  

    —¿Es seguro lo que nos estás contando? —preguntó incrédulo el Lobo. 

    —Será la única oportunidad que tengan, por lo que mis fuentes me han dicho, la escocesa se quedará en Londres y… 

    —Basta —advirtió Athol entornando los ojos, él tenía claro lo que seguía. 

    —Ahora entrégame lo que acordamos. 

    —Cuando tenga a Katherine en mis manos, ahora descansen, salimos al alba. —Les ordenó dándose la vuelta para volver al castillo. 

    De inmediato en el salón lo abordó su padre. 

    —¿Buenas noticias? 

    —La van a trasladar. Eso me informaron los nórdicos.  

    —¡Por Dios, Athol, contrataste los servicios de los nórdicos! Son bárbaros, ¿qué van a querer a cambio? 

    Athol apretó los labios, el no daba explicaciones a nadie, y no lo haría tampoco con Nessie, únicamente se las daba a Katherine y ella no estaba para pedírselas. 

    —La trasladarán a la abadía de Westminster, Marroc —intervino Alistair para aliviar la tensión, pero fue peor. 

    —¡¿Qué?! No puedes ir a Londres, Athol. Antes de que llegues los ingleses te matarán, tu cabeza tiene un precio, cualquiera te podría traicionar.  

    —No iré a Londres, iré a Gales y no me importa. Es la única oportunidad que tengo para rescatarla. 

    Marroc buscó la mirada del Lobo, pero Alistair entendía perfectamente lo que sentía Athol y estaba dispuesto a ayudarlo. 

    —Creo que esa muchachita tiene algún poder sobre ti, hijo —dijo Marroc después de un momento. 

    —La encantadora de hombres… —suspiró Alistair—, así le dicen. Y porque es terca como una mula, Eduardo la quiere conocer. 

    —Idealista —recalcó Blake. 

    —¿Cuándo se supone que la trasladan? —preguntó Nessie con cautela. 

    —En unos días, están preparando todo, y por razones obvias lo mantienen en secreto —gruñó Athol, no quería estar ahí, necesitaba empezar a preparar todo. 

    —¿Es seguro lo que te dicen los nórdicos, Athol? —quiso saber Nessie—, ¿y si es una trampa?  

    —Es un riesgo que voy a correr. Saldremos esta misma noche y no intenten detenerme porque no les estoy pidiendo permiso. 

    —Ten cuidado, hijo, y trae a esa muchachita que ya quiero conocer —respondió resignado—, pero ten cuidado porque no estás pensando en forma racional. 

    ¡Claro que no lo hacía! Decir que eso era lo único en que pensaba día y noche era poco. La liberaría a como diera lugar, se lo debía, se culpaba, ese día él debía haber estado a su lado cuidándola. Cuando volvió y se encontró con Eufemia y Connan corriendo hacia el bosque supo que algo había sucedido, ni siquiera esperó las explicaciones solo corrió desenfrenado hasta el castillo, al primero en ver caído fue a Errol siendo llorado por Evinia, y cuando vio a Nimue muerta en la puerta de su habitación lo comprendió todo, la anciana los había traicionado. Movido por la ira que recorría sus venas la tomó como si fuera un saco, hizo una pira en medio del patio y la quemó como se quemaban a las brujas, luego llegó a la capilla asustando a los aldeanos que aún quedaban, tomó el féretro de Elaynne y sin siquiera una misa digna, la enterró él mismo en un hoyo prohibiéndole a todos que pusieran una lápida en la tumba.  

    Todo se acabaría en ese momento, no quería saber nada del castillo McDonald que solo le había traído dolor en la vida, ya no lo volvería a permitir.  

    Como enajenado vertió alcohol por las pieles, y con una antorcha fue encendiendo cada cortina, cada tapete, cada madera que encontraba a su paso. El lugar ardió por días, consumiéndose hasta las cenizas. Nada, pero nada quedó reconocible. Era un lugar inutilizable para cualquiera, incluso para los ingleses.  

    Los aldeanos miraban estupefactos cómo acababa con todo, le temían a su furia y a la cólera con que actuaba, estaba realmente irreconocible. 

    Esa misma noche salió en la búsqueda de Katherine por cielo mar y tierra, encargándole a Blake que se llevara a todos los aldeanos al castillo Mackay, y el que no quisiera sería expulsado a su suerte.  

    A pesar de lo que temía, Connan que estaba dispuesto a ser castigado por Athol, pasó por su lado sin decirle nada, ya que con una mirada se lo había dicho absolutamente todo. Y desde ese día, aunque aún seguía en el castillo, él no lo miraba, menos le hablaba.  

    —No estás solo, Athol —habló Broderic—. Iré contigo, hermano. 

    —No voy a dejar que te lleves la gloria solo —dijo Alistair, uniéndose también al tiempo que le palmeaba el hombro. 

    —Matar un par de ingleses es todo lo que necesito para no oxidarme —continuó Blake. 

    —No puedo asegurarles nada, lo único que sé es que no me voy a rendir cueste lo que cueste. No tengo nada, y cuando le niegan a alguien lo único que posee, se enfrentan a un ser enfurecido sin dios ni ley, y hoy, ese soy yo. 

    —Eres nuestro laird, Athol —le recordó Nessie a pesar de la mirada de desapruebo de su esposo. 

    —Lo seré cuando tenga a Katherine a mi lado —respondió tajante, y una vez que estuvo todo dispuesto, las armas y los hombres que llevaría, cabalgó a todo galope hacia al norte de Gales. 

    Ese era su único destino. 

     ¿Y su plan? Bueno, ya lo pensaría, lo único que tenía claro es que iba a atacar. 
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    En Gales el tiempo se ponía cada vez peor, luego de las lluvias y las tormentas habían llegado las nevadas, el frío era casi insoportable, en ocasiones Katherine ni siquiera sentía sus dedos, tampoco tenía muchas ganas de moverse, tras casi seis meses de encierro se estaba dando por vencida y solo quería quedarse dormida para no despertar nunca más.  

    A veces, cuando lograba soñar, lo hacía con Athol, se imaginaba que vivía en la casa que él le había prometido, y que incluso él trabajaba la tierra mientras ella lo esperaba junto a sus hijos al atardecer. Pero cuando volvía a abrir los ojos, la puntada se le clavaba nuevamente en el corazón recordándole que esa no era la realidad. 

    De pronto la puerta de la celda se abrió, no se molestó en moverse, se imaginaba que era Ralph, su carcelero y torturador particular. 

    —Llevas mucho tiempo durmiendo, levántate. 

    Antes de mirarlo le sobrevino una arcada, seguro que como el capitán Hesse no estaba él venía a humillarla. 

    —Corrí demasiado durante la tarde, estoy cansada —respondió con sarcasmo al tiempo que se ponía de pie. 

    —Por eso estoy aquí —sonrió con lujuria y una mirada libidinosa—. Voy a limpiarte para que parezcas una mujer decente y no la perra escocesa que apestas ser. 

    A Katherine se le cayó el alma al piso al ver que traía una cubeta con agua y un trapo. No podía ser verdad. Intentó calmarse, pero le resultaba casi imposible. 

    —¿Qué vas a hacer? —preguntó sin poder ocultar el temblor de su voz. 

    —Bañarte —manifestó agarrándola por las muñecas para atarle una cuerda y luego levantar sus brazos dejándolos colgados de un fierro que sobresalía del techo de piedra, dejándola totalmente expuesta a su merced. 

    —¡No puedes hacerme nada! —exclamó recordándole las palabras que su propio capitán le había dicho a él y todos sus hombres. 

    —No voy a hacerte daño —denotó, rasgándole el vestido con fuerza, dejándola totalmente desnuda, solo la cofia le quedaba puesta—, y es mejor que te estés calladita si no quieres que nadie más te venga a mirar. La puerta está abierta y yo no puedo controlar la sed de algunos guardias… 

    —Eres un cerdo. 

    —Pero este cerdo será feliz —anunció provocándola. Sus ojos se paseaban por su cuerpo y aprovechaba de manosearla al tiempo que le pasaba el trapo, que lo único bueno que tenía era que al menos estaba tibio. 

    Katherine juntó las piernas instintivamente tratando de taparse algo, pero con eso solo consiguió que el cerdo la mirara aún más. 

    Quería gritarle, decirle mil cosas, pero callaba única y exclusivamente para no darle en el gusto y para que nadie más la viera de esa forma. 

    —¿No deseas saber por qué te estoy limpiando? —La instó para que picara el anzuelo, pero como siempre, ella apenas le respondía—. Te contaré de todas formas, mañana partirás a Londres. 

    —¿A Londres? —preguntó, reprimiendo el miedo que le daba esa ciudad. 

    —Sí, nuestro rey Eduardo quiere conocerte —apostilló con sarcasmo—, y es bien sabido lo que hace con sus esclavas. ¿Qué te parece ser la perra de tu rey? —añadió con énfasis la última frase 

    —Eduardo el Zanquilargo no es ni será jamás mi rey —se mofó riendo por su apodo, aunque en realidad sabía lo temperamental que era, y por su altura resultaba ser un hombre muy intimidante. 

    —Cuando estés frente a él no podrás negarte a llamarlo rey, sí, mi rey, ¿qué desea, mi rey? —se burlaba. 

    —¿Sabes cuál es la diferencia entre los ingleses y los escoceses? —inquirió poniéndose derecha levantando el mentón—, que, aunque ustedes nos hagan las barbaridades más grandes e intenten humillarnos de la peor manera, nosotros no nos rendimos y tomamos aún más fuerza para defendernos. 

    —No eres más que una puta perra escocesa altanera que tiene beneficios por ser de la nobleza, pero en Londres no serán compasivos contigo, y te harán tragarte el orgullo, y no solo eso tragarás —le dijo, zarandeándola con fuerza. 

    Por supuesto que no le respondió, ellos jamás habían sido compasivos con ella, pero eso no se lo diría, y se enfrentó a la ira de Ralph con gallardía. Sin misericordia alguna la manoseó por todas las partes que pudo, y le dio un buen apretón en el seno derecho para que gritara, pero nada. 

    Cuando se cansó de torturarla, la soltó de la barra de metal y le entregó un vestido de lana limpio. Cosa que ella agradeció enormemente, no porque estuviera limpio, total, ella llevaba meses siendo un mamarracho que seguro parecía un monstruo con la cofia en la cabeza, pero era de lana, y eso al menos la calentaría un poco más. 

    —Partirás mañana a primera hora, mis hombres y yo te escoltaremos hasta la abadía de Westminster, pero antes nos juntaremos con el capitán Hesse, quiere darte un regalo de despedida, uno que estoy seguro, no se te olvidará jamás. 

    —Otro defecto de los ingleses, tienen la lengua muy suelta, yo no te he pedido información. 

    —La lengua suelta —bramó—, si no tuvieras la malla en la cabeza yo mismo te cortaría la tuya —la amenazó tomándola por la barbilla—, no te imaginas como me voy a regocijar cuando mi capitán te tome por atrás como la perra rebelde escocesa que eres y todos nosotros estemos mirando y regocijándonos con tu dolor, porque si de algo estoy seguro, es que te va a doler tanto que te vamos a ver llorar. 

    Salió dándole un gran azote a la puerta para a continuación ponerle el candado. Cosa que a ella no le importaba, desde el día que llegó a la torre supo que jamás podría escapar. Su destino había sido sellado el día que la capturaron, y ahora Eduardo de Inglaterra, el despiadado la quería conocer. Una lágrima se atoró en las anillas de la cofia, prefería morir antes de someterse a los vejámenes que seguro le harían en Londres, tanto públicamente como en privado. 

    Se colocó el vestido y volvió arrebujarse contra sus piernas, ahora ya no temblaba de frío, sino de un miedo espantoso que la había invadido y no podía controlar. 

    —Te amo tanto —suspiró acariciando su hilo al tiempo que lo besaba imaginando que eran los labios de Athol. Ya poco importaba lo que soñara, ahora sí que todo se había acabado, y de solo pensar en lo que le había dicho Ralph, se aterraba aún más: En más de una ocasión había escuchado y visto, obligada por Ralph, a ver a alguna mujer prisionera ser violada sin compasión por varios soldados que hacían fila para penetrarla tantas veces como se les daba la gana, ni siquiera les importaba si la mujer chillaba o sangraba, ellos solo querían saciar su placer y verla padecer. Una vez, cuando intentó pedir clemencia por una de las chicas, Ralph la había llevado al potro y le había preguntado si quería ser ella la que tomara su posición, porque ellos no se iban a detener. Desde esa vez, Katherine observaba en silencio sin decir nada, solo intentaba abstraerse de los gritos que escuchaba. 

        

      

    Los días que habían cabalgado hasta llegar al norte de Gales no los habían acompañado en absoluto, es más, ahora que estaban a punto de llegar los recibía una ventisca de nieve. 

    —¿Ven algo? —preguntó Athol a Viggo, aunque con las pieles que llevaban los vikingos era difícil ver algo. 

    —No, pero este es el camino. 

    Athol maldijo para sus adentros, él quería dirigir, pero la experiencia era de los nórdicos, y a pesar de que ya no le quedaba paciencia y el cansancio era excesivo, los seguía sin discutir. 

    —No falta mucho para llegar al camino. ¿Ya pensaste en un plan de ataque? 

    —Cuando la comitiva pase atacaremos. 

    —¿Atacaremos? —preguntó el Lobo incrédulo por el plan tan básico—. ¿Solo eso? 

    —Atacaremos a matar, el factor sorpresa será nuestro aliado. 

    —No será difícil —intervino Viggo—, el camino estará barroso, no podrán ir tan rápido. 

    —Una emboscada —pronunció Broderic pensando en cómo actuaría su comandante Caley—, nos ponemos de frente obligándolos a detenerse, luego atacamos por atrás mientras por los costados les damos con las flechas, rodeándolos tan rápido que ni siquiera serán capaces de reaccionar. 

    —Al más puro estilo de Caley —reconoció Athol—, es buen plan, haremos una barricada que parezca accidental, atacaremos primero a los caballos, luego a los hijos de puta sin compasión. 

    —¿Y Katherine? —preguntó Blake, que no le cuadraba de todo el plan. 

    —Si la escocesa tiene en la cabeza una malla, es porque no quieren que nadie la vea —apostilló Viggo—, seguro irá en un carro. Por Odín espero que no salga herida, si no todo esto será en vano. 

    Los hombres siguieron avanzando, estaban bajando la montaña y debían concentrarse. Todas las ideas eran bienvenidas, pero en lo referente a estrategias parecía que Athol y Alistair llevaban una batalla particular. 

    La del oso contra el lobo. 

    Animal contra bestia. 

    Laird contra laird. 

    En otro minuto seguro los egos de esos hombres se verían enfrentados en una batalla, pero no en ese momento en que todos los valientes guerreros tenían un mismo objetivo en común. 

    Comenzaron el descenso con mucho cuidado, la nieve estaba suelta y eso hacía que los caballos ralentizaran aún más su andar, no podían ir montados, incluso a veces tenían que azuzarlos con ramas para que se movieran. Lo único que se veía a través de la niebla eran pequeños restos de roca sin cubrir.  

    Aunque todos eran grandes guerreros, fornidos y experimentados e iban cubiertos de gruesas pieles, eso no les impedía sentir frío, los músculos helados les dolían, incluso a veces ni los dedos apreciaban, pero ninguno aminoraba la marcha. Athol era el mismísimo diablo enfriando el infierno, su temple, su garra hacía que pareciera un oso acostumbrado a ese clima indomable.  

    Esta batalla no la daba como mercenario, ni como laird, ni como guerrero, lo hacía movido simplemente por la fuerza que le entregaba pensar en Katherine, todo era por la fuerza del amor, se arrepentía de todo lo que no le había dicho, pero se aseguraría de hacerlo cuando la volviera a tener en sus brazos. Porque sabía que estaba absolutamente enamorado de esa mujer, la llevaba grabada en su sangre, en su mente y contra eso no había nada qué hacer. Ella era la única capaz de domar a la Bestia, y él ya era una bestia descarriada necesitada de ser domada. 

    Por otro lado, Alistair maldecía por el tiempo, y pensaba en lo que Nessie le había dicho antes de partir «El tiempo no será un buen aliado, ten cuidado» y claro que la bruja de ojos verdes tenía razón, (como siempre) la cosa se ponía más difícil a cada segundo. 

     Al no ir tan concentrado en el camino dio un muy mal paso resbalando varios metros por un despeñadero, luchó por aferrarse a algo, pero todo iba cayendo junto con él, nieve y rocas era lo único que lo rodeaba, hasta que logró quedar afirmado solo por sus manos a un acantilado. Intentó tocar algo con los pies para darse impulso, pero era inútil, Alistair estaba colgando en el vacío, pensó en quitarse la espada y enterrarla para tener mayor firmeza, pero era imposible poder sostenerse con una sola mano, si se movía, seguro caía. Los guantes de cuero que llevaba para protegerse se le estaban resbalando por los dedos. Estaba además tan congelado que ni la voz le salía, intentó por última vez, y un gran rugido fue lo único que le salió del interior. Hasta que de pronto sintió que algo se posaba sobre su mano, por un momento creyó que era otra roca que caía hasta que sintió una voz: 

    —¡Cuando tire mi mano agárrate fuerte! —gritó Athol que con una mano lo afirmaba y con la otra sostenía su hacha que estaba enterrada en el suelo—. ¡¿Listo?! 

    Gruñó diciéndole que sí, y como los guerreros y amigos que fueron en el pasado, ambos tomaron una gran bocanada de aire y se impulsaron. Athol lo jalaba con todas sus fuerzas y Alistair se aferraba con ambas manos a su brazo mientras lo tiraba. Tardaron un par de minutos y con un gruñido descomunal, Athol hizo su último esfuerzo para terminar de tirarlo hacia suelo seguro. Sus miradas se encontraron y por unos segundos se vieron a los ojos de forma implacable. Luego, ambos se abrazaron liberándose, perdonándose todos los actos del pasado. 

    —Ahora no solo te debo la vida de Gertie… 

    —Que cuando sepa que he salvado a su padre de las garras de la muerte me adorará todavía más —dijo, teatralizando lo que había estado a punto de pasar. 

    —Y Nessie ni te digo —reconoció con pesar. 

    —Claro, después de regañarnos por el clima y nuestra mala decisión —recordó Athol. Ambos hombres rieron con ganas, la verdad es que los unían demasiadas cosas como para seguir cada uno por su lado en la vida, y ahora, él, el Lobo estaba ahí para ayudarlo… a pesar de todo lo sucedido en el pasado. 

    —No hay tiempo para el amor —los distrajo Broderic, feliz por lo que veía, estimaba demasiado a esos dos hombres. 

    Después de varias horas al fin llegaron al bosque que los dejaba muy cerca del camino. Athol se sentó sobre una roca y como si estuviera poseído, ¡que sí lo estaba! Comenzó a afilar su hacha y varias dagas que se guardaba alrededor del pecho en un cinto de cuero mientras escuchaba cómo los hombres analizaban el plan de ataque. Ya era de noche y esperaba que la comitiva que llevara a Katherine pasara al otro día. 

    De pronto la voz amable de Broderic interrumpió sus pensamientos. 

    —No cometiste un error al salir esa mañana, deja de culparte, lo que hiciste fue finiquitar los pendientes y terminar de organizar el viaje, no tenías cómo saber que Nimue te traicionaría, y aunque te moleste, tampoco deberías culpar a Connan, el siguió la orden de Katherine. 

    —Su deber era cuidarla —gruñó. 

    —¿De verdad crees que él quiso dejarla? Lo habrían matado ahí mismo y seguro para esa muchacha cargar con otra muerte habría sido demasiado, ella pensó en salvarlos, ¿no te das cuenta? 

    —Si viniste a hablar de ese traidor, pierdes el tiempo. 

    —Algo lo debes considerar si lo dejaste con vida, ¿o me equivoco? 

    —Tú no estabas ahí, no sabes lo que yo vi —le reprochó encolerizado. Athol no podía perdonar a Connan porque él le había confiado lo más importante de su vida—. Yo jamás me hubiera apartado, preferiría haber muerto defendiéndola. 

    Generalmente Blake no tocaba ese tema, pero a pesar de mantenerse al margen siempre, esa noche fue diferente. 

    —Creo que debiste escuchar las explicaciones de Connan. 

    Athol apretó su mandíbula.  

    —¿Para que me dijera que fue un maldito cobarde? —espetó con agallas—. No hay una explicación, hoy no estaríamos aquí, estaría muy lejos, y Katherine estaría perfectamente bien —soltó con ganas de arrancarle la cabeza, pero no era el momento para dar rienda suelta a sus pensamientos. 

    —Hay cosas que no tienen explicación, Athol, tú mejor que nadie deberías saberlo —intervino el Lobo. 

    —Si eso crees ¿por qué demonios estás aquí ahora?, ¡a punto de luchar en mi batalla! 

    —Porque después de mucho tiempo comprendí que los hombres cometemos errores y es de valientes reconocerlos. 

    —Y perdonarlos —continuó Broderic, mascullando entre dientes. 

    —No hay comparación —protestó Athol, sintiéndose acorralado. 

    —No, por supuesto que no la hay —siguió Alistair—, tú marcaste a mi mujer con un hierro como si fuera de tu propiedad, como si fuera un animal, y aun así ella te perdonó… 

    —Y me arrepiento hasta el día de hoy —gritó a viva voz—, por eso me fui, dejando atrás todo lo que siempre me ha importado, luchando como un mercenario esperando que una espada me matara, porque lo perdí todo, mi espada, mi honor, absolutamente todo lo que tenía, cometí la mayor estupidez del mundo y aunque Nessie me haya perdonado ¡yo no lo podré hacer jamás!  

    —Aprende entonces de tus errores, el que estemos aquí hablando como antes debería decirte algo, ¿no? 

    —No sé de qué hablan ni me interesa —intervino Viggo—,  si estoy aquí es por dinero, y tierras, saco un provecho porque soy un mercenario, ¿pero ustedes? —preguntó apuntándolos—, claramente están aquí porque tienen ese instinto de manada de luchar por un objetivo, algo fuerte los une y deberían saberlo antes de que estemos en medio de armas mortales, porque como decimos en mi tierra, si consigues a un amigo leal y quieres que te sea útil, ábrele tu corazón, mándale regalo y viaja a verle. 

    —Eso es para mujeres —habló Blake, burlándose. 

    —No —respondió Viggo muy serio—, la amistad y la camaradería son un valor inquebrantable, porque un hombre sin amigos es como un abedul desnudo, sin hojas ni corteza, solitario como en una colina pelada. 

    —¿Entiendes lo que te queremos explicar? —preguntó Broderic. 

    —¡Maldita sea! Todos ustedes quieren que le dé una oportunidad a Connan, así como ustedes me la dieron a mí. 

    —Ni la pobreza obliga a nadie a robar ni la riqueza lo evita —apostilló Viggo. 

    —No me des lecciones de vida, Viggo, menos tú que eres un pirata, y un bárbaro. 

    —Exacto, y es por mi elección. 

    —Que te den, y que les den a todos —gruñó hosco siendo la Bestia de siempre—. ¡Ya lo entendí! 

    —Es lo más cuerdo que te escuchado decir desde hace meses —le palmeó Blake el hombro— y ahora, a descansar. 

    Athol miró de soslayo a Alistair en el momento que Blake había hablado, y vio con agrado una sonrisa en su rostro, vio también a Broderic y sintió lo mismo. Comprendió que de verdad había sido perdonado y ahora él tendría que demostrar lo mismo escuchando a Connan, pero Dios y el maldito diablo sabían que eso le costaría horrores, y también sabía que, si el rescate no salía bien, jamás podría. Él solo era más humano cuando estaba con ella, sin Katherine era solo una bestia desalmada y sin honor. 

    Mientras todos descansaban o intentaban dormir, Athol descargaba su frustración con su hacha cortando palos que luego pondría como barricada haciendo parecer que era un derrumbe por un alud, con fuerza cortó incluso un árbol que arrastró hasta el camino. Soltó un par de blasfemias cuando el sol comenzó a aparecer, el Castillo de Caernarforn a pesar de estar en construcción era realmente impenetrable, dirigió su vista a las torres, su primer pensamiento fue para Katherine e intentó hacer caso omiso a la puntada que sentía en su pecho, porque solo podía ser pánico, y eso jamás, pero jamás lo había sentido antes. 

    Se devolvió a toda prisa con la rabia apenas contenida hacia donde estaba el grupo, según uno de los hombres de Viggo que únicamente le hablaba a él y en su lengua, le había dicho que esa mañana sería el traslado. Así que la hora ya se acercaba, fueran los que fueran acabarían sin vida en un baño de sangre, porque eso es lo que la Bestia haría, al menos por su parte. 

    Ellos ya estaban reunidos esperándolo. Athol se asombró al verlos, y si no los conociera tanto incluso le hubiera costado reconocerlos. Esos guerreros letales y bravos estaban completamente embarrados, solo se les distinguían los ojos, porque hasta el pelo lo tenían café. Athol los miró a cada uno de ellos, pero el vikingo fue el que habló: 

    —Deja de ser una mujercita, quítate todo y empieza a rodar por el lodo, en esta lucha seremos parte del paisaje, los hijos de puta de los ingleses no sabrán quienes los atacaron. 

    —Si tú lo dices… —habló Athol quitándose las pieles, quedando únicamente con pantalones, dejó sus armas a un lado y como si fuera un animal se empezó a revolcar en el lodo, quedando igual que los demás, completamente irreconocible. 

    —Preparados para ir a una fiesta —habló Alistair, siendo ya el temible Lobo. 

    —Siempre— Broderic alzó la voz y la mano empuñada al cielo. 

    —Necesito matar ingleses para desfogarme, y nada mejor que estos para que sepan que con los escoceses nadie puede —afirmó Blake. 

    Los cuatro vikingos alzaron las manos y sus armas dando su tan característico grito de guerra, diciéndoles con eso que también estaban preparados. 

    —Nos enfrentaremos a ingleses que nos superarán en número —comenzó Athol caminando por delante de ellos—, la contienda será desigual, pero la masacre inminente, nosotros somos solo ocho… 

    —Nueve —comentó Connan saliendo de entremedio de la arbolada dando un paso al frente—. Parte de esto es mi culpa y no me voy a quedar sin hacer nada. —Blake, que sabía del plan, asintió positivamente—. Si me lo permites, Athol, déjame volver a luchar junto a ti. 

    Todos los hombres se fueron a poner a su lado, en signo de apoyo. Athol miró a Connan con indolencia, caminó hacia él, que estaba como clavado al suelo, levantó su hacha y con fuerza la pasó por su lado enterrándola varios centímetros en el suelo, que no era precisamente blando, sino casi de piedra. 

    —En qué posición quieres que luche —preguntó Connan, entendiendo que esta era una oportunidad muy valiosa, Athol, a su manera le estaba dando la bienvenida. Claro, que para muchos otros eso habría sido para mearse en los pantalones, que un hacha pasara a escasos milímetros del cuerpo de un hombre con una precisión absoluta no era un acto simple, sino verdadera destreza. 

    —De frente, eres bueno con la espada, Connan. 

    Y consciente de que tenían que actuar de prisa volvió a repasar el plan. Unos los emboscarían por delante, otros por los costados con flechas y el golpe final y más duro lo asestarían por detrás. 

    —¿Estamos claros? 

    —No has dicho nada de nuestro botín —lo interpeló Viggo. 

    —Después de tener a Katherine puedes quitarle todo el oro que le llevan a Eduardo a Londres. 

    Ninguno dijo nada, estaba claro que ellos querían rescatar a la chica porque era uno de ellos, pero no era lo mismo para los vikingos que actuaban bajo su ley y con otras intenciones, después de todo eran piratas. 

    Alistair se acercó a Athol y le habló muy bajito para que nadie escuchara. 

    —Ahora me queda muy claro dónde ha ido a parar todo el dinero y los títulos de tierras que has obtenido como mercenario. Eres consciente de que empezarás de cero, ¿Athol? ¿Y en plena lucha por nuestra libertad? 

    —De cero empezaría si no tuviera a Katherine a mi lado, con ella soy un hombre rico, y el laird Mackay que todos quieran que sea. 

    —¿Estás seguro? 

    —Esa muchachita se sacrificó por todo su pueblo, por su país, por sus venas corre Escocia, ¿quién soy yo para negarme a ser su laird?  

    —Jamás pensé vivir para para ver algo así —se acercó Broderic a ellos—, las dos leyendas más grandes de Escocia son simples títeres de sus mujercitas, ¿qué dirían?¡No! ¿Cuánto me pagarían por esta información? —se rio a carcajadas haciéndolos reír también a ellos. 

    Todos los hombres levantaron sus armas al cielo. 

    —¡Estamos listos! 

    —Sí, señor —respondieron al unísono con determinación y energía. 

    Una sonrisa maquiavélica se entornó en los labios de Athol que denotaba que no tendría ni un poco de piedad. 

    —¡Entonces vamos! 

    Con esas palabras salieron a ubicarse cada uno a sus posiciones, ahora solo les quedaba esperar, y esperar… 

    





   



 Capítulo 30 

       

      

    La mañana llegaba por fin, Katherine no había pegado ojo en toda la noche, sabía que sería llevada a su propia perdición, ya era la hora de su fin, lo aceptaba, solo que no quería morir torturada, porque una cosa tenía clara, jamás aceptaría que Eduardo fuera su rey. 

    Varios soldados ingleses custodiaban la comitiva que la llevaría a la abadía de Westminster, los podía ver por la ventana, pero no entendía por qué, hasta que vio cómo en una de las carretas cargaban un par de arcones cerrados. 

    —¿Qué tanto miras por la ventana, perra? —le dijo Ralph, sorprendiéndola. 

    —Veo cómo suben a la carreta los impuestos de mi gente, lo que les han robado —respondió altiva. 

    —¡Por Dios bendito! No sabes cómo tengo ganas de darte una zurra para que aprendas a callar tu lengua, perra, pero si no fuera porque el capitán me lo prohibió para que llegues intacta, te juro que lo haría —afirmó, dándole un rodillazo en el estómago que la hizo perder el aire por unos segundos al tiempo que se doblaba por la mitad. 

    —Cobarde —murmuró apenas tomando aire. 

    —Estira las manos —demandó al tiempo que le ponía los grilletes. 

    —Me encanta que crean que soy una prisionera tan peligrosa como para tener que llevarme con grilletes. 

    —Cállate, perra, o terminarás con mi paciencia —le dijo, poniéndole una capucha en la cabeza, ahora ni siquiera podía ver. 

    A empellones fue bajada por la escalera, hasta que la subieron a la carreta y así emprendieron el viaje.  

    Con dificultad intentaba afirmarse para no caer, el camino estaba pésimo y ella iba dando tumbos de un lado a otro. 

    La carreta era de madera, parecía un cajón completamente cerrado, no sabía si tenía ventanas porque no se distinguía nada. Lo que sabía era que el camino se ponía peor con cada segundo porque lo único que escuchaba era a los soldados blasfemar, incluso con el tiempo, porque de que hacía frío, lo hacía y era glaciar, incluso le dolían las muñecas y estaba segura que lo caliente que sentía era sangre debido al roce del metal tan apretado por las veces que había intentado afirmarse. 

    La única posición que encontró fue recostarse en el suelo en posición fetal, al menos así se movía solo por el vaivén y no tenía que afirmarse de nada. Iba completamente entregada, aunque no por eso temerosa, no sabía cuánto duraría el viaje, y que haría Hesse con ella, o bueno, por lo que había comentado Ralph, se lo podía imaginar, y se le encogía hasta el alma de solo pensarlo. 

    No supo cuánto tiempo había pasado hasta que de pronto la carreta se detuvo de golpe. Oyó voces de los soldados reclamando por no poder avanzar, los ingleses comenzaron a pegarle a los caballos para que avanzaran, la carreta se movió para todos lados y ella chilló asustada. 

    —¡Cállate, perra, o te amordazo para no escucharte! 

    —Además de todos tus defectos eres inepto para dirigir tu propia comitiva. Te felicito, elegiste muy bien el clima —se mofó con ironía cosa que lo hizo encolerizarse, asustó más a los caballos y la carreta tambaleaba de un lado a otro.  

    Katherine intentó calmarse, el no ver nada la tenía desesperada, ni siquiera se podía afirmar de algo para sentirse segura, hasta que unos gritos la dejaron totalmente paralizada. 

    ¿Sería cierto lo que se imaginaba?  

    De pronto varias flechas encendidas comenzaron a caer del cielo, el entorno se llenaba de humo, los soldados rápidamente se bajaron de los caballos para protegerse con sus escudos. 

    Los escoceses jamás se imaginaron que fueran tantos, lo tenían casi todo en contra, menos el factor sorpresa, y lo único que sabían era que iban a luchar para ganar. Levantando el hacha y con un fiero grito de bestia, Athol dio la orden de atacar, el grupo inició la lucha. 

    Los vikingos tiraron lanzas afiladas por los costados, que dieron con una puntería increíble en varios ingleses, cayeron hombres antes de que el Lobo con movimientos letales empezara a luchar añadiendo más cadáveres.  

    De un movimiento digno de un lobo, giró sobre sí mismo para repeler el ataque de una de las flechas. Mientras por detrás Athol comenzaba el enfrentamiento cuerpo a cuerpo, apenas usaba su hacha, solo flexionaba las rodillas, tomaba a los soldados y sin piedad alguna con un rugido espantoso arremetía contra sus oponentes. Levantaba el hacha y con precisión la dejaba caer sobre algunas cabezas destrozándoles el cráneo como si fueran manzanas. 

    Mientras por delante Connan y Blake hacían lo suyo blandiendo la espada con golpes certeros, diestros, y descarnados, nada les importaba, solo eliminar uno a uno a sus rivales. El placer de la batalla corría por los cuerpos de esos hombres que lo único que buscaban era venganza, estaban concentrados solo en luchar o morir. 

    A pesar de que los superaban en número, no se amilanaban, se estaban enfrentando con rabia, ira y dolor por lo que los ingleses le hacían a su pueblo. 

    Athol, por su parte, a cada paso que daba matando o hiriendo se sentía más vivo, más bestial que nunca, era invencible. 

    Verlos luchar era realmente terrorífico, era una lucha sangrienta y cruel, cinco highlanders, cuatro vikingos indomables estaban dando una pelea digna de ser contada por los bardos en el futuro. Eran salvajes, temibles y muy sincronizados entre ellos, formaban un escuadrón perfecto y letal.  

    Los ingleses no sabían cómo defenderse ni por qué lado cubrirse, estaban rodeados por todos los flancos cayendo uno a uno sin piedad vencidos por monstruos de barro que apenas podían distinguir, porque hasta del suelo aparecían. 

    Athol venia cada vez más cerca la carreta y lo único que quería era llegar hasta ella. Los malditos caballos asustados se erguían en dos patas y estaban a punto de volcarla. El camino era angosto y si se volcaba la carreta era muy posible que cayera por un despeñadero, haciéndose trizas antes de volver a tocar tierra. 

    —Viggo —rugió—. ¡Los caballos! 

    Los vikingos, corriendo con sus hachas levantadas, se detuvieron y las lanzaron directo al pescuezo, de inmediato dejaron de patalear, repitieron lo mismo con el otro carro, no sabían dónde estaba el oro ni Katherine, y ninguno estaba dispuesto a perder nada. 

    Al ver que dejaban de patalear, Athol volvió a caminar hacia ellos, pero no esperó que de un costado apareciera un hombre con espada en mano, dándole justo en el brazo, hiriéndolo. Como una bestia se giró con vehemencia y los ojos enardecidos, con su propia mano afirmó la espada y con un movimiento diestro se la quitó para luego enterrársela en el pecho y ponerlo de escudo para seguir avanzando, lo tiró lejos cuando llego al primer carro, abrió la puerta y no vio absolutamente nada, con un salto ingresó para comprobar con frustración que era el carro equivocado. 

    El gruñido fue tan profundo, tan desgarrador que Viggo que estaba a punto de abrir el otro carro lo entendió absolutamente todo, y no dudó ni un segundo en derribar la puerta con el pie, y encontrar en el suelo y arrebujada, aquel botín tan preciado. 

    Al sentir el golpe, Katherine intentó cubrirse, pero nada, lo primero que hicieron esos brazos fuertes fue quitarle la capucha y sonreír. 

    Su decepción fue absolutamente visible, se había equivocado rotundamente, no era Athol quien venía a salvarla, eran los vikingos que venían por el oro que transportaban. 

    —¡No! —gritó desesperada al ser tomada por el hombre que la miraba con unos ojos azules tan penetrantes como el océano, sus rasgos eran duros, y no podía dudar que era absolutamente cautivador, pero no porque fuera guapo olvidaría que era un bárbaro, un pirata que la mataría o se aprovecharía de ella a la primera oportunidad. Era un hombre hecho para matar, para destruir todo a su paso, podría aplastarla ahí mismo si quería. 

    —¡Suéltame maldito, bárbaro! —pataleó, incluso intentó pegarle con los puños, así que como si fuera un saco, Viggo simplemente se la puso en la espalda y comenzó a correr con ella mientras escuchaba relinchos y gritos de los soldados. 

    Cuando la bajó detrás de los árboles, antes de soltarla le sonrió y se la entregó a otro hombre, justo cuando ella iba a volver a gritar, los fuertes brazos de Athol que habían arrastrado los dos cofres con oro, la rodearon atrayéndola a su pecho con posesión. 

    —¡Dios…! —No alcanzó a terminar de exclamar cuando la boca de ese hombre arremetió contra la suya con vehemencia, no necesitó mirarlo para saber que era su Bestia quien la agarraba por la cabeza sin soltarla. 

    La felicidad dejó de lado los nervios y dio paso a la tremenda insensatez que estaba cometiendo, aún no terminaban. 

    Viggo carraspeó y Athol la soltó con cuidado, la dejó detrás de un árbol y le susurró aún pegado a sus labios: 

    —No mires, por favor mi tesoro, solo cierra los ojos. 

    Eso fue lo único que le dijo antes de volver mientras el vikingo se burlaba de el por su apelativo cariñoso, mi tesoro, esa claramente no era la Bestia que él conocía, definitivamente una mujer si podía cambiar a un hombre. 

    Avanzaron nuevamente a terminar lo que empezaron, no quedaría inglés con vida, los vikingos se lo habían jurado a Odín y él se lo había prometido a sí mismo. Retomaron la lucha como si no la hubieran abandonado, Athol sacó su hacha y empezó a defenderse y a atacar a todo ser vivo que no fuera de su grupo, ni siquiera dejaron escapar a los arrepentidos que corrían despavoridos, fueron tras ellos como si se tratara de una cacería descarnada y animal. 

    Athol, como un oso embravecido, llegó hasta el que suponía era el guia, tomó el hacha y sin piedad le cortó la cabeza, luego cogió una de las estacas, la enterró y puso su cabeza sobre el palo. 

    Sí, habían ganado, los hombres se abrazaban y gritaban alabanzas para ellos, parecían niños que habían ganado un juego, cosa que no era así, no eran niños, ni era un juego lo que habían hecho.  

    Rápidamente Athol volvió a subir hacia donde estaba Katherine, pero se quedó de piedra al verla, la sangre se le congeló, no era posible. ¿Por qué no era capaz ni una sola vez de hacerle caso? 

    Ella lo miraba con los ojos acuosos y a pesar de tener la malla él sabía que estaba llorando, y no solo eso, lo miraba de una manera diferente. Durante un par de segundos el tiempo se detuvo, avanzó con terror hacia ella con una sensación que ni siquiera podía explicar, salvo como culpa porque ella había visto algo de lo cual nadie vivía para contarlo. 

    Había visto a la Bestia en su máximo esplendor. 

    Intentó abrir la boca para decirle algo, pero lo que hizo Kath lo dejó aún más paralizado. Ignorando a los hombres que estaban a su alrededor y la sangre que lo tenía completamente salpicado, se lanzó a sus brazos. 

    A Athol se le salió el corazón por la boca, la estrechó entre sus brazos y murmuró palabras de amor que dejaron a todos sumidos en un completo silencio. 

    —Cuando te conocí, mi alma estaba vacía, pero desde ese día algo sucedió que no puedo sacarte de aquí —dijo tocándose el pecho—, me enamoré de ti sin quererlo porque mis sentimientos nacieron sin haberlos buscado —suspiró—. Lo único que quiero en este mundo es que cada mañana tus labios rocen los míos, que tu boca se acerque a la mía para poder comenzar cada día, Katherine Kincaid. Y sí, puede que no te lo haya dicho porque soy un verdadero cobarde que le cuesta expresar sus sentimientos y puede que hasta sea una Bestia… pero te amo y te amaré eternamente porque eres parte de mí y no solo una parte, eres todo para mí, mi tesorito. Te doy la palabra de un highlander —dijo poniendo una rodilla en el suelo y en su corazón el puño—, que te voy a cuidar por siempre y que borraré cada lágrima que te hayan hecho derramar, pero por favor, por lo que más quieras —pidió con lágrimas en los ojos—, perdóname por lo que acabas de ver, por favor. 

    —Athol —sollozó Katherine sin poder creer lo que escuchaba, bueno, ni ella ni los hombres que poco les faltaba para llorar también—, no eres el culpable de nada, así que no tengo nada que perdonarte. Tú eres y siempre serás el hombre de mi vida, mi único amor y lo sabes —afirmó mirándolo a los ojos, agachándose también, le seguían cayendo lágrimas, pero la alegría que sentía era inmensa. Sonrió y Athol no pudo contenerse con lo que vino a continuación. 

    La besó como si el mundo estuviera a punto de acabar, con desesperación, con demencia, explorando cada centímetro de su boca con locura, apretándola contra sí, luchando con su cordura para no quitarle la ropa y hacerle el amor allí mismo. Ahora que la había rescatado volvía a ser suya, y por el honor y la fidelidad que le profesaba volvería a su clan, ya no había vuelta atrás, Katherine Kincaid se merecía vivir en Escocia y ser toda una señora. 

    —Vámonos —susurró separándose con pesar de sus labios. 

    —Sí…, pero antes tengo que hacer algo importante, por favor. 

       

      

    





   



 Capítulo 31 

       

      

    Maldita fuera la muchachita insensata y caprichosa que siempre terminaba haciendo con él lo que ella quería. Después de haberle cortado la cadena que unía los grilletes de sus muñecas, ella con decisión ahora se giraba para mirar al grupo que la había rescatado, era libre gracias a ellos. ¡Libre! Había soñado y perdido la esperanza al mismo tiempo, pero ellos la habían rescatado y tenía que hablarles. 

    Primero se acercó a Connan, y tomándole las manos le habló: 

    —No estoy arrepentida de la decisión que tomé ese día, y de corazón te lo agradezco, ahora que te veo sé que todo salió bien, que tú y Effie pudieron escapar, gracias, Connan, gracias de verdad —concluyó abrazándolo, y aunque Athol hervía, se contuvo gracias a la mano sabia de Blake. 

    Se acercó a cada uno de los hombres para agradecerles lo que habían hecho, pero cuando se acercó a Viggo y este se demoraba un poco más en soltarla, Athol perdió la paciencia y la tironeó para que lo soltara, conocía a ese bárbaro y su mujer era solo de él. 

    —Se acabó, nos vamos, no quiero perder más tiempo —le dijo mientras se adentraban más en el bosque y caminaban con cuidado hacia donde habían dejado los caballos. 

    Al poco rato, Viggo se colocó frente a ellos. 

    —Toma —le habló entregándole una de sus pieles—, no es un vestido, pero te mantendrá caliente y a salvo del frío. 

    Kath lo agradeció y se lo quedó mirando, un hombre fiero, enorme y con cara de bárbaro tenía un gesto amable con ella, jamás se lo hubiera imaginado. 

    —Viggo, si quieres seguir con vida, simplemente aléjate. 

    —¡Athol! —exclamó Katherine—. Está siendo cortés. 

    Athol, siempre sería Athol, con un gruñido la tiró de la mano hasta que llegaron a los caballos. Con cuidado la montó en Furia mientras Alistair disfrutaba de lo lindo con la situación. Él sabía perfectamente cómo se sentía su amigo, que de bestia con ella no tenía absolutamente nada. 

    Apenas cargaron los baúles comenzaron a cabalgar con rapidez, esta vez sí podían ir por el camino, así que era bastante más fácil que la llegada, pero no por eso menos peligroso, tenían poco tiempo y mucha prisa para entrar a tierras escocesas, eso era lo único que los mantendría a salvo, los ingleses, a pesar de todo, no irían a atacarlos, pero tampoco se confiaban. 

    Katherine se sentía completamente protegida entre sus brazos, y llevaba tanto tiempo con la cofia que no le importaba que el resto de los hombres la mirara. Lo único que hicieron fue ponerle una capucha para pasar desapercibida por si se encontraban con alguien. Después de todo, los hombres seguían completamente embarrados y la sangre seca se mezclaba con el barro. 

    Dos días completos con sus noches demoraron en llegar al castillo Mackay, casi no se habían detenido, y aunque Katherine no se había quejado ni una sola vez, la entrepierna le dolía horrores, y no necesitaba verse para saber que seguro ya tenía yagas. 

    Al llegar, las primeras en correr fueron Effie y Nessie, que se quedaron impactadas cuando la vieron. 

    —¡Dios mío, Katherine! —exclamó Effie abrazándola al tiempo que la miraba anonadada—, ¿qué te hicieron? —sollozó entre lágrimas. 

    En ese momento a Katherine la recorrió un temblor por todo el cuerpo. La malla la cubría, pero ahora ya no era como antes, no tenía pelo, o al menos no como antes. Se quedó paralizada unos segundos. 

    —¿Qué sucede? —llegó Athol de inmediato preocupado a su lado, Kath no pudo responderle, solo se tocó la cofia, cosa que el interpretó como una petición a quitársela. 

    —Broderic —gritó—, busca al herrero en la aldea —ordenó, firme e inquebrantable. 

    —¡No! —chilló Katherine moviendo la cabeza negativamente—, por favor, no. 

    Aquella rotunda negativa le pareció demasiado extraña, pensó que estaba cansada y tomándola en sus brazos caminó al interior del castillo, en tanto Kath tenía la cabeza enterrada en su pecho, ahora sí que no se atrevía a mirar a nadie. 

    En la entrada del castillo estaba Marroc, tan impresionado como todos al verla. Lamentó profundamente lo que los malditos ingleses le habían hecho a la chica. 

     —Suban una bañera a la habitación del señor de inmediato, comida y ropa limpia —ordenó Lowenna, la esposa de Broderic, que al mismo tiempo corría a los brazos enormes de su marido. 

    La doncella corrió a hacer lo que le pedían mientras Athol subía a grandes zancadas por las escaleras hasta llegar a su habitación, entre tanto, abajo quedaban todos sorprendidos con la maldad de los ingleses. 

    Katherine estaba sentada, abrazando sus piernas, mientras que Athol se desesperaba porque ella no hablaba, no sabía lo que le pasaba ni lo que pensaba, pero tampoco quería presionarla, y aunque su paciencia estaba a punto de explotar, se controlaba. 

    Unos golpes en la puerta los distrajeron, al abrir vio que era el herrero, pero lo que no se imaginó fue el grito de dolor que escuchó por parte de su tesoro más preciado. 

    —No sucederá nada, yo estaré aquí, contigo. 

    —No… no quiero, por favor, Athol, no quiero, no me hagas esto… 

    —¿Pero…pero… no entiendo? —inquirió agarrándose la cabeza a dos manos—. ¡¿Por qué no quieres?! No te puedes quedar así, Katherine —chilló un tanto desesperado. 

    —¡Es que tú no lo entiendes! 

    —Explícamelo, por favor, tesoro, ayúdame a entenderte. 

    —No —negaba con la cabeza—. No puedo. 

    Desesperado, Athol se sentó a su lado para acunarla entre sus brazos, necesitaba entenderla, pero no sabía cómo. 

    —No te dolerá… te lo prometo, yo no lo puedo hacer porque no sé cómo y no quiero hacerte daño, ¡antes me corto la mano! 

    —No…, no soy la misma —pronunció tan bajito que casi no la escuchó, y no solo eso, no creía lo que decía, ¡qué menos le podía interesar que no fuera la misma!   

    —¿De verdad crees que eso me importa? ¿Tan bestia crees que soy para fijarme en algo así en este momento, cuando lo único que tengo eres tú y nuestra felicidad por delante?  

    —No lo sé —reconoció muy avergonzada—, yo… yo… 

    —Tú nada, Katherine Kincaid, ¡y si me vas a decir que no quieres quitarte la malla por cómo te vez es que realmente has mentido todo este tiempo predicándole al mundo los valores que uno debe tener para ser correcto en esta vida! —gritó, listo, ya había perdido la paciencia, hasta el herrero le tenía miedo—. Deja de compararte con cualquier mujer, a mí me gustas tú, tal y como eres, ¡no me importa! No puedo cambiar mi pasado, sí, maldición, me enamoré de Nessie, no lo voy a negar —eso fue una estocada directo a su corazón—, pero tú fuiste la que me devolviste el corazón, las ganas de vivir, a ti es a quien amo, ¡y si tú no eres capaz de entenderlo no sé qué hacer! Yo no puedo solo con esto porque tengo miedo, miedo de que seas tú quien deje de amarme algún día cuando sea mayor y tú sigas siendo joven y hermosa, ¿es qué no te das cuenta? Tú estás empezando la vida y yo la mitad de la mía he cometido errores imperdonables —concluyó, pegando la espalda a la pared levantando la cabeza hacia el cielo. 

    —Athol… 

    —¡Qué! —gruñó enajenado. 

    —Sácame esto de la cabeza, ¡ya! —demandó poniéndose de pie. 

    —Maldita seas, muchachita, tú sí que me vas a matar —espetó al tiempo que la abrazaba y la tomaba de la mano para guiarla hasta donde el herrero había puesto una especie de piedra. 

    —Señor —pronunció Katherine mirando al hombre—, disculpe los gritos de Athol. 

    A Athol se le desencajó la boca ante sus palabras, y el herrero tuvo que hacer esfuerzos para no reír. 

    —No se preocupe, milady, conozco el carácter de mi laird. 

    —Edwin, no estás aquí para hacer juicios de opinión. 

    —Si, mi laird. 

    —Athol —lo interrumpió—, quiero que después me expliques por qué ahora todos te llaman laird, ¿hay algo de lo que me perdí? 

    —Seis meses, tesoro… —suspiró. 

    Tras varios minutos en que Edwin preparó sus implementos que más parecían de tortura que de otra cosa, tomó sus manos con cuidado, puso un fierro en el candado y saz, de un solo golpe este se abrió y rápidamente le quitó el grillete, repitiendo la operación con la otra muñeca también. 

    Sus muñecas estaban con yagas, su piel blanca lucía de un color rojo ardiente. Athol cogió sus brazos y besó sus heridas con tanta suavidad que Katherine se estremeció, ahora venía lo más duro. 

    —Milady, necesito que ponga la cabeza aquí mirando hacia la chimenea. Cuando ponga este fierro en medio del candado y lo golpee sentirá que se le aprieta el cuello, pero solo será un segundo. 

    —¡Qué! ¡Estás loco! Te mato si la estrangulas. 

    —Mi laird, es la única forma, el collar rodea su cuello, el candado esta adherido al hierro, no puedo hacer otra cosa porque la otra forma es quemar para cortar, y eso si la mataría antes de terminar. 

    —¡Malditos hijos de puta! —bramó, y pateó todo lo que estaba a su paso, fue tanto el ruido que Blake y Broderic alarmados subieron a ver qué sucedía. 

    El herrero se los explicó, pero Athol parecía una bestia, no quería usar esa táctica porque un golpe mal dado en el cuello la podía desnucar. 

    —Edwin tiene años de experiencia, Athol, lo conoces de toda la vida, no va a fallar —afirmó muy bajito Broderic para que la muchacha no se enterara de lo que podía suceder si se equivocaba.  

    —¿Qué…qué me estás ocultando, Athol? —preguntó Kath ahora nerviosa al ver su negativa. 

    ¿Qué hacía, le decía que se podía morir o le mentía?  

    Blake que entendía su frustración y era bastante más paciente, se acercó a Katherine. 

    —No quiere que sufras más, muchacha, es solo eso. 

    —Si hay algo más —dijo poniéndose de pie, mirándolos a todos con valentía—, quiero saberlo, es mi cabeza la que está en juego. 

    —Nada, Katherine —habló con voz ronca—, es eso, no quiero que sientas más dolor. 

    —Si crees que después de todo lo que me dijiste tengo alguna posibilidad de amilanarme ante esta cosa, es que no me conoces. 

    —Lo sé —reconoció abatido—, creo que hubiera sido mejor callar. 

    —Se acabó —dijo fuerte y claro caminando hacia Edwin—, haz lo que tengas que hacer de una buena vez y sin vacilar, no mires a Athol, no pienses en él, solo concéntrate en tu mano y piensa que soy una yegua a la que estás herrando, así que haz que no sufra. Confío en ti y en tus manos para liberarme. Ahora solo dependo de ti. 

    Edwin se quedó estupefacto, no la conocía, pero por cómo se oía y según todo lo que había escuchado era tan solo una muchacha, pero Dios que no hablaba como una. Su fuerza, su determinación la hacían ser toda una mujer. 

    —Por favor, milady —carraspeó, ayudándola a poner nuevamente la cabeza.  

    Athol, intentando que los nervios no se le notaran, caminó hasta que se hincó junto a ella. 

    Edwin con cuidado puso el fierro en la abertura, al meterlo un poco más, Kath se sintió ahogada y tosió, pero antes que Athol la tomara, le dijo que estaba bien, y a Edwin que por favor continuara. 

    Había llegado el momento de la verdad, estaban todos expectantes, no podía fallar, levantó el martillo, puso su rodilla en el suelo para impulsarse con más fuerza y antes de que respirara, su mano bajó precisa e inclemente rompiendo de inmediato la cerradura. 

    Katherine efectivamente se había quedado sin aire por unos segundos y el tirón en el cuello había sido espantoso, el dolor le caló todo el cuerpo, pero con fuerzas tosió para recuperarse, Athol, sin pensarlo, la abrazó apretándola, robándole el poco aire que tenía, así que fue ella quien se inclinó hacia atrás para que al fin él le quitara el collar, y cuando lo hizo de verdad que sintió que su cuello se aliviaba de una manera increíble, pero cuando Athol fue a quitarle la malla, ella lo detuvo con su mano. 

    —Solos, por favor —pidió con tanta humildad que los hombres desaparecieron rápidamente dejándolos solos—. Déjame hacerlo a mí. 

    Athol tragó saliva y controló las ganas que tenía de hacerlo él, esperó pacientemente a que Katherine alzara los brazos y por la parte de atrás comenzara a levantar la cota de malla dejándola totalmente descubierta. 

    La sensación de alivio para ella fue increíble, su piel volvía a estar libre, pero lo que vio en la cara de Athol no le gustó, más bien la asustó. 

    Él la miraba estupefacto, no podía evitarlo, Katherine, su amada, su tesoro tenía marcas en la cara, yagas bajo los ojos, el cuello morado y el pelo trasquilado. La rabia, la impotencia y la furia lo invadieron. ¿Cómo alguien podía ser así de inhumano con una mujer, ¡con ella!? Con su mujer. 

    El alarido fue tan fuerte que las paredes retumbaron. Se levantó con decisión y salió del lugar dejándola sola. 

    Las lágrimas que Katherine empezó a derramar le quemaban la piel enrojecida, ni siquiera se atrevía a moverse ni menos a tocarse, su cuerpo estaba paralizado, y tras unos minutos que le parecieron eternos, Athol regresó con algo en las manos y frente a sus ojos con la daga que traía comenzó a cortarse el cabello por mechones con brusquedad mientras no podía dejar de derramar grandes lágrimas de angustia.  

    Él sentía o creía que así en algo aliviaría su dolor, y a pesar de que en un principio ella no lo entendió, cuando acabó le dijo: 

    —Definitivamente te ves más hermoso que yo con el pelo corto —sonrió, pero él no lo hizo, no podía, estaba demasiado enfurecido incluso para hablar, y tenía que controlarse, porque lo único que quería era matar al que la había torturado. 

    Con cuidado intentó quitarle la ropa, pero cuando el nudo de su vestido se lo impidió simplemente lo rasgó, le quitó la ropa interior y gruñó cuando vio sus muslos, eso no era culpa de los ingleses. 

    La guio hasta la bañera que ya estaba preparada y la ayudó a sentarse. 

    —Athol, háblame por favor —le pidió nerviosa, no sabía qué tenía o qué pensaba y eso la estaba matando lentamente, pero Athol no le respondió, simplemente agarró el paño y comenzó a pasárselo con sumo cuidado por el cuerpo en tanto le caían lagrimas que no podía controlar. 

    Varios minutos estuvo así limpiándola sin hablar hasta que rompió en llanto y la abrazó. 

    —Perdóname, por favor, yo debí estar ahí, perdóname, tesoro —repetía incesablemente haciendo que ella también llorara. Eran dos almas heridas que estaban sanándose el uno con el otro—. Te amo más que a nada, estaba vacío hasta que llegaste, desde hoy voy a demostrarte con mi cuerpo lo que con palabras no puedo explicar, tengo que decirte tantas cosas que al final no puedo ni hablar, pero te amo más que a nada, mi vida con tu amor es diferente, quiero que sepas que te amo y que este amor es verdadero, lo que yo quiero es que sepas que te amo más que a nada…—repetía una y cien veces. 

    —Yo también te amo, Athol, más que a nada, más que a nada —dijo, besándolo mientras pasaba las manos por su pelo trasquilado. 

    Por el diablo y porque se pudriera en el infierno que deseaba controlarse, pero al tenerla así, tan cerca sintió un arrebato imposible de contener, y sí la quería, pero más que eso la necesitaba para respirar y seguir viviendo, intentó por unos segundos no perder el control, pero como siempre, cuando Kath lo besó se entregó, simplemente con ella hacía mucho que ya no tenía voluntad, apenas sintió esos cálidos labios los devoró con auténtica pasión, seis meses privado de lo mejor que había descubierto en su vida, no lo dejaría pasar. 

    Gruñó de placer, ella era todo lo que necesitaba, era dulce, cálida y suya, completamente suya. Cuando la acercó un poco más dio un pequeño respingo, Athol se maldijo a si mismo por bruto, así que esperó que ella se acomodara a su cuerpo, pero la ola de ansiedad que lo recorría era tan fuerte que simplemente la levantó de la bañera y la llevó hasta la cama. Su corazón estaba frenético, acarició su pelo hasta que le sostuvo el cuello por detrás para acercar su boca y besarla, era como una bestia hambrienta buscando más. Al sentir un pequeño gemido casi se volvió loco y rogaba por poder controlarse, pero maldita fuese, ella no se lo ponía fácil, menos enredando sus piernas alrededor de su cintura.  

    Había soñado tanto con volver a tenerla que ahora era peor que un muchacho sin saber qué hacer, estaba siendo hosco, pero no sabía cómo controlarlo, tenía demasiadas ganas de estar dentro de ella. Esa deliciosa fricción de los cuerpos los estaba enloqueciendo a los dos. Se refregó contra ella, besó sus senos, sus manos se fueron de inmediato a su trasero apretándoselo fuertemente, pero el jadeo de placer fue mayor y eso lo enardeció y ya no aguantó ni un solo segundo más, cuan bestia que era la penetró hasta el final y empezó a embestirla desesperadamente encontrando el ritmo perfecto entre cómo se movían sus caderas y su pelvis. 

    ¡Como le gustaba esa sensación! Le costaba esfuerzos no vaciarse completamente y cada vez que la besaba la dejaba un poco más manchada, pero esa lengua cálida de ella hacia estragos en su cuerpo, descontrolándose, necesitaba vaciar su semilla, no le importaba nada, solo ver en ese rostro hermoso su placer. Katherine estaba libre, era suya hoy y siempre y con un movimiento más, ambos, jadeando, al mismo tiempo se entregaron al placer que como un huracán los arrasó hasta lo más profundo, pero Athol quería más, necesitaba más, como un animal comenzó a lamerle el cuello, besando todas sus heridas de la cara, bajó con su lengua en un reguero de besos que se quedó atrapado en sus pechos, eran hermosos, perfectos para sus manos, sus pezones se erguían y le daban la bienvenida, y con cada gemido corroboraba que Katherine también quería un poco más, con el roce de sus dientes los apretó conteniéndose para seguir bajando, hasta que de pronto su corazón volvió a latir frenéticamente y no precisamente por placer. Sus ojos se detuvieron en un rosetón morado justo debajo de su pecho. 

    —¿Quién? —rugió ahora como animal herido, Kath intentó desviar la mirada, pero la mano de Athol agarró su barbilla obligándola a mirarlo. 

    —No importa —dijo, tratando de besarlo de nuevo, pero él necesitaba una respuesta y la quería ya. 

    —Katherine… —rugió como la bestia que era. 

    —No arruines este momento con preguntas, Athol, por favor. 

    —Dime si te violó. 

    —¿Cambiaría eso lo que sientes? —se atrevió a preguntar. 

    —¡Por supuesto que no! —respondió con rotundidad—, pero quiero saber porque lo voy a matar. 

    —Ya lo hiciste y no, solo me tocó, aunque… 

    —¡Aunque qué, mujer, dímelo! 

    —Ralph lo intentó —respondió con lágrimas al recordar las vejaciones a las que había sido sometida—, pero no me preguntes más —pidió con el corazón encogido viendo como su mirada se tornaba tan gélida que hasta a ella le daba miedo, podía imaginarse lo que Athol estaba pensando, y más aún, lo que deseaba hacer. 

    —Voy a matar a Hesse —bufó. 

    Eso le produjo un gran escalofrío y de inmediato él entendió que le temía más al capitán que a ese tal Ralph, y aunque quería averiguar por qué, no la torturaría por ahora con preguntas, pero sí de alguna forma se vengaría, aunque fuera lo último que hiciera en su vida. 

    —Athol —susurró mirándolo—, solo ámame…, y no me preguntes más, estoy aquí contigo y no nos vamos a separar nunca más. 

    Ella tenía razón, y no la defraudaría de ninguna manera, terminó de amarla como era debido, volviendo a entregarse a la pasión, pero esta vez con pausa, con mimo, con palabras de amor que a Katherine se le clavaban a fuego en su corazón. 

    Reposaban sobre la cama, entre el calor de sus cuerpos y el de la chimenea no sentían frío alguno y ninguno de los dos dejaba de tocarse, se necesitaban para respirar. 

    Con pesar, Athol se levantó, calentó un paño y la limpió. Sacó las pieles mojadas y colocó una nueva manta. Y él, claro, deleitó la vista de Katherine bañándose con el agua fría mientras ella miraba cómo lo hacía. 

    Así, juntos y abrazados profesando en voz alta su amor, se quedaron completamente dormidos. 

    Unos sonidos en la puerta despertaron a Athol, que no tenía ninguna intención de moverse, así que simplemente tiró lo primero que encontró para que dejaran de golpear. Katherine se despertó agitada. 

    —Tranquila, tesoro. 

    —¿Amaneció? 

    —Hace horas —rio y la besó, atrapándola entre sus brazos. Intentó levantarse, pero Athol no la dejaba, solo quería amarla, y así lo hizo mientras ella se derretía bajo su piel. 

    De pronto, el estómago de Katherine empezó a sonar, ambos rieron al instante. 

    —Soy una maldita bestia, no has comido nada, y estás… —se calló al instante. 

    —Puedes decirlo, Athol. 

    —Famélica —concluyó. 

    —Tampoco es para tanto —respondió, poniéndose las manos en la cintura. 

    —Bueno, pero ahora te vas a alimentar, pediré que te traigan algo enseguida. 

    —¡No! —exclamó—, ¿puedo salir? —preguntó, aunque le encantaba estar con él, no quería seguir encerrada. 

    —Tienes razón, traeré ropa para ti y te presentaré a mi padre. 

    Aunque el vestido le quedaba un poco ancho, se veía increíble, Athol se había preocupado de todos los detalles, incluso le había traído flores para que adornara su cabello. Ambos, de la mano, bajaron al salón, 

    Alistair, al verlo no pudo evitar lanzarle una pulla por el cabello, pero fue el codazo de Nessie quien lo hizo callar de inmediato. 

    Marroc quedó asombrado, a pesar de todo lo vivido, la muchachita era cortés, simpática y de inmediato se preocupó de saludar a todos y agradecerles nuevamente lo que habían hecho por ella. Mientras el anciano la escuchaba relatar su tiempo en prisión, se le encogía el estómago, ¡era increíble! Esa muchachita a puro tesón había sobrevivido a tantas calamidades. Y cuando le contó cómo había visto morir a su padre, le cayeron un par de lágrimas, eso era inhumano para cualquiera, más aún para una muchacha inocente que se había hecho conocida entre los ingleses por sus ideales.  

    Ideales que querían callar a toda costa. 

    Los días que transcurrieron, y de apoco fueron cambiando todo, después de muchos años el castillo volvía a tener vida, y toques femeninos donde antes jamás los hubo. 

    Durante el día, Athol se preocupaba de las reformas del castillo y en la noche lo hacía con todas las necesidades de su mujer, o mejor dicho las que sentía él, porque era verla aparecer para que se le olvidara todo, incluso una vez mientras, levantaba una pesada viga, la vio reír a lo lejos con Eufemia y casi se le cayó al escucharla. 

    Todos estaban absolutamente asombrados por el cambio que el laird estaba teniendo, de ser ese hombre taciturno de años atrás, para luego convertirse en una bestia sin corazón ahora estaba diferente. ¡Reía! Incluso saludaba a los aldeanos y no alejaba a los niños que miraban cuando sus padres practicaban en el patio de armas. Sí, definitivamente la Bestia se estaba amansando, en tanto, Kath, en compañía de lo que era su nueva familia, se iba sintiendo un poco más feliz. La poca gente que había quedado de su clan, incluso ya tenían sus propias cabañas y los aldeanos los habían aceptado como iguales. Al fin… todo comenzaba a normalizarse de nuevo. 

    





   



 Capítulo 32 

       

      

    Conocer a Marroc realmente había sido agradable, el anciano era tal como lo decía su padre, y, además, todo un patriota, pensaba exactamente igual a ella sobre muchas cosas, tenían largas tertulias sobre su nación, incluso ella le confesaba algunas conversaciones muy importantes que su padre le había contado. Sí, la verdad era que se llevarían muy bien. 

    Después de pasar una tarde muy agradable en donde se había reído la mitad del tiempo mientras escuchaba las aventuras del anciano, se juntó con sus amigas, y ahora caminaba junto a Nessie y a Effie a la habitación para descansar un poco antes de la cena de la noche. Cena que se le había ocurrido a Athol para atiborrarla aún más de comida, aunque no daba más y tampoco podía negarse, porque cuando lo había hecho él mismo le había dado en la boca. 

    Justo al pasar por el salón, Katherine escuchó unas voces que le llamaron la atención, no por quienes eran, sino por el cariz que estaba tomando la conversación. Así que detuvo a las chicas y juntas se acercaron más hacia la puerta para oír. 

    —Vikingo, ¿estás seguro de lo que dices? —preguntaba Alistair un tanto enojado, cosa que le llamó la atención a Nessie, haciéndola poner aún más atención. 

    —¿Te das cuenta de la gravedad de tus palabras? —rugió Athol. 

    —No pensaba decírtelo, pero la muchacha se ganó todos mis respetos y merece saber la verdad. 

    —¡Mi mujer, Viggo! —advirtió Athol enfático en sus palabras—. Y no eres tú quien debe decidir qué información entregarle. 

    —Entonces, le mentirás. 

    —¡No le voy a mentir! —rugió—, pero tampoco sabemos si es él, ¿qué quieres que le diga? 

    —Que van a colgar a Klaus mañana en la plaza de Smithfield donde mataron también a Wallace.   

    Detrás de la puerta, Katherine tuvo que afirmarse de Nessie para no caer mientras sentía que se ahogaba, no podía respirar, y esta vez no era culpa del collar. 

    —No —espetó Alistair—, eso no es seguro, no sabemos que es él, y no podemos darle falsas esperanzas a Katherine, no después de todo lo que ha vivido. 

    —¿Por qué? Es una mujer excepcional que lo tiene que saber, si fuera vikinga sería de las mejores guerreras, incluso temida —les reprochó a ambos—, no estoy ganando nada por darte esta información, solo te digo lo que sé, que mañana colgarán a un laird escocés que ha estado prisionero durante siete meses, justo el tiempo que atacaron a los Kincaid. Eso es lo que mi hombre infiltrado me dijo. 

    —Únicamente te lo diré esta vez. Esta información no puede salir de aquí, si abres la boca mandaré a la mierda el trato que hice con tu Jarl, a mí no me importa que sea rey y te mataré sin piedad luego de comerme tu lengua, ¿entiendes lo que te digo? —habló como la Bestia. 

    —Creo que es mejor que te marches, Viggo —zanjó Alistair—, la deuda ya está saldada, tienes las tierras de Athol en Noruega y Dinamarca, la galera y los baúles con el oro de Eduardo. Estás más que pagado. 

    Kath no pudo seguir escuchando, alzó la mirada para encontrarse con las chicas tan anonadadas como ella y subió las escaleras rápidamente y en vez de encerrarse en la habitación de Athol, Nessie las llevó hasta una de las almenas, ahí nadie las encontraría. 

    —¡No puedo creerlo! —susurró Kath tomando aire—, Klaus… 

    —No lo sabemos —intervino Nessie usando las palabras que habían escuchado. 

    —¿No lo sabemos? Ness —la interpeló con rabia—, ¿qué otro laird ha estado encarcelado todo este tiempo? ¡Anda, dime! —Le pidió pálida con el corazón bombeándole en la sien. 

    —¡No lo sé! —estalló Ness—, pero es solo una posibilidad. ¿Qué puedes hacer? ¡Nada! ¿Está en territorio enemigo, ni todo un batallón podría salvarlo, es que no lo entiendes? —dijo, tomándole las manos—, es mejor que olvides lo que oímos. 

    —¿De verdad, tú me estás pidiendo que lo olvide? ¿Lo olvidarías tú, Nessie? 

    —Es que no sé qué decirte, no sé qué hacer al respecto —respondió, mirando frenéticamente a su alrededor. 

    Después de unos momentos de silencio en que solo se miraron, los ojos castaños se abrieron más que los verdes con determinación. 

    —Sé que un batallón escocés jamás podría siquiera acercarse hasta Londres, y menos en su territorio, no soy tonta ni una muchacha inocente. Y aunque quiera culpar a Athol por ocultarme información, lo entiendo, él no puede hacer nada y por eso no me lo dirá. Pero lo supe, y si él muere juzgado como un traidor, yo seré responsable, y con eso no podría vivir jamás porque sería cómplice. Sí, también sé que Athol quizás no me lo perdonaría jamás, más aún cuando él ha arriesgado tanto por salvarme, pero no puedo dejarlo morir solo y desamparado, no si antes no lo hice —confesó apretándose la sien con los dedos para que dejara de palpitarle de esa forma tan descontrolada. 

    —No sé si estás desvariando con tus palabras, pero no te entiendo. ¿Qué es lo que me estás diciendo? —La interrogó Nessie con seriedad. 

    Eufemia, que se había mantenido al margen de la conversación con lágrimas en los ojos y como si solo fuera un ente sin vida, comenzó a explicarle como si se remontara de nuevo a ese momento. 

    —El 23 de agosto, cuando William Wallace fue ejecutado en la plaza de Smithfield por traición, Katherine estuvo ahí, no podía dejar que un hombre que había dado todo por nuestro pueblo muriera solo, desamparado sin su gente. 

    —¡¿Qué?!¿Fuiste con Klaus a Smithfield? 

    —No —volvió a hablar Eufemia—, fue sola, nadie lo sabía, excepto yo y ahora usted. Lo siento, Katherine. 

    No valía la pena contarles que Athol también lo sabía, no era el momento de una charla de confesiones. 

    —Y eso es lo que voy a hacer ahora, no dejaré que mi hermano muera solo en Inglaterra. Sé que no lo podré tocar, pero voy a estar ahí para él porque para mí también es un patriota que dio la vida en la batalla defendiendo a nuestro clan. 

    —Athol jamás lo permitirá, Kath. 

    —Por eso no lo sabrá, partiré esta noche. No me voy a cruzar de brazos sabiendo que él estará solo en un lugar que no es su tierra —afirmó decidida, jamás imaginó que algo así pudiera suceder, pero sí tenía claro lo que debía hacer, no lo pensaría dos veces, ni menos se quedaría de brazos cruzados. Le daba igual lo que pensaran los demás, ella no podía traicionarse a sí misma, menos sabiendo a las torturas que seguramente lo habrían sometido. 

    —No irás sola —espetó Nessie con decisión en sus palabras—, te voy a acompañar. 

    —¡¿Quieres que él Lobo me mate?! 

    —Te va matar la Bestia de todos modos, así que ¿qué más te da? 

    —También iré —habló Eufemia. 

    —¡Estás loca! Tú estás embarazada. 

    —No puedo dejar que el padre de mi hijo muera solo y sin dignidad. 

    —¡Ay, Dios mío, no lo puedo creer! —exclamó Katherine tapándose la boca al tiempo que se le escapaba una lágrima—, ¿el idiota que se robó tu corazón siempre ha sido mi hermano? 

    —Lo siento mucho, Kath, pero sí. 

    —¿Y por qué no me lo dijiste? 

    —Porque tenía miedo. 

    —¡¿A mí?! Pero si yo… 

    —Eres impredecible en tus acciones, querida amiga —le dijo con cariño. Ambas se abrazaron y Kath bajó hasta su panza para besarla. 

    —Basta de amor y pensemos cómo lo hacemos, no tenemos mucho tiempo —dijo Ness elucubrando una estrategia como buena hija de comandante que era. 

    —¿Igual que la última vez? —preguntó Eufemia mirando a Katherine. 

    —Igual, pero con medidas de seguridad —dictaminó y antes de que Nessie fuera a preguntar Katherine, le detalló todo su plan, o, mejor dicho, lo único que sabía para salir sin ser vista. Cuando llegara a Londres sería otra historia, pero se haría paso a paso para no cometer errores.  

    Desde ese minuto, para todas, el tiempo empezaba a correr apresuradamente, cada una tenía algo que hacer y debía hacerlo bien, si no, simplemente fracasarían en el intento. Y sin decir más, salió para su habitación. 

    Miraba por la ventana muy concentrada y no podía dejar de pensar en que su hermano estaría vivo, y sería ejecutado por traición. Justo al tiempo que se limpiaba una lágrima sintió que alguien la abrazaba por detrás. 

    —Ya estás a salvo, tesoro, no permitiré que te pase nada más —dijo, rozando su cuello y bajando las manos por sus muslos—. ¿Aún adolorida? 

    —No —respondió con sinceridad, pero rápidamente se arrepintió—, ya no me duele tanto. 

    —Pero estás triste, ¿qué sucede? —preguntó girándola con seriedad, él quería buscar en sus ojos una respuesta, pero la veía ida. 

    —Nada, solo abrázame —pidió, pero en vez de eso Athol la tomó por la nuca y acercó sus labios a los de ella, la tomó por el trasero y la llevó hasta la cama—, voy a hacer más que abrazarte. 

    —¡¿Qué?! No —protestó—. Aún me duele… —respondió, pero Athol Mackay no era hombre de aceptar un no por respuesta, y estaba decidido a recuperar el tiempo perdido. 

    —Prometo que no seré una bestia, seré muy suave, mi tesoro —insinuó engatusándola, arrastrándola hacia su cuerpo para amarla como solo ella se lo merecía, y con una insistencia amable llegó hasta su interior una y otra vez, sin tiempo siquiera para quitarle el vestido, solo quería amarla y que se sintiera amada como si fuera una reparación de lo mal que lo había pasado. 

    Katherine vibró en sus brazos olvidándose de todo, por un momento, quería disfrutar al máximo esa que tal vez podría ser su última vez, quizás Athol no la perdonara nunca jamás…, y eso le aterraba. Ambos temblaron por el esfuerzo y él, para no lastimarla, esperó muy calmado a que dejara de estremecerse para salir de ese, su lugar favorito en el mundo, porque su mundo, era Katherine Kincaid. 

    —Creo que debería pedir disculpas por este… asalto —susurró sin un ápice de vergüenza—. No sé qué se apoderó de mí, pero contuve a la Bestia y fui lo más suave que pude, incluso controlé mis ganas de arrancarte el vestido, y no lo hice —rio con ironía volviéndola a besar. 

    —Mmm… así que solo crees que deberías disculparte por eso ¿y qué hay del resto? 

    —¿Eh? —se levantó con cuidado para mirarla seriamente—. Bueno, podría haber sido peor y no haber controlado a la Bestia —declaró haciendo a un lado el vestido para besarle el hombro, y sin querer queriendo rasgarlo un poco para tener un mejor acceso a esa piel blanquecina que lo enloquecía. 

    —¡Athol! 

    —Bueno —continuó hablando mientras la besaba—, por esto si me tengo que disculpar, pero solo quiero recordarte que mi espalda me arde como el demonio, y estoy seguro que tus manos tienen algo que ver con eso. 

    Ahora sí que Katherine se sonrojó, claro que tenía que ver, es más, ella le había enterrado las uñas más de una vez con desesperación por lo que le hacía, ahí sí que no tenía cómo defenderse. 

    —En mi defensa diré que te pedí que te detuvieras… —sonrió—, así que no pienso disculparme por eso. 

    —Como siempre caprichosa, Katherine Kincaid. 

    —Eso siempre lo supiste, Athol Mackay, no me puedes culpar. 

    —No he dicho que quiero una disculpa por eso, ¿verdad? Es más, estoy seguro de que lo quiero volver a disfrutar. 

    «No puedo», pensó para sus adentros, ya estaba anocheciendo y ella aún tenía cosas que hacer, el tiempo no corría a su favor. 

    —Creo, mi laird —lo toreó—, que no será posible puesto que usted organizó una cena para esta noche y yo ahora no tengo nada qué ponerme. 

    Athol se levantó agarrándose la cabeza, cosa que le pareció raro al no tener pelo como antes, caminó hasta un baúl donde guardaba sus cosas y volvió con una bolsa en las manos. 

    —Esto —comenzó con solemnidad—, te ha pertenecido siempre —afirmó entregándole las joyas de su madre y algunas de sus pertenencias—. Y esto… bueno, no sé si será de tu agrado, pero lo he comprado para ti —concluyó entregándole los hilos. 

    —Ay, Dios mío, ¡Athol! —exclamó rompiendo en llanto. De inmediato él fue a abrazarla, no era la reacción que esperaba. 

    —Tesoro, perdóname, si hubiera sabido que esto te pondría triste, no te las hubiera devuelto, al menos por ahora. 

    —No…no es eso, solo abrázame por favor —pidió ella lanzándose a sus brazos, pero antes de eso Athol la detuvo para mirarla a los ojos. 

    —Escúchame, por favor, tesoro, yo jamás haría algo para exponerte, puede que no lo entiendas, pero para mí no existe nadie más que tú en esta vida, soy egoísta y lo sé —reconoció y luego la abrazó como ella tanto quería. 

    Ambos se necesitaban para respirar, y en ese momento también escondían un secreto que estaban seguros, de alguna u otra manera, les traería problemas, pero cada uno tenía un buen punto, y seguirían así hasta el final. 

    —No dudes que te amo, Athol, jamás, y por favor, no creas que las cosas que hago son por un simple arrebato, o por un capricho, siempre, o casi siempre tengo una razón. 

    —Eso lo sé, mi tesoro, lo he vivido en carne propia, y aunque quizás esta sea la única vez que lo admita, sí, siempre tienes razón y haces que en algún momento tus actos tengan sentido, puede que seas joven aún, pero tu mente es sabia. 

    Kath lo abrazó aún más fuerte y se lanzó a sus brazos, con esas palabras le daba esperanza. 

    —Aunque no me lo vuelvas a decir, solo recuerda estas palabras siempre, por favor. 

    Athol abrió los ojos, suspirando, la boca se le curvó en una tenue sonrisa antes de empezar a hablar. 

    —Ah, tesoro —respondió con cierto pesar—, soy tu dueño…, eres mía y eso no puedes olvidarlo, porque si tengo que enseñarte o corregirte no dudes que lo voy a hacer —Kath abrió los ojos y la boca al mismo tiempo, pero él puso sus dedos sobre sus labios para que callara—, eres mía, ahora y siempre, lo quieras o no, y no me importa que creas que soy una bestia, porque en esto lo soy —anunció levantándose, besándole la frente y cuando estaba a punto de llegar a la puerta, se volteó como si nada hubiera pasado—, Lowenna, que si obedece siempre a Broderic, te subirá un vestido y agua para que te asees, yo necesito imperiosamente ir al rio para enfriarme. 

    —¿Nadie te había dicho que como laird eres un poco mandón? 

    —Y no te imaginas cuanto más lo puedo ser, tesorito, me gusta que sigan mis órdenes —replicó y al fin cerró la puerta.  

    Vaya que necesitaba enfriarse, esa muchacha lo encendía en más de un sentido, y él quería probarlos todos. 

    Al rato, tal como dijo, Lowenna subió con todo lo que había dicho, y además le había dado un recado muy escueto por parte de Nessie «dile que está todo bien» 

    Eso la tranquilizó, se vistió repasando lo que sería su plan improvisado, lo difícil era salir del castillo, llegar a Londres y colarse en la plaza pública llena de enemigos, parecía no ser un gran problema, después de todo, serían tres aldeanas más, ¿o no? 

    La noche ya había caído y era la hora de bajar a cenar. Con su mejor cara, las joyas de su madre y una tela muy bonita en la cabeza, bajó al salón. 

    Todos, pero absolutamente todos se la quedaron mirando, claramente no era la misma que había entrado días antes por la puerta del castillo, y aunque claro, seguía estando igual de delgada, la prestancia y elegancia que tenía en su andar la hacían una lady digna de admirar. 

    Marroc miró a su hijo y sonriendo le dijo: 

    —Louis tenía razón, nadie más que su tesorito te haría entrar en razón. Ella es… 

    —¿Así que tú y Louis tenían un plan? —respondió molesto, no quería que nadie jamás volviera a jugar con él. 

    —No —lo cortó enfático—, no un plan para que te enamoraras de Katherine, eso sí que jamás se le pasó a Louis por la cabeza, pero sí pensamos que ir a la reunión de clanes te ayudaría a ver lo que renegabas, yo no estaba seguro, pero él sí lo estaba. Contra su tesorito nadie podría negarse, ella tiene una devoción por su país incomparable —suspiró. 

    —No —reconoció Athol—, ella tiene a Escocia en las venas, y Louis no se equivocó, es imposible decirle que no a esa muchachita, así que no te dejes engañar por su carita de ángel, es peor que el diablo en persona cuando quiere conseguir algo. 

    Marroc sonrió desde lo más profundo de su alma, estaba viejo y apagado, solo tenía felicidad cuando su muchachita de ojos verdes lo visitaba, pero desde que había visto a Katherine Kincaid supo que las fechorías de Nessie serían un juego de niños ante las que seguro haría esta chica, y eso…. ¡Le encantaba! 

    —Te ves increíble —susurró en su oído—, y la Bestia que tanto te gusta domar dice que solo quiere que la cena transcurra rápido para irse a la habitación. 

    —No te sirvió de mucho el baño en el río, ¿amor mío? —se burló con cariño, como solo ella sabía hacerlo, poniéndolo aún más excitado. 

    —Cuando pidas clemencia en nombre de tu Dios, tesoro. No la tendrás —susurró con la respiración cálida y acelerada, definitivamente con ella el agua congelada del río no le servía de nada. 

    —Sé cómo domar a la Bestia —murmuró tragando saliva, nerviosa porque se estaban acercando hacia Marroc y Athol no paraba de hablar. 

    Marroc los miraba conmovido por la ternura que veía en ellos, sin lugar a dudas era la misma complicidad que él había tenido con su mujer. 

    —Bienvenida a tu hogar, hija —la recibió con cariño—. Todo lo que vez aquí desde ahora es tuyo y puedes hacer los cambios que desees en este lugar. 

    —No…no, yo jamás podría… 

    —Hace años que aquí no existe el toque de una señora del castillo y… 

    —Nunca la hubo —lo cortó Athol, pero Katherine, poniendo la mano sobre su brazo y mirándolo, respondió: 

    —No podemos renegar el pasado, Athol. Elaynne —dijo, sintiendo una puntada justo en su estómago—, fue la señora de este castillo, y… 

    —No sigas por ahí —le advirtió. 

    —Athol —volvió a la carga—, si no aceptamos nuestros demonios y nuestros actos, jamás podremos avanzar; de los errores se aprende, se corrigen y se vive. 

    Ahí estaba en todo su esplendor, la encantadora de la bestia, con tan solo unas palabras los había dejado a todos en silencio, sobre todo a Athol que no fue capaz de decir ni mu, incluso Alistair que también estaba escuchando tuvo que tragarse el nudo en la garganta, en tanto Nessie se limpiaba una lágrima disimuladamente. A pesar de todo lo que había vivido en el último tiempo su amiga, era realmente un ser especial, nada había apagado su luz interior, y ella se enorgullecía por eso. 

    —Creo que esta noche tenemos que celebrar —habló Broderic, invitándolos a pasar. 

    La cena era exquisita, como hacía años que no se veía, todos se habían afanado para que fuera increíble y sin duda, lo habían logrado. 

    Todos disfrutaban amenamente de la cena y de la conversación, aunque no por eso Katherine olvidaba a su hermano, de hecho, fue ella quien propuso un brindis por su padre, por Klaus y por su clan al tiempo que miraba de reojo a Athol que se sintió tan incómodo como Alistair al escuchar el nombre del joven guerrero. 

    Acabada la cena, Nessie obligó a Athol proclamarse ante todos como el laird, tal cual como él se lo había prometido. 

    Las gaitas comenzaron a tocar y cada uno de los sirvientes, tanto en el castillo como en la aldea, aplaudieron al escuchar el sonido del cuerno que le daba la bienvenida a su laird. 

    —Broderic, tú siempre serás el comandante de este clan. 

    —Nunca fue mi interés ostentar tu lugar, para mí es un verdadero honor ser el comandante de nuestro clan, tal como lo fue el hombre que me crio. 

    En ese instante él y Nessie levantaron el puño en saludo a su padre, Caley, y esta vez, también se les unió Marroc y su hijo que brindaron por él. 

    Las horas pasaban y en realidad habían hablado de todo, incluso de la ceremonia nupcial que se llevaría a cabo en pocas semanas. 

    Durante mucho rato el castillo se llenó de risas y de magia, sobre todo cuando el laird había hecho que Kath contara la historia del hilo rojo gastado que llevaba en su dedo. Incluso Nessie le pidió a su Lobo que le pusiera uno, cosa que el encantado aceptó. 

    De pronto vio cómo Blake y Connan se levantaban de la mesa y salían al exterior, les pidió permiso a los presentes y los siguió llevando consigo una jarra de cerveza. 

    —Aunque no me gusta el frío debo reconocer que el aire fresco a veces es bueno —les dijo, sorprendiéndolos. 

    —No deberías estar aquí. 

    —¿Por qué, Blake? 

    —Porque perteneces adentro. 

    —Así es, milady —convino Connan. 

    —¿Después de todo lo que hemos pasado vamos a tener jerarquías entre nosotros? —dio un paso más hacia adelante—. ¿De verdad ustedes creen que no son parte de esto? —Blake se encogió de hombros, en tanto Connan no se movió—. Si creen que por no tener el apellido están excluidos de este nuevo clan, sepan que están muy equivocados, esta es una etapa nueva para todos, que nos hace iguales ante los Mackay con derechos y deberes porque todos estamos aquí en busca de la felicidad amparados en un clan, que significa familia, vida y lo más importante, la libertad de nuestras almas. Todos tenemos un trabajo qué hacer, siempre unidos venceremos a la adversidad, porque somos como una gran manada, y que yo sepa las manadas no cazan solas. Independiente del rol que cada uno cumpla, o me equivoco —ambos la miraron, eran sabias sus palabras y escucharla les devolvía el vacío que sentían—, ¡entonces! ¿Qué tal si hacemos brindis por este nuevo comienzo para todos? —concluyó, entregándoles la jarra para que dieran un sorbo. 

    —No puedo estar más de acuerdo con las palabras de mi mujer —sonó desde atrás la voz de Athol—, pero que no me inviten a brindar creo que no lo voy a tolerar —habló a esos hombres que tantas batallas habían luchado juntos, sonriéndoles por primera vez en su vida—. Te lo dije, Blake y lo repito ante ti, Connan, son bienvenidos en este lugar y en este nuevo comienzo, pero —miró a Conan—, te lo advierto muy en paz, no mires lo que no te pertenece. 

    —¡Athol! —chilló Katherine enfadada, en realidad no podía ser más bestia en ese momento. 

    —Solo estoy diciendo la verdad para que no tengamos malos entendidos en el futuro —explicó, extendiéndole la mano a Conan. 

    —Así como tú eres honesto, yo también lo seré sin faltar a la verdad. Me marcharé a luchar bajo las órdenes de Robert o del que pague mis servicios. 

    —No tienes que irte, Connan —pidió Katherine, la verdad es que ella ya no quería perder a nadie más, y a ellos los estimaba se le habían metido desde hacía tiempo en el corazón. 

    —Sí, ojitos de sol, es lo mejor y me evitará problemas en el futuro. 

    —¿Por qué, no entiendo? —dijo con sinceridad, ella podía ser muy hábil en algunas cosas, pero para otras, muy inocente en realidad. 

    —Katherine, déjanos solos un momento —pidió Athol sin discusión y ella para asombro de todos, obedeció. 

    Al rato los tres volvieron a entrar como si nada hubiese sucedido. Incorporándose a lo que les quedaba de la cena, en tanto unas miraditas entre Nessie y Eufemia le daban comienzo a su plan. Había llegado la hora. 

    —Me gustaría decir unas palabras antes de que termine esta velada —pidió Katherine mirándolos a todos—, me tomé la libertad y de corazón discúlpenme si les molesta, de mandar a hacer un licor con el que brindábamos en ocasiones especiales, y esta noche, Eufemia lo ha preparado para todos nosotros. 

    Todos encantados afirmaron positivamente mientras Ness le ayudaba a llenar los cuencos a Effie para que todos brindaran. 

    —Por nosotros y un nuevo comienzo como clan —alzó la voz y la copa, miró a Athol y susurrándole cerca de los labios murmuró—, luego, no olvides que te amo más que a nadie en esta vida. 

    Sin entender mucho más, bebió junto al resto, pero no alcanzaron a pasar muchos segundos cuando se tuvo que afirmar de la mesa para no caer, ninguno de los hombres allí presentes era capaz de hablar, incluso intentaba balancearse, pero el licor rápidamente cumplió su cometido y como si un sueño profundo los invadiera fueron, cayendo como encantados en un profundo sueño.  

    Pero, al ver hacia donde estaba Marroc, esperando lo mismo no sucedió nada, las tres se miraron intercaladamente. 

    —¿De verdad creen que pueden engañar a un viejo como yo, muchachas? 

    —Pero… —balbuceó Nessie, terminando de acomodar al Lobo. 

    —Hija, te conozco desde siempre y aunque estoy quedando un poco ciego por la edad, tus movimientos aún te delatan —y mirando a su futura nuera continuó—, ¿dos brindis, lady Katherine? Estuve más veces de las que puedo recordar con Louis y jamás terminamos una velada con algo especial, claro, a no ser el whisky que nos tomábamos hasta acabar el barril. Así que ahora, ¿quién será la primera en contarme que está sucediendo y de verdad? 

    Nessie suspiró para hablar, pero Katherine la detuvo. 

    —No le voy a mentir, pero tampoco me puedo justificar. Tienen razón, jamás mi padre tuvo un licor especial, lo que le hemos dado de beber es solo un brebaje que los hará dormir un buen rato, solo despertarán con un leve dolor de cabeza, como si hubieran tenido una borrachera —explicó—. Pero es por una buena razón que lo he hecho. 

    —Soy todo oídos, muchacha —le dijo, intentando no reír, frente a él no tenía una mujer indefensa ni angelical, sino a una mujer decidida y con fuertes convicciones dignas de admirar. 

    —Mañana durante el día van a ejecutar a Klaus en la plaza de Londres. Sé que no lo podemos rescatar como hizo Athol conmigo, y sé también que él me ocultó la información para no hacerme sufrir más, y…porque bueno, él es Athol y no le da explicaciones a nadie —reconoció esto último con un movimiento de brazos un poco sulfurada—, por eso y porque él no sabe que lo sé… 

    —Lo sabemos —la corrigió Nessie. 

    —Partiremos a Londres, nos haremos pasar por aldeanas y desde la distancia estaré con mi hermano el día de su ejecución, aunque él jamás sepa que estuvimos allí para él. 

    —Tu padre estaría muy orgulloso de ti, Katherine, y aunque sé que no lo aprobaría, tampoco te lo negaría, así como jamás te dijo nada cuando hiciste lo mismo por Wallas. 

    —¡Qué! —chilló—, ¿eso, eso usted como lo sabe, mi padre…? 

    —Él fue quien me lo contó con orgullo, pero la historia es larga y veo que ustedes no tienen más tiempo que perder, la cena se alargó demasiado —sonrió. 

    —¡Gracias! —fue lo que las chicas le dijeron y contra todo pronóstico, Katherine lo fue a besar como a un padre, feliz de que la entendiera. 

    —Vamos, vamos, que no tenemos tiempo —insistió Ness tomando a Alistar por debajo de los hombros en tanto Eufemia le traía varias mantas que habían dejado guardadas. 

    —¡Dios! Cómo pesa este hombre —se quejó Katherine intentando mover a Athol, que parecía una muralla de granito sólida. 

    —Muchachas, si pretenden moverlos a todos creo que será mejor que lo hagan entre las dos. 

    —¡Sí! —exclamó Nessie—, así será más fácil llegar a las mazmorras. 

    —¡Qué!  

    —No se preocupe, les dejamos agua y pieles. No dormirán mucho, y cuando se den cuenta de esto estoy segura de que nos seguirán, es muy probable que nos intercepten en el camino y nos traigan de vuelta, por eso los encerraremos en las mazmorras —respondió con una sonrisa de victoria, mientras Marroc suspiraba al cielo. Definitivo, Athol había encontrado a la horma de su zapato. 

    Entre las dos fue bastante más fácil arrastrarlos, pero al llegar a las escaleras que las llevarían a las mazmorras que estaban abajo se encontraron con el primer problema. 

    —Bueno, se supone que son hombres fuertes, a él le dicen la Bestia, ¿qué tanto le podrán doler unos escalones? 

    —Toda la razón —convino Nessie y con cuidado lo bajaron por las escaleras de piedra hasta dejarlo en la celda. El trabajo de Eufemia era acomodarlos lo mejor posible. 

    Repitieron la operación con Alistair, Broderic, Blake y Connan quedando más que agotadas en su tarea. Luego, como si fueran unas dulces esposas los besaron y cerraron la puerta con llave. 

    Al llegar de nuevo al salón, Marroc que moría de ganas de acompañarlas, pero por su invalidez sabía que era imposible, las esperaba. 

    —Creo que será mejor que se apresuren, me tomé la libertad de pedirle a uno de mis hombres que ensillara los tres caballos más rápidos para que las lleven, así no perderán tiempo. 

    —¡Marroc! —chilló con alegría Nessie—, ¡gracias, gracias! ¿Pero… ellos no dirán nada? 

    —Me subestimas con la pregunta. 

    —Tiene razón. 

    —Ahora, denle un beso a este viejo y se van. Estoy seguro de que pronto empezaré a escuchar gritos e improperios desde las mazmorras, lo bueno es que estoy viejo y sordo —concluyó cerrándoles un ojo. 

    En la habitación donde se quedaba Nessie ya tenía todo preparado, le pasó un par de pantalones a las chicas, una blusa y unas capas con capucha que se había conseguido durante la tarde en el pueblo. 

    —¿Qué, pensaban presentarse con vestido? 

    —Tienes razón —aseguró Kath quitándose la ropa rápidamente, asombrada por como lucía, jamás se había puesto pantalones. 

    Nessie no solo se vistió con sus ropas, sino que sacó su daga y se la guardó al cinto, le ofreció una a Katherine y a Effie, pero ellas se negaron, no las sabían usar así que sería más un peligro que una seguridad. Se hizo una nota mental de que tendría que enseñarle a usar una daga, sobre todo en esos tiempos… ¡era una necesidad! 

    —Solo espero que lleguemos a tiempo —habló Effie, acariciándose la panza. 

    —Lo haremos —aseguró Kath con una convicción increíble. 

    —Athol parecerá un basilisco cuando se entere —se mofó Nessie. 

    —Tu marido no se quedará atrás —bromeó Kath—, creo que ambos nos querrán colgar. 

    —Ustedes creen que solo ellos dos las odiarán, se están olvidando de Blake, Connan y Broderic, no creo que estén muy contentos, eso sin contar con que Lowenna jamás va a volver a confiar en mí y mucho menos dejarme usar su cocina. 

    —Tranquila, luego le explicaré a Lowenna, ella entenderá, aunque no estará feliz, entenderá. 

    Cuando estuvieron listas, Nessie las guio por la parte de atrás del castillo, era la mejor forma de salir. Al llegar a las cuadras sin ser vistas por nadie, tomaron los caballos ya ensillados y montaron rumbo a Londres. 

    Las tres, entre risas nerviosas y llenas de esperanza, se aventuraron por la noche, con un único objetivo. 

    





   



 Capítulo 33 

       

      

    Entrar a la ciudad claramente no era la decisión más sabia del mundo, menos siendo enemigos, pero todo lo hacía por acompañar a su hermano en los últimos segundos de vida. Desde lejos, mientras cabalgaban por la orilla del río, veían cómo aparecía la ciudad ante ellas. Se internaron un poco en el bosque para dejar los caballos y arreglándose bien las capas, comenzaron a caminar en silencio. 

    Mientras avanzaban Katherine iba pensando en lo que sucedería si alguien la reconocía, pero se decía a sí misma que ninguna persona la esperaría, porque, ¿quién podría ser tan insensata para volver con los enemigos? ¡Y por voluntad propia! 

    —¿En qué piensas? 

    —En nada, Effie. 

    —¡Nada! Creo que no es el momento de ocultarnos información, Kath. 

    —Ness, no les oculto nada, se los juro. 

    Ambas la miraron y aceptaron sus palabras, aunque claro, sabían que algo le sucedía. 

    Al adentrarse por las calles que las llevarían al mercado, se arreglaron mejor la capucha tratando de ocultar sus facciones tanto como fuera posible. 

    Casi al llegar al centro del mercado compraron verduras para llevar entre las manos y así poder camuflarse mejor. A Katherine le dio un vuelco al estómago al llegar, la gente gritaba y pedía la cabeza del traidor. No había ni una sola persona que no estuviera allí para divertirse. 

    Se hicieron paso entre la gente para poder avanzar, hasta que quedaron a algunos metros de la tarima que estaba preparada en medio de la plaza. 

    —¿Le van a cortar la cabeza? —preguntó Effie en un sollozo. 

    —Aparecerá por ahí —apuntó a las celdas—, engrillado como si fuera un animal mientras la gente le lanzará cosas y le gritará que es un traidor. El verdugo lo estará esperando con una capucha negra para que nadie lo reconozca. Para él será un trabajo más, no le importará mancharse las manos con sangre cuando… 

    —Kath… —la cortó Nessie abrazándola, no era necesario que siguiera hablando, ella estaba como ida, sin una lágrima en los ojos, solo concentrada en la tarima. 

    —Bajen la cabeza y tiren frutas, soldados —les advirtió muy bajito. 

    —No puedo —dijo Effie. 

    Rápidamente Katherine se giró hacia ella y con una mirada férrea, le habló: 

    —Si no intentas parecerte a una de estas personas llamarás la atención y en menos de lo que te imaginas las linchadas por apoyar al traidor seremos nosotras. 

    ¡Dios! Todo era terrible, el lugar, la gente… la situación. Y se puso peor cuando empezaron a gritar que ahí venía el traidor. 

    Traidor, perro escocés, cerdo, córtenle la cabeza, desparramen sus tripas, era lo mínimo que se escuchaba a la multitud mientras, tal como lo había descrito, Katherine, un hombre engrillado y encapuchado caminaba con la cabeza gacha. 

    —¡Dios mío! —chilló Eufemia, empinándose para ver mejor entre la multitud. 

    Justo cuando Katherine la iba hacer callar, el miedo se apoderó de ella. El capitán Bentley Hesse caminaba estoico a su lado con varios soldados que ella ya había visto alguna vez. Se arrebujó más contra las verduras intentando taparse la cara.  

    Sí…era una insensata por estar ahí, jamás pensó en Hesse, pero ya era tarde para arrepentirse. 

    A tropezones los soldados lo obligaron a subir, mientras el capitán lo sostenía por un brazo. 

    —Klaus… —exclamó en voz baja, pero no podía verlo, lo único que distinguía era que su cuerpo estaba laxo. 

    Entonces, Hesse, con orgullo, comenzó a hablarle a todos los presentes sobre lo que era la alta traición y lo que ese hombre debía pagar. Todos irrumpieron en aplausos y abucheos hasta que le destaparon la cabeza y lo agarraron del pelo para que viera a su alrededor. 

    —¡Dios…! —fue la expresión de Katherine Kincaid asfixiándose al verlo, estaba en evidente estado de aturdimiento, amoratado por todo el pecho y su cara… sus ojos… 

    Por primera vez se atrevió a desviar la mirada para ver la sonrisa triunfante del capitán, estaba totalmente erguido como disfrutando de la situación al tiempo que varios soldados aparecían a su alrededor, y fue ahí cuando lo entendió todo. 

    —Es una trampa —tartamudeó temblando—, no es Klaus —se apresuró a decir en tanto las chicas afirmaban con la cabeza casi con una sonrisa de esperanza, pero no entendían lo que Katherine sí. 

    —¿Una trampa? —preguntó Eufemia nerviosa. 

    —Tenemos que irnos de aquí enseguida, ¡ahora! —le dijo cogiéndole la mano, tenían que salir lo más rápido posible del mercado de Smithfield  

    —¡Por san Ninian! —exclamó Nessie entendiendo todo—. ¿Saben que estamos aquí? 

    —No lo sé, pero no nos quedaremos para averiguarlo —respondió haciéndose paso hacia atrás, esperando que en la multitud enardecida no levantaran sospecha. 

    Cuando se alejaron de la plaza, tomaron otras calles para salir de la ciudad, no corrían, pero caminaban tan aprisa que la boca se les secaba y ninguna podía hablar. Miraban en todas direcciones para ver si eran seguidas, pero no. Al menos por ese lado podían estar tranquilas. 

    Con rabia, con dolor, con pena, a las afueras Katherine comenzó a lagrimear, había sido una estúpida, y tendría suerte si llegaban con vida a Escocia. Miró hacia atrás agradeciendo el haber salido de ese caos. Se habían esfumado sin mayores complicaciones, o al menos eso creían. 

    Al llegar a los caballos, agotadas por el esfuerzo casi desmayadas lograron montar para comenzar a cabalgar hacia el norte dejando atrás a los que podían ser sus posibles perseguidores. Pero de eso no estarían seguras hasta alejarse un poco más, faltaba bastante para llegar al cruce. 

    Katherine dejó caer los hombros, se sentía derrotada, no solo ella se había puesto en peligro por impulsiva, también a sus amigas. ¿Y qué era lo que había logrado? Únicamente caer en lo que seguro había sido una trampa en la que ella había caído de forma redonda. Pero tenía que existir alguna explicación. ¿Por qué Viggo le mentiría con la información? ¿O es que lo habían engañado también a él? ¿O le había faltado escuchar parte de la conversación? Tal vez por eso Athol no le quería contar nada, pero ahora no podría averiguar la verdad hasta que se encontrara con él, y eso ¡si es que él la quería escuchar!  

    La única que hablaba era Nessie que intentaba tomar decisiones sobre la marcha, tenían que detenerse, la cara de Eufemia no iba bien, pero parecía que Katherine no se daba cuenta de nada porque estaba sumida en sus propios pensamientos. 

    —¡Alto! —gritó a todo pulmón—. Nos detenemos —dijo bajándose rápido para ir a ayudar a Eufemia. Kath al darse cuenta de lo pálida que estaba su amiga, corrió hasta ella. 

    —Todo esto ha sido mi culpa —se recriminó, mirándolas. 

    —No —dijo Effie sentándose con cuidado—, nosotras hemos decidido acompañarte, así que no te culpes ahora, o harás que todo sea peor. 

    —Tienes razón, pero, dime, ¿por qué crees que es una trampa? ¿Cómo? —interrogó Ness, quería tener más claridad. 

    —Creo que Hesse le dio un soplo falso a los noruegos para que llegara a oídos de Athol esperando que él fuera a rescatar a mi hermano. 

    —Puede ser —convino Nessie, sentándose también—, tiene lógica. 

    —¿Crees que te vio? 

    —No lo sé, pero seguramente no me esperaba a mí, aunque… en un minuto su mirada… fue de triunfo. 

    —Entonces tenemos que irnos —saltó Nessie temiendo lo mismo que Kath no había dicho con palabras. 

    —Un poco más, por favor —rogó Eufemia afirmándose la panza—. Necesito... —No alcanzó a terminar cuando se desvaneció. 

    —¡Ay Dios! —chilló Katherine afirmándola, tocándole la cara. 

    —No, no, déjala —dijo Nessie agachándose para tocar su pulso y palmar su cara con cuidado para que despertara por si sola. 

    Mareada, abriendo los ojos muy de a poco, Effie despertó. 

    —Todo está bien —afirmó Katherine—, descansa un poco, estamos aquí, contigo —le habló con cariño para que volviera a cerrar los ojos. Y así lo hizo. 

    Después de acomodarla se alejaron unos metros para vigilar el camino, que por suerte se veía despejado. Ellas estaban a la vuelta de una pequeña colina en un claro no tan lejos del río. 

    —Iré a buscar agua —platicó Nessie—, ya no me queda nada y Effie la va a necesitar, quédate aquí, volveré enseguida. 

    Mientras veía cómo se alejaba, Katherine caminaba en círculos atenta a todo a su alrededor, no podía respirar tranquila porque una presión le estrujaba el pecho, y en la sien sentía el palpitar del corazón. 

    No supo si pasaron segundos o minutos hasta que sintió cómo de en medio de los árboles aparecía Nessie corriendo y gritando. 

    —¡Corran!  

    Pero la advertencia fue muy tarde, al darse vuelta con su maldita sonrisa y la arrogancia que lo caracterizaba, estaba él. 

    —Ni en el mejor de mis planes pensé que la rata fuera tan estúpida para volver a la ratonera… 

    El suelo se abrió bajo sus pies. Allí frente a ella estaba el capitán Hesse. Su instinto la hizo mirar para todos lados, pero era imposible escapar, estaba cercada, al menos una veintena de hombres las rodeaban. La felicidad y la libertad solo le habían durado días, ¡qué tonta había sido! Su realidad se volvió negra en un segundo dejándola sumida en la desesperación y la culpa, pero eso no impediría que luchara hasta el final. 

    —Ya me tienes, deja ir a mis doncellas —dijo, enfrentándose a esa mirada fría. 

    —Siempre inmolándose por los demás —respondió acercándose un poco más para quitarle el paño que llevaba en la cabeza—, deberías haber sido inglesa, tu suerte habría sido tan diferente. Pero… 

    —Soy escocesa —lo cortó. 

    —Ese maldito orgullo es el que me gusta tanto de ti —la tomó por la barbilla—, y el que me ha impedido hacer tantas cosas—. Se pasó la lengua por los labios, la agarró por la nuca y la besó, hasta que tuvo que retirarse rápidamente, no sin antes darle una bofetada y tirarla al suelo, ahora ambos sangraban—. ¡Eres una maldita perra! 

    —¡Katherine! —Gritó Nessie que era traída por dos soldados, a los que por cierto no les estaba resultando nada fácil la tarea, ella se defendía con maestría. 

    —¡Basta! —alzó la voz desde el suelo mientras intentaba sostenerse, el golpe la había dejado mareada—, ya me tienes, déjalas marchar, ¿de qué te sirven mis doncellas? —preguntó abriendo los ojos mirando hacia Nessie que con la mirada le devolvía una gran negativa, ella por su parte quería luchar, aunque muriera en ello. 

    —En eso tienes razón —le dio el favor ahora apuntándola con la espada—, de qué me sirve una mujer embarazada y una… preciosidad pelirroja —suspiró ahora caminando hacia Ness en tanto Kath le hacía gestos con la cara para que no hablara—. El problema es que ni tu ni ellas eran lo que yo quería conseguir. Pensé que vendría el desalmado de Athol, y que intentaría salvar a tu pobre hermano, pero al parecer es un cobarde que se esconde tras las faldas, o pantalones de una mujer —sonrió—. He de admitir que la información que le dimos al vikingo era para que llegara a oídos de él, no tuyos, pero, claro, de esos bárbaros nadie se puede confiar. 

    —Exacto, él fue a mí con la noticia, así que no encontrarás nada más, acaba con este juego de una buena vez, llévame donde Eduardo y termina lo que te encomendaron. 

    La risa de Hesse se escuchó por todo el lugar, haciendo que hasta sus hombres se asombraran. 

    —Lo que yo haga contigo no dependerá de ti o de tu voluntad, perra —espetó con una mirada extraña—, no me tomé tantas molestias para quedarme sin una recompensa—. Negó con la cabeza—, el rey sabe que escapaste, ya no existes para él, no hay una torre esperándote en Gales, pero hay cosas mejores, al menos para mí. Quiero verte jadear como una perra en celo, quiero violarte de tantas formas diferentes que ni siquiera podrás reconocer tu reflejo, todo eso y más es lo que voy a tomar, y lo mejor, es que todo será con tu permiso. 

    Las palabras de ese hombre le causaron repulsión de tan solo imaginarse algo de lo que había oído, lo creía capaz de eso y mucho más, pero no le demostraría su miedo. 

    —¿Y por qué estás tan seguro que será con mi permiso? Antes prefiero morir a darte mi consentimiento para alguna de tus vejaciones. 

    —No soy estúpido por si eso crees, lady Katherine. 

    —Entonces estás loco para pensar que me dejaré —respondió altiva. 

    —Oh…, sí lo harás, ¿o no quieres ver a una de estas mujeres libres?  

    Ahora sí que se le paralizó más que el corazón. 

    —Katherine, ¡no! —exclamó Nessie, pero fue rápidamente acallada por un golpe en el estómago que la tiró violentamente al suelo. 

    —Me imagino que ellas tienen valor para ti. Si no jamás te hubieran acompañado, así que te permitiré salvar a una, porque la otra será la que me de tu consentimiento o sufrirá por tus negativas. Sé razonable, querida, tienes el poder de salvar a una de ellas y de darle una vida digna a la otra, porque te juro por nuestro Dios que no la tocaré, claro, a menos que tú no quieras ceder. 

    —Eres un cerdo, un miserable, un asqueroso… 

    —Basta —la cortó—, se acabó tu tiempo, a quién le otorgarás la libertad, y si me lo pones difícil mataré a una y elegiré yo, contaré hasta tres. Uno… dos… 

    La culpa se extendió por todo su ser. El dolor era demasiado grande que incluso le costaba respirar, era como si una daga la atravesara. Decisiones, salvar una vida no era poder de un hombre o mujer, era Dios quien decidía esas cosas, pero ya no tenía tiempo. Se giró hacia Eufemia con lágrimas en los ojos y el corazón destrozado. 

    —Lo siento, perdóname por favor —gritó a todo pulmón con la cara deforme por lo que estaba haciendo—. ¡Dios mío, Effie perdóname por lo que estoy haciendo…! 

    —Y la libertad es… —gruñó Hesse perdiendo la paciencia. 

    —¡Nessie! Deja que Nessie se marche, no le hagas daño. 

    Los hombres la tomaron de inmediato, incluso la ayudaron a levantarse, pero ella lo único que hacía era mirar hacia esas dos mujeres que ahora eran totalmente indefensas ante los ingleses. 

    —Katherine… 

    —Vete, vete… sal de aquí por favor —corrió a abrazarla y al oído le susurró—. Dile a Athol que estoy muerta, que tú misma me viste morir. Será la única forma de que no me busque jamás, mi destino ya está trazado. 

    —Yo no… 

    —Tú, sí puedes, me lo debes —gruñó mirándola a la cara—. Dame esa única felicidad para poder vivir el tiempo que me quede. Ya no puedo más, no puedo permitir más —habló quitándose el hilo tan preciado que era lo único que tenía, entregándoselo—. Desde ahora ya no existo, estoy muerta para todos. 

    Al capitán la despedida le parecía una eternidad, así que impaciente ordenó a sus hombres que cargaran a la embarazada y él mismo fue por su preciado botín. Hasta que de pronto los pájaros empezaron a volar y de en medio de los árboles, un sonido extraño hizo que los soldados se pusieran en guardia. De inmediato tomaron a las mujeres y las amenazaron poniéndoles las espadas en la garganta. 

    —¿Qué es eso? —preguntó uno de los soldados. 

    La respuesta llegó en forma casi inmediata, el lugar se llenó de tensión mientras aparecían dos caballos montados por fieros highlanders. Al llegar se detuvieron de inmediato al ver a las mujeres siendo amedrentadas por filosas espadas, solo un movimiento en falso bastaba para que cualquiera de ellas pudiera morir. 

    Athol avanzó un poco más con Furia en tanto Alistair hacia lo mismo. Desmontaron casi al mismo tiempo, y con una mirada pétrea se fijaron en Hesse. 

    —Suéltalas y todo quedará en nada —habló el Lobo fulminándolo con una mirada. 

    —¿Y solo porque ustedes dos me lo ordenan? —Se jactó el capitán junto con el resto de los soldados. 

    —O me devuelves a mi mujer ahora o ninguno de ustedes tendrá una muerte digna —fue la Bestia, la que no tenía ni un ápice de calma, quien estaba hablando. 

    —Después de todo, mi plan resultó mejor de lo que jamás esperé, el Lobo y la Bestia juntos, en mis manos. Realmente esta perra tiene un poder increíble para atraer a los hombres, pero como pueden ver, son altamente superados en número, así que no están en posición de exigir nada —dijo, haciendo un movimiento a sus hombres para que se acercaran a rodearlos. 

    Athol y Alistair se miraron, mientras ellas estuvieran bajo su merced no podían hacer ningún movimiento en falso. La ira y la rabia teñían sus caras de odio y desesperación. 

    —Suéltalas y yo me entrego por propia voluntad —habló la Bestia dando un paso con las manos elevadas—, podrás juzgarme por traición y desparramar mi cuerpo por todos los rincones de Londres, pero deja que ellas se vayan. 

    —¡No! —chilló Katherine hablándole a Hesse—. ¡Tenemos un trato, me entrego a ti sin oponer resistencia! ¡Te lo juro! 

    —Querida —dijo, lengüeteándole la mejilla, enardeciendo a Athol que estaba a punto de salirse de control—. Ahora puedo tenerte a ti y a esta Bestia, incluso podemos pasarlo bien los tres. 

    Athol la odió con toda su alma, esa mujer sacaba lo peor de él, jamás había escuchado palabras parecidas en toda su vida, ella era capaz de tanto siempre por él y por todos. 

    —Katherine —gruñó, y esperó a que lo mirara, pero ella sentía tanta vergüenza que no podía hacerlo. 

    El puño de Athol estaba tan apretado que sus nudillos se le estaban poniendo blancos, sus ojos se entornaron en una advertencia que se notaba a leguas, y a pesar de que ella aún no lo miraba, desobedeciéndole, como siempre, él volvió a rugir, ya no iba a esperar más. El Lobo reconoció la señal de inmediato, ellos en vez de rendirse o esperar, comenzarían la lucha. 

    De pronto del cielo se vieron flechas encendidas con fuego, los soldados se quedaron paralizados, y fue cuando Nessie aprovechó para darle un pisotón al que la custodiaba en tanto se quitaba la daga de la bota enterrándosela en el estómago, produciendo el momento para tirarse al suelo con el cuerpo de él encima y protegerse. 

    Por otro lado, Katherine se vio derribada por un empujón ya que Hesse ahora levantaba el escudo para resguardarse de la lluvia de fuego, una mano que jamás vio la tironeó cubriéndola justo antes de que se sintiera el golpeteó escalofriante de las flechas que llovían a su lado. Sintió cómo una se incrustaba sobre sus cabezas en el escudo, estaba tan conmocionada que tardó varios segundos en ver que su captor ahora era Athol, que la abrazaba con tanta fuerza que sus costillas lo estaban resintiendo. 

    —¡Athol! 

    Pero él no le respondió estaba demasiado ocupado viendo cómo docenas de hombres aparecían por el bosque listos para esperar el contraataque de los ingleses. 

    —¡¡Esto es guerra!! —aulló el capitán avisándoles a sus hombres para que se prepararan, pero a los escoceses no les hizo falta esperar la respuesta de sus lairds, o los monstruos que eran en ese momento, ellos vivían para luchar, y ese era el momento que varios esperaban para cobrar venganza, por sus gentes, por sus clanes y por esas mujeres que eran a su manera verdaderas heroínas escocesas dignas de admirar. 

    —Eufemia, hay que ayudarla —pidió. El rostro de Athol se transformó en una máscara de rabia. Saltaba a la vista que Katherine no estaba pensando con la cabeza, ni menos en ella y lo único que deseaba era hacer caso omiso a sus palabras. Huir, ponerla a salvo y luego matar con sus propias manos a Hesse, era en lo único que pensaba, pero ella, ¡siempre se lo tenía que poner todo tan difícil! 

    —¡¿Te quieres callar?! —replicó entre dientes. 

    Pero claro, esa no era la respuesta que la insensata deseaba escuchar, entonces, cuando iba a responder, la mano de la Bestia guio su cabeza hasta donde la chica estaba arrebujada contra un árbol y uno de sus hombres la protegía con un escudo. Desde la protección que le daban los escudos ella oyó el gemir de dolor de algunos hombres, y supo que las flechas habían dado en el blanco. Se mareó cuando Athol, con rapidez y una fuerza inhumana, la tironeó para esquivar a uno de los soldados. Ahogó un grito de espanto cuando la Bestia lo detuvo con sus propias manos y como si fuera una rama hizo que su cuello sonara dejándolo sin vida en ese mismo momento.  

    Estaba tan asustada que no sabía qué hacer, veía que todos luchaban, incluso Nessie ahora blandía la espada junto a Alistair. Se agachó colocando la cara sobre las rodillas, intentó aislarse de todo lo que veía, ella no era una valiente como los demás, ni siquiera sabía luchar, lo suyo eran las palabras. 

    Los estruendos sonaban cada vez más cerca, más fuerte, oía más gritos, y veía más y más muertes. Los sonidos eran desgarradores, quejidos, crujidos, alaridos, clamores. 

     Las ganas de vomitar le produjeron arcadas al ver la dantesca matanza que se estaba produciendo ante sus propios ojos. El terror se había adueñado de ella, todo era demasiado, tenía ganas de echarse a llorar, pero no lo haría, no avergonzaría a ninguno de los hombres ahí presentes. Para ella ingleses o escoceses finalmente eran hombres que en ese momento luchaban por un ideal, aunque fuera contrario era su creencia y eso merecía el respeto de cualquiera, era entregar todo, y ella sí que sabía de esas cosas. Con cada segundo todo se hacía más insoportable.  

    Athol luchaba muy cerca protegiéndola de todo lo que se quisiera acercar. Por un breve segundo se conectaron a los ojos y ella supo que todo estaría bien, allí estaba la Bestia para salvar a su amada costara lo que costase. 

    El olor a humo denso mezclado con hedor a sangre se le colaban por su nariz, miró alrededor, todo era matanza y cuerpos caídos. Los hombres luchaban como poseídos atravesando con la espada o con el hacha a cualquier inglés que se interpusiera en su camino. La rapidez y la ferocidad con que atacaban más que asombrosa era horrorosa, esos soldados eran valientes y al parecer ninguno era suficiente para luchar contra ellos. 

    De pronto, el capitán apareció ante Athol, pero la Bestia desatada en que se había convertido, tiró lejos el hacha, esa muerte la cobraría con sus propias manos. Sin siquiera dejarlo reaccionar se lanzó sobre él quitándole la espada con un golpe de hombro que incluso dejó un tanto aturdido a Hesse. Sin darle tregua empezó a golpearlo en la cara, y aunque se defendía, no podía esquivarlo. Athol no pensaba, no discernía, solo quería matarlo y mientras lo golpeaba gritaba decenas de palabras inteligibles para cualquiera. Cuando uno de los soldados se acercó espada en mano para defender a su líder, Athol con maestría cogió la espada inglesa del suelo y le asestó un golpe tan directo que casi lo partió en dos. Kath no pudo seguir mirando, desvió la vista, no tenía estómago para ver la muerte de nadie, aunque fuera merecida. 

    Una mano firme que de inmediato reconoció no era la de Athol, la quitó de en medio de la batalla justo cuando un soldado aparecía por atrás para acabar con su vida. En ese momento Connan pudo respirar en paz, no quería ni imaginarse qué hubiera sucedido si no la alcanzaba.  

    El fin de la batalla estaba cerca. Athol y los demás habían terminado ya con casi todo ser viviente, y cuando los ingleses hicieron el intento de huir despavoridos, fueron interceptados por Broderic y por Blake que no los dejaron escapar. 

    Minutos después cuando parecía que todo llegaba a la calma, Katherine corrió sin importarle nada a los brazos de Athol, resguardándose contra su pecho cubierto de sangre. 

    —Gracias… —suspiró sin mirarlo, pero él no se quedaría así, levantó su mentón y le dio un beso salvaje y voraz que la dejó casi sin respiración, ella no esperaba esa reacción. Pero no por eso quería hacerse ilusiones. Él interrumpió el beso para mirarla aún con a cara consternada por la rabia. 

    —Si te hubiera llegado a pasar algo —siseó entre dientes—, yo mismo te devolvía la vida para matarte con mis propias manos, tesorito. 

    —¿Eso…, eso quiere decir que no estás enfadado? 

    —¡Enfadado! —rio estrepitosamente—, ¡estoy más que enfadado contigo, Katherine Kincaid! Y ahora ni siquiera deseo escucharte, y por esta maldita vez más vale que sigas mis órdenes sin replicar. ¡¿Escuchaste?! 

    ¿Qué le iba a decir a eso? No le salían las palabras, pero fue tan fuerte la repetición de la pregunta que a duras penas le respondió que sí. Y las lágrimas en los ojos por el miedo acumulado, se asomaron y eso le impedía callar. 

    —Ha sido horrible. Yo… —sollozó. 

    Los labios de Athol se apretaron quedando en una fina línea sin expresión. 

    —Te dije que te callaras, hablas y te amordazo —la acalló afirmándola del mentón, pero al ver que su mejilla estaba comenzando a amoratarse y tenía un pequeño corte en el labio rugió—. ¿Quién te ha hecho eso? 

    Claro que ahora no le respondía, si el mismo la había hecho callar. 

    —¡Maldita seas, Katherine, respóndeme! 

    Pero nada, la muchacha no abría la boca ni para decir media palabra. Broderic que lo conocía, rápidamente se acercó hasta ellos para calmarlo. 

    —Quien haya sido, ya está muerto, Athol, cálmate y volvamos al castillo antes de que más ingleses aparezcan por acá. 

    Por alguna razón divina o de sensatez Athol decidió hacerle caso a su buen amigo. Rápidamente todos montaron y comenzaron a galopar hacia el castillo, después de todo ese era el único lugar seguro que tenían, y eso, porque él mismo en el tiempo que Katherine había sido prisionera se había encargado de fortificarlo, nada podía entrar o salir si se cerraban las puertas, incluso el alrededor de las casas de los aldeanos estaba amurallado con más de dos metros de roca. 

    Mientras avanzaban, Katherine veía cómo más adelante Alistair abrazaba a su mujer y la iba besando en el cuello, Effie montaba con Blake y hasta él le dirigía palabras de aliento, en cambio a ella, Athol parecía odiarla. 

    No se detuvieron ni una sola vez hasta llegar, y cuando lo hicieron Athol mandó a redoblar la guardia y a cerrar cada salida y entrada de la que ahora era una fortaleza. 

    Aunque las ganas que tenía Athol era de llevar a la habitación a Katherine y dejarla ahí encerrada, fue imposible, su padre y varias personas más estaban esperándolos. Marroc sí pensaba en recibir a sus muchachas como Dios mandaba, con todas las algarabías posibles por lo valientes que habían sido. 

    Con incredulidad y recelo escuchó todo lo que las muchachas le contaban, en tanto a cada segundo las caras del Lobo y la Bestia se iban transformando un poco más, parecían verdaderos basiliscos dando vuelta por el salón, cualquiera que los viera saldría corriendo, pero ellas, nada, Nessie y Kath contaban con lujos y detalles todo lo vivido, como si fueran bardos contando una historia, en tanto Eufemia de inmediato había sido dirigida a una de las habitaciones para ser atendida por la comadrona para ver cómo se encontraba, aunque ya le había asegurado a Kath que se sentía bien y que por favor no se preocupara, que ahora debía hacerlo por ella. 

    —Tienes que buscar al nórdico que los traicionó, Athol —dijo, con los ojos ensombrecidos por la pena de todo lo que había escuchado—, esos nórdicos nunca han sido de fiar. 

    —Exactamente por eso no comenté lo que me dijeron, padre. Pero ya me encargué de buscar al culpable. 

    —Pero te fiaste de ellos para encontrarme —rezongó Katherine, dejándolos a todos helados, definitivamente esa muchachita no le temía a la Bestia. 

    Eso, aunque no lo quisiera aceptar era lo que le encantaba de Katherine Kincaid, su tesoro, decía las cosas sin rodeos y a quien fuera, algo no muy común en las mujeres que él conocía. Y aunque no podía negar que era caprichosa ese defecto también le encantaba, porque lo único que quería hacer con él era domarlo. 

    —Porque los nórdicos, tesorito, se venden al mejor comprador, y ellos querían algo que yo poseía, y siempre supe que estarían dispuestos a cualquier cosa porque volviera a ser suyo. Pero en este caso era diferente. No había nada de mi parte de por medio, y ellos son bárbaros, ¿sabes lo que significa eso? 

    —Por supuesto —siseó molesta, odiaba que la trataran como si fuera tonta—, mercenarios igual como lo eras tú. 

    Ambos se miraron con firmeza, desafiándose, estaba claro que entre ellos aún había una batalla sin resolver. 

    —Bueno, creo que las muchachas se merecen un buen baño —afirmó Marroc solemnemente—, he mandado a subir una bañera para que se relajen, después de todo estoy seguro que deben estar exhaustas. Y espero que tu esposo, hija, y Athol sean conscientes de que ha llegado el momento de que descansen. 

    —¡Gracias! —exclamó Nessie que estaba realmente agotada y además ya no quería seguir siendo enjuiciada por los ojos de Alistair, que, aunque la hubiera ido besando todo el camino, sabía, no, es más, estaba totalmente segura de que se le vendría una gran discusión.  

    —¿Por qué debería ser consciente de una inconsciente, padre? —espetó con ojos centellantes que no auguraban nada bueno. 

    Se ruborizó consciente que el regaño volvía a ser para ella junto con el tono áspero que usó, y aunque comprendía el porqué de su irritación no le parecía justa su forma de tratarla. 

    —Muchas gracias, Marroc, y aunque me encantaría quedarme a tratar de que… cierta gente comprendiera algunos valores, encantada subiré —respondió con una mirada inquisitiva hacia Athol. 

    Cuando los hombres se quedaron solos, y casi obligados por Marroc, se sentaron con una jarra de whisky, ahora le tocaba a él calmar a ese par de animales que en realidad estaban muertos de miedo por dentro por lo que le podría haber pasado a sus mujeres, y peor aún, seguro que aún no podían comprender cómo además esas mismas los habían timado.  

    —Deberían sentirse orgullosos de sus mujeres —comentó el anciano casi en forma de reproche. 

    —No me quejo, pero… —comenzó a hablar Alistair que fue interrumpido por Athol. 

    —¡Son unas inconscientes! Tú no lo ves porque seguro te dejaste encantar por Katherine que con su cara angelical lo consigue todo, seguro que a ti te parece bien que drogue a su esposo y a sus hombres para ir a meterse directamente donde sus enemigos. ¿Eso te parece digno de admirar? 

    —Sí —golpeó la mesa—, por supuesto que lo es, esa inconsciente como dices tú, fue a acompañar a su hermano en su último aliento, y a pesar del miedo que seguro le provocaba ir a Inglaterra por los vejámenes que sufrió estando en prisión, no le importó, y fue hasta allí. 

    Alistair asintió positivamente, viéndolo así, no podía reprocharle nada. 

    —Y tú, Alistair, ¿qué pensabas? ¿Que Nessie iba a dejarla sola? ¿Es que no la conoces aún? ¡En qué cabeza puede caber una cosa así! Mi muchachita da la vida por todo el que quiere, ya lo hizo en el pasado, ¿por qué no lo iba a hacer ahora? 

    —¡Porque tiene una familia por quien velar! ¡Tiene hijos, Marroc! 

    —Realmente eres un animal, por lo mismo lo hizo, porque Katherine para ella es su familia, y además tú, Alistair, le debes bastante a esa muchachita, pudiendo no hacerlo la liberó a cambio… 

    —¡Ya está! —rugió Athol desesperado, volver a pensar en las palabras que habían escuchado no solo le partía el corazón, lo destrozaba por dentro de solo imaginarse a Katherine en manos de Hesse. 

    —Entonces, par de idiotas, dejen de perder el tiempo con este viejo, vayan al río, se asean, se quitan la rabia y suben a darles cariño y seguridad, eso es lo que necesitan ella, fuertes brazos que sepan acunarlas, no cavernícolas egoístas que solo piensan en sus emociones. 

    —No puedo —confesó Athol, apretándose la cabeza con las palmas—, Katherine no es consciente de los peligros que corre, es frágil. 

    —¿Frágil? —rio Alistair, pero al ver su cara la sonrisa desapareció. 

    —No lo es, es idealista, tozuda y testaruda, no va a cambiar porque desde que nació, creció entre hombres que jamás le negaron nada, y ella en vez de convertirse en una persona cruel, porque créeme que pudo haberlo sido, es todo lo contrario, se desvive por los suyos. En su clan la adoraban, ¿o no te has dado cuenta que en poco tiempo ya conoce a casi todos los de este lugar? Y los saluda por su nombre, dime, ¿es a esa mujer a la que quieres perder por ser tú un cobarde? 

    —¡No soy un cobarde! 

    —Lo eres, porque estás enamorado como nunca lo habías estado, tienes tantas emociones que no sabes cómo controlarlas. Siempre, y perdóname, Alistair, has estado acostumbrado a que nadie te rebata nada, Nessie jamás lo hizo, es más, ella te alababa todo y escuchaba por horas tus proezas en batalla, no diré nada de Elaynne porque ya sabemos cómo era, ¡pero Katherine…! Ella tiene voz y sus propios ideales. Estoy segura de que si hubiera sido hombre estaría en el parlamento, porque sería tan tenaz en la batalla como en negociaciones, pero no quiere escuchar de muertes ni batallas, porque esa mujer solo piensa en cómo evitarlas para que nadie salga herido.  

    —En eso tiene razón Marroc. Cuando todo comenzó con Ness, tenía miedo y no del ejército inglés, sino que de ti, Athol, ella siempre te llama mi laird —se mofó entre rabia y verdad—, y ya dejaste de serlo hace mucho tiempo. 

    Sorprendentemente, Athol comprendió lo que ellos le intentaban explicar. Y aunque le encantaba su admiración por Katherine no era tan difícil de entender. 

    —Ahora lárguense al río —dijo Marroc—, y luego atiendan a sus mujeres, porque estoy seguro de que hay una lista enorme de hombres que querrían hacerlo si ustedes son incapaces. 

    Como si fueran un par de muchachos asintieron, y más rápido que las flechas que por poco pudieron matarlos, llegaron al río, la verdad era que sí necesitaban del agua fría, y no solo para limpiarse, sino que, para pensar, al menos Athol, que sabía que la noche para él recién estaba comenzando. 

    En la habitación, el baño realmente había relajado a Katherine, incluso se había dado tiempo para aceptar la muerte de Klaus definitivamente. Katherine se había puesto un camisón que le habían dejado encima de la cama, y como su cabello era tan corto casi ni se había demorado en secárselo junto a la chimenea. Se acostó mirando hacia la ventana, estaba tan cansada que ni siquiera fue capaz de poner las pieles correctamente, así que podía ver la luna perfectamente. Instintivamente al pensar en Athol se tocó su dedo meñique recordando de inmediato que el hilo rojo ya no le pertenecía, así como también creía que Athol no la perdonaría porque no le había dejado darle ninguna explicación. 

    Mientras se subía un poco más las mantas porque el viento había empezado a soplar, la puerta de la habitación se abrió, se giró lentamente y se quedó sin aliento. Athol se había dado un baño, su cabello castaño que ahora lucia corto y su barba cuadrada lo hacían verse increíble. Odió a su corazón por ser tan traicionero cuando empezó a palpitar. ¿Por qué él siempre tenía que causarle el mismo efecto? En otro momento hubiera dado todo por pedirle un beso. Uno que seguro llegaría a más. 

    Sus miradas se encontraron, conectándose de inmediato, y para bien o para mal, eso hacía que Athol fuera el primero en ceder. 

    —¡Maldita sea, Katherine, hoy pensé que te perdía para siempre! —exclamó acercándose tan rápido que no la dejó ni reaccionar—, casi muero del susto… 

    Esas palabras con un tono tan diferente al de antes lo cambiaban todo, ahora era suave, pero no quería ilusionarse en vano, ya la había besado y la había obligado a callar. 

    Aspiró profundamente y con cuidado se separó, o le decía lo que sentía o se ahogaba y ella no era así. 

    —Imagino que me odias por no ser capaz de acatar tus órdenes —comenzó—, así como también tengo el deber de decirte que, aunque me equivoqué, lo volvería a hacer aun sabiendo los peligros que corrí. Quiero que sepas que jamás fue mi intención molestarte, pero sabía que te negarías a llevarme porque lo único que intentas es protegerme. No soy estúpida como crees, y aunque tampoco me creas me importa todo lo que dices —dijo con lágrimas en los ojos—, y cuando le pedí a Nessie que te dijera que estaba muerta no es porque no te ame, como dijiste, es todo lo contrario, no podría vivir sabiendo que tú estás mal, o que estás siendo torturado… 

    —Si me hubieran capturado y moría a manos de los ingleses no me hubiera importado si eso significaba salvarte a ti. El objetivo de los highlanders es dar su vida en la batalla, el objetivo de un mercenario es pelear las batallas por una recompensa, yo he tenido ambos. Y el único objetivo que tengo en la vida eres tú, y jamás, escúchame bien, no me importa cuantas veces deba luchar por ti porque eres lo único que tengo, lo único que realmente me importa en esta vida. Y siento que tú no confías lo suficiente en mí…, y eso me desespera porque no sé qué hacer. 

    —¡Claro que confío en ti! —exclamó notando su aflicción, apartó un mechón de pelo que le caía en los ojos y lo colocó detrás de su oreja—, te pido perdón de todo corazón. Debí contarte, ahora lo sé. 

    —¿Eso quiere decir que no lo volverás a hacer? —preguntó, levantando una ceja al tiempo que la subía a su regazo. 

    —No me preguntes algo que ya te confesé —le habló susurrándole muy cerca de los labios haciéndolo temblar—. Y soy yo la que quiere preguntarte algo ahora. 

    —Dime. 

    —¿Puedes amarme con todos mis defectos y con todo lo que he hecho?, porque si no es así, por favor dímelo, no podría pasar el resto de mis días si tú no me perdonaras, sabiendo que guardas rencor en tu corazón, para eso…, sí que no tendría fuerzas, Athol. 

    ¡Podía ir al mismo infierno a buscarla! ¡Podría cortarse las manos para demostrarle cuanto la amaba! Le llegaban a doler las entrañas ante sus palabras. Bajó la mirada para que no viera sus ojos llorosos.  

    —No puedo —expresó con suavidad. 

    —Lo entiendo —respondió sintiendo que se partía su pecho por dentro, era un riesgo que no había pensado, pero estaba dispuesta a asumirlo—. Puedes llevarme a Glasgow, tengo parientes que me recibirán. 

    —No haré eso. 

    —Entiendo que no quieras viajar, pero podrías pedirle a Connan o a Blake, te pagaré con las joyas de mi madre. 

    —No. 

    La negativa de todas sus respuestas la hicieron moverse para salir de su regazo, cosa que hizo que Athol levantara el rostro y la mirara con los ojos acuosos y aprovechando el desconcierto de Katherine, la tomó por la cintura poniéndola en la cama, besándola con delicadeza, con la calma que no sentía y la ansiedad que lo estaba desbordando. 

    —No voy a responderte con palabras cuánto te amo y cuánto te amaré por el resto de mi vida porque me voy a encargar de demostrártelo hasta que lo tengas tan claro que nunca más me lo volverás a preguntar. 

    —Entonces… ¿sí me amas? —sonrió con esperanza, y en respuesta recibió el beso que no contuvo ni la calma, ni la ansiedad, era un beso arrasador, demoledor que exigía tanto que apenas la dejaba respirar. En ese momento nada era suficiente. 

    —Y por no obedecer mis órdenes no te preocupes —afirmó besándole el cuello. 

    —¿Por qué? ¿eso quiere decir que no me ordenarás nada nunca más? 

    —Todo lo contrario, tesorito, como sé que no puedes seguir mis órdenes, me encargaré de que alguien te vigile cada vez que no estemos juntos —confesó mientas ahora bajaba un poco más, ya casi estaba llegando a su pecho, y malditos fueran esos cordones le que impedían el paso, reconocía que el camisón no era suyo, pero romperlo estaba dentro de sus posibilidades, total, después lo podría devolver. 

    —¡¿Qué?! —intentó dialogar, pero le era imposible—, no puedes ponerme una niñera. 

    —No me vas a facilitar las cosas, ¿verdad? —le preguntó refiriéndose al camisón e ignorando sus palabras. 

    —¡No! —refunfuñó. 

    —Eres una mujer cruel… —dijo, sentándose a horcajadas sobre ella, y con esa sonrisa ladina, ¡saz! tirarle el maldito cordón rajándole el camisón. 

    —A alguien le debes este camisón —sonrió con picardía levantando sus caderas para tentarlo. 

    —No solo eres cruel, eres despiadada. 

    —Aprendí de un buen maestro, la Bestia creo que le dicen. 

    —Yo te voy a demostrar cuán Bestia puedo llegar a ser —le informó tomándola en volandas mientras ella enroscaba las piernas alrededor de su espalda. 

    —Te cobraré también este dolor de la espalda. 

    —Encantada te los resarciré, ahora, ¿podrías dejar de hablar y demostrarme cuánto me amas de verdad? —sonrió. 

    Con un sonido gutural, no de una bestia, sino digna de un hombre, Athol la estrechó aún más y no la soltó hasta que le hubo demostrado una y otra vez cuánto la amaba. 

     Si era de día o de noche, o si alguien decía algo no le importaba en absoluto. Afuera podía estar Escocia en plena batalla contra Inglaterra, pero ellos seguían encerrados demostrándose cuánto se amaban.  

    Finalmente, ella, sin buscarlo se había convertido en el Encanto de la Bestia. Y así se lo demostraría cada vez que pudiera. 

        

      

    





   



 Epílogo 

       

      

    Semanas después… 

     Habían pasado varis horas desde el amanecer, Athol todavía miraba su dedo meñique con el hilo rojo anudado y el corazón aún se le aceleraba con tanta fuerza que incluso pensaba que le iba a explotar.  

    Una de sus nuevas costumbres era mirar a Katherine dormir, que lo hacía bastante más seguido que antes, pero a él le encantaba, eso, y asegurarse que desayunara todas las mañanas a pesar de que ella no siempre quería. En eso sí que no había cambiado en nada, seguía igual de caprichosa, pero… también le encantaba.  

    Se imaginaba que esa mañana en particular estaba más cansada, habían dormido poco la noche anterior, pero es que de verdad nunca se saciaba. Incluso ahora que la miraba y al moverse se había destapado quedando desnuda de la cintura hacia arriba quería hacerla suya. Quería tocarla, pasar su lengua por su cuerpo… 

    «Maldita sea, sigo siendo una bestia», se dijo a sí mismo al notar que era él quien la estaba moviendo para que despertara. 

    Ajena a cualquier pensamiento lujurioso, Katherine comenzó a desperezarse, bostezando varias veces antes de abrir los ojos. 

    —Mmm —ronroneó en su cuello—, al fin despertaste. 

    —¡Ay Dios! —exclamó sentándose de golpe, pero rápidamente fue apresada por los brazos de Athol—, te juro por Dios que tengo cosas que hacer, necesito que me sueltes —pidió no muy convencida. 

    —No. 

    —¡¿Cómo qué no?! 

    —No, es nuestra primera mañana como casados, y quiero disfrutarte hasta… 

    —Más —chilló riendo—, casi no dormimos, y no, no puedo. 

    —¿Vas a negarle amor a tu esposo? 

    —Sí, porque esta esposa le dio todo y más por la noche, con la condición de que este día tú —lo apuntó al pecho—, me dejaras andar sin niñera. 

    —No le digas así a Blake, no le gusta. 

    —¿Y qué es? ¿Qué hace todo el día además de seguirme?  

    —Entrena a los hombres —respondió como si nada. 

    —Claro, cuando tú estás conmigo, pero, me lo prometiste. Solo hoy, por favor —pidió sentándose a horcajadas sobre él, cosa que no fue la mejor elección, eso le daba una y mil ideas a su esposo. 

    —No sé en qué momento acepté tu petición, pero tengo una condición. 

    —Athol Mackay, yo te voy a recordar exactamente el momento en que… —no la dejó terminar y la agarró por la nuca para besarla—. Pero ya te juré por Dios y por todos los santos que me quedaré en el castillo, no me alejaré, no iré a la aldea, no haré nada. —«O casi…», pensó. 

    —Condiciones o nada —espetó muy serio. 

    —Está bien, ¿qué más quieres de mí? 

    —Mmm, esa oferta es tentadora… —ronroneó. 

    —No —lo detuvo—, dime tus condiciones, de verdad que tengo que salir. 

    —Está bien, la primera es que aceptes un regalo. 

    —¡No! No, olvídalo, ya me regalaste el jardín de tu madre para hacerle el santuario a mi clan y me dejaste poner el emblema Kincaid sobre la chimenea. 

    —Eso casi no cuenta, mi padre te lo hubiera dado también —comentó en voz alta, desde que ella estaba en sus vidas Marroc había vuelto a ser un hombre feliz, y por supuesto había caído en los encantos de su mujer. Incluso se habían aliado para traer al sacerdote del rey y que este los casara en una íntima ceremonia el día anterior. Katherine solo quería estar con él bajo la ley de Dios, cosa que por supuesto a Athol no le importaba. Pero si era significativo para ella, nada, el acataba. 

    —Obedece la primera orden de tu esposo y cierra los ojos sin replicar. 

    Por supuesto que iba a decir algo, pero incluso consciente de que tenía muchas cosas que hacer se sentó a su lado y le obedeció, cosa que lo sorprendió, incluso lo puso en alerta, ella jamás obedecía a la primera. Al conseguir que no mirara se levantó y cuando volvió a la cama tenía algo en las manos. 

    —Ahora puedes abrirlos. 

    Y cuando lo hizo, no lo podía creer, y como sus emociones últimamente estaban a flor de piel no pudo dejar escapar una lágrima. 

    —Se que no es Tristán, pero es una coneja que también necesita que la quieran. 

    —¡Me encanta! —Saltó a sus brazos para cogerlo, en tanto el pobre hombre hacía toda clase de esfuerzos para no arrebatárselo y hacerla suya de inmediato, ella estaba sobre la cama totalmente desnuda, eso sí que era una tortura para él, más aún porque el maldito conejo era quien estaba sobre su pecho y recibía no solo caricias, también sus besos—. ¡Gracias, gracias, ¿lo amo o la amo?! 

    —Solo a mí me puedes amar, soy el único hombre en tu vida, Katherine Kincaid. 

    —Entonces es coneja —rio emocionada como una niña besándole la frente, acercando más sus pechos a su rostro—, y ahora, si eres tan amable, me dejas ir. 

    Consiente del poco control que le quedaba y que si seguía un segundo más con ella así rompería su palabra y no la dejaría salir de la habitación, subió a la cama la tomó entre sus brazos y al sentir el calor que emanaba de su cuerpo le agarró el rostro y la besó como tanto lo necesitaba resignándose, con cara de pocos amigos, que eso sería lo único que conseguiría, al menos por el momento. 

    —Ahora… —dijo media aturdida, Athol le producía una y mil cosas—, deja que me vaya—pidió saltando de la cama para alcanzar su vestido, ponérselo rápidamente y lavarse en tiempo récord, ya después se daría un baño como Dios manda. 

    Al salir lo primero que hizo fue sentirse libre, ¡no estaba Blake! ¡Estaba completamente sola! Corrió a la habitación de Marroc que por supuesto ya la esperaba como todas las mañanas con los brazos abiertos. 

    —¡Mi nuera favorita! —exclamó abriéndole los brazos para recibir su cariño. 

    —Aunque me gustaría haber sido la única, me encanta ser su favorita —respondió chispeante como siempre cerrándole un ojo—. ¿Dígame, ya está todo listo? 

    —Sí, hija, todo marcha como lo planeaste. Ness y su familia deben estar por llegar, se quedarán en la aldea hasta que tú les digas. ¿Ya pensaste en como llevarás a Athol a la colina? 

    —Sí, gritaré. 

    —¿Qué? Lo vas a matar —se rio de buena gana. 

    —No tengo de otra, así será la única forma en que no preguntará nada. 

    —En eso tienes razón, pobre de mi hijo…. —suspiró ante las ocurrencias de esa muchachita. 

    —Lo único que necesito ahora es que usted llame a Athol y lo entretenga, yo iré a la colina a ver que todo esté en su lugar. 

    —Pero, hija —volvió a reír—, diste instrucciones precisas, es imposible que no esté como deseas. 

    —Es que necesito verlo —insistió. 

    —No irás sola, ¿verdad? 

    —¿Sabe hace cuanto que no camino sola? 

    —Tienes razón —suspiró subyugado ante ella, y así, sin dilatar más la situación mandó a llamar a su hijo para entretenerlo, últimamente ellos, gracias a esa muchachita, se habían acercado más que nunca. 

    Lo primero que hizo fue pasar por la cocina, se tenía que asegurar de que todo estuviera como ella lo había pedido, y sí, las cocineras bajo las órdenes de Lowenna tenían todo el banquete preparado.  

    Effie estaba sentada pelando una fruta mirando por la ventana tan concentrada que no sintió a Kath llegar. 

    —¡¿Cómo está mi sobrino hoy?! —La saludó a ella primero y luego le dio un beso en la panza como de costumbre. 

    —Hoy, muy tranquilo, debe saber que su madre está exhausta, si supiera las cosas que se le ocurren a su tía… —suspiró. 

    —Cosas que estoy segura, él o ella, después me acompañará a hacer. 

    —¡Dios mío, no!  

    —¡Claro que sí! Después de todo es mi único sobrino, y el que levantará a nuestro clan, será el laird Kincaid, como lo hubiera sido su padre —aseguró con orgullo en sus palabras. 

    —¿Y si es niña? —La molestó levantando las cejas. 

    —Igual, solo que tendremos que buscarle un buen hombre que sea digno de ella para comandar su clan, porque la que será lady será ella. 

    —¿Estás loca, lo sabes? 

    —¡Sí, y tú me quieres igual! 

    —Claro, más ahora que eres la señora de este castillo, no me queda opción —sonrió dándole la mano. 

    —Oh, antes de que se me olvide, como no te queda más opción, puedes cuidar a Nieve un ratito mientras vuelvo. 

    —¿A quién? —preguntó asombrada. 

    —Mi esposo —dijo feliz y enorgullecida—, me acaba de regalar una coneja. 

    —¿Ya te la entregó? 

    —¿Qué? ¡¿Tú lo sabías?! 

    —Pero si la estuvo buscando durante días, quería que fuera completamente blanca, y la ha tenido que alimentar desde que la encontró. 

    —¿No es maravilloso? —suspiró pensando en él. 

    —Si te lo digo, mi amiga Katherine se enfadará conmigo. ¿Hace algún tiempo se lo dije, y me puedes creer que me gritó? 

    —Que mala es esa tal Katherine —se mofó. 

    —De lo peor, y ahora dime, ¿a dónde vas? 

    —A la colina, quiero ver como quedó todo. 

    —¡Pero no has desayunado! Toma, llévate esto al menos —dijo extendiéndole la fruta. 

    Katherine al sentir el olor puso mala cara. 

    —¡No! Olvídalo, no puedo —repuso con cara de asco. 

    —¿Pensaste en lo que te dije? 

    —Milady—intervino Lowenna—, yo creo que no hay nada qué pensar, estoy absolutamente convencida de que es así. 

    —¡Me acabo de casar! 

    —¿Y eso te ha impedido dormir con el señor en los meses anteriores? —preguntó su amiga. 

    —Me voy, no quiero seguir escuchándolas, par de cotorras, y para que vean que no tienen razón, dame eso —dijo dándole una mascada enorme a la fruta, y cuando salió, antes de avanzar un poco más la escupió, realmente le daba asco comer por las mañanas. Pero no se permitiría pensar en algo más. 

    Recorrió el camino a la colina feliz, pensando en la gran sorpresa que le tenía por su regalo de matrimonio a Athol, había tenido que enviar un par de cartas a algunos lairds influyentes, incluso se había atrevido a escribirle a Robert que no pudo decirle que no a una patriota como ella, lo único que lamentaba el rey Capucha era que no podría estar ahí con ellos ese día. 

    Una vez que llegó se dio cuenta de que todo estaba tal y como ella lo había soñado, y evocaba perfectamente lo que había sido la coronación a la que ella no había podido asistir por ser en un lugar secreto.  

    Ahora sí estaba todo listo, bajó tan rápido como subió, pero esta vez fue directo hasta donde estaba Broderic para pedirle que fuera a la aldea a avisarle a todos que subieran a la colina. En tanto ella hizo lo mismo con la gente del castillo, el más feliz era Marroc que se había vestido como todo un highlander escocés. 

    En su habitación, encima de su cama estaba el vestido con los colores del clan Mackay. Se dio un buen baño, se lo colocó y cuando estuvo lista se puso el plaid de su clan.  

    Había llegado el momento… 

    Esta vez, en la colina estaban todos, se abrazó con Nessie y le agradeció de todo corazón a Alistair por ayudarla, ya que era él quien tenía la misiva del rey y quien había hecho las gestiones para el gran momento. 

    —Athol no podría haberse conseguido a una mujer mejor que tú, Katherine, lo que hiciste… 

    —Yo no hice nada, Alistair. 

    —¡Cómo que no, esto es mucho más que nada! Y tengo una carta de puño y letra de nuestro rey, que, dicho sea de paso, espera que viajen pronto a verlo. 

    —Esto se lo ha ganado Athol, lo único que hice fue devolverle su derecho. 

    —Derecho que yo le arrebaté —dijo más bajo Alistair, sintiéndose culpable. 

    —No —negó con la cabeza—. Hiciste bien, en ese momento se lo merecía… 

    —No hablemos de cosas tristes, innecesarias de recordar en este momento —habló Nessie esquivando la manita regordeta de su hijo que le tiraba el pelo y se lo metía a la boca—, ahora dime, ¿qué le dijiste a Athol para que viniera? 

    —Eh… nada, voy a gritar ahora…, llamándolo. 

    —¡Mujer! ¡Lo vas a matar del corazón! —exclamó Blake pensando en el pobre hombre. 

    —Dime que ese no es tu plan —la interpeló Alistair pensando lo mismo que Blake. 

    —Es el mejor plan, tal vez se enoje un poquito, pero… 

    —¡Un poquito! —chilló Nessie—, ¡va a estar furioso! Lo conozco. 

    —Nada que un beso no lo arregle, pero es la única forma de que venga. ¿están preparados? 

    —¿Lo estás tú, muchacha? 

    —Más preparada que nunca, lo he esperado durante mucho tiempo. 

    Y sin más palabrerío, todos retrocedieron varios metros tras la arboleda. El día era perfecto, el sol estaba en todo su esplendor y en medio el metal brillaba como resurgiendo de las cenizas. 

    Ahora sí que estaba todo listo y dispuesto. 

    Lejos de ahí, en el patio de armas, Athol se entrenaba solo contra un tronco, había prometido no seguirla, pero le estaba costando horrores cumplir su promesa y eso que solo habían pasado algunas horas, así que cada vez que pensaba en cómo lo había embaucado Katherine para obtener su libertad le daba más fuerte al tronco con su hacha, casi ya no le quedaba madera por romper, hasta que de pronto escuchó un grito. 

    El corazón se le paralizó, el peso de sus músculos cayó de inmediato sobre él. Su esposa estaba en peligro. 

    No necesitó volver a sentir el grito para saber de dónde provenía, y sin tiempo que perder comenzó a correr como un loco enajenado transformándose en la Bestia con su hacha en alto preparado para lo que fuese. A medida que subía su corazón no dejaba de bombear en tanto su cabeza le daba una y mil opciones de lo que podía estar sucediendo, pero cuando la vio de pie, la desesperación se esfumó y contuvo la respiración al verla. 

    Ella estaba con el estandarte de su clan en medio de un círculo de piedras que antes no estaban ahí. Por su cabello corto irradiaban rayos de luz como si fuera el mismo sol que se posaba sobre ella. Reconoció a su padre y a Alistair también ataviados con sus trajes de highlander. Y apenas comenzó a caminar, las gaitas comenzaron a sonar. Las piedras representaban un símbolo tradicional de su país. Un lugar casi mágico que en la antigüedad era utilizado por los druidas para unir el pasado con el presente. 

    Cuando se detuvo, Katherine corrió a sus brazos ignorando el evidente estado de molestia de su rostro. 

    —Mi laird —anunció, cogiéndolo de la mano, guiándolo hasta el circulo—, estamos aquí reunidos para devolverte algo que te pertenece, y que perdiste en algún momento —dijo de forma mordaz sin poder evitarlo. 

    Alistair le dirigió una mirada cómplice y casi de disculpa por las palabras y por ser parte de aquella treta, pero que sin duda era una muestra de lealtad. 

    —No entiendo —habló confundido mirándola a ella y luego a todos los presentes—, ¿qué es esto? 

    —Es una ceremonia para devolverte lo que hace años perdiste. Pero ahora creemos que eres digno de llevarlo por todo lo que has hecho por tu patria —habló el enviado del rey—. Y en este edicto está redactado —aseguró, entregándole la misiva. 

    —Athol Mackay —comenzó Alistair, quien en su tiempo había juntado al consejo para despojarlo de su arma—. Hoy en una decisión unánime queremos que vuelvas a levantar tu espada por Escocia. 

    — Katherine… —balbuceó en vez de mirar a Alistair. 

    Ella solo le devolvió una sonrisa, para ella nunca era demasiado tarde, él era escocés y merecía tener su espada porque creía con todo su corazón que él daría todo por su rey, por su clan y por ella, y ya había llegado el momento de volver a tenerla.  

    Se adelantó unos pasos y con ambas manos cogió la espada de la piedra. 

    —Es tuya…, acéptala por favor. 

    Athol sabía y ahora sí que entendía el significado de la ceremonia, al levantarla en sus manos sobre su cabeza, estaba aceptando toda la responsabilidad. No se detuvo ni vaciló, y mirando al emisario del rey recitó el juramento de highlander que había promulgado muchos años antes. 

    La sonrisa de Katherine era evidente y no la podía ocultar, al fin después de tanto tiempo lograba que Athol volviera a sus raíces, y aunque en un momento él la fulminó con su mirada, luego alzó una ceja moviendo la cabeza para ambos lados y gritó: 

    —¡Por Escocia, y por Katherine Kincaid! 

    Todos, absolutamente todos gritaron, aplaudieron por la algarabía, las gaitas volvieron a sonar y los abrazos comenzaron a llegar de diferentes lairds que se habían reunido para aceptar a Athol. 

    —¿Todo esto lo planeaste tú? —preguntó asombrado a la par de anonadado. 

    —Eh… 

    —Todo esto de principio a fin —llegó Alistair a su lado—, y siento decirte que además has recibido una invitación de Robert. Quiere conocer a tu tesorito —se burló. 

    Y antes de que pudiera responder el representante del rey se acercó, entregándole una carta con el sello real. Cuando lo recibió se lo entregó a su esposa. 

    —No te preguntaré si sabes leer porque sería insultar tus capacidades, así que, si eres tan amable, podrías decirme qué dice. 

    Con los ojos brillantes leyó y luego en vez de declamar cada línea solo le hizo un resumen, igual como hacía con su padre. 

    —Quiere bendecirte en persona con su obispo, y…conocerme —eso ultimo la sonrojó, porque en realidad decía volver a verte así que antes que se la quitara de las manos la guardó en su cinto, ya más tarde seguro tendría que pasársela. 

    Athol afirmó su cabeza y sin importarle quien estuviera la besó y le dijo que la amaba con todo su corazón, llevándose por supuesto varias puyas de otros lairds. 

    Pero de un momento a otro todo cambió, un pequeño alarido desvió la mirada de Katherine, Eufemia estaba colorada como un tomate sudando mientras se afirmaba la panza. 

    —¿Estás bien? —Le preguntó sintiéndose estúpida, era obvio que no. 

    —Su hijo va a nacer —afirmó Nessie viendo su falda mojada. 

    —¡Ay Dios! —chilló Kath aplaudiendo—. ¡Vas a ser madre! ¡Voy a ser tía! 

    —Tenemos que llevarla adentro, preparar todo —ordenó mirando a Broderic, que de inmediato se acercó a su señora. 

    —Blake, ayúdala. 

    No tuvo mucho tiempo para debatirse si seguir en la ceremonia o acompañar a su amiga, para ella la vida siempre era lo primero, pero cuando iba avanzando jamás imaginó que Athol se les uniría. 

    —Donde vas tú voy yo. 

    Al llegar al castillo fueron directo a la habitación, la comadrona que ya había sido avisada tenía todo preparado, el agua tibia, las mantas limpias y un brebaje para que se relajara. 

    Eufemia estaba empapada de sudor, e intentaba aguantarse los gritos con todas sus fuerzas, 

    —Todo irá bien —le dijo Katherine soltándole la mano para dejar a la mujer que sabía hacer su trabajo. 

    —¿A dónde crees que vas? —dijo en un gemido— Este niño no va llegar a Escocia sin su tía —dijo, dando un grito al tiempo que se retorcía en la cama. 

    —Aquí me voy a quedar todo el tiempo que quieras —aseguró, y cuando vio que Athol también entraba se levantó rápidamente—. Ni se te ocurra, me puedes esperar atrás de la puerta, pero no entrarás. 

    —No voy a dejarte… —rugió. 

    —De aquí no me voy a mover, pero tú no vas a entrar y ahora déjame en paz —lo soltó dándole un beso tan fuerte y fugaz que lo dejó sin poder reaccionar, tanto así que ni siquiera sostuvo la puerta cuando su mujer se la cerró en las narices. 

    Tomó la mano de Effie y le sonrió. 

    —Todo saldrá bien, confía en mí. 

    Desde ese punto, tal como su amiga le había dicho las horas siguientes fueron pasando a pesar de que eran dolorosas estaba rodeada de amor. Kath le secaba el sudor, le daba pequeños sorbitos de agua y le acariciaba en todo momento el cabello para que no se le pegara al rostro mojado. 

    —Llegó el momento, Eufemia —aseguró la comadrona que ya veía la coronilla del bebé—, cuando te diga, puja con fuerza. 

    —Tu hijo —habló Katherine para tranquilizarla—, el fruto de tu amor llega al mundo para acompañarte durante toda la vida, será un recuerdo constante de Klaus, vamos, tú puedes, Effie, tú puedes —le habló para alentarla, y cuando la comadrona le dijo, Eufemia pujó con fuerzas dando a luz a un pequeño y regordete niño rosado que les entregó de inmediato su primer llanto. 

    Entre lágrimas y besos las amigas se abrazaron, Eufemia lloraba desconsolada mirando a su hijo que era la viva imagen de su padre, en tanto Katherine lo acariciaba con cariño, aceptando por primera vez que algo crecía en su interior. 

    —Se llamará Klaus … —pronunció Effie mirando a su amiga—, siempre y cuando tú estés de acuerdo. 

    —No existe un mejor nombre para este niño, el futuro laird del clan Kincaid —sonrió orgullosa levantándolo. 

    Pasado un rato cuando ya ambos estuvieron limpios, salió de la habitación para dejarlos descansar. ¡Era tía! Ahora veía a la prolongación de su hermano en el acto más hermoso que podía existir… un hijo. 

    Athol encantado recibió a su mujer que había estado tantas horas adentro, y él no se había movido ni una sola vez. 

    —¡Es un varón! —lloró en su pecho—, ¡es igual a Klaus! 

    Fascinado por su alegría la cogió entre sus brazos. 

    —Te ves realmente exhausta, creo que necesitas descansar, tesoro. Todo lo que has hecho este día ha sido increíble, te mereces un buen baño para relajarte. El bebé debe estar sano, estoy seguro. 

    —¡Lo es Athol! Y tan gordito, lo hubieras visto, sus manitos, sus ojos, ¡todo! Tienes que verlo, es hermoso. 

    —No quiero verlo. 

    —¡Qué! —chilló tratando de bajarse. 

    —No quiero ver en otro bebé lo que espero ver en el mío. 

    —¡Qué! ¿Qué es lo que estás diciendo? 

    —Supongo que tú jamás me dejarías ser un mal padre, y todo lo que venga de ti para mí es sagrado, así que si tú quieres… 

    —¿Tú quieres? —Le preguntó muy intrigada. 

    —Sí —confesó con una sonrisa que la hizo estremecer, porque a veces incluso había soñado con ella embarazada—, solo quiero disfrutarte para mí solo un poco más, y luego… 

    —Mmm… 

    —¿Qué es ese mmm…? Habla. 

    —Te quedan únicamente seis lunas para ti solo. 

    —¡¡¿Qué dices, mujer?!! —tartamudeó bajándola—, ¿tú… seis lunas? —boqueó como un bobo contando con los dedos. 

    Ella asintió riendo positivamente. 

    —Katherine Kincaid, por un momento pensé en despojarte de los cuidados de Blake, pero ahora estoy considerando seriamente encerrarme contigo seis lunas hasta ser padre —afirmó eufórico y tomándola en brazos. 

    —Es una broma, ¿verdad? —preguntó abrazándolo. 

    El negó con la cabeza y la besó con tanto cariño, con tanta admiración que tembló, ahora ya no solo tendría un tesoro en el mundo para cuidar. ¡Sino que tendría dos, y esperaba que con el tiempo tuviera muchos más!  

    En silencio esa noche y por primera vez en años, mientras le hacía el amor a su mujer, le pidió a Dios que lo ayudara a ser mejor. 

       

      

    FIN 

    





   



 Agradecimientos 

      

    A las personas que me quieren de verdad, a mi familia y sobre todo a ese balcón de la playa que me regaló el desenlace de esta historia que me robó siempre el corazón. 

      

  

  

   
    [1] La palabra escocesa "Laird" es la forma acortada de "Layerd" que proviene del término anglosajón "lord" (Señor). Implica propiedad de la tierra de un determinado estado (señorío o baronía). 

  

   
    [2] Plaid o tela escocesa es un paño de lana a cuadros. Realmente es un diseño geométrico secuencial de líneas de colores y proporciones variadas que producen una apariencia final en forma de cuadros. Se tiene constancia que cada isla y comarca de las Highlands de Escocia utilizaba un diseño diferente de tartán. 

  

   
    [3] Highlander, palabra inglesa que significa «de las tierras altas», en referencia a las montañas escocesas. 
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